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PARA VAj MIÉRCOLES DE CENIZA, 
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El pensamiento la m u e r t e es .útilísimo y a© 
felices r e s u l t a d o s p a r a c o n v e r t i r n o s á Ellos. 

• ; ..;] - - • • . ; • i " 

Memento hoirto, (¡u¡a pulvis es, et in 
pulverem reìerleris. 

A c u é r d a t e , h o m b r e , . q u e e res polvo, 
y cjjúe en polvo le conver t i rás . 

Ecclesia in car emonia hitjus diei. 
r f " i O Í -Jifiai S i i s e v i M g r achujo 

/iif í -m^v'sb >:io Uk'.cQ ovloq no y o 7 ovíón sios s r . 
Monarcas de la tierra que dais leyes a las nacio-

nes y sois aclamados y respetados.de multitud de 
vasallos, y á quienes tal vez la magestad y grande-
za de que os liallais rodeados, os hace olvidar vues-
tro origen y el fin que os espera; hombres de la alta 
sociedad, grandes del mundo que halagados por la 
fortuna y creyendo que vuestra grandeza ha de ser 
eterna, pasais los dias.'de vuestra vida en festines y 
"banquetes, en goces y placeres,; pobres infelices, los 
que os habéis mecido en humilde cuna, ó. á quienes 



la inconstancia de las cosas del mundo ha privado de 
los bienes que antes poseíais; guerreros ilustres de 
quienes mañana se ocupará la historia, refiriendo 
los laureles que adornan vuestras frentes y que ad-
quiristeis en cien batallas; mujeres del gran mundo, 
que olvidadas de la piedad que es inherente á vues-
tro sexo, vivís engreídas en vanidad, os adornais con 
un lujo escandaloso, que no puede menos de insul-
tar á la pobreza; ministros del Altísimo, destinados 
por vuestro estado á dirigir al mundo por la senda 
que conduce al cielo; hombres y mujeres, ricos y po-
bres, grandes y pequeños; personas de toda edad, 
sexo y condiciones, ¿habéis presenciado la ceremo-
nia que se acaba de efectuar ante ese altar santo? 
¿Habéis escuchado con atención las palabras que os 
ha dirigido la Iglesia, nuestra mejor madre y nues-
tra mas sincera amiga? Pues ella ha dirigido su voz 
á cada uno de nosotros, y al abrir la santa Cuares-
ma, al dar principio á estos dias de salud y tiempo 
aceptable, nos acaba de decir: sujetad vuestras pa-
siones; no pequeis; no os dejeis alucinar por los en-
cantos y atractivos del mundo seductor, v acordaos 
que sois polvo y que en polvo os habéis de "convertir. 
Memento homo, quia pulvises, et in pulverem revertéris. 

¡La muerte!. . . ¡ah! que ella es la que pone t é r -
mino á todas las cosas del mundo; ella entra á re-
cojer víctimas, lo mismo bajo la dorada techumbre 
d e j o s palacios de los reyes, que en la mísera ca-
bana del pastor: y ora se presenta pausadamente ar-

_ rebatando al hombre despues de una larga y peno-
sa enfermedad, ora de improviso ejerce su fatal des-
tino en medio de un banquete, entre lá confusion 
de las gentes,, en el lugar santificado por la rel i -

gion, ó allí donde reunidas algunas personas se llevan 
á cabo criminales proyectos-. ¡Qué es esto, Dios de 
mi corazon! ¿No habrá en la tierra lugar alguno 
donde el hombre pueda librarse de tal tributo? ¿No 
habrá?... ¡Pero qué digo! Solo Vos sois eterno: todo lo 
demás tiene fin; lo que tiene vida ha de perderla; 
cumplirse ha la sentencia del Paraíso. Empero no nos 
quejemos, al ver que hasta vuestro Santísimo Hijo 
que tomó nuestra carne murió. 

Yo no puedo menos, hermanos míos, de bendecir 
continuamente á nuestro Dios y alabar sus miseri-
cordias, al comprender que en la Iglesia nos ha da-
do una Madre tan caritativa y tan solícita por nues-
tra salvación: ella mira con dolor el estravío de 
muchos de sus hijos, que durmiendo tranquilos entre 
las ruinas de la culpa, pueden despertar en el i n -
fierno: vé á esa juventud impregnada en las teorías 
de un filosofismo material, que corre presurosa por 
el ameno jardín de los placeres, empero cubiertos 
sus ojos con tupido velo que les impide ver el pre-
cipicio que existe en medio de las flores, y en el que 
vendrán á dar por necesidad: bien así como la incau-
ta mariposa que revoloteando tranquilamente alre-
dedor de la luz, viene á perder su vida entre la l l a -
ma. Vé una corrupción general debida á las funestas 
predicaciones de los apóstoles de la impiedad. Por 
eso nos congrega con carino en este dia, é i m -
poniendo la ceniza en nuestras cabezas, nos hace un 
lúgubre recuerdo de la nada de nuestra existencia, 
y con las palabras que nos dirije por boca de los sa-
cerdotes, nos hace entrar en el conocimiento de lo 
breve de una vida que pasa como la .sombra, que pue-
de concluir con la velocidad que una luz, que mue-
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re al irías débil soplo. No es necesario por cierto pro-
bar una verdad que la esperiencia de cada dia nos 
demuestra con la mayor evidencia. ¿Dónde están 
nuestros ascendientes? ¿Dónde la generación produc-
tora de la presente? ¡Ah! que en vano la buscaremos. 
¡Duerme en el terrible sueño de la eternidad!.... Y 
hubo en los tiempos que pasaron olvido de Dios como 
al presente; y hubo quien se abriera un camino de 
sangre para llegar al colmo de su ambición; y hubo 
odios, y hubo enemistad, y hubo adulterios, y no de-
jaron de efectuarse crímenes, sacrilegios, toda clase 
de pecados; y la tierra recibió y quitó la forma á los 
cuerpos del bueno y del malo, del justo y del pe-
cador, porque polvo es el hombre y en polvo se ha 
de convertir. Pulvis es, et inpulverem reverteris. 

Para hacernos entrar dentro de nosotros mismos, 
y animarnos á vivir en justicia y hacer penitencia . 
por nuestros pecados; para que concluyamos nuestra 
vida con una muerte cristiana,: que sea el principio 
de una felicidad eterna, nos avisa en este dia la Igle -
sia. Su deseo es que nos apartemos de una vez dé 
las delicias del mundo, y que suspiremos por los 
goces del cielo. Arreglándome yo al pensamiento de 
la Iglesia y en conformidad con la doctrina que nos 
da en este dia, voy á. demostraros que el pensamien-
to de la muerte es útilísimo y de felices resultados para 
obrar nuestra conversión. Materia es de suyo intere-
sante, y que reclama toda vuestra atención. ¡Plegue 
a Dios daros docilidad para que os aprovechéis de la 
saludable doctrina con que mediante sus auxilios me 
propongo alimentar vuestras almas durante esta san-
ta Cuaresmal ¡Ojalá que ella sea suficiente á neutra-
lizar, al menos entre vo'sotros; el mü efecto de las 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

11 
perversas doctrinas que viene esparciendo la incre-
dulidad! 

Dios omnipotente: el Evangelio es santo; es vues-
tra misma palabra y predicado al mundo por los 
apóstoles y por los demás ministros vuestros ha sido 
el regenerador de las sociedades. Al eco de esa pa-
labra santa cayeron por tierra los ídolos que adora-
ron los hombres, y la cruz se enseñoreó sobre el Ca-
pitolio: el sonido encantador de la trompeta evangé-
lica, atrajo á Vos y atrae continuamente millares de 
adoradores. Si pues os habéis dignado escoger á este 
miserable pecador, para dispensador de vuestra pa-
labra, comunicadme las luces necesarias y no aten-
ded, Señor, á la debilidad y miseria de este vues-
tro ministro, sino á la utilidad de esta parte de 
vuestros hijos, cuyas almas os son tan caras, y ya 
que fué tan estraordinaria vuestra caridad, que os 
hizo verter vuestra preciosísima sangre por salvar-
nos, dadme la unción necesaria para persuadir y mo-
ver los corazones de mis oyentes, haciéndoles cono-
cer los medios seguros de aprovecharse de vuestros 
tormentos é ignominiosa muerte. Esta gracia, os 
suplico, por la mediación de la Santísima Virgen, 
á quien saludamos con el ángel. Ave María. 

REFLEXION UNICA. 

Para el hombre impío que nada ve mas allá del 
sepulcro; para el que el Evangelio es una quimera, y 
no haciendo uso de su razón, vive como las bestias 
que carecen de entendimiento, la muerte tiene un 
aspecto muy diferente en verdad, del que presenta á 
los ojos del cristiano. No desconoce el incrédulo que 



es polvo y que fe ka de convertir en polvo, pero 
juzga que todo acaba con la muerte, 110 parando mien-
tes en la inmortalidad del alma ni en la vida futura. 
La muerte para ellos 110 es un objeto de terror , y de 
aqui es que miserablemente cobardes y no atrevién-
dose á sufrir las adversidades de la vida, miran el fin 
de ella como remedio de todos los males. De este 
lamentable y funesto error proceden esos suicidios 
que cada dia se repi ten, y esos duelos que se llevan 
á cabo con menoscabo de la ley de Dios, y escándalo 
y mal ejemplo de la sociedad. 

Nosotros por la misericordia de Dios no hemos 
caido en los errores de los materialistas: conocemos 
que tenemos un alma y creemos su inmortalidad: 
sabemos que hemos de morir , pero no ignoramos que 
tras la muerte h a y un juicio (1) : estamos ciertos que 
la tierra recibirá nuestros cuerpos, pero que el sepul-
cro no encerrará nuestras a lmas : sabemos que hemos 
de dejar esta vida transitoria, pero creemos que será 
para empezar otra vida que no tendrá fin. Por eso no 
miramos la muerte con indiferencia, y nos hace t e m -
blar su solo recuerdo, en la consideración de que si 
bien ella puede ser el principio de nuestra perdurable 
felicidad, puede ser fácilmente la entrada á nuestra 
perdición eterna. 

Todo esto conocen bien los hijos de la Iglesia de 
Jesucristo: están convencidos que son breves los dias 
del hombre, como dice Job (2). Pero la desgracia es 
que entregados la mayor parte á los negocios del 
mundo, viven sin pensar en tan importantes verda-
•ífi Of!': h Si'íylJfíí e-ií-, Ip'íibríéiító ü!< J^by'-.:'' 3 

(1) Staiutum est hominibus semel mor i , post hoc aulem iudiciura 
A<i. Heb . c . I X v . 5 7 . 

(2 ) Breves <iiss homiñí ' j ' íunt . -Job. cap. X I V . \ 

des, y las inclinaciones d é l a corrompida naturaleza, 
les hace entregarse á los placeres mundanos, beber 
la copa de los deleites, y vivir tranquilos olvidados 
de sus deberes. La conciencia es un avisador cont i -
nuo , que mal que pese al hombre le dá en rostro 
con sus estravíos. Cansado el pecador de sus locuras, 
se retira al descanso para entregarse de nuevo al dia 
siguiente á sus vicios y desórdenes: la conciencia le 
remuerde y le pone ante sus ©jos la muerte : pero el 
insensato responde: soy joven , tengo salud, poseo 
bienes de fortuna. ¿Qué he de hacer? ¿Me retiraré de 
los placeres? ¿Abandonaré el j u e g o , el bai le , y mis 
reuniones? ¿Deberé entregarme á una vida de reco-
gimiento? ¡Pero qué dirá el mundo! Seguramente se 
burlará de m í , y mis amigos me llenarán de impro-
perios do quiera que me vean. ¡ Ah! Lugar tengo de 
convertirme en adelante : mi Dios, es un Dios de m i -
sericordia y me oirá en cualquier tiempo qiie le llame: 
dejemos las prácticas piadosas para la ve jez , y goce-
mos en la juventud de los placeres mundanos. ¡Ah, 
pobres insensatos! ¡Os decidís á dejar vuestra conver-
sión para cuando llegueis á la vejez! . . . ¿Sabéis por 
ventura , si á ella llegareis? ¿No veis que la muerte 
arrebata cada din lo mismo al tierno parvulito que 
al decrépito anciano? ¿Cuántos de vuestra misma edad 
no fueron al sepulcro? Os fiáis de vuestra salud y 
robustez ¿pero que es necesario para dejar de existir? 
¿Acaso una larga enfermedad que os dé tiempo sufi-
ciente para arrepentiros? ¡Miserable condicion de la 
humana naturaleza! Un poco de a i re , unacaida , un 
golpe imprevisto, una mano alevosa puede cortar 
instantáneamente el hilo de vuestra vida. ¿Y qué será 
de vosotros si así sois sorprendidos por la muerte, y 



os hallais en pecado? Una perdición eterna será el 
tr iste , pero ya él irremediable efecto de vuestra 
necia confianza. Yo quiero suponer que sois llamados 
al sepulcro por los trámites mas comunes de una en-
fermedad : siempre en ella tendreis esperanzas de 
vida, siempre querreis esperar á ver si os empeoráis 
para prepararos á morir, y dado caso que no quedeis 
privados del uso de vuestros sentidos antes de vuestra 
decisión, ¡qué momento para prepararse á morir, 
aquel en que con un pié se está tocando el borde del 
fatal sarcófago!... Penetrará en vuestra morada el 
ministro del Santuario, y cumpliendo su deber os 
liará conocer que estáis al fin de vuestra existencia: 
palabras de consuelo penetrarán hasta el fondo de 
vuestros corazones; sobre vosotros se derramará el 
bálsamo de la religión, pero el necesario aviso de 
vuestra próxima muerte, turbará vuestros sentidos. 
¿Y podréis acordaros en aquel momento de todas 
vuestras culpas para hacer una buena confesion? ¿No 
agitará vuestro espíritu el recuerdo de acuellas re-
uniones pecaminosas donde acudíais con frecuencia1? 
¿Aquellos placeres en que pasásteis lo mejor y mas 
florido de vuestros días? Las lágrimas correrán por 
vuestras meji l las; pero tal vez no será por el recuerdo 
de vuestros pecados, sino de vuestros goces munda-
nos que sentís dejar... Pero yo quiero, mis hermanos, 
suponer que la muerte no os arrebate en vuestra j u -
ventud, que llegueis á la ancianidad. ¿Y creeis que 
entonces se llevará á cabo vuestraconversion'? ¿Creeis 
que mudareis de conducta? No es esto lo mas común. 
Bien avenidos con los desórdenes de vuestra vida, y 
prorogando de dia en dia vuestra conversión, el eo-
razon se os habrá endurecido y la indiferencia en que 

habréis vivido tendrá por castigo la impenitencia 
final, que os conducirá á las lóbregas mansiones de 
los réprobos, y el mundo que os adulaba y aplaudía 
vuestros escesos, os olvidará prontamente dándoos 
así el pago á los servicios que le habéis prestado. 

¿ Cuál es, mis hermanos, la causa que produce 
tan funestos efectos? No es otra que olvido de la muer-
te. Por eso hoy la Iglesia que os la recuerda, hacién-
doos ver que l a muerte es el fin de los placeres ', de las 
galas, de los vicios, el fin de todo, haced penitencia, 
os dice: mirad que es ilusión cuanto el mundo os ofre-
ce y que solo permanece la virtud: no te engrías hom-
bre, con las riquezas, con los honores, con la eleva-
ción de tu nacimiento, por que eres polvo y en polvo 
te has de convertir. Memento homo, quia pulvis es, et in 
pulverem reverteris. Sí, polvo somos todas las criaturas, 
y esto me hace recordar una reflexión de un santo 
Padre, que repetiré, pues que ella es un antemural á 
la soberbia y vanidad del mundo. Hablo, mis herma-
nos, de un San Bernardo, que dirigiéndose al sumo 
pontífice Eugenio III le dice: «Tú eres el gran sacer-
»dote, pontífice sumo y príncipe de los obispos. En tí 
»veo un Melchisedech en el orden , un Aaron en la 
»dignidad, y en la autoridad un Moisés, en la j u -
»dicatura un Samuel, un Pedro en la potestad, en la 
»unción un Cristo : tú tienes las llaves de la univer-
»sal Iglesia, y to'dos sus rebaños te obedecen. ¿Qué 
»mas puedes desear? Pues tú eres nada: dá un soplo 
»á esos velos que te cubren, á esas plumas que te 
«adornan , á esos resplandores de gloria que te rodean. 
¡Ah! Acuérdate que eres polvo y que en polvo te has de 
convertir. Memento, quia pulvis es, et in pulverem reverte-
ris.» S í , mis hermanos; polvo son los pontífices, pol.-



YO los monarcas; polvo e l rico y e l pobre: ¡ el hombre, 
cualquiera que sea su dignidad ó gerarquía, es pobre, 
es miserable, es polvo, es nada!!! (1). Huye, pues, de 
nuestra presencia, soberbia del demonio, confúndete á 
nuestra vista, vanidad del mundo. Del hombre solo 
quedan las obras , las buenas que se premian en el cie-
lo, las malas que se penan en el infierno. 

Maraviloso es que los cristianos se olviden con 
tanta facilidad de una verdad tan importante, y que 
mil objetos diversos nos ponen delante de nuestra v i s -
ta, A cada instante hiere nuestros oidos el tañido de la 
campana, que nos anuncia que uno de nuestros h e r -
manos ha sido borrado del libro de la vida y que su 
cadáver es conducido al sepulcro ; nos recuerda núes« 
tro fin: nuestros mas usuales alimentos son despojos 
de la muerte, que no solo arrebata al hombre , sino á 
todo lo que tiene vida. Las mismas telas que cubren 
nuestra carne, despojos son también de la muerte. 
Todo cuanto nos rodea parece que conspira á recordar-
nos la nada de la existencia; y sin salir del recinto 
de este santuario, este pulpito, esas bóvedas, esas 
imágenes , todo nos recuerdan manos que edificaron 
y que se han convertido en polvo. Oid, pues , crist ia-
nos á la Iglesia que amorosamente nos recuerda el fin 
de nuestra exisiencia, y lejos de dormir tranquilos en 
el pecado, procuremos prepararnos para conseguir la 
muarte del justo que es preciosa á los divinos ojos (2). 
¿ No habéis observado que cuando una ciudad está s i -
tiada por enemigos , nadie se entrega al sueño y al 
descanso por temor de ser sorprendido y perder la 

Apoc. cap e i l ™ v ? l 7 . e t m i 3 m b i l i s ' e t p a u p e r ' e t c < * c « s > 
v e í L í r í S r ¡ n C ° l , S p e C l U D ü f f i ¡ n i m o r s sanclorum e jus . Ps . C X Y , 
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vida? ¿ Y es por ventura mas interesante la vida del 
cuerpo que la del a lma? ¿Cómo, pues, nos dormimos 
tranquilos cuando siempre la tenemos sitiada por las 
pasiones? ¿Cómo es que sabiendo que hemos de morir 
y ser juzgados somos tan poco observadores de las m á -
ximas que nos prescribe la santa moral del Evangelio? 
Porque aunque lo sabemos lo olvidamos con facilidad. 
La muerte del pecador es péxirna á los ojos de Dios (1). 
¿Quereis evitarla? Traed de continuo á la memoria el 
pensamiento de la m u e r t e , y su recuerdo os dará 
ánimo y fuerza para vencer los afectos desordenados, 
para apartar de vuestro corazon las pasiones, los vicios, 
la concupiscencia de la carne, para vencer el orgullo, 
la vanidad y el espíritu de soberbia. Recordad que 
Dios es misericordioso, pero no olvidar que es justicie-
ro. E l mundo tratará de seduciros: el enemigo de 

O 
nuestras almas procurará no perder ocasion para apri -
sionaros en las terribles cadenas de su ominosa escla-
vitud; pero cuando os veáis cercados de la tentación; 
traed á la memoria el pensamiento de la muerte : r e -
cordad la brevedad de vuestros dias y que cuando m e -
nos penseis comparecereis ante el tribunal de la jus t i -
cia divina, y pronto vencereis la tentación: os des-
lumhrará el falso oropel de las grandezas: ante vues-
tra vista vereis brillar la seductora decoración del 
mundo que os brinda con sus halagos: no temáis , r e -
cordad que sois polvo y que en polvo os habéis de con-
vertir : comparad lo pasagero de las cosas del mundo 
con la duración de la eternidad, y viendo que aquello 
es menos, infinitamente menos que un punto imper-
ceptible , no os determinareis á servir á un dueño tan 
miserable. 

(1) Mors pecca torum pess ima. Ps. X X X I I I . v . 22 . 
T O H O I V . 3 



•La vida del hombre no es otra cosa que un corto 
tránsito para otra vida mas duradera. E l mundo no es 
nuestra patria, porque el cielo es la ciudad donde de-
bernos habitar. Jesucristo nos la conquistó con su p r e -
ciosa sangre. Yo considero al hombre como un viajero 
que camina para su pais natal. Los viajes siempre 
ocasionan incomodidades, pero el viajero que desea 
con ansia l legar al término de su partida, sufre g u s -
toso la falta de sueño, la escasez ó] mala condicion de 
los alimentos, los ardores del sol y otras veces lo 
escesivo del fr ió , pues que todo se lo recompensará 
el placer de verse en los brazos de unos padres á 
quien ama, ó de una tierna esposa de la que se ha 
visto separado por largo tiempo. Nosotros caminamos 
por el mundo, y en el cielo adonde debemos dir igir-
nos nos espera un Padre amante que es nuestro Dios, 
y una Madre cariñosa que es la Santísima Virgen Ma-
ría. Para conseguir tanto b i e n ; para l legar á tomar 
posesion de nuestra patr ia , ¿ nos parecerán escesivos 
los trabajos del viaje'? Para l legar á nuestro destino 
h a y que atravesar un golfo terr ible , que ciertamente 
sumerge á muchos bajo sus aguas: hablo de las pasio-
nes , hablo de la seducción del mundo, de los hala-
gos de la sociedad. Empero ¿deberemos temer? De 
ningún modo, puesto que ó estamos ciegos ó 110 po-
dremos menos de ver el hermoso puente que el que nos 
llama á sí nos ha formado , y por el cual podremos pa-
sar sin temor á las cenagosas y hediondas aguas de la 
maldad. Los Santos Sacramentos que ha instituido J e -
sucristo, l a mortificación de las pasiones, el ayuno, 
la penitencia, ved a q u í , hermanos míos, los materia-
les de que se compone el puente por el que debemos 
pasar. Esto lo sabe el cristiano, y sin embargo c a -

mina tranquilo por una senda que no es la trazada por 
el Evangelio. Es necesario hacer penitencia; es nece-
sario vivir en pureza y santidad ; es en suma necesario 
recordar que somos polvo y que en polvo hemos de 
convertirnos. Memento homo, quia pubis es, et in pulverem 
reverteris. ¡ Ah! ¡ Qué pensamiento mas á propósito pa-
ra convertirnos á Dios! E l pensamiento de la muerte 
pobló los desiertos, condujo millares de inocentes j ó -
venes al cláustro , é hizo desprenderse de sus riquezas 
á muchos que habiendo vivido en el olvido de Dios le 
buscaron despues por el abatimiento y la penitencia. 

Todo tiempo es á propósito para que el hombre 
ent»e dentro de sí mismo , reconozca sus pecados, y 
llorándolos con amargura implore de Dios el perdón; 
pero entramos hoy en unos dias santificados por la 
religión, dias en que la Iglesia habiendo suspendido 
sus alegres aleluyas, reúne alrededor del altar y bajo 
de las bóvedas del santuario á sus hi jos , para prepa-
rarlos al solemne aniversario de la Pasión y muerte 
de nuestro amabilísimo Redentor: por eso dedica la 
santa Cuaresma á enseñarnos las virtudes cristianas; 
por eso nos exhorta al ayuno y á la penitencia , á la 
mortificación y al cilicio, á la práctica en fin de las 
buenas obras, y empieza su misión divina recordán-
donos nuestra pequeñez y miseria, nuestra pobreza y 
nuestra nada. Este es el tiempo aceptable , estos son 
los dias de salud (1). Procuremos aprovecharnos de 
ellos y santificar nuestras a l m a s : busquemos á nues-
tro Dios por medio de buenas obras, y no vanas escu-
sas sirvan para hacernos desobedecer la voz de la 
Iglesia, que nos llama al ayuno y á la penitencia. No 

(1) E c c e nunc tempus aceep lab i l e , e c c e nunc (lies salul is . II ail 
Cor, cap. \ I, v. S . 



tratéis de escusaros de vuestros deberes cristianos: 
huid tanto del escándalo como de la hipocresía. Cuan-
do ayunéis , nos dice el Evangelio de este dia , no os 
manifestéis tristes como los hipócritas, que desfigu-
ran sus rostros para hacer ver á los hombres que a y u -
n a n , en lo que únicamente reciben su galardón. 
Tú, por el contrario lava tu rostro y unge tu cabeza, 
para que solo á Dios sea conocido tu ayuno, y de Dios 
recibirás tu galardón (1). 

¡Oh moral siempre sublime del Evangel io ! ¡ Oh 
Iglesia santa , por cuántos medios procuras la sa lva-
ción de tus hijos! Admirad, señores, su maternal ca -
riño. Despues que imponiendo la ceniza sobre nuestras 
cabezas, nos ha recordado nuestro origen y fin, nos 
dirige sublimes lecciones en el trozo del Evangelio de 
San Mateo que hemos oido de lábios del sagrado Levita. 
E n él se nós dan primero las reglas del ayuno que de-
bemos practicar en la Santa Cuaresma á que hoy damos 
principio, y despues queriendo despegar nuestros cora-
zones de las cosas terrenas, nos hace fijar nuestra vista 
en el cielo, diciéndonos que allí, en aquel lugar de se-
guridad donde no reina la maldad, es donde debemos 
ocultar nuestros, tesoros. S í , hombres de la tierra, 
hombres avaros que habéis pasado una vida de mise-
rias por juntar inmensas riquezas, volved en vosotros 
mismos y no seáis insensatos; no atesoreis para vos-
otros tesoros en la tierra donde la polilla los consume, 
y en donde los ladrones los desentierran y roban. 
Atesorad para vosotros tesoros en el c ielo, en donde 
ni los consume la polil la, y á4onde no están espues-

(1) Tu autem cuín j e j u n a s , unge caput luum, e i faciem tuaai lava . 
Malh . cap. \I , y . 17. 

tos á la codicia de los ladrones (1). ¿Y de qué modo 
atesorar podremos en el cíelo? Es muy fácil : despren-
deos de esos bienes, en quien teneis vuestro corazon 
y que habéis de abandonar muy en breve á vuestro 
pesar. Socorred las necesidadés de vuestros prójimos; 
dad limosnas y no dudéis que cuanto hagais en favor 
del pobre, serán obras que en el cielo irán formando 
un tesoro que no acaba, un tesoro con el que si bien 
no podréis comprar galas mundanas, adquiriréis sin 
duda la posesion de un palacio hermoso y deleitable 
en sumo grado, que es la gloria. 

Plegue á Dios, amados de mi corazon, que así 
lo hagais, y que os animéis á practicar el bien por 
el recuerdo de la muerte. Plegue á Dios daros do-
cilidad para escuchar la doctrina que se os ha de ad-
ministrar en esta Santa Cuaresma, para que guiados 
por ella consigáis una muerte tranquila, muerte 
que sea preciosa á los ojos de Dios. Tenemos que 
morir ; esto es infal ible : no sabemos el dia ni la 
hora; puede ser que sea cuando lleguemos á la 
ancianidad; pero también puede ser en este mismo 
año, en esta misma Cuaresma, en esta misma hora. 
S i , pues , la muerte puede sorprendernos cuando 
menos lo pendemos, empecemos á prepararnos desde 
esté instante. Como sea nuestra vida así será nues-
tra muerte. Una vida de pecado conduce á una 
muerte desgraciada, una vida santa á una muerte 
preciosa : y así como de la vida pende la muerte, 
del mismo modo , dice San Bernardo, de la muerte 
pende la eternidad. ¿Qué partido tomareis? ¿Cuál 
será vuestra resolución? ¡ A h ! que ya compren-

(1) Malh. c a p . V I - v . 2 0 . 



do que quereis salvaros, optando por la muerte del 
justo. Es natural , pues sois cristianos. Para conse-
guirlo, p ;ra que se efectúe en vosotros una conver-
sión verdadera, tened presente siempre la muerte 
y decios á vosotros mismos con frecuencia lo que la 
Iglesia os ha dicho en este dia. Acuérdate hombre, 
que eres polvo y que en polvo te has de convertir. 
Memento homo, quia pul vis es, et in pulverem reverteris. 
Amen. 

PARA EL VIERNES DESPUES DE CENIZA. 

iíl « r e c e p t o «3c amas» á los enemigos* que no es «le 
difícil observancia , como algunos suponen, IB® solo 
es luí né fie i» |iai>a n o s o t r o s , sino út i l ís imo y de 

posi t ivas v e n t a j a s p a r a 1» sociedad. 

Diligile inimicós vestrts: benefacite his 
qui oderunt vos: el órale pro persequenli-
bus, et calumnianlibus vos. 

Amad á vuestros e n e m i g o s : haced bien 
á los q u e os a b o r r e c e n , y rogad por los 
q u e os pers iguen y c a l u m n i a n . 

Math. cap. Y , v. 4 í . 

Para apreciar debidamente el gran beneficio que 
dispensara Jesucristo á los hombres con el precepto del 
amor á los enemigos, necesario se hace que subamos 
hasta aquellos dias desventurados en que el mundo es-
taba sepultado en las tinieblas de los mas crasos erro-
res : necesario es que fijémos nuestra vista en aquellos 
tiempos en que fuera del pueblo judío en ninguna par-
te era conocido ni adorado el verdadero Dios. Todas 
las ideas se hallaban confundidas: la razón parece que 
habia huido de los hombres, y en cadá pueblo, en c a -
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da familia habia un objeto distinto de adoracion; 
quién se postraba ante el sol y la luna, qnién ante 
estatuas de oro ó plata edificadas por los hombres: 
seguid vuestras investigaciones sin soltar la historia 
de la mano, y no podréis menos de admiraros al ver 
altares dedicados á los vicios: aquí veréis sacrificar 
víctimas á Júpiter y Mercurio; allí tributar todo g é -
nero de honores á la lasciva Venus ; ora vereis pros-
tituirse la inocencia en las fiestas dedicadas á Priapo-: 
ora vereis postrarse á muchos ante las bestias que co-
locaban en el templo: hasta las plantas encontraron 
adoradores en Egipto. En una palabra, todo era Dios 
para ellos, menos Dios. 

En una sociedad arreglada de tal modo, podéis com-
prender cuál seria la moral que guiaría los actos de sus 
individuos. Triunfaban los vicios, y la virtud era des-
conocida. E l egoísmo tenia un trono en los corazones, 
y no existia por lo tanto principio alguno de amor, 
vislumbre la mas opaca de caridad. Entre sus máximas 
se encontraba una que no podía menos de acarrear ter-
ribles males. Amarás á tu amigo y aborrecerás á tu 
enemigo. Mientras podían dispensarse beneficios re-
cíprocos se unian los hombres en estrecha amistad, 
que concluía en el momento mismo en que uno de 
.ellos se veia en el infortunio. Hasta deshonroso era el 
procurar el alivio de aquel á quien veían en la mise-
ria. ¡Qué moral tan funesta! ¡Qué sociedad tan des-
graciada! ¡Qué caos de confusion y de miserias! El 
mundo debía ser regenerado* con una doctrina mas 
benéfica, con una moral sublime que enseñase á to-
dos los hombres á adorar á un solo Dios, é hiciera 
que se desterraran los errores; y Jesucristo que vino 
á efectuar la gran obra de nuestra Redención, fué el 

autor de la reforma del mundo, el que destruyó los 
errores por su boca, y despues por sus apóstoles y 
discípulos. ¡Ah! ¡Qué preceptos tan dulces! ¡Qué mo-
ral tan sublime la del Evangelio! A la verdad que 
si él no fuera obra de un Dios, no hubiera producido 
en su predicación tan opimos frutos. Cada página de 
ese código sagrado, depósito de nuestras leyes divi-
nas, contiene mil consejos y avisos saludables para 
nuestro bien. Con parar nuestra consideración en el 
trozo del Evangelio de San Mateo que acabais de oir 
resaltará á nuestra vista lo heroico, lo beneficioso, lo 
sublime de la moralidad que arroja: «Habéis oido, 
decía Jesucristo á sus discípulos, que fué dicho: ama-
rás á tu amigo y aborrecerás á tu enemigo. Mas yo 
os digo: Amad á vuestros enemigos, haced bien á 
los que os aborrecen, y rogad por los que os per-
siguen y calumnian, para que seáis hijos de vues-
tro Padre que está en los cielos, el cual hace nacer 
su sol sobre buenos y malos, y envia..su lluvia 
sobre justos y pecadores. Porque si amais tan solo 
á los que os aman, ¿qué recompensa tenareis? ¿No 
hacen también lo mismo los publícanos? ¿ Y si sa-
ludáis tan solamente á vuestros hermanos, qué 
hacéis de mas? Sed, pues, vosotros perfectos, así 
como vuestro Padre celestial perfecto es.» Tal es, 
hermanos mios, la saludable y benéfica doctrina 
que Jesucristo enseña á sus discípulos, para que ellos 
la estiendan por el mundo. Solo de los lábios de un 
hombre que era Dios podían salir palabras tan divi-
nas. Solo Jesucristo, en cuyo corazon ardiael fuego 
de una caridad inestinguible, podia enseñar una 
doctrina tan benéfica para la sociedad que daba 
muerte á la doctrina del paganismo. S í , cristiano: 
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ese que te lia ofendido, que te ha injuriado, que te 
ha hecho un grave mal , es tu hermano; lejos de 
odiarle, lejos de abrigar en tu corazón un odio im-
placable contra é l , compadece su miseria, ámale, 
hazle bien y ruega al Señor por él . Diligite mímicos 
vestros: benefacite his qui oderunt vos et orate pro per-
sequentibus et calumniantibus vos. Esta doctrina es sin 
duda la muerte de los errores de la gentilidad: ella 
sirve para apagar la hoguera de Saturno, que se sos-
tenia con toda clase de víctimas, y para destruir 
las inhumanas órdenes de Licurgo y otros legis-
ladores. «El precepto de amar á los enemigos, que 
110 es de dificultosa observancia, como algunos su-
ponen, no solo es benéfico para nosotros, sino út i -
lísimo y de positivas ventajas para la sociedad.» Tal • 
es la proposición que pienso probar en el presente 
discurso, si antes me acompañais á impetrar las 
luces de la divinidad, por la intercesión de la San-
tísima Virgen María, á la que con el mayor afecto 
de nuestros corazones, saludaremos reverentes con 
las espresiones del Angel. Ave María. 

PARTE ÚNICA. 

En vano los hombres, ' amantes del bien de la ^ 
sociedad, buscarán fuera del catolicismo un código 
de leyes perfectas en todas sus partes, por las cua-
les pueda guiarse el monarca y el vasallo, el opu-
lento y el miserable, el hombre de estado lo mismo 
que el pastor menos ilustrado: una coleccion de le-
yes en lasque se santifiquen y perfeccionen las v ir -
tudes domésticas y se impida el desbordamiento de 
las pasiones y todos los escesos: un código en donde 

se enseñe á dar á Dios lo que es de Dios y al César 
lo que le pertenece al César: un Código, en suma, 
donde se ofrezcan al hombre recompensas de valor 
incalculable , en premio de la virtud, para hacerla 
amable, y castigos terribles á la maldad para ha-
cerla aborrecible. No llaméis mi atención á la an-
tigüedad pagana, porque ni Sócrates, ni Zenon. 
enseñaron moral tan sublime en sus escuelas. No 
seré, yo el que tenga la temeridad de afirmar que 
110 se encuentran preciosos fragmentos de moral en 
los escritos de los sábios de la antigüedad: empero 
en sus mismas obras encontramos envueltos con la 
verdad, los mas groseros errores. Platón y Cicerón 
con sus escritos nos prueban esta verdad. 

A Jesucristo, legislador y Salvador de las n a -
ciones estaba reservado el dictar un código subli-
me, un código admirable que observado en todas 
sus partes, pueda formar la felicidad délos pueblos 

' y de las naciones. E l Evangelio es la escuela de la 
verdadera moralidad: dictado por el mismo Jesu-
cristo trasmite á todas las generaciones su vida en-
tre los hombres, sus asombrosos milagros y su ce-
lestial doctrina. Mas poderoso el Evangelio y mas 
fuerte que formidables ejércitos en orden de batalla, 
penetró por el celo de los apóstoles", asi en el alcázar 
de los Césares como en las humildes chozas, y á 
su eco desaparecieron los errores, cayeron por tierra 
las estatuas de los falsos dioses, se regeneraron las 
costumbres, y conociéndose en todas partes la ver-
dad y lo beneficioso de las doctrinas que escucha-
ban, se apresuraban á aumentar el número de los 
que componían la escuela de Jesucristo; no obstante 
que la nueva doctrina chocaba de frente con sus 



costumbres, con las creencias de su educación y con 
sus constantes • prácticas. La sublimidad de la moral 
del Evangelio, ha arrebatado la admiración hasta 
de aquellos mismos enemigos de la Iglesia que han 
combatido algunos de sus dogmas. Y en efecto, á 
nadie se le ha ocurrido decir que la moral evangé-
lica no es la que forma el corazon del hombre y le 
dirige al bien. Nadie que haya leido los preceptos 
que nos impone la religión, podrá decir á no estar 
en estado de demencia, que ellos no son beneficiosos 
para el buen orden de la sociedad. Nadie que haya 
parado mientes en los consejos que se nos dan en 
los libros santos, podrá dejar de conocer que solo un 
Dios puede ser el legislador de tan sublime código. 

Toquemos, señores, para abrirnos campo dilatado 
al asunto principal á que debemos contraer el discurso 
al origen de los grandes males que afligen al mundo, á 
la raiz de donde nacen todas las desgracias, y veamos 
la sencillez al par que la sublimidad con que el Evan-
gelio corta con sus preceptos y consejos tales y tan 
funestas raices. Buscad , señores, el origen de tantos 
trastornos políticos, de tantas revoluciones como afli-
gen al mundo y principalmente á la Europa desde 
hace muchos años, y vereis por corta que sea vuestra 
vista, que á tantas desgracias, á la ruina de los tronos 
á la desmoralización de las costumbres, á rios de ino-
cente sangre vertida sin que supieran el por qué , los 
mismos que se entregaron al sacrificio, ha dado mar-
gen y principio la soberbia. Si, no lo dudéis: la sober-
bia y la ambición de hombres que mal avenidos con el 
estado en que les colocara la Providencia, les ha hecho 
abrirse paso para ocupar los primeros y mas elevados 
puestos del Estado, sin reparar en que para conseguir 

sus planes, haya sido necesario fijar la planta en gra-
das ensangrentadas. Pues bien , el Evangelio ve los 
males que trae al mundo la soberbia, y queriendo 
poner un ante-mural átan funesto vicio , dice al hom-
bre que sea humilde. Fijad vuestra vista en otros des-
órdenes de gran tamaño que cada dia tenemos ocasion 
de observar. Buscad el origen de esas grandes fortunas 
improvisadas que vemos formarse como por encanto, 
y observareis que en ellas tuvo parte un ilícito y cri -
minal comercio con la necesidad agena: vereis que se 
defraudó de parte de su salario al infeliz jornalero; 
vereis en suma unos huérfanos en la mayor miseria, 
por que la herencia que les dejara un padre , cayó en 
poder de un avaro. ¿De un avaro he dicho •?. Asi es la 
verdad; porque la avaricia, el amor de las riquezas 
que se apodera del corazon es ciertamente el origen 
y la raiz de tan lamentables escesos. Por esto el Evan-
gelio sale al encuentro del hombre diciéndole que no 
ponga su corazon en las riquezas, que no sea avaro, 
que no atesore en la tierra sino que coloque su tesoro 
en el cielo. No condena las riquezas si son bien adqui-
ridas; y si pondera la dificultad de salvarse un rico es 
para condenar la avaricia y ambición, y el mal uso 
que se hace de ellas. El rico se salvará como el pobre 
si usa rectamente de sus bienes, si obra en caridad : 
empero al que adquirió sus bienes por medios tan i l í -
citos y criminales como los que hemos bosquejado, de 
nada le servirá el que quiera lavarse con la limos-
na , por que es un principio cierto é indudable que no 
hay caridad allí donde no hay justicia. 

Sin detenernos en otras reflexiones oportunas por 
no dilatar el discurso, ya podéis conocer la sublimi-
dad de la ley evangélica y los muchos males de que 



preserva su observancia. Ahora pues, para venir á mi 
propósito, yo os pregunto. ¿Dónde traen su origen la 
ruina de muchas familias, la mayor parte délas guer-
ras donde tantas víctimas se sacrifican , y esos duelos 
criminales , donde pierden la vida miembros que po-
dían ser útiles en la sociedad? ¡ Ah! La falta de cari -
dad , el espíritu de odio y de venganza. La caridad no 
era conocida en la antigüedad. La falta de esta virtud, 
y el deseo de vengar las ofensas eran las causas de gra-
vísimos males. Escuchémosla narración del evangelis-
t a S a n Mateo. Continuando Jesucristo la série de docu-
mentos que daba á sus discípulos: Habéis o i do, les dice, 
que fué dicho, amarás átu amigo y aborrecerás átu enemigo: 
mas yo os digo á vosotros: Amad á vuestros enemigos, haced 
bien á aquellos que os aborrecen, y rogad por los que os per-
siguen y calumnian, De este modo Jesucristo, legislador 
divino, que vino para perfeccionar la l e y , y enseñar 
á los hombres el camino de la salvación, sale al e n -
cuentro de grandes errores, publicando una doctrina 
que jamás hubiera podido salir de los labios de los cele-
brados filósofos de la gent i l idad, y nunca pensaron en 
ella los presumidos sábios y doctores de la Sinagoga. 

Varias cosas llaman mi atención en este precepto, 
impuesto por Jesueristo y consignado en el Evangelio: 
'«Habéis oido que fue dicho: Amarás á tu,amigo y aborrece-
rás á tu enemigo.» E l pueblo á quien Dios se dirijia por 
Moisés, no conocía límites en sus venganzas: por esto 
impuso la ley del Ta l ion , que consistía en Ser el cas-
tigo igual al delito: «ojo por o jo , diente por diente, 
mano por mano, pié por p ié , decía el legislador-de los 
judíos (1).» Jesucristo, pues, que como hemos dicho, 

(1 ) Ocnlum pro oculo, denlem pro denle, manum pro manu, peciem 
pro pede. E x o d . cap , X X I , v. 2 4 . 

vino á perfeccionar la ley, establece no una cosa con-
traria sino una cosa mas perfecta: Yo os digo á vosotros: 
Amad á vuestros enemigos: haced bien á aquellos que os 
aborrecen, y rogad por los qua os persiguen y calumnian. 
¡Qué moralidad tan santa! .¡Qué palabras tan subli -
mes! No son un consejo del Salvador; forman sí un 
mandato obligatorio. No dice por cierto: será bueno 
que améis á vuestros enemigos, s ino: Egoautem dico 
vobis. Yo os digo, yo os mando que lo hagais. 
Como si dijera: Yo que aunque estoy revestido de 
la humana naturaleza; soy un Dios con el Padre y 
el Espíritu Santo : yo que soy vuestro Redentor 
y que tengo un derecho propio sobre vosotros, os 
mando y ordeno que améis á vuestros enemigos. Si 
los cristianos estuviesen identificados con su Redentor 
como debían estarlo, bastábales este solemne manda-
to para deponer todo odio y mala voluntad, y practi-
car esta perfección evangélica. Por este mandato no 
solo nos prohibe Jesucristo odiar á nuestros enemigos, 
sino que nos obliga á amarlos, dándoles pruebas de 
nuestro amor y caridad, cuando de ello necesiten. 
¿No desea Dios la salvación de todos? ¿Jesucristo no 
vertió su preciosísima sangre por todos los hombres? 
Pues al mismo modo nosotros debemos desear la sal -
vación de todos, y debemos rogar muy especialmente 
por aquellos de quienes hemos recibido ofensas: por-
que no hay duda, mis hermanos; ó somos de Jesu-
cristo ó somos del demonio. Si de Jesucristo , necesa-
rio es que le obedezcamos, que observemos sus m a n -
datos, que copiemos sus ejemplos. E l Salvador, que 
nos manda perdonar las injurias y amar al enemigo, 
¿qué hizo cuando estaba pendiente del sagrado made-
ro de la cruz? Darnos un ejemplo admirable de lo 



mismo que nos habia mandado, disculpando con su 
Eterno Padre á los mismos que le crucificaban, é ira-
plorando para ellos el perdón y la misericordia. Sufi-
ciente es este ejemplo divino para que el cristiano se 
apresure á practicar el mandato que hoy se nos i n -
tima. 

Yo bien sé amadísimos hermanos, que no hay 
precepto mas combatido que el perdón de las injurias; 
que á nada han hecho mas resistencia los hombres que 
á amar á los enemigos; que á esta acción humilde y 
caritativa se la llama bajeza. ¿ Y o , dice el mundano, 
perdonar á aquel de quien he recibido ofensas? ¿ Yo 
amarle? ¿ Yo rogar por él ? ¿ Yo echarle mis brazos al 
cuello á aquel que vilmente me calumnió, que descu-
brió mi secreto, que causó un daño en mi honra ó ha-
cienda? Esto es imposible de practicar, y aunque no 
lo fuera, me parece judicaria y atraería sobre mí las 
burlas del mundo, que me tendría por miserable y 
bajo. Yo os haré ver que ambos estreñios son falsos de 
todo punto. Decís que es imposible. ¿ E s acaso por los 
sentimientos que son propios á vuestra naturaleza? 
Pues qué, ¿eran por ventura de otra naturaleza que la 
vuestra los apóstoles y discípulos del Salvador, que 
imitando la conducta del Divino Maestro amaban á 
sus enemigos y rogaban por ellos? ¿Lo era Esteban, 
que al llover una multitud de piedras sobre su cuerpo 
y cabeza, dirigía sus oraciones al cielo pidiendo por 
sus verdugos? ¿Lo era el Levita Lorenzo, que hacia 
lo mismo sobre las parrillas ? ¿ Era de otra carne y de 
diversa naturaleza que vosotros nuestra ilustre com- ' 
patricia santa Teresa de Jesús, á quien los sabios del 
mundo tenían por loca, y que se vió perseguida, i n -
sultada y maltratada de cuantos la rodeaban, no cono-

ciendo los altos designios para que Dios la tenia des-
tinada? ¿Y qué hacia á través de tantas persecuciones? 
Ni una palabra de queja salió jamás de sus lábios: 
amaba cordialmente á aquellos mismos que la ultraja-
ban ; procuraba el mayor bien por sus hermanas de 
cláustro, de quienes también tenia que sufrir , y ro-
gaba á Dios por todos. ¿No hicieron otro tanto los fer-
vorosos mártires, los ilustres confesores, las santas 
vírgenes y tantos millares de bienaventurados como 
hoy reinan con Jesucristo en la gloria en premio de 
su paciencia y caridad heroica? ¿Pues qué .os impide 
practicar lo que aquellos practicaron? Mejor es que 
digáis que vuestro corazon está corrompido, y que no 
dais en él entrada á la gracia, á esa gracia divina con 
la que ayudados aquellos pudieron ser perfectos obser-
vadores del Evangelio. Ni me digáis que es contrario 
á vuestro honor y reputáis por bajeza el perdonar, 
pues por el contrario es benéfico para nosotros en alto 
grado no solamente el perdonar, sino el' amar y hacer 
bien á nuestros enemigos. 

¿Qué cosa puede sernos mas útil para atraer hácia 
nosotros el corazon de nuestro Dios, que el observar 
fielmente sus mandatos? La obediencia le es mas agra-
dable que- las víctimas, toda vez que teniendo sobre 
nosotros mas poder que el alfarero sobre el barro que 
maneja para formar sus vasijas, exije una rendida su-
misión de parte de aquellas criaturas que formara del 
barro de la tierra. En perdonar al enemigo y amarle 
cumplimos un precepto esplicado "con bastante c la-
ridad por parte del Legislador Divino, y que se nos 
intimó al ser regenerados en las sacrosantas aguas del 
bautismo, donde se nos mandó amar á Dios sobre t o -
das las cosas y al prójimo como á nosotros mismos. 

T O M O I V . N 
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Y qué ¿110 es nuestro prójimo el que nos ha ofendido? 
¿No es hijo de Dios como nosotros? ¿No ha recibido el 
mismo bautismo? ¿No es miembro de la misma Iglesia? 
¿No participa de los mismos sacramentos ? Y auque no 
atendiéramos átodo esto , nosotros somos cristianos y 
el cristiano de nadie es enemigo , como dice Tertulia-
no. El apóstol San Pablo nos exhorta á cumplir con 
docilidad este mandato diciendo: Si tu enemigo tiene 
hambre , dale de comer; si tiene sed, dale de beber. No te-
dejes vencer de lo malo; mas vence el mal con el bien (1). 
Ademas nos es úti l ís imo, puesto que de no hacerlo, 
atraemos sobre nosotros las venganzas divinas pedidas 
por nosotros mismos. ¿Y cómo asi? Diariamente dir i -
j ís mas de una vez á Dios la oracion dominical, ó sea 
el Padre nuestro: yo no puedo creer que haya un c r i s -
tiano tan descuidado de sí mismo, que no la rece dia-
riamente. Ahora b i e n : ¿no decís en e l la : perdónanos 
nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos á 
nuestros deudores? Pues esto es pedir á Dios que obre 
con vosotros al modo que vosotros obráis con vuestros 
prójimos. ¿ Y qué comparación puede haber entre las 
ofensas que nosotros hemos hecho á Dios, á las que 
podemos recibir de nuestros hermanos? Y sin embar-
go, nosotros deseamos alcanzar misericordia, anhela-
mos por el perdón y decimos en nuestras oraciones: 
«Perdónanos, asi como nosotros perdonamos á nues-
tros deudores.» Luego si nosotros conservamos en 
nuestro corazon odio y rencor á nuestros enemigos, y 
nos resistimos á perdonarlos, pedimos á Dios que no 
se olvide de nuestros crímenes y nos castige. 

(1) Si e sur ie r i t in imicus l u u s , c iba i l l u m ; si s i t i t , potum da i l l i . . . 
i^oli viuci á m a l o , sed v ince in bouo malum. Ad R o m . c a p , X I I , v . 
20. y 2 1 . 
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Hay , señores, también quien queriendo arreglar 
A sus inclinaciones y á su gusto la moral evangélica, 
dice hablando de su enemigo: «yo le perdono, pero 
no quiero que se presente delante de mi v is ta , no 
quiero verle ni que se me hable de él.» Estamos 
en el mismo caso que antes , toda vez que entonces 
pedimos á Dios que nos perdone, pero que no quiera 
vernos, ni oiga á la Santísima Virgen y á los bien-
aventurados que por nosotros intercedan. Ved como 
cae sobre nosotros nuestra misma, venganza, y como 
por lo tanto nos es útil y beneficioso el cumplir con 
el precepto del perdón de las injurias. Insensatos 
por demás seremos si no sujetando nuestras pasiones 
por las persuasiones del Evangelio y de la misma 
razón, no damos oido á los mandatos de nuestro Dios. 

Mas no es solamente útil al individuo en part i -
cular , sino también á la sociedad en general, ¡En 
qué caos mas profundo de miserias y desgracias nos 
veríamos sumidos si cada individuo estuviese auto-
rizado para tomar por su misma mano venganza de 
sus enemigos! La mas mínima ofensa, el mas leve 
agravio daría ocasion á que el hombre clavara el 
puñal en el pecho de su ofensor: si no perdonásemos 
no habría amor de padres á hi jos, de hermanos con 
hemanos. Desgraciadamente existen vengativos en 
medio del pueblo cristiano; vengativos que arreba-
tando á Dios las facultades que á él solamente son 
propias, hacen de jueces quitando la vida á sus con-
trarios. ¿Y qué efectos esperimenta la sociedad por 
la venganza de sus individuos? Bien lo sabéis, y la 
esperiencia de cada dia nos lo demuestra con claridad: 
lágrimas, desgracias, y lutos dolorosos, porque un 
vengativo está dispuesto á-todo. Tratemos, pues, mis 



hermanos, de dar cumplimiento á un mandato de que 
pende como antes he manifestado, nuestro perdón y 
salvación. Ni me digáis que no podéis observarlo, 
porque es difícil el perdón. Que es difícil bien lo 
conozco y o , como lo conocía San Agust ín , pero sa-
crificios se nos exigen y no debemos rehusar ofrecer-
los , al que se sacrificó en un madero por nosotros. Y a 
os manifesté que en todos tiempos ha tenido observa-
dores la moral del E v a n g e l i o : tal vez alegueis que 
han variado las circunstancias, y que estando hoy el 
mundo en su mayor grado de corrupción, no podéis 
practicar lo que otros practicaron en mejores tiempos. 
¡Vanos pretestos! ¡Frivolas escusas! Por ventura ¿no 
tenemos el mismo Dios, el mismo Evangelio? Rodeado 
el hombre de pasiones, ¿no ha sido inclinado al mal 
en todo tiempo? ¿El mundo no le ha presentado su 
aspecto encantador y con sus halagos no le ha escitado 
al odio, á la soberbia, á la venganza, á todos los v i -
cios? ¿El ángel de las tinieblas ha tomado alguna 
vez reposo dejando de tentar á las criaturas para con-
ducirlas á su dominio? Y digo poco, ¿ no nos está ofre-
cido el mismo premio que á aquellos por nuestra 
docilidad al cumplimiento de la l e y , y no se nos 
amenaza con los mismos castigos con que siempre se 
ha amenazado al malvado? Decid mas bien que sois 
unos cobardes, que no teneis grandeza de a l m a , que 
consiste en perdonar y no en tomar venganza como 
quiere el mundo: decid que no quereis sujetaros al 
yugo del Evangelio y que os importa poco el perder 
vuestras almas, con tal de vivir á vuestro gusto y ca-
pricho los cuatro dias que se os han concedido de vida. 
Pues b i e n , si seguís en ese modo de obrar , sabed 
que con la medida que midiereis sereis medidos: 

se os dará odio por odio , venganza por venganza. Si 
no perdonáis, de nada os servirán todas las demás 
obras buenas que hagais , porque en el terrible dia 
de la cuenta, aunque pudierais presentar otros m é -
ritos , y aunque hubieseis hecho milagros en nombre 
del Señor , oiréis estas tristísimas palabras de labios 
del Juez eterno. «Nunca os conocí; apartaos de mí loá 
que habéis obrado la iniquidad (1).» 1 

Decidámonos, pues, á reconciliarnos con nuestros 
enemigos, y que esta reconciliación sea pronta como 
Jesucristo exi je de nosotros. Si fueres á ofrecer tu 
ofrenda al a l tar , nos dice el Salvador, y allí te acor-
dares que tu hermano tiene alguna cosa contra tí , 
deja allí tu ofrenda delante del a l tar , y ves prime-
ramente á reconciliarte con tu hermano, y entonces 
ven á ofrecer tu ofrenda (2). E l Apóstol San Pablo, 
exhortando á los fieles de Epheso á la práctica de la 
caridad cristiana que todos debemos observar, les 
dice : que no se dejen llevar d é l a i ra , que la des-
echen en el momento para que no tome asiento en 
sus corazones. Sol non occidal super iracumdiam ves-
tram (3). Del mismo modo, y valiéndome de las mis-
mas espresiones, deberé yo dirigirme á vosotros en 
es tedia , en cumplimiento de mis sagrados deberes; 
hombres vengativos que hasta este momento conser-
váis odio implacable á un enemigo, á un hermano 
que os hizo una ofensa, corred, buscarlo, echarle 
vuestros brazos al cuello y perdonarle para que seáis 

(1) Multi d icent mihi in illa d i e : D o m i n e . D o m i n e , ¿nonne in 
nomine tuo prophetavimus , e l in nomine tuo demonia e j e c i m u s , e l 
in nomine tuo virtutes multas fec imus? Et tune conll tebor i l l i s : quia 
numquam novi v o s : d i s c e d i l e á me q u i o p e r a m i n i iniquit : i tem. Math. 
cap. V i l , v. 2 2 . v 2 3 . 

Math. cap'. V . v. 2 3 v 2 i . 
(3) Ap. E p h e s . cap. IV. v. 20 . 



de Dios perdonados. Sol non occidat super iracumdiam 
vestram. Padres desnaturalizados, que por haberos 
ofendido un hijo le habéis abandonado y le negáis el 
perdón, si quereis tener parte con Dios buscad á ese 
hijo, dirigirle palabras amorosas, y estrecharle en 
vuestro corazon. Sol non occidat super iracumdiam ves-
tram. Vosotros hombres casados á quienes una falta 
que observasteis en vuestra consorte os hizo apartaros 
de ella, y dejarla tal vez sumida en la miseria; es 
verdad que fué grande la ofensa que recibisteis, e m -
pero mayores las has hecho tú á tu Dios y deseas ser 
perdonado. Búscala, pues, perdónala con generosi-
dad, con verdadera caridad cristiana, porque asi te 
lo manda tu Redentor: pero esta diligencia sea pronta 
para que sea mas meritoria, y que no se ponga el sol 
conservando tu la ira. Sol non occidat super iracumdiam 
vestram. 

No debería ser necesario tanto esfuerzo por parte 
de los predicadores de la religión para inculcar en el 
pueblo cristiano máximas tan santas y sublimes como 
las del Evangelio. La del perdón de las injurias ha-
béis visto que es beneficiosa para nosotros y útilísima 
para el buen orden de la sociedad. Empero sin dete-
nerse en presentar pruebas debería bastar el hacer 
observar que es precepto espreso de Jesucristo á quien 
estamos obligados á obedecer. 

Si quereis que el precepto os sea dulce y suave: 
si deseáis que os haga practicable, siempre que re-
cibáis una ofensa, ó por parte de vuestro prógimo os 
sobrevenga algún mal, considerad en el momento 
que aquel que os ha ofendido no es otra cosa que un 
instrumento escogido por Dios para vuestra humilla-
ción y castigo, ¿Querríais vengaros del aire porque 

soplando con fuerza os dejó caer en tierra? Pues con-
siderad q u e los hombres, así como los elementos son 
instrumentos de que Dios se sirve cuando es su vo-
luntad , para demostrar su amor y su justicia. Si así 
lo hacéis, lejos de desear venganza besareis humil-
des la mano que os castiga, y en premio de vuestra 
docilidad, recibiréis del Señor su galardón en la 
gloria. 

¡Dulce Redentor mió! Con vuestra gracia todo lo 
podemos. Comunicádnosla á . f i n d e q u e no obrando 
como los publícanos, que amaban tan solo a los que 
los amaban, nuestra caridad se -estienda á nuestros 
mismos enemigos, imitando de este modo lo que nos 
habéis mandado y practicasteis en el Calvario, para 
que seamos perfectos como nuestro padre celestial 
perfecto es. Haced Señor que nuestra caridad sea el 
camino que nos conduzca á Vos y labre nuestra corona 
de gloria. Amen. 



SERMON 

PARA E L PRIMER DOMINGO DE CUARESMA. 

Disposiciones con C J Í I C debe oia'sc la p a l a b r a de 
lisos p a r a cgsae proilnzea en n u e s t r o s c o r a z o n e s 

opimos f r u t o s . 

Non in solo pane vivil homo, sed in omni 
verbo, quod procedil de ore Dei. 

No con solo pan v ive el h o m b r e , sino 
con toda palabra que procede de boca de 
Dios. 

Malh. c a p . IV , v. i . 

Constituyen nuestro ser racional alma y cuerpo: 
este formado por manos del Criador del barro déla tier-
ra, aquella que fué criada por el soplo de su omni-
potencia. Ambas partes necesitan de un alimento n a -
tural que les nutra y fortalezca. E l pan es el alimento 
del cuerpo, que como es de t ierra, debe necesaria-
mente alimentarse con los productos de la misma tier-
ra. El alma como quiera que es espiritual, y nada 
tiene de terrena, reclama un alimento también es-
piritual, con el cual pueda nutrirse para l legar al a l -
tísimo destino que le está señalado. 

La muerte es la necesaria consecuencia de privar 

al cuerpo del alimento, y á este modo el alma que es 
inmortal puede morir en el sentido de que es una 
verdadera muerte el privarse para siempre de la v i s -
ta de Dios, faltándole el alimento espiritual. Todo lo 
liabia previsto el Salvador, y conociendo que el hom-
bre que tanto afan había de tener por procurarse el 
alimento del cuerpo y las comodidades de la tierra, 
había de descuidar el negocio que le es mas importan-
te , que es la vida del alma ; nos instruye en el Evan-
gelio de este dia con breves , pero sublimes y s ignif i -
cativas palabras. Por tres veces seguidas tentó el dia-
blo á Jesucristo, nos dice san Mateo; una vez presentán-
dole unas piedras para que las convirtiese en pan, otra 
diciéndole que se echase abajo desde el pináculo del 
templo á donde le habia conducido, y la tercera ofre-
ciéndole todos los reinos del mundo si postrado le 
adoraba. Desde luego me preguntareis , ¿cómo y por 
(|uó razón se dejó tentar Jesucristo, puesto que era 
impecable y no podia caer en tentación, pues que 
cargó sobre sí todas las miserias de la humana natu-
raleza menos el pecado? Yo os responderé con el Cr i -
sostomo, que para nuestra instrucción v ejemplo. El 
diablo le tienta deseando conocer si verdaderamente 
era el Hijo de Dios; por esto, como nota oportunamente 
el citado Padre, no le dice el tentador, si tienes h a m -
bre ; sino, si eres Hijo Dios, haz que estas piedras se 
conviertan en pan (1). Esta y las dos siguientes t e n t a -
ciones venció el Señor contestando al que habia apu-
rado todo su ardid maldito con palabras déla Escritura. 

( I ) S i f i l i u s , i n q u i t , Dei e s , die ut lapides ist i panes Cant . .Non 
d i x i t , si e s c u r i s : s e d , si filius Dei es : v i d e l i c e t , e x i s t i m a o s posse se 
aliquid per laudum blandiment i furari . J o a n . Ghriss . Horn. XIIL. in 
cap. IV. Math. 

•TOMO I V . <> 



A la primera tentación le dice: No con solo pan vive ei 
hombre, sino con toda palabra que procede de la boca de su 
Dios. A la segunda: No tentarás á tu Dios, y á la terce-
re, retírate Satanás, porque escrito está: Al Señor tu Dios 
adorarás, yá él solo servirás. 

Cada palabra del presente Evangelio encierra una 
doctrina sublime digna de nuestra atención: mas 
por el giro que be tomado, habréis comprendido que 
lijándome en la contestación del Salvador al tentador, 
cuando le pide convierta las piedras en pan, he j u z -
gado oportuno el hablaros de la palabra de Dios y sus 
efectos. Porque en efecto, cristianos, Jesucristo que 
ha sido tan pródigo en dispensarnos beneficios, y que 
desea vivamente que nos sea fructuosa su preciosa 
sangre, ha destinado á sus ministros para que repar-
tan con abundancia el pan de la divina palabra, para 
recordar á las criaturas sus deberes para con Dios, 
para consigo mismos y para sus semejantes. Por el 
órgano de la palabra regeneradora se anuncia á los 
hombres la gloria como premio de las virtudes, y el 
infierno como castigo del crimen: tan sublime pala-
bra alienta al justo para que se justifique mas, y pe-
netra al corazon del pecador atrayéndole á penitencia. 
Nada le es vedado: anuncia la justicia de Dios lo 
mismo al monarca que al vasallo, al guerrero que al 
filósofo, al potentado que al menestral. Caen los im-
perios y húndense los tronos, agitados por los fuertes 
huracanes de las revoluciones, cámbianse las dinas-
tías; múdanse las leyes de los Estados; sucédense 
unas á otras las generaciones, y siempre la misma, 
>in variación, siempre poderosa, siempre eficaz per-
manece la palabra de Dios; y la oyeron las genera-
ciones que se hundieron en el polvo: y la oye la nre-

sante; y su sonido resonará en los oidos de los pos-
treros hombres. ¿A quién se debió la propagación de 
la religión en el mundo? ¿Quién arrancó á innume-
rables de la muerte de la idolatría y los atrajo á la 
vida de la gracia? La palabra de Dios. ¿Cuál fué el 
móvil de la conversión de tantos pecadores que se 
.justificaron por la penitencia? La palabra de Dios. 
¿Quién regeneró las sociedades, desterrando los erro-
res en que estuvieran envueltas? La palabra de Dios. 
Tan cierto es, hermanos mios, que ella hace prodi-
gios ; tan cierto es que la palabra de Dios permane-
cerá para siempre. 

¿Y cómo es que distribuyéndose tan abundante-
mente en nuestros dias, no produce los frutos que en 
otros siglos? ¿Habrá por ventura perdido su eficacia? 
No: si la palabra de Dios, que es una semilla fructífe-
ra , no produce frutos en nosotros, es porque no la 
oimos con las disposiciones necesarias. La palabra de 
Dios da vida al alma, como el pan la da al cuerpo; nos 
es mas interesante aquella vida que esta: debemos pol-
lo tanto alimentar el espíritu. Non in solo pane vivit ho-
mo, sed in omni verbo quod procedit de ore Dei. 

Instruiros en las disposiciones con que debeis es-
cuchar la divina palabra, para que produzca en vos-
otros los saludables frutos que la Iglesia se propone al 
dispensarle á sus hijos, va á ser el asunto del presente 
discurso y de vuestra devota atención. 

Dios santo : pura es la palabra que voy á anunciar 
en vuestro nombre; ¡ ojalá que también fuesen puros los 
lábios que la han de pronunciar! Dad, os ruego, efi-
cacia á los ecos de mi voz y conceded docilidad á mis 
oyentes, á fin de que aprovechándose de la saludable 
doctrina que se preparan á escuchar, les sirvan la-



predicaciones déla presente Cuaresma para su arrepen-
timiento y santificación. Por vuestra Santísima Madre 
os lo suplico saludándole con el ángel. Ave María. 

R E F L E X I O N ÚNICA. 

Cuando fijo mi vista en el establecimiento de la 
religión católica , y observo la rápida estension del 
Evangel io , no puedo menos de bendecir la Providen-
cia que se vale de medios desconocidos al hombre, 
para poner e n j u e g o su acción , para llevar á cabo sus 
divinos planes. La lucha de la religión católica en su 
cuna, contra los grandes errores de que estaba plaga-
do el mundo , presenta el espectáculo admirable y en 
verdad digno de observación. Jesucristo por espacio 
de treinta años, habia pasado una vida escondida sin 
dar á conocer al mundo su divinidad. E l año 31 de su 
edad hizo el primer milagro á ruegos de su Madre en 
las bodas de Caná , siendo repetidísimos los que efec-
tuara despues en los tres años que duró su predicación. 
Los prodigios palpables de dar vista á ciegos de n a c i -
miento , agilidad en sus miembros á los paralíticos 
y resucitar á los muertos , no fueron bastantes para 
hacer comprenderá los ciegos judíos que era el ver-
dadero Mesías. Jesús era la luz verdadera que alumbra 
á todo hombre que viene á este mundo: en el mundo que 
fue hecho por él estaba, y el mundo no le conoció (1). 
El ingrato pueblo que pidió cayese sobre él y sus hijos 
la sangre del justo , le crucificó en un madero. No les 
fué posible ocultar el estremecimiento de la naturale-

(1) E r a t l u x vera , quae i l luminat omnem hominem vcnientem in 
hnnc mundum. ín mundo erat , e t mundus per ipsum faetus es t . et 
mundus eum non cQgnovit , J o a n . ! . v . 9. v 10 . 

z a , y de nada les sirvieron sus sofismas y embustes 
para ocultar el misterio de la Resurrección que habia 
puesto el sel lo, digámoslo as í , á la verdad de sus pro-
digios y de su doctrina. La Iglesia quedaba fundada, 
pues su piedra angular es Jesucristo; faltaba tan solo 
estender su imperio por todas partes á través de las 
preocupaciones, délas naturales resistencias con que 
se habia de tropezar: este maravilloso triunfo estaba 
reservado á la divina palabra. El chocar de frente con 
todas las prácticas establecidas, con todos los usos a r -
raigados , el trastornar el mundo, variando sus leyes, 
sus costumbres y su religión, era una empresa capaz 
de asustará los genios mas atrevidos y gigantescos. 
Pues bien, para llevar á cabo esta obra magna, J e s u -
cristo habíase rodeado de hombres á los cuales dió el 
nombre de discípulos, y á los que dejó ordenada y e n -
comendada la conversión de las gentes; y no los buscó 
por cierto en el Senado de R o m a , en el Areópago, ni 
en el Pórtico, ni el Liceo. No era necesaria la ciencia 
mundana: todo el saber humano se hubiera estrellado 
ante obstáculos insuperables: la mas elocuente retóri -
ca de lo3 discípulos del Areópago no hubiese conse-
guido triunfo alguno. Los discípulos de Cristo no eran 
doctores, ni filósofos, ni estaban versados en los se -
cretos de la política: eran unos pobres ignorantes; 
unos hombres sin reputación , sin trato de gentes : en 
suma, unos pescadores. Escogidos por Jesucristo para 
tan alto ministerio, é iluminados por el Espíritu San-
to , los ecos de sus voces resonaron por todas partes, 
llevándose á efecto la revolución moral mas grande 
que han conocido los siglos. Sin mas armas que la po-
derosa palabra de Dios, penetraron los apóstoles en las 
naciones mas bárbaras como en las mas civilizadas, di-



sipando las tinieblas del error con la refulgente luz 
de la verdad. Leed la historia del cristianismo desde su 
nacimiento hasta nuestros dias, y cuando os admire el 
ver tantos v tan repetidos triunfos conseguidos á f a -
vor de la Iglesia de Jesucristo , conoceréis que todo 
es debido á la eficacia déla palabra de Dios, que es una 
semilla que siempre ha producido opimos y abundan-
tes frutos. S í veis el estandarte de la Cruz enseñorear-
se sobre el Capitolio, si veis altares levantados sobre 
las ruinas de los templos de los ídolos: si no descu-
brís los groseros errores del paganismo: si el mundo 
entero se postra ante el Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo, todo es debido á la palabra de 
Dios, ¡ cuántos triunfos no consiguió hasta en los mis-
mos verdugos de los Santos Mártires! ¡ A cuántos 
condujo á poblar los desiertos! \ Cuántas conversiones 
no ha obrado en todos tiempos! 

E l Señor, decia á Jeremías, que hiciera resonar su 
voz en las plazas de S ion, dando en rostro á Jerusa-
len con sus crímenes (1). Sonad la-trompeta en Sion, 
decia á otro profeta; dad alaridos en mi santo monte 
para que se estremezcan todos los moradores de la 
tierra (2). E l apóstol san Pablo, celoso predicador de 
Cristo y fiel propagador de su doctrina, conoce muy 
bien que la palabra de Dios es un dique poderoso á la 
maldad, y conociendo los errores que habían de n a -
cer , exhorta á Timoteo á que predique la palabra d i -
vina oportuna é inoportunamente en todo tiempo y 
lugar , y á que reprenda, ruegue y amoneste con pa~ 

(1) V o c i f e r a r e omnia verba h » c in c iv i ta t ibus Juda , et foris J e r u -
salem, d i c e n s : aúdi le veaba pacti h u i u s . e l fac i le il la. J e r e m , c a p . 
X I , v . 6 . 1 

(2) C a n i l e tuba in S ion, ululale in monte sancto meo, c o n l u r b e n l u r 
omnes h a b i l a l o r e s t e r r a . Joe l . cap. II . v. 1. 

ciencia y doctrina (1 . Tan necesaria es para la vida del 
espíritu la palabra de Dios. ¿Por qué dijo Jesucristo á 
la mujer que le colmaba de bendiciones: «Dichoso y 
bienaventurado es el que oye la palabra de Dios y la 
observa : Beati qui audiunt verbum Dei, et custodiunt 
illud (2)»? La razón nos la da bien clara Jesucristo en 
su respuesta á la primera tentación de Satanás: Porque 
no con solo pan vive el hombre, sino con toda palabra 
que procede de la boca de Dios. Non in solo pane vivit 
homo, sed in ómni verbo quod procedit de ore Dei. 

Ahora b i e n , señores, siendo la palabra de Dios 
viva y eficaz, debemos culparnos á nosotros mismos, 
como dice el Apóstol, si no obra en nosotros los pro-
digios que siempre ha obrado. Esto no es á mi vista un 
fenómeno inesplicable, toda vez que conozco á la 
clara luz de la razón, que en la mayor parte délos 
cristianos faltan las disposiciones necesarias para es-
cuchar la divina palabra. Continuamente vemos los 
templos llenos de fieles, y muy particularmente en 
este santo tiempo de Cuaresma en que acuden en tro-
pel á los sermones. Pero yo os preguntaré á todos en 
genera l , y cada uno de los que me escucháis podrá 
contestarse á sí mismo. ¿Qué objeto os conduce al 
templo de nuestro Dios? ¿Venís con hambre y sed de 
la divina palabra'? ¿Venís en alas de vuestra f é y eon 
deseos ele aprovecharos de las doctrinas que se predi-
can? ¡Ah! que la curiosidad trae á muchos, y el que-
rer ocupar el tiempo mueve á otros. Se desea saber si 
el predicador dice bien, si es buen retórico, si deleita 
el entendimiento con lo correcto de su oracion. ¿A 

(1) P n e d i c a verbum, insla opporlune, importune ; argüe , obsecra , 
inerepa in omui palíenla et doc t r ina . II ad l ' imolh . cap, IV. v . 2. 

l í ) Luc cap. X I , v. 2 8 . 



dónde he de i r , esclaman otros, que pase el tiempo 
mas entretenido? En uno y otro caso falta ya la pri-
mera disposiciou que debe tener el cristiano para oir 
con fruto la palabra de Dios. Si tuvierais no una fé 
muerta, que no os servirá mas que para vuestra e ter -
na confusion, sino una fé viva y eficaz, no buscaríais 
el deleitar el entendimiento, sino que seria una pre-
paración para que ella moviese vuestro corazon. La 
segunda disposición despues de la fé que os persuade, 
vais á oir al mismo Jesucristo por boca de su ministro, 
es un deseo grande de aprovecharos de la palabra 
divina. Si yo os preguntase en particular, querríais 
hacerme creer que siempre os habia animado la fé 
para conduciros al templo, y vuestro deseo de apro-
vecharos de la doctrina que en él se enseña. Si esto 
es cierto, la palabra de Dios habrá infaliblemente 
obrado vuestra conversión. Empero para que os per-
suadáis de si es as i , yo os presentaré un argumento 
incontestable. Vosotros asististeis la Cuaresma ante-
rior á escuchar la palabra de Dios; se os enseñó el ca-
mino que conduce al cielo; se anatematizó la sober-
bia, la i ra , la envidia, la lujuria: se os pusieron de 
manifiesto los escollos y peligros del mundo, y se os 
exhortó á las virtudes cristianas. ¿No es asi? Pues 
decidme ahora: ¿abandonasteis esa mala compañía 
que os perdía? ¿Habéis dejado la ocasion próxima que 
os hacia pecar con la mayor frecuencia? ¿Restituísteis 
los bienes mal adquiridos? ¿Os apartásteis de la usura 
y reparasteis los daños que con ella habíais acarreado 
ávuestros prójimos? ¿Sois ya humildes, obedientes, 
caritativos, hombres de bien, hombres religiosos, 
sirviendo de ejemplo á la sociedad? ¿Sois buenos pa-
dres de familias, hijos obedientes y dóciles, esposas 

líeles? Si nada de esto sois, si os hallais con los mis-
mos resabios que en el año anterior; si reinan en 
vosotros los mismos vicios; si en suma no os habéis 
convertido á Dios, claro y evidente es que no oísteis 
con fé y buenos deseos de aprovechamiento la palabra 
de Dios. De otro modo no se puede comprender que 
una semilla tan fecunda, que ha producido en todos 
tiempos los mas opimos frutos, ninguno haya produ-
cido en vosotros. Vuestros corazones por falta de dis-
posición han sido una tierra estéril , y por buena que 
sea la semilla, nunca puede dar frutos en tierra de 
tal condicion. 

No obstante, como quiera que la misericordia 
de Dios es infinita, y se vale de mil medios para 
atraer á sí el corazon de la criatura, sucede muchas, 
veces que el oyente que ha venido al sermón sin dis-
posiciones, se mueve y reconoce sus vicios y lo grande 
de sus pecados por las narraciones del predicador: 
entre estos hanse observado algunas conversiones, 
pero son los mas los que disipan su temor y olvidan 
sus momentáneos remordimientos en el momento 
mismo en que se ven fuera del templo; y prueba esto 
el que aquellos á quienes mas pueden haber retratado 
las pinturas que presentó el ministro de la religión, 
se entregan de nuevo á sus vicios y diversiones sin 
volver á fijar su imaginación en lo que hace pocos 

' momentos oyeran. ¡Infelices! Mas les valiera no haber 
oido nunca la voz del Evangelio, pues que menos 
cuenta se les pediría que la que tienen que dar por 
haberle despreciado. Muchos son los que creen que 
cumplen con asistir á la predicación de la divina pa-
labra, aunque ningún efecto haga en ellos; pues 
comprender que no dijo Jesucristo solamente: «Bien-
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aventurados los que oyen la palabra de Dios,» sino 
que añadió una cláusula del mayor interés diciendo: 
Bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la 
observan. Beati qui aucliunt Verbum Dei, el custodiunt 
illud. 

¡Qué desgracia mas lamentable! ¿A qné podrá 
conducirnos, mis hermanos, esa indiferencia con que 
se oye la palabra de Dios? ¿A qué podrá conducirnos 
esa dureza y obstinación que vemos en muchos hijos 
de la católica Iglesia? ¡Ah! A la mas lamentable de 
todas las desdichas que nos pudieran sobrevenir. A 
que cansado el Señor de darnos silbos amorosos , de 
anunciarnos sus camino's por medio de sus ministros, 
retire la fé de nuestro pueblo y la llave entre otras 
gentes que hagan frutos de penitencia. Asi ha suce-
dido ya en otras naciones, y sucederá infaliblemente 
en la nuestra, sino tratamos de ser dóciles y sumisos 
á la voz de Dios, y nos aprovechamos de su doctrina. 

Cosa es digna de llorarse con lágrimas de sangre: 
mientras las doctrinas de la falsa filosofía son escucha-
das con placer y adquieren prosélitos; mientras los 
predicadores de la impiedad llevan tras sí con la elo-
cuencia y bellas palabras de sus engañosos discursos 
á la juventud, á esa juventud que vuela en alas de 
sus estravíos al abismo de su perdición; la palabra de 
Dios, que es la palabra de verdad, no se oye , y si se 
oye es con una indiferencia cr iminal , y hace el mis -
mo efecto en muchos cristianos que el eco de la cam-
pana que arrebata el aire. Pero sabed, mis hermanos, 
que la palabra de Dios no se predica en vano, pues que 
si conduce al cielo á los queda escuchan con fé y do-
cilidad, y se aprovechan de e l la , servirá sin duda de 
mas cargo para su eterna reprobación á aquellos que 

la desprecian. ¿Qué hubiera sido de los Nimvitas si se 
hubieran negado á escucharla voz del Profeta Jonás, 
ó si habiéndola escuchado la hubiesen despreciado? 
¡Ah! que hubieran perecido sin remedio. E l Profeta 
se presenta á ellos por orden de Dios, y esclamando 
toda la ciudad: si en término de cuarenta dias no os 
convertís, Nínive será destruida (1). Esta voz no solo 
hirió sus oidos, si no que penetró hasta lo íntimo de 
sus corazones, y desde el rey hasta el último vasallo 
no solamente se cubrieron de silicios y ayunaron , s i -
no que hasta á las mismas bestias hicieron ayunar, 
por lo que el Señor usó de misericordia con ellos, per-
donándoles sus pecados (2). No nos da el Señor á nos-
otros los mismos saludables avisos por cuarenta dias, 
¿pero no nos ha dicho hace cuatro dias que nos acor-
demos que somos polvo y que en polvo nos hemos de 
convertir? ¿No nos está repitiendo á cada momento 
que vivamos vigilantes, pues que ignoramos el dia y la 
hora en que seremos llamados á juic io? ¿ Y qué escusa 
tendremos cuando desde los púlpitos llega diariamen-
te á nosotros la divina palabra que nos recuerda nues-
tros deberes? ¡Ah! no permita el Señor por su miseri-
cordia que llegue el dia en que impotentes ya para 
proveernos de remedios, tengamos que decir desde el 
lugar de la perdición eterna. ¡Qué insensatos hemo.s 
sido! ¡Nosotros juzgábamos debilidad y locura la devo-
ción y la piedad, y ahora conocemos nuestro error! 
¡Ojalá que hubiésemos escuchado las voces saludables 
de los sacerdotes que ya nos anunciaban nuestro de-

( I ) Adhuc quadraginta d ies , et -Ninive subver le lur . J o n á s cap. ! ! ! 
vers í cu lo i . 

('2) Et vidit Deus opera eorum, quia convers i sunt de v i s sua mala, 
et miser tus esl Deus super mal i l iam quam loculi is fuerat ut facere l eis : 
el non fécit . Ibid. v. 10 . 



«astroso fin! ¡Ojalá hubiésemos hecho penitencia y con 
ella hubiésemos lavado nuestros pecados! ¡Ya no nos 
queda otra cosa que el rabiar y el crugir de dientes!.. 

No permitáis, amorosísimo Redentor que llegue 
un dia tan desgraciado en el que de nuestros labios 
tengan que salir tan tristes lamentos; no permitáis 
que se pierdan nuestras almas, cuyo rescate os costó 
tantas aflicciones, tormentos é ignominias! Es verdad 
que hemos pecado, que no nos hemos aprovechado de 
vuestra divina palabra, que tantas veces ha herido 
nuestros oidos , pero en adelante otra será nuestra 
conducta, pues que os ofrecemos ser dóciles á las e x -
hortaciones cristianas que nos enviáis por boca de 
vuestros ministros. 

Tales deben ser, amados hermanos, nuestros votos 
y súplicas, si no queremos perdernos miserablemente 
como se perdieron todos aquellos que se han apartado 
de la doctrina de Jesucristo. Os dije antes que la falta 
de fé y de docilidad á escuchar las palabras de Dios, 
podia darnos por resultado el que el Señor apartase 
de nosotros el reino de la fé que seria la mayor de 
las calamidades que. podrian sobrevenirnos. ¡Cuántas 
veces resonó la autorizada voz de San Agustín en los 
púlpitos de una nación vecina! ¡Con cuánto celo no 
anunció en ella las verdades católicas un Santo Tomás 
Cantuariense! Y esa nación plantel de santos se vol-
vió ingrata á su Dios, y cayó en el indiferentismo, y 
el castigo terrible que el Señor le envió fué dar un 
soplo omnipotente á la lámpara de su fé que quedó 
apagada al l í , para aparecer con mas brillo en otra 
parte del mundo. Plegue al Señor que la fé que ya va 
volviendo á aparecer en la nación desgraciada á que 
me refiero, se estienda prodigiosamente en todo3 sus 

ángulos, y quedespues de tantos años de espesas tinie-
blas , vuelva á radicarse en ella la verdadera religión. 

Señores: nosotros los ministros de la religion no 
cumpliríamos nuestros deberes si no os enseñásemos 
los caminos de la salvación , si fuéramos perros mudos 
que no defendiéramos el rebaño de Jesucristo, de los 
asaltos de los lobos de la impiedad y de la mala doc-
trina: á nosotros nos ha enviado Jesucristo como á 
Jesucristo lo envió su Padre: nuestro ministerio es 
por lo tanto el mismo ministerio que el del Salvador: 
ser regeneradores de la sociedad y de las costumbres, 
que es continuar la obra de nuestro Divino Maestro, 
es nuestra misión sublime. Tal vez veáis defectos 
y pecados en los ministros de la divina palabra. Esto 
no debe retraeros de escucharlos y tomar sus leccio-
nes. Jesucristo no envió ángeles para predicar su 
doctrina, sino que ¡ohadmirable Providencia! quiso 
destinar al hombre para santificar al hombre mismo. 
Si nosotros no somos como debemos ser, estrecha 
cuenta se nos exigirá: á vosotros solo toca el reveren-
ciar al sacerdocio, el oír su voz, el practicar sus con-
sejos, pues que terminantemente ha dicho el mismo 
Jesucristo á sus ministros. «El 'que á vosotros oye á 
mi me oye: el que á vosotros desprecia á mi me des-
precia.» No quiera Dios que al hacer la apología 
del sacerdocio católico, busque mi propia estimación, 
por verme elevado á un ministerio que tan indigna-
mente ejerzo. Pero creo tocar á la llaga cancerosa que 
corroe las entrañas de la sociedad. Nunca, en ningún 
tiempo ha sido mas vilipendiado en nuestra España 
el sacerdocio que en la triste época que hemos atrave-
sado. No ha habido males, ni han ocurrido trastornos 
en que no se haya culpado al sufrido clero, que 110 ha 



hecho otra cosa que verter lágrimas ante el vestíbulo 
y el altar. A los jóvenes se nos ha pintado con negros 
colores y se les ha acostumbrado á temernos y huir -
nos, y eso en una nación que al clero debe sus m a y o -
res glorias, y las piedras mas brillantes de la corona 
de sus monarcas. ¿Quién sino el clero ha sostenido en 
todo tiempo la piedad de nuestra patria? ¿Quién sino 
el clero civilizó esas Américas, formando de hombres 
incultos, varones religiosos é instruidos, y fieles vasa-
llos del trono de Castilla? ¿Y quiénes han dejado pasar 
á poder estraño parte de aquellos países sino los e n -
mascarados enemigos del sacerdocio?... Pero no es mi 
misión en este dia defender al sacerdocio, ni el sacer-
docio necesita defenderse. Por fortuna la España, la 
Europa entera vá entrando en la feliz época de su re-
generación, y poco valen ya los esfuerzos del filoso-
fismo , ni las luchas del error. 

Concluyamos, católicos, exhortándoos por vues-
tro b i e n , por lo mucho que nos interesamos en la sal-
vación de vuestras almas, á que entreis en el cono-
cimiento de vuestros deberes. Amad á Dios y respetad 
á sus ministros: oid con fé , con docilidad y con deseos 
de aprovecharos la divina palabra q u e s e a s anuncia. 
Jesucristo os l lama por nosotros: cuando asistais á 
los sermones, oírlos como si oyerais al Salvador, pues 
suyas son nuestras palabras, y practicar cuanto se os 
anuncie. Si asi lo hacéis lloverán sobre vosotros las 
bendiciones de Dios. ¿No procuráis hacer provisiones 
de alimentos para sostener la vida del cuerpo? Pues 
al mismo modo procurar no dejar perder el alma por 
falta de su alimento espiritual que es la palabra de Dios 
que la nutre y la sa lva : Non in solo pane viril homo, 
sed in omni verbo c/uod procedit de ore Dei. Amen. 

S E R M O N 2 . ° 

PARA EL PRIMER DOMINGO DE CUARESMA. 

¡El ayesíjo y Sa Bfisos'tlil«1 ac ión sois los ¡asedios sisas 
eoasílsseeistcs p a r a vencer «as 4 « Í ; E Í adosa es 

eaBessíIg'o «1c m a e s t r a s a l m a s . 

Et cum jejvnasscl quadrágínla diebús el 
cuadraginta noctibas, postea esm iil 

Y como hubiese ayunado cuarenia dias 
y cuarenta noches, despues tuvo b a m b r e . 

Matli. cap. IV, v . 2 . 
/ 

La historia evangélica es maravillosa; cada capí-
tulo, cada período lleno está de máximas saludables, 
dirigidas todas al mayor bien de las criaturas. E l 
Evangelio de este dia nos refiere las tres tentaciones 
que sufrió Jesucristo cuando fué conducido al desierto 
por el Espíritu de Dios. Ora diciéndole el demonio 
que convirtiera unas piedras en p a n , ya diciéndole 
que se echase abajo desde el pináculo del templo á 
donde le habia conducido; y por último exigiéndole 
le prestase adoracion en pago de lo cual le ofrecía t o -
dos los reinos del mundo, quería penetrarle de si era 
ó no Jesucristo el Hijo de Dios: empero el enemigo 
quedó confundido con las admirables respuestas áú 



hecho otra cosa que verter lágrimas ante el vestíbulo 
y el altar. A los jóvenes se nos ha pintado con negros 
colores y se les ha acostumbrado á temernos y huir -
nos, y eso en una nación que al clero debe sus m a y o -
res glorias, y las piedras mas brillantes de la corona 
de sus monarcas. ¿Quién sino el clero ha sostenido en 
todo tiempo la piedad de nuestra patria? ¿Quién sino 
el clero civilizó esas Américas, formando de hombres 
incultos, varones religiosos é instruidos, y fieles vasa-
llos del trono de Castilla? ¿Y quiénes han dejado pasar 
á poder estraño parte de aquellos países sino los e n -
mascarados enemigos del sacerdocio?... Pero no es mi 
misión en este dia defender al sacerdocio, ni el sacer-
docio necesita defenderse. Por fortuna la España, la 
Europa entera vá entrando en la feliz época de su re-
generación, y poco valen ya los esfuerzos del filoso-
fismo , ni las luchas del error. 

Concluyamos, católicos, exhortándoos por vues-
tro b i e n , por lo mucho que nos interesamos en la sal-
vación de vuestras almas, á que entreis en el cono-
cimiento de vuestros deberes. Amad á Dios y respetad 
á sus ministros: oid con fé , con docilidad y con deseos 
de aprovecharos l a divina palabra q u e s e a s anuncia. 
Jesucristo os l lama por nosotros: cuando asistais á 
los sermones, oírlos como si oyerais al Salvador, pues 
suyas son nuestras palabras, y practicar cuanto se os 
anuncie. Si asi lo hacéis lloverán sobre vosotros las 
bendiciones de Dios. ¿No procuráis hacer provisiones 
de alimentos para sostener la vida del cuerpo? Pues 
al mismo modo procurar no dejar perder el alma por 
falta de su alimento espiritual que es la palabra de Dios 
que la nutre y la salva: Non in solo pane viril homo, 
sed in omni verbo c/uod procedit de ore Dei. Amen. 

S E R M O N 2 . ° 

PARA EL PRIMER DOMINGO DE CUARESMA. 

¡El ayesíjo y Sa Bfisos'tlii«'ación S S Í S los ¡asedios sisas 
E O A S Í L S S C Í ' I S T C S P A R A vesseer «as 4 « Í ; E Í adosa es del 

eafiessíig'o de m a e s t r a s a l m a s . 

Et cum jejvnasucl quadrágínla diebús el 
cuadraginta noctibas, ¡mtea esm iil 

Y como hubiese ayunado cuarenia dias 
y cuarenta noches, despues tuvo hambre . 

M á l h . cap. IV, v . 1 
/ 

La historia evangélica es maravillosa; cada capí-
tulo, cada período lleno está de máximas saludables, 
dirigidas todas al mayor bien de las criaturas. E l 
Evangelio de este dia nos refiere las tres tentaciones 
que sufrió Jesucristo cuando fué conducido al desierto 
por el Espíritu de Dios. Ora diciéndole el demonio 
que convirtiera unas piedras en p a n , ya diciéndole 
que se echase abajo desde el pináculo del templo á 
donde le habia conducido; y por último exigiéndole 
le prestase adoracion en pago de lo cual le ofrecía t o -
dos los reinos del mundo, quería penetrarle de si era 
ó no Jesucristo el Hijo de Dios: empero el enemigo 
quedó confundido con las admirables respuestas áú 



que ningún partido podia sacar . Ahora bien, Jesucris-
to se preparó á resistir las tentaciones con un ayuno 
de cuarenta dias y cuarenta noches consecutivas. Es 
notable la narración del Evangel i s ta . Fué conducido Je-
sus por el Espíritu al desierto para ser tentado por el dia-
blo, y como hubiese ayunado cuarenta dias con cuarenta 
noches, después tuvo hambre. Ciertamente que el Salva-
dor no necesitaba prepararse por el ayuno, pues que 
siendo impecable no podia t e m e r á la tentación. ¿A 
qué fin, pues, el permitir ser tentado? ¿Y á qué prepa-
rarse por tan riguroso ayuno'? Todo iba encaminado 
á nuestro b i e n : nada hizo i n ú t i l el Salvador, y como 
vino á enseñarnos con su e jemplo y doctrina, en todas 
sus acciones nos tenia presentes . E l hombre habia de 
estar cercado de tentaciones, y tenia que enseñarle el 
modo de vencerlas. Yed a q u í el por qué de su rígido 
ayuno. 

La Iglesia nuestra madre nos prescribe el ayuno, 
así en este santo tiempo de Cuaresma destinado á l lo -
rar nuestros pecados, como e n las vísperas de los dias 
en que celebra sus mayores solemnidades, conociendo 
que el ayuno es uno de los medios de santificación, y 
un medio seguro para el venc imiento de las tentac io-
nes del demonio. 

Sensible por demás, h e r m a n o s míos, que el crist ia-
no cuyo libro de instrucción debe ser Jesucristo c r u -
cificado, sea tan fácil en de jarse vencer por las t en ta -
ciones del enemigo de n u e s t r a s almas, olvidando las 
promesas que hizo al ser regenerado en el bautismo, 
de renunciar á Satanás, sus o b r a s y sus pompas. Esc 
universo que mostró á J e s u c r i s t o ofreciéndoselo en 
premio de un acto de adoración , es el mismo que le 
sirve de arma para aprisionaras en sus redes. Mas co-

nociendo nuestra debilidad y propensión al-mal» no 
necesita ponernos á la vista el conjunto de sus g r a n -
dezas , deslumhrándonos con mapa tan encantador. 
Un mezquino honor , un fementido halago, un poco 
de interés, un vil placer sensual; ved lo que necesita 
para hacer caer al hombre, para que le dé á él la ado-
ración que solo á Dios se debe, 
• Tended, señores, la vista por el cuadro que pre-

senta la sociedad, y vereis lo fácil que es al demonio 
sujetar "al hombre en el lazo de la tentación. ¿Qué des-
cubrís ante vuestros ojos? Jóvenes disolutos que en-
vueltos en placeres infestan á otros muchos con los 
miasmas pútridos de sus pecados, llevándolos por el 
camino de la perdición; hombres que entregados á un 
amor adulterino abandonan á la esposa que les dio la 
Iglesia y á sus mismos hijos; mujeres escandalosas y 
llenas de vanidad y orgullo. Pero hay mas: tan sutil 
es el tentador maligno, que vereis á muchos cumplir 
con sus deberes religiosos, asistir al templo, oir el 
santo y tremendo sacrificio de la Misa, y estar sujetos 
al demonio, que les tiene ciegos por la usura, por la 
codicia, por la vanidad ó por el amor propio, y por 
una cuesta insensible los va conduciendo á sus lóbre -
gas mansiones. Para librarnos de caer en tan solapadas 
vedes nos aconseja mi gran Padre el Príncipe de los 
Apóstoles la sobriedad y la vigilancia, advirtiéndonos 

que cual león rugiente anda siempre el demonio a l r e -
dedor nuestro para aprisionarnos (1). Y la Iglesia , m a -
dre cariñosa y tierna, solícita por nuestro b i e n , nos 
prescribe la mortificación y el ayuno como medios de 
prevención contra el enemigo que con tanta cons-

-(1) l . D . P e l r . cap. B . v . 8. 
TO'HÜ I Y . 



tancia sitia nuestra alma con el objeto de vencerla. 
Yo vengo, pues, en estedia á predicar el ayuno, 

como medio seguro para vencer las tentaciones y con-
servar la gracia del Señor : arreglemos las ideas del 
discurso para mayor claridad. «Debemos ayunar por-
que lo manda la Iglesia , á quien estamos obligados á 
obedecer, siendo vanos y de ningún valor los pretes-
tos y escusas de muchos cristianos para esceptuarse 
del ayuno.» Tengo propuesto. 

Dios Omnipotente , que deseáis la salvación de to-
das las criaturas, poned en mi boca palabras de fuego, 
que penetrando á los corazones de los pecadores que 
me escuchan, los haga decidir á practicarla mortifica-
ción y el ayuno, al modo que nos enseñó vuestro San-
tísimo Hijo y Redentor nuestro con su ejemplo. Esta 
gracia os suplico por la intercesión de la Reina de los 
ángeles y de los hombres. Ave María. 

P A R T E ÚNICA. 

No puede reconocer á Dios por padre, dice san C i -
priano , el que no honra á la Iglesia como á su m a -
dre (1). Locura es por lo tanto y ceguera lamentable la 
de aquellos que censuran la obra de la divina sabidu-
ría. La Esposa inmaculada de Jesús, con divina autori-
dad ha establecido medios de santificación, que dirigi-
dos á encaminarnos al logro de la salud eterna, nos 
apartan de los caminos de la perdición. ¿Y qué persona 
de sano entendimiento negará á la Iglesia católica su 
infalibilidad; toda vez que esta regida y gobernada por 
el Espíritu Santo? No obstante esta verdad; á pesar 

l i l i l í (1) De l ' n i t E c c l e s . 

* 

de la perpetuidad de cerca de diez y nueve siglos t o -
davía viene siendo la Iglesia bruscamente combatida 
por los dignos sucesores de los herejes de los siglos 
que pasaron: aun hay impíos: aun existen y aun por 
desgracia en este suelo clásico de la religión, indife-
rentistas que al vernos sumisos á las decisiones de la 
Iglesia nos acusan de fanáticos. Si la Iglesia no fuese 
una fundación divina, si no tuviese por autor á un 
Dios, y no fuese sostenida por el mismo Dios ¿subsis-
tiría tan brillante y gloriosa, cuando por espacio de 
mas de mil y ochocientos años ha sido objeto de tanto 
exámen y discusión? Ella ha pasado por grandes, 
terribles y crueles persecuciones; ella se ha visto 
combatida por multitud de hijos disidentes, y siempre 
santa y siempre inmaculada, y siempre pura se osten-
ta serena y tranquila á pesar de los grandes ataques 
que se le han dirigido en todos tiempos : mas de una 
vez la filosofía se ha dado el perabien, creyendo pró-
xima su muerte; empero como todos los que les ante -
cedieron en impiedad bajaron al sepulcro, el sofista 
Federico y el apóstol inmundo de la impiedad, V o l -
taire , sin haber visto la realidad de sus dorados 
sueños. 

Abrid, señores la historia de la Ig les ia , leed esos 
anales gloriosos, y la vereis siempre en lucha con el 
error, siempre combatida, pero siempre gloriosa: siem-
pre rodeada de encarnizados enemigos, pero siempre 
triunfante. ¡Ah! El signo de la cruz, esa señal glor io-
sa aparecida al joven emperador Constantino, esa 
cruz que elevó sobre el Capitolio, para la muerte de 
la idolatría, ha presenciado serena las mas grandes 
revoluciones atrayendo á sí los pueblos y naciones. 
Filósofos modernos, que cerrando vuestros ojos á la 



clara luz de la razón, miráis como una quimera las 
disposiciones de la Iglesia; vosotros los que hacéis g a -
la de desobedecerla, oid las palabras de Jesucristo, 
legislador divino de nuestra santísima ley . Me ha s i -
do dado todo poder en el cielo y en la t ierra: id y e n -
señad á todas las gentes y v e d , que yo estaré con vos-
otros hasta la consumación de los siglos (1). Ved 
aquí claramente demostrada la asistencia de Dios á 
su Iglesia, por lo cual convenceros podéis de su infa-
libilidad. Vosotros cerráis vuestros.oídos para no es -
cuchar á la Iglesia, y seguir tan solo el camino á que 
os guia vuestra errada imaginación. Bien: en este c a -
so sereis reputados como genti les . Terminante es en 
este punto la sentencia del Salvador: «Si alguno no 
escuchara á la Iglesia debe ser mirado por vosotros co-
mo un genti l ó un publicano (2).» 

Xo lo dudéis, hermanos mios; desprenderse del 
seno amoroso de nuestra Madre la Iglesia es despren-
derse del seno de la verdad , es caminar por la via del 
error, es en suma, dar con la perdición eterna. Hijos 
fieles de madre tan amante no nos dejemos alucinar 
por los sofismos de la incredulidad, sino oigamos sus 
voces, y observemos sus preceptos. ¿Qué otra cosa 
nos toca hacer á los que por la divina misericordia, 
vivimos unidos con los lazos de la fé y los vínculos 
de la caridad, en el centro de la unidad católica"? La 
Iglesia instruida por su autor divino, y exenta de 
errores y de supersticiones nos prescribe la ley del 
ayuno, como medio de mortificar nuestra carne y 

(1) Dala es l mihi omnis p o t e s t a s in ccelo e l in I e r r a . . . E u n l e s doce le 
omues g e n t e s . . . Et e c c e ego v o b i s c u r o sum ómnibus d iebus u s q u e a d 
e o n s u m a t i o n e m s a j c u l i . M a l h . c a p . X X V I I I , v. 1 8 , 1 9 y 2 0 . 

(2) S i autern E c c l e s i a m non a u d i e r i l ; s i t t ibi s icul e l h n i c n s . et pu-
b l i c a n ü s . Malh. c a p . XYI11 , v . 1 7 . 

preservativo para evitar la caida en las tentaciones. 
¿Tendremos nosotros derecho de examinar y discutir 
este punto? Oimos la risa de la impiedad, la mofa del 
l ibert ino; pero esto no debe servirnos para retraernos 
de una obligación sagrada. Cuando se trata de las 
cosas que Jesucristo nos ha prescripto en nombre de 
su Eterno Padre, ó lo que la Iglesia nos manda en 
nombre de Jesucristo , solo nos toca el obedecer y el 
respetar tan superiores mandatos. E n el que es objeto 
del presente discurso hay por desgracia muchas y la-
mentables transgresiones. Aun personas timoratas y 
de vida arreglada, dejan pasar las cuaresmas y demás 
dias en que la Iglesia prescribe el ayuno, sin cumplir 
este precepto. 

La Iglesia lo manda, y esto solo debe ser lo bas-
tante para que nosotros ayunemos, y la idea de esta 
madre cariñosa es el prepararnos por este medio, para 
que estemos ágiles para la meditación de las cosas 
santas y los misterios de la religión : y todos los pa-
dres y escritores sagrados convienen en lo útil del 
ayuno para vencer la tentación. E l solo ejemplo de 
Jesucristo es suficiente prueba de esta verdad. Ayuna 
con el mayor rigor para prepararse á resistir las t e n -
taciones, dándonos con esto la regla de nuestra con-
ducta. Si tenemos en algo la salvación de nuestra 
a lma, necesario es que no descuidemos el cumpli-
miento del ayuno. Me esplicaré. 

Entre todos los negocios que puedan ocupar nues-
tra imaginación, nohay 'uno mas interesante que el 
negocio de la salvación. Nada de la t ierra , por in te -
resante que sea, debe llamar tanto nuestra atención 
como el asunto de nuestra eterna felicidad. Vivimos 
en un mundo en que los escollos son infinitos, en 



que ú cada momento nos ponemos en ocasion de per-
dernos ; mil enemigos nos asaltan: pero aunque pode-
mos huir de muchos, evitando las ocasiones, apar-
tando nuesta vista de objetos pecaminosos, abste-
niéndonos de ciertos espectáculos, donde corre peligro 
la virtud, tenemos un enemigo que acompaña al 
hombre á todas partes: ora esté en medio de la so-
ciedad, ora se retire á un claustro: ya en la ocupacion, 
ya en el descanso, siempre tenaz, siempre incansable 
quiere vencer al espíritu del hombre. ¿Os es fácil apar-
taros de vosotros mismos'? ¿Podéis apartaros de la 
carne de que estáis revestidos'? Pues tampoco podéis 
apartaros de vuestro mayor enemigo, porque este no 
es sino vuestra misma carne, vuestras mismas.pasio-
nes. ¿No habrá, oh Dios de bondad, un remedio para 
vencer á la concupiscencia de la carne? Vosotros, pa-
dres de la Iglesia, que supisteis triunfar, hablar y 
decidnos los medios de que os servísteis para ganar 
tantas victorias. ¡Ah! Que todos á una voz me res-
ponden: «El ayuno y la mortificación de los sentido?, 
fué la que hizo que nuestro espíritu triunfase de nues-
tra carne. E l ayuno con la penitencia santificaron á 
un San Gerónimo á través de las mas horrorosas ten-
taciones. S í , porque el ayuno; como dice el padre 
San Basil io, es el mas vigilante centinela de las al-
mas, y el arma mas poderosa para vencer toda suerte 
detentaciones. ¡Cuántos bienes produce el ayuno! Si 
Esther se decide á presentarse á Assuero para alcanzar 
misericordia en favor suyo y de su pueblo, se pre-
para primero por el ayuno. Si el decreto de esterminio 
dado contra los Ninivitas por sus pecados fué revo-
cado por Dios, no fué otra la causa que el haberse 
todos entregado á un rígido ayuno. Cuantos elogios 

tributa Jesucristo á Juan Bautista se fundan en su 
mortificación y en su ayuno , pues nunca comió mas 
que lo necesario hasta el término de abstenerse de 
vinos todo el tiempo de su vida. Sí, señores, el ayuno 
es la medicina que cura las enfermedades del alma, 
asi como la dieta es aplicada á la curación de muchas 
enfermedades del cuerpo. 

Leed con atención las vidas de esos héroes cuyas 
imágenes veneramos sobre los altares, y en ninguna 
de ellas dejareis de encontrar la narración de sus 
rigurosos ayunos: vereis que la mayor parte no h a -
cían mas que una comida al dia, y esta en la cantidad 
precisa y necesaria para mantener la vida, pues 
deseaban mortificarse para poder vencer las tentacio-
nes. Si yo preguntase á esas almas tímidas, á esos 
hombres afeminados que se resisten á la menor mor-
tificación si desean salvarse, ciertamente me respon-
derían que no son otros sus anhelos. ¡Pero qué insen-
satos! Quieren salvarse pero sin dejar sus comodidades, 
sus placeres y sus vicios. Quieren salvarse sin hacer 
obras dignas de salvación. Jesucristo que nos abrió 
las puertas de los cielos, nos dejó trazado el camino 
por donde debíamos seguirle, y bien sabéis que la 
calle de la Amargara que condujo al Señor al Calva-
rio , lejos de estar sembrada de ñores lo estaba do 
punzantes espinas. No hay medio, mis amados her-
manos, ó seguir el camino real de la cruz ó renunciar 
al cielo. Si quieres conseguir la vida eterna, nos ha 
dicho la Iglesia al admitirnos en su seno, observa los 
mandamientos: ama á Dios con todo tu corazón y con 
toda tu alma. Y qué ¿podrá decir que ama á Dios el 
que no obedece sus mandatos ? ¿Le amará el que cierra 
sus oidos á las voces de su Iglesia? Dos señores dis-



tintos reclaman adoracion y obediencia; que son "Dios 
y el mundo; el mundo os ofrece placeres y comodi-
dades de cuatro dias, y Dios en recompensa de una 
corta mortificación una gloria perdurable. Creo que 
no debe de ser dudosa la elección. Vosotros no podéis 
menos de conocer que la mayor desgracia que puede 
sobrevenir á una criatura es perder el cielo: sabéis 
también que no hay cosa mas fácil de suceder. Sin em-
bargo , la Iglesia os advierte del peligro, y á grandes 
voces os clama. Vigilad y orad para que no caigais 
en la tentación: haced frutos dignos de penitencia: 
llorad vuestros pecados; mortificad vuestra carne; 
ayunad y dad limosna según vuestras facultades. Mas 
como quiera que estas voces que os dirije por vuestro 
bien, y para qne os santifiquéis no penetran cual 
debieran hasta el fondo de vuestro corazon , no tardais 
en contestar que asi lo haréis cuando apaciguadas 
vuestras pasiones podáis hacerlo con mas facilidad. 
¡Y cuándo será ese dia! ¿Ignoráis, por ventura que 
cada dia vais añadiendo nueva leña á ese volcan que 
arde en vuestro corazon? 

Es una verdad innegable que nada mira el hom-
bre con mayor indiferencia que la salud de su alma. 
Contemplad ese hombre pecador que ha estado escu-
chando en el templo verdades eternas que debían 
haberle estremecido, porque le han hecho conocer el 
peligro en que está de condenarse, y le vereis salir 
del lugar santo con la mayor indiferencia y sin mos-
trar en el rostro la menor turbación: habladle en el 
momento de cualquier cosa que llame su atención, y 
en el instante vereis la risa en sus lábios: empero que 
se acerque un amigo y le diga que se ha recibido no-
ticia del temporal que sufría el buque donde iban sus 

mercancías, y que no se sabe el resultado, v en el 
momento vereis como palidece, y tal es la sorpresa 
que recibe que no se atreverá á contestar en algunos 
momentos. Decidle á otro que un incendio ha des-
truido sus posesiones, y le vereis entregado á la des-
esperación... ¡Pero á dónde voy! Todo se aprecia, 
todo se estima menos el objeto mas digno de estima-
ción, que es el alma. Dicen los hombres prudentes al 
descuidado, poned guardas fieles en vuestras viñas, 
pues que- de otro modo os quedareis sin u v a , y en el 
momento se atiende á este consejo y se practica, la 
prudencia y sabiduría de nuestra madre la Iglesia nos 
dice llena de amor: Poned guardas fieles á vuestras 
almas, pues que están continuamente amenazadas por 
terribles enemigos: hace mas todavía, pues que nos 
advierte la calidad del guarda que debemos escocer 
y nos dice que la mortificación, la penitencia,°el 
ayuno son fuertes muros de defensa. ¿Por qué, pues, 
tanto descuido en asunto de tanta importancia? ¿Por 
qué tanta indiferencia? ¿Por qué tanta insensatez? Si 
la Iglesia exigiera de nosotros unos ayunos tan r i g u -
rosos como los que practicábanlos fieles de la primitiva 
Iglesia; si os pidiese una austeridad semejante á la qu e 

practicaban los solitarios de la Tebaida, tal vez enton-
ces podríais quejaros y decir que la debilidad v escasez 
de fuerzas á que habíais de quedar reducidos os pri-
varía de poder entregaros á vuestros negocios v aten-
der con el trabajo á sostener vuestras familias; pero 
cuando tan solo se os exije que hagais una sola comida 
en el día de ayuno, y que os privéis en los mismos 
días de ciertos y determinados manjares, os creei* 
también faltos de fuerza para practicarlo? Tratemos 

pues, hermanos mios, de cumplir con el precepto del 
T O M O I V . J 
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ayuno, convencidos del deber en que estamos de obe-
decer á la Iglesia que así nos lo manda, y de lo úti l í -
simo que nos es, como remedio eficaz para vencer las 
tentaciones del enemigo de nuestras almas. Empero 
tratemos de evitar escusas frivolas y vanos protestos, 
como asimismo los defectos en que se suele caer por 
lo común en la práctica del ayuno. 

Y desde luego la mayor parte de los ayunos de 
nuestros dias son inútiles y no causan sus saluda-
bles efectos. E l ayuno en primer lugar no solo 
ha de ser corporal sino que también espiiitual; es 
decir, no se reduce el ayuno á hacer una sola co-
mida, pues de nada servirá esto , si el resto del dia 
se pasa en diversiones, en reuniones peligrosas, y 
aun tal vez en pecados. ¿ Cómo ofreceis en este caso 
vuestra mortificación al Señor? ¿ Y cómo aceptará 
vuestra ofrenda, cuando vuestra alma se halla lejo* 
de él por la culpa? Empero lo que no llama menos mi 
atención es el modo que tienen muchos de practicar 
el ayuno. Nada hemos de tomar por la mañana, dicen 
muchos; pues bien, aumentaremos los manjares de la 
única comida que hemos de hacer; y de tal modo se 
hace, que abusando de la comida y bebida, viene á 
darse en el pecado capital de la gula. ¿Y el-hacer esto 
os parece mis hermanos, que es ayunar? De ningún 
modo'; y sino decidme: ¿que efectos causó en Jesucris-
to su ayuno? Bien claro nos dice el Evangelio: Et cum 
jejunasset quadraginia diebus, ct quadraginta noctibus, pas-
tea esuriit. Y habiendo ayunado cuarenta dias y cua-
renta noches, despues tuvo hambre. Ved aquí el efec-
to del ayuno que vosotros 110 queréis esperimentnr. 

Muchas son las personas que se creen esceptuadas 
de este precepto del ayuno, y que haciéndose jueces 
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de su propia causa., se dispensan á sí mismos sin nece-
sidad de consulta alguna. La Iglesia, hermanos mios, 
es dulce, es benigna, es buena madre y no exije de sus 
hijos mas de lo que ellos pueden practicar. Conocien-
do que á los niños les perjudicaría el ayuno para su 
natural desarrollo, ha señalado la edad de veinte y un 
años para que queden sujetos á esta obligación, no ha-
biendo fijado en la que concluye, sino dejándolo á la 
prudencia de los confesores, que dispensarán de esta 
obligación á los ancianos, cuando vean ó conozcan 
que ya no pueden practicarla sin detrimento de su sa-
lud , aunque la opinion mas seguida es que concluya 
á los sesenta años: tampoco obliga en ninguna edad á 
los enfermos, á las mujeres preñadas ó que crian, ni á 
aquellos trabajadores que se dedican á trabajos recios. 
Ved aqui cuánta benignidad, cuánta caridad usa con 
sus hijos la Iglesia, y aun hay quien se atreva á pon-
derar su rigidez. 

El abuso mas lamentable que se hace en este pun-
to es el creerse libres de la obligación de ayunar 
muchas personas que no están en los casos ya espre-
sados , y sí solo porque el ayuno les produce alguna 
incomodidad ó les mortifica algo. Pues qué, ¿ no es 
el objeto principal del ayuno la mortificación de la 
carne? Si no sintiéseis alguna incomodidad, si no 
sufrieseis a lgo , ¿ qué ofreciérais á Dios en vuestro 
ayuno? Pero aun queriendo suponer que vuestra; 
escusas sean legítimas, ¿ quién os ha facultado para 
dispensaros por vuestra propia autoridad? ¿Quién os 
ha constituido jueces de vuestra propia conciencia? 
Vuestro deber es acudir á ambos médicos, espiritual 
y corporal, esponerles las causas que creáis justas y 
obrar según aquellos os prescriban. 



Reasumamos para concluir cuanto llevamos d i -
cho sobre materia de tanto interés para la salud del 
a l m a , que es la verdadera salud. Debemos ayunar, 
porque Jesucristo nos dió el ejemplo ayunando , y 
porque la Iglesia, infalible en sus decisiones, asi nos 
lo ordena. S i asi no lo hacemos , seremos reos de des-
obediencia á Jesucristo y á su Iglesia. Debemos a y u -
nar, porque el ayuno es un preservativo para 110 
caer en las tentaciones. E n todos tiempos debemos 
ser parcos y evitar el esceso en las mesas; pero en 
tiempo de ^Cuaresma con mucho mas motivo, y aun 
se debe evitar la asistencia á los festines que en otro 
tiempo son permitidos. E s doctrina del Padre San 
Agustin. Procuremos por lo tanto ayunar como lo 
manda la santa madre Ig les ia , evitando todos los 
abusos introducidos en el moderno modo de ayunar. 
No seamos penitentes falsos, pues que Dios ve nues-
tras obras -tales como ellas son, y asi como no puede 
engañarse tampoco puede ser engañado. 

Horrorizaos, mis hermanos, al escuchar las sacri-
legas voces délos impíos , que tienen la osadía de 
combatir una ley autorizada por el mismo Dios. Dias 
de salud, dias santificados por la religión son estos de 
la santa Cuaresma que vamos atravesando. Fi jad por 
lo tanto vuestras miradas en el augusto modelo que 
nos presenta el Evangelio de este dia. Si vuestra natu-
raleza se resiente alguna cosa por el ayuno , recordad 
el de Jesucri.-to, y acordaos de cuanto hubo de sufrir 
por salvar nuestras almas. Contempladle en el huerto 
de las Olivas, sudando sangre, al solo considerar los 
grandes tormentos que iba á sufrir por la humanidad. 
V no hay duda que contribuiría á aumentar su angus-
t ia nuestra ingratitud y rebeldía á sus mandatos, 

Contempladle por último en los t r ibunales y despues 
en el Calvario, y si tales reflexiones no os mueven á 
ofrecer la corta mortificación del ayuno, al que tanto 
sufrió por vosotros y se inmoló en un madero, en este 
caso veo en vosotros señales marcadas de reprobación. 
Mas n o ; yo creo que vosotros, criados y amamantados 
en la doctrina de la católica Iglesia, sereis dóciles y 
cumpliréis en adelante con esta sagrada obligación, 
de que no podéis apartaros. 

No os acordéis, Padre amoroso y dulce Redentor 
de nuestras a lmas , de nuestras pasadas infidelidades: 
abrid, Señor, todos los tesoros de vuestras inagotables 
misericordias, y lluevan ellas sobre nuestras cabezas. • 
Por vuestros tormentos, por vuestra cruz, por vuestra 
muerte, os suplicamos nos libréis de nuestras malas 
inclinaciones y nos concedáis vuestra gracia, á fin de 
que lloremos nuestros pecados y hagamos verdadera 
penitencia de todos ellos; alentadnos, á f i n de que pu-
rificándonos con el ayuno, la mortificación y peni-
tencia , nos hagamos dignos de vuestras bondades. 
Ayudados por Vos venceremos nuestras pasiones. Con 
vuestra gracia nos justificaremos. Con vuestra gracia 
subiremos al cielo. Amen. 



SERMON 
PARA E L L I N E S 

DESPUES DELA D O M I C I PRIMERA DE CUARESMA. 

E l «Sea «leí j u i c i o final s e r a el dia g r a n d e «lela e s a ! • 
taeioa «le l«»s j u s t o s y Sa confnsion «Se Sos malvados . 

Et congregabuntur ante eum omnes gentes, 
et separaba eos ad invicem, sicul pastor 
segregat oves ab hadis. El slatuet oves qui-
demádextris suis, hados atelemá sinistris. 

Comparecerán en su presenc ia l o d í s 
las g e n t e s , y apartará á los unos de los 
otros , como el pas 'or aparta las o v e j a s 
de los cabr i tos . Y pondrá las o v e j a s á la 
derecha y los cabr i ios á la izquierda . 

Malh. cap. X X X , v . -32 y 33 . 

Es de fé, hermanos amadísimos; aquel Dios que 
lleno de amor y de misericordia, se dignó descender 
de los cielos á la tierra por nosotros los hombres y 
por nuestra salud; aquel Dios que revestido de nues-
tra humana naturaleza adoraran los reyes y pastores 
en la humilde gruta de Belen: que hullera en bra -
zos de su tierna Madre para libertarse de las inhuma-
nas maquinaciones del pérfido Herodes: aquel que 
calumniado por viles detractores sufrió las mayores 

ignominias y abatimientos, y por último, siendo la 
santidad por esencia, expió no sus pecados, porque 
ninguno cometió ni podía cometer, sino los de la hu-
manidad entera, en el patíbulo de los criminales, ha 
de hacer una segunda venida al mundo. ¡Cómo es 
eso! me preguntareis admirados: pues qué, ¿querrá 
otra vez morir por la ingrata humanidad? ¿Querrá 
lavarnos de nuevo con su preciosa sangre , viendo que 
con tal colmo de malicia hemos hollado la que ver -
tiera en el Calvario? No, hermanos míos. Jesucristo 
vendrá ciertamente: pero su segunda venida no t e n -
drá el carácter que la primera. Juan Bautista anunció 
el reino de la misericordia, y nosotros los ministros 
d é l a religión os anunciamos el reino de la justicia. 
El Precursor señalaba con su dedo al que quita los 
pecados del mundo : nosotros nuevos precursores, es -
tamos encargados de 'anunciar al muudo y señalar 
con el nuestro al Dios que ha de venir para juzgar 
el mundo. 

Atended justos, oid pecadores, estremeceros mor-
tales todos: Vendrá el Hijo del hombre con loda su magestad 
acompañado de sus ángeles, y sentarse há sobre su trono. ¿Y 
qué significa este anuncio? ¿A qué vendrá segunda 
vez el que vino áredimirnos? ¡ A h ! ¡Qué yo tiemblo! 
¡Yo me espanto! ¡Yo me acerco lleno del mayor pavor! 
¡ Cielos, dadme fuerzas, y no se pongan delante de mis 
ojos mis pecados!... «Todas las gentes , continúa el 
Evangelio de este dia, se juntarán ante su presencia y 
apartará los unos de los otros, como el pastor separa las 
ovejas y los cabritos. Y pondrá las ovejas á su derecha 
y los cabritos á s u izquierda.» ¿Lo habéis oido , cris-
tianos? ¿Y á quién representan estas ovejas y estos ca-
britos? Fuerza será que os contristéis , pero debéis sa-



borlo. Las ovejas representan á los justos á quien dirá 
el Señor: Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que os 
está preparado desde el establecimiento del mundo , porque 
obrásteis el bien y practicásteis la justicia. E n los c a -
britos se comprenden los pecadores que murieron sin 
hacer penitencia, y á estos dirá: Apartaos de mi, maldi-
tos, al fuego eterno, que está aparejado para el diablo y para 
sus ángeles; marchad á esas mazmorras de fuego por 
toda la eternidad en castigo de vuestras maldades. 

Yo no quisiera estremeceros con, la pintura del 
juicio; pero la Iglesia al hacerme leer el Evangelio de 
este dia me manda que haga resonar la trompeta del 
juicio, con el objeto de despertar á los pecadores que 
tranquilamente duermen en el sueño de la culpa. 
Hoy es el dia en que yo quisiera ser rico de elocuen-
cia y poseer el don de persuadir: hoy quisiera ser tan. 
celoso y estar tan inspirado como mi gran padre el 
Príncipe de los Apóstoles cuando anunciaba el j u i -
cio á Israel , ó como un S a n Pablo cuando predi-
caba el mismo asunto á los areopagitas. ¡ Quién fuera 
hoy tan elocuente como un San Vicente Ferrer, para 
que atemorizados vosotros con la pintura del juicio, 
saliéseis de este templo, con ánimo decidido de hacer 
penitencia, y prepararse por este medio para un juicio 
que nos es imposible ev i tar : para un juicio donde so 
verán al vivo nuestras buenas y malas obras, nuestros; 
pecados mas ocultos: para un juicio formidable, cuya 
sola memoria hizo temblar á David en medio de la 
corte ; al penitente San Gerónimo en el desierto, a] 
mortificado'Arsenio en las cavernas : para un juicio ' 
en suma, del cual pende nuestra felicidad ó infelici-
dad eterna. 

Y o , señores deseo saber algo de este dia. cuyo re-

cuerdo me estremece: recurro para ello á la fuente de 
la sabiduría: abro las páginas sagradas de la escritura 
santa, tiendo sobre sus admirables versos mi vista, y 
encuentro á Isaías que me dice. Es el dia del Señor y el 
dia del hombre ¡1). Me basta: no deseo saber m a s , toda 
vez que el Profeta me hace comprender en dos pa la -
bras todo cuanto es digno de saberse. Es el dia de 
Dios, porque allí no le.veremos crucificado en una 
cruz ni se nos presentará oculto entre los velos e u -
oarísticos: se nos presentará s í , con toda la magostad, 
con toda la grandeza que le es propia , y es el dia del 
hombre, por que allí 110 se mostrará á la faz del m u n -
do entero ocultando sus maldades con los tupidos v e -
los de la hipocresía: dia de Dios que sentenciará como 
Juez; dia del hombre que escuchará su sentencia co-
mo reo. 

Voy á hablaros, pues, del juicio final, haciéndoos 
ver que es el dia grande de la exaltación del justo y de la 
tmfusión de los malvados. 

Plegue á Vos ¡oh Dios de mi corazon! que.aprove-
chando me yo mismo de cuanto voy á esponer al pue-
blo que me escucha, sea el primero á llorar mis peca-
dos y á prepararme para el dia de la cuenta. Inflamad 
mis labios y dad.virtud á mis palabras, á fin de que 
consiga frutos saludables en mis oyentes , y puesto 
que la Santísima Virgen estará á vuestro lado en el 
acto en que juzguéis al mundo, á ella acudimos i m -
plorando su intercesión. Ave Haría, 

ísaiss, cap. II, v. 11 
-Tomo IV. _ 1 ) 



REFLEXION UNICA. 

Precisamente, cristianos, todo lo que empezó 
tiene que concluir: Dios solo es eterno porque es el 
solo, que no tuvo principio. Contemplad por un mo-
mento este hermoso palacio en que habitamos: tended 
vuestra vista por el encantador panorama que p r e -
senta la naturaleza. ¿Veis esos dilatados mares? ¿Veis 
esos árboles frondosos, ese verde campo que produce 
el alimento que os sostiene? ¿Veis esos brillantes 
astros que os prestan su luz para que guiéis vues-
tros pasos por el mundo? Pues todo concluirá, todo 
se resolverá á la nada y llegará un dia ¡diaterrible! . . . 
dia en que el cetro de los monarcas, la tiara de los pon-
tífices, la armadura de los guerreros, el sayal del 
monje , todo habrá dejado de existir : nada habrá, un 
silencio sepulcral esperará un momento decisivo para 
la suerte de tantas generaciones como habrán dejado 
de existir. A través de tan sepulcral silencio se dejará 
escuchar el sonido de una trompeta, sonido espantoso 
que se oirá en los cielos, en toda la tierra y hasta en 
el mismo infierno. En el momento volverán á tomar 
su forma todos los cuerpos por desechos y consumidos 
que estén, y el cielo, el purgatorio y el infierno de-
jarán salir las almas que en sí encierran para que va-
van de nuevo á unirse con sus cuerpos. Entonces en 
un dilatado valle se encontrarán reunidas todas las 
gentes , y allí aparecerán mezclados el bueno con el 
malo, única diferencia que se advertirá en los rostros: 
no habrá ricos, ni pobres,. amos ni criados, sabios ni 
ignorantes, pues solo se distinguirán justos y peca-
dores. Allí apareoereis vosotros monjes y solitarios 

que pasásteís vuestra vida en la austeridad y en la 
penitencia, crucificando vuestras carnes; y vosotros 
ministros del Dios de paz, que cumpliendo vuestros 
sagrados deberes dirigisteis á las gentes por los cami-
nos de la salvación, enseñándoles con vuestra doc-
trina y ejemplo; y los monarcas que con sus virtudes 
y buen proceder formaron la felicidad de los pueblos, 
y los sábios que emplearon sus talentos en aprender 
y enseñar á otros la ciencia de salvarse, y los hombres 
justos que en todos los estados se santificaron. ¡Mas 
ay! que también os presentareis vosotros, incrédulos, 
impíos, á quienes la religión sirvió de mofa y de des-
precio ; y vosotros soberbios, que engreídos por los 
bienes de fortuna despreciasteis al pobre como sino 
hubiera sido vuestro hermano, y el avaro para quien 
se hace poco todo el oro del mundo, y vosotros lasci-
vos , hombres sensuales, que volviendo á Dios vues-
tras espaldas adorais ídolos de barro, y también vos-
otras mujeres escandalosas, que cual venenosa cule-
bra atraéis con sensuales silbos á almas incautas para 
abrirles la primera puerta del camino de la perdición. 
;Ah! ¡Y qué desigualdad de sentimientos! ¡Qué júbilo 
el del alma cristiana que entra de nuevo en aquel 
cuerpo penitente! ¡Ver aquellos miembros tan cast i -
gados, aquellos piés que siempre anduvieron por 
rectos caminos, aquellas manos tan pródigas, que 
siempre estuvieron abiertas para ejercer la misericor-
dia con los pobres, aquellos ojos tan modestos que 
nunca se alzaron para ver objetos sensuales! E l alma 
del pecador por el contrario, saldrá del infierno para 
unirse con aquel cuerpo á quien tanto regaló, y verá 
aquellos piés dirigidos siempre por el camino de la 
perdición, aquella boca que tantas veces se abriem 



para blasfemar el santo nombre de Dios; aquellas 
manos que siempre estuvieran cerradas para ejercer 
la caridad, y abiertas para apoderarse de la hacienda 
agena. ¡Qué hermosas y gloriosas las almas de los 
justos! ¡Cuan horriblemente feas las de los peca-
dores! 

Católicos: en aquellos momentos que precisamente 
han de llegar; en aquellos instantes en que todas las 
generaciones reunidas esperarán la venida del Juez 
Eterno , ¿cómo quisierais hallaros? ¡Ah! Que ya com-
prendo que desearíais hallaros blancos como la nieve. 
Pues comprended que entonces seréis impotentes para 
lavaros, y nada podréis hacer en vuestro favor. Ahora 
sí que estáis en t iempo: ahora es cuando se os brinda 
con las aguas saludables del Sacramento de la peni-
tencia: dejad pasar cuatro diasmas, y ya no os será 
posible. La muerte os podrá sorprender hoy mismo y 
la sentencia del juic io particular será indudablemente 
la misma que se confirme en el juicio final. Tal vez 
me preguntéis vosotros: siendo una verdad defé que 
en el instante de nuestra muerte hemos de ser juzga-
dos particularmente, y nuestras almas pasarán al 
cielo, al infierno ó al purgatorio, ¿á qué fin ese nuevo 
juicio? ¿Qué objeto es el de Dios en reunimos de nuevo 
despues del último de Tos dias, para volver á pronun-
ciar la sentencia? ¡Cuán grande es la justicia del Se -
ñor!.Nos reunirá á todos para que los malos sean tes-
tigos de la bienaventuranza de los buenos: para que 
los malos sacerdotes que lejos de edificar ayudaron 
con sus escándalos á destruir los muros de la mil i -
tante Jerusalen, sean testigos de la gloria que adqui-
rieron aquellos obreros celosos, aquellos ministros de 
Jesucristo, cuya digna ocupacion fué siempre ganar 

almas para el cielo, para que los hijos rebeldes que 
tuvieron en poco á sus padres, y revelándose contra 
ellos despreciaron su autoridad, presencien la felici-
dad de aquellos hijos dóciles y humildes, que reveren-
ciando á los autores- de su vida, los socorrieron en su 
vejez y en todas sus necesidades: nos reunirá para 
que los herejes é impíos, que despreciaban la religión 
y sus ministros, sean testigos de la hermosura y bien-
andanza de aquellos á quienes ellos miraban como 
insensatos: para que aquellos jueces que sentenciaron 
no en justicia, sino movidos del interés, sean testigos 
de la recompensa eterna en que van á entrar aquellos 
otros de su oficio que juzgaron con arreglo á justicia, 
sin dejarse vencer de otro interés que el de su con-
ciencia; para que en suma, los hombres sensuales que 
se reian y burlaban de los que se dedican á la virtud, 
vean por sus ojos la brillantez y hermosura con que 
se presentarán las santas vírgenes, que huyendo déla 
sensualidad del siglo, se sepultaron para guardar su 
virginidad en los cláustros: á todas aquellas personas 
de ambos sexos que guardaron castidad según su es-
tado. Ved aquí señores, el por qué de esa reunión uni-
versal en el valle de Josafat: para la exaltación de los 
justos y confusion de los malvados. 

Ahora bien, ¿podemos engañarnos en nuestros 
juicios sobre la suerte de alguna persona que ha bajado 
al sepulcro , por mas que hayamos sido testigos de sus 
virtudes ó de sus vicios? ¡Cuántos á quienes nosotros 
teníamos por hombres justificados, aparecerán á nues-
tra vista en el dia del juicio con señales visibles de es-
tar condenados por ios altos ó incomprensibles juicios 
de Dios, y por el contrario cuántos que á nosotros nos 
parecían pecadores obcecados, aparecerán gloriosos, 



por haber alcanzado misericordia , y haber purgado 
sus culpas en el logar de la expiación! ¡ Cuán aventu-
rado es juzgar á las criaturas! Entonces todo nos será 
visible : todo aparecerá tal cual es, y veremos las de-
vociones falsas, y las limosnas hechas con mas vani-
dad que caridad. En aquel dia, en una palabra, se ha-
rán públicos hasta los últimos pensamientos de las 
criaturas. Para que comprendáis toda la confusion del 
alma pecadora en aquel terrible dia y yo os haré mas 
claro con un ejemplo lo que es la pública manifesta-
ción de las conciencias. Si á cualquiera de vosotros, 
los que ahora me estáis escuchando, viniese un ángel, 
y tomándoos de la mano , os presentase ante todo este 
auditorio, delante de ese altar ó en este púlpiío ^ l e -
vantando su voz fuese declarando uno por uno todos sus 
pecados y hasta sus mas ocultos deseos y pensamien-
tos, ¿cuál seria la confusion de cualquiera de vosotros 
que fuese el elegido para esta prueba? ¿No es verdad 
que quisierais que en el mismo momento se abriese la 
tierra y os tragase? Considérese en este estado cada 
uno de los que me escuchan, y recordando sus mas 
vergonzosos vicios, verá cuál seria su vergüenza y 
confusion. Pues esto que ahora es una suposición será 
una triste realidad en el dia del juicio final. Allí non 
presentaremos con todos nuestros pecados, no ante una 
familia, no ante un pueblo , sino ante todas las gene-
raciones de todos los pueblos de la tierra. 

• Cómo nos presentaremos nosotros, Dios de pie-
dad ! Nos amedrentamos ciertamente al recordar esta 
manifestación general de las conciencias, y mucho 
mas al recordar vuestra presencia en aquel lugar. No 
apartéis vuestra vista de nosotros, y ahora que estarnos 
en tiempo, dadnos vuestra gracia, á fin de que lloremos 

amargamente nuestras pasadas infidelidades, y que 
practicando en adelante las virtudes cristianas, y . h a -
ciendo saludable penitencia, nos encontremos en aquel 
dia hermosos y resplandecientes entre los bienaven-
turados. Así esperamos alcanzarlo mediante vuestros 
auxilios que humildes y arrepentidos os suplicamos. 

Veamos, señores, la escena que ha de tener lugar 
en el valle de Josafat. E l Hijo de Dios, rodeado de 
toda su magestad y grandeza y cercado de los espíri-
tud angélicos, se dejará ver en aquel dilatado campa-
mento, precedido de la santa cruz y trayendo á su la-
do á la Santísima Virgen, y se presentará llevando 
en sus manos el libro de las conciencias y la vara de 
la justicia. Cristianos, fijad vuestro pensamiento en 
aquel dia y confesad la omnipotencia, la sabiduría, la 
eternidad de Dios. Grandes de la tiera, á vista de este 
espectáculo terrible, ¿qué es vuestra grandeza? ¿Qué 
son vuestros honores? ¿Dónde estará entonces vuestra 
vanidad y soberbia?... ¡Ah! No apartemos nuestra 
imaginación de tan interesante objeto. Los ángeles 
se prepararán á cumplir los designios de la Providen-
cia: no es justo que el pecador penetre en la morada 
de la santidad, ni que el justo esté confundido con 
los malvados: no parece conveniente que la humil -
dad esté reunida conla soberbia; la obediencia con la 
desobediencia; la castidad conla sensualidad. Es pre-
ciso que haya una separación eterna y ved lo que h a -
cen los ángeles: separan al monarca justo del injusto 
y azote de sus pueblos; al sacerdote santo, del escan-
daloso; al padre virtuoso del hijo ingrato y rebelde; al 
esposo'íiel de la esposa adúltera. ¡Ah! pero abreviemos: 
las ovejas serán todas separadas de los cabritos, es de-
cir; los justos quedarán á la mano derecha del Juez 



cierno y los pecadores á su izquierda. Et ctaluel oves 
quidem á decctris suis, hcedos autem á smislris. 

¿Qué es lo que falta ya á aquel cuadro para unos de 
tanta ventura y de tanta infelicidad para otros? ¡ Ak! 
falta tan solo escuchar la sentencia del soberano Juez; 
falta escuchar aquella voz omnipotente, que va á de-
cidir de la suerte de la humanidad. Escuchadla , cris-
tianos, pues que ella no se hará esperar. Atended, pe-
cadores, y temblad por vuestra suerte. No dejaré de 
pronunciar ni una sola palabra de las que nos dice el 
Evangelio. Dirigirá el Señor su mirada amorosa á su 
derecha, y dirá á aquella multitud, que llena de re-
gocijo espera escuchar el eco de su voz divina: «Venid, 
benditos de mi Padre; poseed el reino que os está pre-
parado desde el establecimiento del mundo; porque 
tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me 
disteis de beber; era huésped y me hospedasteis, des-
nudo y me cubristeis, enfermo y me visitasteis en la 
cárcel y me vinisteis á ver.» Entonces le responderán 
los justos y dirán: ¿Cuándo te vimos hambriento y te 
dimos de comer, ó sediento y te dimos de beber? ¿Y 
cuándo te vimos huésped y te hospedamos; ó desnudo 
y te vestimos? ¿O cuándo te vimos enfermo ó en la 
cárcel, y te fuimos á ver? Y respondiendo el rey les di-
rá: «En verdad os digo que en cuanto lo hicisteis á 
uno de estos mis hermanos pequeñitos, á mi me lo l u -
cisteis.» Despues volviéndose á su siniestra mano, di-
rá á aquellos otros: «Apartaos de m í , malditos al fue-
go eterno que está preparado para el diablo y para sus 
ángeles; porque tuve hambre y no me dístei? de comer; 
sed y no me disteis de beber : era huésped y no me 
hospedásteis; desnudo y no me cubristeis; enfermo y 
en la cárcel, y no me visitasteis.» Entonces ellos tam-

bien le responderán: ¿Cuándo te vimos hambriento, ó 
sediento, ó huésped, ó desnudo, ó enfermo, ó en la 
cárcel, y no te servimos? Entonces les responderá di-
ciendo: «En verdad os digo, que cuando no lo hicisteis 
á uno de estos pequeñitos, ni á mime lo hicisteis.» En 
aquel mismo momento irán estos al suplicio eterno y 
los justos á la vida eterna. Et ibunt hi in suppliciiim 
retemum, juxti autem in vitam ceternam. 

Tal es, mis amados hermanos, el cuadro del juicio 
universal, como nos lo presenta San Mateo en el Evan-
gelio de este dia. No es una pintura puesta en los libros 
santos para atemorizar á los cristianos: es sí una reali-
dad; es una verdad que hemos de presenciar y ver por 
nuestros propios ojos; aunque el Evangelio no lo mani-
festase, la misma luz de la razón así nos lo hace com-
prender. Cuando ha hablado Dios, cuando el Evange-
lio afirma un hecho, demás están todas las pruebas 
que á continuación quisiéramos presentar. Pero no 
obstante, un argumento de razón deseo presentaros. 
¿Existe un Dios? Nadie lo duda. ¿Puede la justicia apar-
tarse de Dios? Bajo ningún concepto, puesto que la jus-
ticia es uno de sus atributos. ¿Es cierto que impuso una 
ley al hombre, que entregó á Moisés, para que la hiciese 
observar; ley que su Divino Hijo vino á perfeccionar? 
Es constante. ¿ Y quién podrá dudar que así como hay 
muchos observadores de la ley santa de Dios, hay 
también otros muchos que la desprecian, y viven en-
cenagados en los vicios que aquella condena, y que 
muerén envueltos en sus mismos placeres? Pues ahora 
bien. ¿Seria justicia en Dios dar el mismo premio al 
justo que al pecador? De ningún modo: luego si Dios 
es la misma just icia , necesariamente tiene que juzgar 
á las criaturas, para darles el premio ó castigo á que 
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se hubieran hecho acreedoras por sus buenas ó malas 
obras. Y teniendo nosotros los católicos un conoci-
miento tan exacto de esta verdad, ¿ cómo es que vivi -
mos tan descuidados? ¿Cómo no nos preparamos por 
todos los medios posibles, para que si la muerte nos 
sorprende, como puede suceder, cuando menos en ella 
pensemos, no demos con nuestra perdición eterna? 
Ciertamente que esta es la mayor entre todas las de-
mencias. 

Yo confieso , señores, que al pensar en que tengo 
de ser juzgado por un Juez tan recto y justiciero, 
tiemblo de espanto al contemplar los grandes deberes 
que me han sido impuestos por mi sagrado carácter de 
ministro del Señor , y me parece verle delante de mí 
diciéndome : Es verdad que ofrecistes el sacrificio de 
mi cuerpo y sangre ; pero no con la pureza con que 
debías hacerlo; ocupastes la cátedra sagrada y predi-
castes mi Evangelio á las gentes; pero no lo hiciste 
con el celo que debías, y á veces buscaste tu gloria 
mas. bien que la mía : ocupaste el tribunal de la peni -
tencia , á donde los fieles acudían á lavarse de sus c u l -
pas; pero á veces lo hiciste de mala gana, y por no de -
tenerte no reprendiste y amonestaste cual debías á los 
penitentes. Todo esto es verdad ¡oh Dios de mi corazon! 
y á esto tengo que añadir mil miserias; pero espero en 
Vos, que sois fuente de toda gracia, que aceptareis mis 
lágrimas y mi dolor, y usareis de vuestra infinita m i -
sericordia. 

Católicos oyentes , vuestra salvación me es muy 
interesante , porque yo deseo lo mismo que desea el 
que me envía á vosotros á anunciaros las terribles ver-
dades que habéis oido, la conversión de uno de vosotros 
seria para mí la mayor gloria ; por salvaros daría g u s -

toso mi vida, pues seria el mayor obsequio que yo po-
dría hacer á Jesucristo. Por sus entrañas purísimas os 
exhorto á que entreis dentro de vosotros mismos, á que 
examinéis vuestras conciencias con el m^yor deteni-
miento , y veáis si estáis preparados para presentaros 
ante el tribunal de la Divina Just ic ia , y si conocéis 
que estáis manchados por culpas de que no os habéis 
confesado, ahora estáis en tiempo: mañana tal vez no 
lo estareis. 

Tiempo aceptable es este. ¿ Y lo dejareis pasar? 
¿Y no os volvereis al Señor? La memoria del terrible 
juicio que hizo estremecer á los mas encanecidos ana-
coretas , é hizo temblar á los mas rígidos penitentes, 
¿no hará en vosotros ningún efecto ? ¿No será sufi-
ciente para obrar vuestra conversión á Dios? ¿Deseáis 
que el dia del juicio sea para vosotros el día de vuestra 
exaltación ó el dia de vuestra eterna confusion? D e -
seáis decir como los escogidos: hemos acertado en 
obrar bien ; en ser castos, humildes y obedientes, en 
despreciar las vanidades y locuras del m indo, y en se-
guir á Jesucristo crucificado ; ó deseáis igualar vues-
tros lamentos con los de los réprobos que esclamarán 
de este modo. Hemos errado el camino de la verdad.. . 
Nos hemos cansado en el camino de la iniquidad y de 
la perdición: ¿De que nos aprovechó la soberbia? ¿Qué. 
bienes nos ha traído la jactancia de las riquezas ? Todo 
aquello pasó como sombra y como mensagero que va 
corriendo (1). 

No permita el Señor que tales lamentos salgan de 

( I ) Erravimus á vía v e r i t a t i s . . . . Lassali suraus in via in iqui ta l i s e l 
perdit ionis . ¿Quid nobis profuit s u p e r b i a ? ¿ a u t divi l iarum jae tant ia 
quid conlul.il n o b i s ? T r a n s i e r u n t omnia illa lamquam u m b r a , et tara-
qu;un nueius percurren l . S a p . cap. V. v . <¡, 7 , 8 y 9 . 



nuestros labios: no permita su misericordia infinita 
que nuestro puesto en el dia del juicio sea á su sinies-
tra mano, porque entonces nuestras esperanzas y 
clamores se^án como la pelusa que lleva el viento, ó 
como la espuma delgada, que se esparece por la t e m -
pestad: ó como el humo que disipa el a i re , ó bien 
como la memoria del huésped en un dia que pasa, 
valiéndome de espresiones bíblicas (1). Quiera Dios, 
que nuestra suerte sea la de los justos que para s iem-
pre vivirán, y su recompensa está en el Señor (2). 

Arbitros sois ahora de escoger: si como creo desais 
veros en el dia del ju ic io á la diestra del Juez Eterno, 
reconciliaos con él por medio del Sacramento de la 
Penitencia , y lavad vuestros pecados con limosnas, 
ayunos y penitencias. Orad, y orad continuamente 
para libraros de caer en las asechanzas del enemigo. 
Trabajad en la obra de vuestra santificación obrando 
el b i e n , cerrando vuestros oidos á los halagos del 
mundo corrompido y huyendo de los caminos de la 
.perdición. Aplicaos al cumplimiento de la divina ley, 
y de este modo confiad, mis hermanos, en que sereis 
del número de los escogidos. Confiad, digo, en nuestro 
Dios, pues que si es just ic iero , también es un Padre 
lleno de misericordia. E l aceptará vuestro arrepenti-
miento y vuestras l á g r i m a s , y estendiendo hácia vos-
otros sus brazos amorosos, os. estrechará contra su 
corazon paternal. B i e n sabéis que no quiere la muerte 
del pecador, sino que se convierta y.que viva. Llorad 

(1) Spes impii í a m q u a m l a n u g o e s t , q u s ó vento l o l l i l u r : e t t a m -
quam spuma g r a c i l i s , quíe á procel la d i s p e r g i t u r : e l tamquam fnaius , 
qui a vento dii'usus e s t : e l t a m q u a m memoria hospit is unius diei pra?-
Iprennlis . Ibid. v. 13 . 

(2) Jus l i aulem in p e r p e t u u m vivent , et apud Dominum est merces 
Serum, Ibid. v . 16. 

vuestros pecados, y para alcanzar pronto perdón de 
todos ellos, tomad por intercesora á la Reina de los 
Angeles ; á esa purísima V i r g e n , que Jesucristo nos 
dejó por Madre en el árbol d é l a cruz. ¡Ah! ¡Y qué 
dispuesta se halla siempre para acoger bajo su manto 
al pecador arrepentido! El la nos alcanzará el perdón, 
ella nos conseguirá la gracia de bien morir , para que 
nuestra suerte en el juicio sea la de los santos. 

Dulce Jesús de nuestras a lmas: sabemos muy bien 
lo mucho que os habernos ofendido: nuestros pecados 
claman castigo y siempre los tenemos ante nuestros 
ojos. ¿Pero no usásteis en todo tiempo de misericordia 
con los que á Vos llegaron arrepentidos de sus culpas? 
Pues nosotros os suplicamos postrados ante vuestros 
pies, y os suplicamos por la intercesión de vuestra 
Santísima Madre, á quien no negáis gracia alguna, que 
nos deis vuestros especiales auxil ios, para que sa lga-
mos del estado miserable de la culpa, y quedemos con 
Vos reconciliados, á fin de que cuando aparezcamos 
en vuestra presencia en el dia del juicio final, t e n -
gamos la dicha de oír de vuestros santísimos lábios 
estas consoladoras palabras: Venite benedicti Palris mei, 
possidete paratum vobis regnum á constitutione mundi. V e -
nid benditos de mi Padre, poseed el reino que os está 
preparado desde el establecimiento del mundo. ¡Oh 
Señor , asi sea, asi sea!!! 

< 



SERMON 
PARA EL MIÉRCOLES 

DESPUES DE LA C O M I C A PUDIERA DE CUARESMA, 

F e l i c i d a d del c r i s t i a n o «ju« se s o m e t e f ie lmente « 
l a d o e t r i n a de . l e s u e r t s l o . 

Ecce Mater meo, el fralres mei. Qui~ 
cumque enim fecerit volunptatem Palm 
mei, qui iu cw'in fist: ipse meus fraler, el 
soror, el maler esl. 

Y e d aqui mi madre y m i s hermanos , 
porque lodo aquel q u e h i c i e r e la volun-
tad de mi P a d r e , q u e esta en los c ie los , 
e s e e s mi hermano y hermana y m a d r e . 

Math. cap. X I I , v . 49 y 5 0 . 

Hubo uii pueblo tan estraordinariámente favore-
cido de Dios, como ingrato á sus beneficios: hablo del 
pueblo de Israel, escogido entre tocias las naciones para 
teatro de las misericordias y bondades del Excelso, á 
quien ellos repetidamente volvieron las espaldas en-
tregándose á la idolatría. No hay que éstrañar cono-
ciendo la propensión de los israelitas al error, que 
habiendo Jesucristo aparecido entre ellos no le cono-
ciesen por mas que con sus continuos prodigios ma -
nifestase bien claramente su divinidad. Los doctores 
y sacerdotes que se preciaban de sábios y de entendi-
dos en las Escri turas . no veían ni comprendían cómo 

en la persona de Jesucristo íbanse cumpliendo todas 
las predicciones de los Profetas en orden al Mesías que 
había de venir para salvar á la humanidad. Micheas 
habia saludado lleno de entusiasmo á Belen mas de 
seis siglos antes de la venida del Redentor, fel icitán-
dole por ser el lugar destinado para el nacimiento del 
que habia de reinar en Israel, cuya generación es eter-
na (1), Isaías habia dejado consignadas circunstancias 
notables de su nacimiento, y habia visto en espíritu 
venir los reyes de Arabia y de Sabá á ofrecerle en tri-
buto de homenaje y reconocimiento de su soberanía 
el oro y el incienso (2). Otra profecía de mucha mas 
antigüedad que las anteriores, y es de Jacob , afir-
maba que no saldría el cetro de Judá hasta la venida 
del celestial Enviado (3). Estas y otras profecías que 
viéronse cumplidas con exactitud en la persona de 
Jesucristo, no bastaron ni fueron suficientes para que 
le reconociera aquel pueblo que mas adelante habia 
de convertirse en deicida, crimen horroroso que pesa 
sobre su cabeza, y en castigo del cual sufre todo el 
peso del anatema del Eterno. 

Acababa Jesucristo de hacer dos prodigios que 
por sí mismos daban á conocer la omnipotencia de que 
estaba revestido. Tales fueron el de restituir una ma-
no á un hombre que la tenia seca, y el de curar repen-
tinamente á un endemoniado ciego y mudo, de suer-
te que como dice el Evangelio habló y vió. E l pueblo 
sencillo que ninguna preocupación tenia contra J e -

(1) Et tu B e l h l e h e m Ephra la parvulus es in mil l ibus J u d á : e x te mihi 
egredie lur qui si t dominalor in Israel , e l e g r e s s u s e jus ab iui i io , á die-
bus celerni lat is . M i c h . cap. Y , v . 2 . 

(2) I sa ías cap. L X . v. I . * e l seq . 
(3) NON A U F E R E T U R sceptrum de Juda , e t d u x de femore e jus , 

d o ñ e e venia l q u i mittendus est , e l ipse er i t e x p e c t a l i o gen l ium. Gen. 
cap. XL!X v. ÍO. 



sucristo , se admiraba al ver efectuar obras tan estu-
pendas y decia: ¿será este por ventura el hijo de Da-
vid1? Mas los fariseos conjurados ya contra el Nazareno 
decían. Este no lanza los demonios sino en virtud de 
Belcebub, príncipe de los demonios. Como si no h u -
biesen sido testigos oculares de tantos prodigios, des-
pues de santas instrucciones dadas por Jesucristo, se 
acercan á él varios de los escribas y fariseos con la in-
tención mas dañada, y le dicen: Maestro , queremos ver 
una señal de tí: esto es , queremos que hagas un mila-
gro. Si estaban viendo los que obraba el Señor conti-
nuamente, dice con mucha oportunidad el máximo 
entre los doctores san Gerónimo, ¿por qué piden aho-
ra uno nuevo para creer en él'? Es, contesta el mismo 
Padre, porque buscaban un nuevo pretesto de calum-
niarle , sin ánimo de rendirse á la verdad. Mas Jesu-
cristo responde en estos términos á su maliciosa peti-
ción: «La generación mala y adulterina, señal pide: 
mas no le será dada señal , sino la señal de Jonás el 
Profeta. Porque así como Jonás estuvo tres días y tres 
noches en el vientre de la ballena, así estará el Hijo 
del hombre tres dias y tres noches en el corazon de 
la tierra.» Jesucristo, según continúa el Evangelio 
de este dia , sigue con ellos el razonamiento, dicién-
doles que los Ninivitas y la reina de Sabá se levanta-
rán e n j u i c i o contra ellos; aquellos porque hicieron 
penitencia por lu predicación del Profeta J o n á s , y es-
ta porque vino de lejanas tierras á oir la sabiduría de 
Salomon: «y estando en esto, como le aguardasen fue-
ra su madre y hermanos, le dijo uno; mira que tu ma-
dre y tus hermanos, están fuera y te buscan. Y res-
pondiendo Jesús al que hablaba le dijo: ¿quién es mi 
madre y quiénes son mis hermanos'? Y estendiendo la 

mano hácia sus discípulos dijo: «Ved aquí mi madre y 
mis hermanos, porque todo aquel que hiciere la vo-
luntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi 
hermano, hermana y madre.» Tal es , mis amados 
oyentes, el testo de nuestro Evangelio, del que se 
desprenden abundantes reflexiones útilísimas en sumo 
grado para la salud de nuestras almas. 

No es ciertamente mi ánimo detenerme en com-
batir la incredulidad del siglo en que vivimos, en que 
por desgracia hay muchos hombres que imitando la 
locura y ceguedad de los fariseos piden aun nuevos mi-
lagros para creer en Jesucristo y en la religión que 
fundara. Inoportuna me parecería mi narración en estos 
momentos, toda vez que me dirijo á un auditorio, que 
si bien compuesto de personas que pueden haber ofen-
dido á su Dios por el pecado, no creo que incurran en 
esa negra incredulidad. Empero fijándome en l a s ú l -
limas palabras de Jesucristo, y deseando que no l l e -
guéis jamás á pareceros á aquellos que no creyendo 
las palabras del Salvador, y por consiguiente ni en 
su'doctrina ni misión divina, voy á reducir el dis-
curso, haceros ver la felicidad del cristiano que se some-
te fielmente ála doctrina de Jesucristo. El que obedece al 
Salvador hace la voluntad del Eterno Padre, y es lla-
mado por Jesucristo su hermano y hermana y madre. 
;Qué palabras de tanto consuelo para los verdaderos 
servidores del Señor! Quicumque enim fecerit volunta-
lem Patris mei, qui in ccelis est; ipse meus frater, et soror, 
ef mater est. 

Para el mejor acierto impetremos los auxilios de 
la divina gracia por la intercesión de la Virgen María, 
saludándola respetuosamente con las palabras del A n -
gel. Ave María. 

T O M O I V . J * 



REFLEXION ÚNICA. 

No os cierto, como dicen fírachos pusilánimes, que 
no hay virtud en el presente siglo, en que el error ha 
ganado el imperio de los corazones. Desde que Adán, 
nuestro primer padre, fué colocado por Dios en el Pa-
raiso, siemore y en todo tiempo ha existido una ter-
rible lucha "entre la verdad y el error, entre la ver -
dad y la mentira. El ángel de las tinieblas engañan-
do á E v a , introdujo en su corazon la malicia y el 
error, que se viene propagando de generación en g e -
neración. Combates mas ó menos fuertes y encar-
nizados, diversidad de errores, y mas ó menos ma-
licia é impiedad es lo que distinguen unos siglos á 
otros. Llamamos, por ejemplo, al siglo X V I el siglo 
de los sábios y de los santos, principalmente en nues-
tra España, porque es en el que ha habido mas pie-
dad y menos irreligiosidad, y al X I X que vamos atra-
vesando , el siglo de la corrupción, porque es mas 
productivo en la maldad que en la piedad: pero ni 
en aquel faltaron errores, ni en este dejan de verse 
para nuestro consuelo miles de seguidores de las bue-
nas y verdaderas doctrinas. 

Ahora b i e n , y siendo una verdad que cada si-
glo se diferencia de los otros por su carácter parti-
cular, ¿cuál es, mis hermanos, el carácter del nues-
tro? El carácter particular de este siglo no dejareis 
de conocer que e s l a aversión y odio al yugo de toda 
autoridad así divina como social; el olvido de Dios, el 
menosprecio de sus leyes santísimas y de todas las 
cosas santas, y un libertinaje é impiedad que bau-
tizado con halagüeño nombre, tiende á cortar las 

* 

ligaduras que al hombre imponen deberes para con-
Dios, parí consigo mismo y para con sus semejan-
tes. No ignoráis por cierto la historia contemporá-
nea , y bien podéis conocer que ella no es otra cosa 
que la historia de terribles luchas de la impiedad 
contra la verdad . Las plumas que mas han t ra -
bajado por proclamar la libertad de los pueblos, 
han sido las primeras en destruir la libertad en que 
Jesucristo constituyó á su Iglesia. Y con la pluma la 
espada, y con la espada la tribuna, y unido á todo 
esto la insensatez popular, instrumento en todas épo-
cas de los ambiciosos planes de los magnates y po-
derosos, todo contribuyó á que viéramos apagada la 
lámpara del santuario, y despojados los templos de 
sus vasos sagrados, y empobrecido el culto y sus 
ministros , y derribados templos suntuosos, y cor-
rompida la juventud ; y los maestros del pueblo, los 
'[ue recibieron de Jesucristo el mandato de enseñar 
su doctrina, los que santificándose á sí mismos san-
tificaban á otros con sus palabras y ejemplos, he-
chos cadáveres entre los escombros del santuario, 
ó vertida su inocente sangre en motines cuya ban-
dera era necesariamente conducida por el espíritu de 
Satanás. ¡Y todo esto hecho en nombre de la civi-
lización!... ¡Qué contrasentido mas monstruoso!!! Yo 
veo, señores, al través de tantas desgracias un por-
venir venturoso; yo veo ¡loado sea para siempre el 
bondadoso Dios que proteje á nuestra España! veo con 
placer que nuestra sociedad presenta un nuevo as-
pecto; veo esa nueva juventud que llena los templos 
ávida por escuchar la doctrina del Evangelio; veo en 
suma volver á aparecer los tiempos de la proverbial 
piedad española. Pero la impiedad no ha muerto: está 
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sí escondida como el fuego bajo la ceniza, y no deja 
de desprender algunas chispas, que pueden producir 
terribles incendios. Necesario es precaverse, y ved 
por qué me ha parecido l lamar hoy vuestra atención 
al recuerdo de vuestros deberes religiosos. 

Y desde luego, sois cristianos, hijos de la cató-
lica Iglesia: pues bien, huid de todo aquel que quie-
ra apartaros de vuestra madre; cerrad vuestros o í -
dos á toda doctrina que choque con la doctrina de 
Jesucristo; cuando los impíos os digan; unios á nos-
otros y sacudamos el yugo de la religión (1), con-
testad vosotros, no; de n i n g ú n modo nos apartare-
mos de nuestro Maestro; de ningún modo abrazare-
mos otra doctrina que la suya, pues no queremos las 
tinieblas del mundo, y preferimos ser alumbrados 
por su refulgente luz (2). Hacedlo así, hermanos mios, 
y mirad que.no hay verdad fuera de Jesucristo: todo 
camino que no sea Jesucristo nos conduce á la per -
dición, pues que él solo es el verdadero camino para 
la salvación: Ego sum via\ todo dogma, toda doctri-
na que no sea la de Jesucristo es falsa de todo pun-
to, puesto que él mismo h a dicho: Yo soy la verdad. 
Ego sum veritas. E n Jesucristo se halla la vida: todo 
lo demás es muerte y muerte eterna . Ego sum vita (3). 
Ved aquí por qué establecí que es feliz el cristiano 
que se somete fielmente á la doctrina de Jesucristo. 

Muchos caminos nos presenta el mundo por donde 
podemos dirigir nuestros pasos; el camino del placer 
y del deleite, el camino de las riquezas, sea cual -

(1) l ' ro j i c iamos á nobis j n g u m i p s o r u m . Ps. I I , v . 8 . 
(2) Qui s e q u ü u r me , nou a m b u l a l in t n e b r i s , sed h a b e b i l luweu 

vil®. J o a n . c a p . V I H , v 12. 
\3) Ego sum via. et ver i tas , et v i ta . J o a n . can . X I V . v. 6 . 

quiera el modo de adquirirlas; el camino de los aplau-
sos mundanos atraídos por una ciencia tal vez de per-
dición; empero contemplad, señores, con madurez y 
verdadera filosofía qué es todo esto, qué significa 
cuanto el mundo os presenta, y conoceréis como 
conoció el Sabio, que todo es vanidad de vanidades (1). 
¿Y á dónde conducen esos caminos tan trillados por 
desgracia, esas sendas en las que se ven grabadas 
tantas y tan innumerables huellas? ¡Ahí que condu-
cen al sepulcro: son muy inconstantes las cosas h u -
manas , pero digo poco, ¡conducen al infierno!. . . ¿Y 
Jesucristo, que dice de sí mismo que es el camino, 
á dónde os conducirá? No á otra parte que al reino 
donde se disfruta la positiva felicidad, á donde no hay 
vanidad ni aflicción de espíritu, á donde todo es ver -
dadero placer y puro gozo, al reino de los cielos: pero 
este camino que os debe conducir á la patria, no 
puede andarse sin provisiones: es necesaria le fé en 
sus palabras, la esperanza en sus promesas y la cari-
dad practicada al modo que nos advierte el Apóstol: 
la humildad, la castidad, la obediencia, los preceptos 
de Dios, la conformidad y resignación en los trabajos 
de la vida, la ciega confianza en Dios; ved aquí á que 
se reducen las necesarias provisiones que se nos e x i -
j e n . ¡El camino d é l a cruz qué hermoso es para ir al 
cielo! El hombre ambicioso y lleno de codicia, cuyo 
corázon nunca se ve satisfecho; el que pasando sus 
dias en los placeres y en la g u l a , vive en el olvido de 
su Dios; el soberbio que lleno de altanería quiere 
avasallar, si posible le fuera, al mundo entero; la 
mujer que no queriendo mortificarse por Dios, cas-

' - ,-rtf A r /V •• r. „ „ . Í,; f . . . < ; í .. ' 

(1) Vanitas vanilatum et orania vanitas . É c c l e . cap. 12, v. i . 



íio-a y mortifica su cuerpo con los caprichos de la 
moda; el sensual para quien no hay mas placeres que 
los de la carne, ninguno de estos se dirije por J e s u -
cristo, que es el camino del cielo, sino por el diablo 
que es el camino del infierno. , 

Ved aqui la necesidad en que estamos de practicar 
las virtudes cristianas, y apartarnos de los caminos 
de la maldad, pues que asi cumpliremos la voluntad 
del Eterno Padre. Y Jesucristo nos dará el título dulce 
y consolador de hermanos: quicumque enim fecerit volun-
talem Patris mei, qui in ca>lis est: ipse meus frater, el sóror, 
el mater est. 

Jesucristo nos ha dicho también que es la verdad: 
F.go sum veritas. Y en efecto, cristianos; verdad es en 
su doctrina y en los preceptos que se ha dignado i m -
ponernos. ¿Y podremos nosotros variar á nuestro a n -
tojo su doctrina y sus preceptos? ¿Nos será lícito for-
marnos por nosotros ipismos un nuevo catecismo para 
regla de nuestras costumbres? Nada son al lado de las 
voces de Jesucristo todas las voces, al lado de su doc-
trina todas las doctrinas. Jesucristo nos ha impuesto 
una ley ¿ y dudáis acaso de su autoridad? ¿No es un 
Dios con el Padre y el Espíritu Santo? Viviendo entre 
los hombres ¿110 mostró su autoridad soberana m a n -
dando á los elementos? ¿No la mostró sacando á Lázaro 
con vida del sepulcro? ¿No le mandó su Eterno Padre 
para que perfeccionase la l e y ? Es necesario el colmo 
de la insensatez, para no conocer la verdad de la doc-
trina evangél ica , «que apareció en medio del mundo 
»pagano, valiéndome délas espresioaes de un sábio, 
»como un sol de verdad que no ha dejado de alumbrar 
»desde que salió; y tan imposible es á los hombres os-
»curecerle, como arrancar del firmamento ese astro 

»que nos alumbra (1, » Apartaos de la doctrina del 
Salvador, é iréis cayendo de precipicio en precipicio 
hasta llegar al abismo de la perdición eterna. Para 
seguir por sus caminos, para creer la verdad de su 
doctrina y abrazarla, ¿necesitareis como los fariseos 
del Evangelio de h o y , que haga un nuevo milagro? 
¿Necesitareis que dé nuevo testimonio de poder y de 
su autoridad? No lo creo; á los que ciegos en su incre-
dulidad tal pidan, desde luego les contestará el Sa lva -
dor, como á aquellos, que no se les dará mas señal que 
la del profeta Jonás. Al incrédulo á quien no bastan 
ni los milagros de Jesucristo , ni la perpetuidad de su 
religión , ni sus triunfos á través de tantas persecu-
ciones y combates, no se les dará otra señal que la de 
su propia condenación. 

Desengañémonos, cristianos, no hay felicidad fuera 
de la doctrina de Jesucristo : el que desobedece á Jesu-
cristo, está pronto á desobedecer también á toda auto-
ridad : el que no acepta el yugo de la ley divina, se 
burlará de las leyes humanas, porque nada puede cier-
tamente respetar el que á Dios no respeta; á nadie pue-
de amar el que á Dios no ama. Observad sino á esos 
impíos , á esos hombres blasfemos cuyas sacrilegas 
lenguas así ofenden á Dios, como si Dios fuera una 
suposición de la inteligencia. Observadbs digo, y 
vereis en ellos malos ciudadanos, para quienes nada 
suponen las leyes y órdenes civiles , peores padres de 
familia, que lejos de educar á sus hijos en el temor de 
Dios y en la verdadera honradez, los guian por el c a -
mino del vicio; hombres en suma escandalosos, des-
tructores de toda mora l , de todo buen orden social. 

(1) F r a v s s i n o u s , Defensa del Cris t ianismo. Tomu IV. páa. a U . M a -
drid, 1827. 



Sostengan los príncipes y gobiernos la necesaria ar-
monía entre la Iglesia y el Estado : dejen á aquella la 
libertad de enseñar que le concedió su fundador Divi-
no : protejan la religión; trabajen sin cesar porque se 
arraiguen las buenas costumbres, y la juventud se 
eduque cristianamente , y los estados estarán en paz, 
y se afianzarán íos tronos de los reyes, y serán respe-
tadas las leyes que dictaron á sus pueblos, y la socie-
dad presentará un aspecto encantador, que será impo-
sible de buscar sin la doctrina de Jesucristo. Pero en 
vano aplaudiremos lo escelente de la moral evangé-
lica : en vano confesaremos que Jesucristo es la ver-
dad, Ego sum veritas: si nuestras costumbres se hallan 
á gran distancia de las reglas marcadas por el mismo 
Jesucristo: están claramente marcados los preceptos 
que debemos practicar, y estos preceptos no podemos 
arreglarlos á nuestro gusto y capricho: en la ley de 
Dios no sirven tergiversaciones ni interpretación algu-
na ; nos ha dicho : amarás á Dios sobre todas las cosas, 
y esto basta á hacer criminal y desobediente á aquel 
que poniendo su eorazon de lleno en lo que no es Dios, 
no le ame con amor de preferencia. Podemos y aun de-
bemos amar á nuestros padres y familia: estamos obli-
gados á amar á nuestros prójimos como á nosotros mis-
mos, pero todo este amor ha de ser secundario y des-
pues del de Dios, que no cede en esta parte sus dere-
chos. Nos ha dicho que no juremos su santo nombre en 
vano, y esto basta para declarar terminantemente el 
crimen de aquellos que á Dios traen siempre por tes t i -
go , ora sea verdad , ora mentira aquello que afirman á 
otros. Nos ha mandado santificar las fiestas, y así son 
criminales los que aunque no trabajan en dichos dias, 
los pasan en el ocio, en las diversiones profanas, y tal 

vez en cometer mayores escesos que en otros dias. 
¿Creeis que santificarán las fiestas los que destinan 

los dias del Señor á la embriaguez y á los placeres? 
Así, hermanos míos, de los demás preceptos. 

Ved la necesidad en que estamos de someternos 
fielmente á Jesucristo, que no solamente es el -camino 
y la verdad, sino que también es la vida. Ego sum vita. 
No hay duda, señores, que desde la transgresión del 
primer precepto el hombre estaba sumergido en las 
tinieblas de la muerte, porque perdido el derecho que 
tuviera al cielo, estaba aprisionado con pesadas cade-
nas de esclavitud al terrible carro del fuerte armado. 
Los vaticinios de los Profetas alentaban las esperan-
zas del mundo, y todos suspiraban por el prometido 
remedio, pero entretanto se vierten abundantes lágri-
mas de los ojos de aquellos á quienes Israel por justos 
reconoce. ¡ Cuándo llegará nuestro remedio! ¡ Cuándo 
nuestros ojos verán al justo ! ¡ Cuándo saldremos de la 
muerte del pecado á la vida déla gracia! Tales eran 
los suspiros y no interrumpidas súplicas de los mor-
tales. Jesucristo, pues, que vino para que se cum-
plieran las esperanzas del mundo, disipando las t in ie -
blas de la oscura noche de la muerte, fué el que dió 
la vida al mundo, el que salvó á la humanidad murien-
do en una cruz, y abriéndonos las puertas de los cie-
los, cerradas desde la culpa de nuestro primer padre: 
por esto se dice Jesucristo vida. Ego sum vita. 

Pues bien, si como hemos visto, Jesucristo es el 
camino, la verdad y la vida, Ego sum via, veritas et 
vita; necesario nos es oir su doctrina, seguir sus con-
sejos , observar sus preceptos, y no apartarnos en nada -
del cumplimiento de su voluntad, y este será el modo 
de constituirnos por nosotros mismos en un estado de 

T O M O I Y . 1 3 



verdadera y positiva felicidad. Jesucristo es el único 
que puede salvarnos, porque É l es el camino. ¿Que-
reis , pues, ser del número de los hermanos de Jesu-
cristo ? Pues haced su voluntad ; cumplid sus precep-
tos. Quicumque enim fecerit voluntatem Patrís mei, qui in 
calis est: ipse meus frater, el soror, el mater. 

Cristianos : de vosotros, que por la misericordia 
de Dios conserváis el depósito de la fé que heredasteis 
de vuestros mayores, exige la religión homenajes de 
fé , pero no de una fé tímida , sino de una fé pública 
con la que podáis contrarestar á la incredulidad del 
siglo. La religión recibe continuos ultrajes por parte 
de la impiedad. ¿Qué cosa mas natural que nosotros 
qon nuestro buen ejemplo tratemos de edificar lo que 
aquellos destruyen? ¿Qué cosa mas propia de buenos 
católicos, que oponernos a la licencia del siglo con nues-
t r a sumisión á las divinas leyes? Se desprecia por esos 
hombres que se dan el título de despreocupados é ilus-
t r a o s , la religión y sus preceptos, ¿cómo no honrarla. 
nq^ífTOS coadyuvando , aunque hayan de hacerse es-
fue^ps, al culto público, que es la mayor confusion 
p ^ ^ impiedad? S í , cristianos celosos, teneis una 
m^dfgj^ue es la Iglesia, y esta madre vierte lágrimas 
de^l f f f iy desconsuelo al ver la impiedad é increduli-
d^(|§jmuchos de sus hijos. ¿ Si viérais á vuestra ma-
d r f ^ t ^ l afligida y desconsolada, ¿no acudiríais con 
presteza á,enjugar sus lágrimas? ¿ Y será menos digna 
de la madre de vuestras almas que lo es 

teW^s cuerpos ? Lleguen á vuestro corazon sus 
tri^%l%n^n|os, y consoladla con vuestra fé, convues-

5 con la práctica de las virtudes 
^ f e R * t o ¥ § £ s t r a madre la Iglesia os recibió en sus 

cuanto visteis la luz del mundo, y 
f:r X 

os regenero con su bautismo: le debéis, pues, la salud 
de vuestras almas: ella os enseñó el camino de la sal-
vación que sois tan fáciles á olvidar: si caéis en la cul-
pa no por eso os desprecia; antes por el contrario, os 
brinda con su perdón, ofreciéndooslo por el tribunal 
de la penitencia, y os alimenta y fortalece despues con 
el pan de vida eterna que os reparte en la mesa del 
altar. -J 

¡Ah! que reflexión mas oportuna viene á tiir íriiá-
ginacion en este momento. Oiría 
y no la olvidéis. El mundo'bsníáuía iy (^iíiéré !te'l 'á W 
gais. ¿Y qué os ofrece? Placeres, coronas d e ñ w ^ q i i e 3 

se mai^}utanfáp6éí& j r i p & á f M M ^ S ' j ^ b r a -
« f i É d k á b f f t á f ^ ' V ^ e t o ^ ^ y p i " ' 

cu&mtó^or Hwküwmfü 

en- q m a W ^ a s S i ^ á i P W W i É ^ A á i ^ f W 

mmm ^ ^ ^ á ^ o ^ i f c ^ ^ ^ s ^ ^ t í 1 

Q ú ^ n t t o í á ^ 

Entonces os acordareis de vuestra iftVfrcar^'1 

la religión, esa misma religión, que tanto ofendis-
teis, y á la que tal vez despreciásteis, y ella no con-
servando rencor os mostrará su caridad: por vosotros 
mismos esperimentareis el amor que os profesa, y 
vertereis lágrimas de consuelo al ver que su m i -
nistro os dirije palabras de perdón, que os exhorta 



al arrepentimiento y que os alimenta con el mismo 
cuerpo de Jesucristo para que os proteja y defienda en 
vuestro tránsito para la Eternidad. 

Yo os doy gracias , Dios misericordiosísimo, porque 
me habéis hecho hijo de vuestra Iglesia santa: os agra-
dezco en lo íntimo de mi corazon tan gran merced, don 
tan estimable. ¿ A dónde podíamos haber encontrado 
una madre t a n t ierna y cariñosa, que nos reciba al 
nacer, que nos ins truya en nuestros deberes, que 
santifique nuestras buenas obras, y que en sus bra-
zos cuando hemos de salir de este mundo nos conduz-
ca al cielo. 

Ved, hermanos rnios, la inconstancia de las cosas 
del mundo y la constancia de la religión por salvar-
nos. Reunid ahora cuanto llevamos dicho, y compren-
dereis toda la felicidad del cristiano que se somete 
fielmente á la doctrina de Jesucristo: contrarestar la 
impiedad con vuestra piedad ;• la incredulidad con 
vuestra f é ; la rebeldía con vuestra gratitud ; ser en 
suma, observadores de la ley de Dios, y así lejos de 
hacer infructuosa para vosotros la preciosa sangre de 
Jesucristo, os aprovechareis de la eficacia de sus mé -
ritos, y despues de haber sido hijos sumisos de la m i -
litante Iglesia, sereis un día contados entre los miem-
bros de la t r i u n f a n t e , que es la gloria , cuya posesion 
os deseo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí -
ritu Santo. Amen. 

SERMON 
PARA E L V I E R N E S 

Seccsídail «le la eoufesiou p a r a c u r a r las doleneías 
y enfermedades del a l m a . 

¿Vis sanus fieri?... Surge, tolle graba-
tum íuum, el ambula. 

¿Quieres s a n a r ? L e v á n t a t e , loma 
tu lecho y anda. 

J o a n . cap. V, Y. 6 y 8. 

Si en todos tiempos se muestra solícita por nues -
tro bien la Iglesia santa , redobla sus esfuerzos en los 
días de la Cuaresma, valiéndose de diversos medios 
para conseguir el despertarnos del letargo de la cul -
pa. A este fin pone á nuestra consideración los trozos 
del santo Evangelio mas adecuados para obrar nues-
tra conversión á Dios , ganando nuestros corazones. 
Despues de habernos ya dado santas instrucciones en 
las anteriores ferias, propónese en la presente hacer-
nos ver la necesidad y utilidad de la confesion, para 
animarnosá acudir á este santo sacramento , para la-
varnos en sus aguas cristalinas de la lepra del peca-



al arrepentimiento y que os alimenta con el mismo 
cuerpo de Jesucristo para que os proteja y defienda en 
vuestro tránsito para la Eternidad. 

Yo os doy gracias , Dios misericordiosísimo, porque 
me habéis hecho hijo de vuestra Iglesia santa: os agra-
dezco en lo íntimo de mi corazon tan gran merced, don 
tan estimable. ¿ A dónde podíamos haber encontrado 
una madre t a n t ierna y cariñosa, que nos reciba al 
nacer, que nos ins truya en nuestros deberes, que 
santifique nuestras buenas obras, y que en sus bra-
zos cuando hemos de salir de este mundo nos conduz-
ca al cielo. 

Ved, hermanos rnios, la inconstancia de las cosas 
del mundo y la constancia de la religión por salvar-
nos. Reunid ahora cuanto llevamos dicho, y compren-
dereis toda la felicidad del cristiano que se somete 
fielmente á la doctrina de Jesucristo: contrarestar la 
impiedad con vuestra piedad ;• la incredulidad con 
vuestra f é ; la rebeldía con vuestra gratitud ; ser en 
suma, observadores de la ley de Dios, y así lejos de 
hacer infructuosa para vosotros la preciosa sangre de 
Jesucristo, os aprovechareis de la eficacia de sus mé -
ritos, y despues de haber sido hijos sumisos de la m i -
litante Iglesia, sereis un día contados entre los miem-
bros de la t r i u n f a n t e , que es la gloria , cuya posesion 
os deseo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí -
ritu Santo. Amen. 

SERMON 
PARA E L V I E R N E S 

Seccsídail «le la eoufesion p a r a c u r a r las doleneías 
y enfermedades «leí a l m a . 

¿Vis sanus fieri?... Surge, tolle graba-
tum íuum, el ambula. 

¿Quieres s a n a r ? L e v á n t a t e , loma 
tu lecho y anda. 

J o a n . cap. V, Y. 6 y 8. 

Si en todos tiempos se muestra solícita por nues -
tro bien la Iglesia santa , redobla sus esfuerzos en los 
días de la Cuaresma, valiéndose de diversos medios 
para conseguir el despertarnos del letargo de la cul -
pa. A este fin pone á nuestra consideración los trozos 
del santo Evangelio mas adecuados para obrar nues-
tra conversión á Dios , ganando nuestros corazones. 
Despues de habernos ya dado santas instrucciones en 
las anteriores ferias, propónese en la presente hacer-
nos ver la necesidad y utilidad de la confesion, para 
animarnosá acudir á este santo sacramento , para la-
varnos en sus aguas cristalinas de la lepra del peca-



do. A este fin hace á sus ministros leer en la Misa de 
este dia y esponer al pueblo el siguiente hecho con-
signado en el Evangelio: «Jírase la fiesta de los ju-
díos, y Jesús subió á Jerusalen. En esta ciudad habia 
una piscina probática , que en hebreo se llama B e -
thsaida, la cual tiene cinco pórticos, en los cuales ya-
cía gran muchedumbre de enfermos, ciegos, cojos, pa-
ralíticos , esperando el movimiento del agua, porque 
un ángel del Señor descendía en cierto tiempo á la 
piscina y agitaba el agua, y el que primero entraba 
en la piscina despues del movimiento del agua, que-
daba sano de cualquier enfermedad que tuviese. Alli 
habia un hombre, que hacia treinta y ocho años que 
estaba enfermo . Y cuando Jesús le vio le preguntó: 
¿Quieres sanar? A lo que el enfermo contestó: Señor, no 
tengo hombre que me meta en la piscina cuando se mue-
ven las aguas; y entretanto que yo voy, otro entra 
antes que y o . Entonces Jesús le dijo : Levántate, to-
ma tu lecho y anda. Y luego fué sano aquel hombre, 
y tomó su camilla y anduvo.» Hasta aquí hácenos 
ver el Evangelista la eficacia y virtud de las aguas de 
la piscina de Jerusalen y la curación milagrosa del 
paralítico. Despues nos refiere la murmuración délos 
judíos, porque en dia de sábado veian á aquel hombre 
cargado con la camilla, yconcluye su narración dicién-
donos que: «Jesús halló despues al paralítico en el 
templo, y le dijo: Mira que ya estas sano; no quieras 
pecar mas , porque no te acontezca alguna cosa peor.» 

Cristianos, ¿quién no ve en este pasaje del Evan-
gelio la pintura fiel de lo que pasa en el tribunal de 
la penitencia? E l es la piscina saludable de mas vir -
tud que la de Jerusalen, y sin comparación mas esce-
lente que aquella, porque allí solo de tiempo en tiem-

po iba el ángel á mover las aguas, mientras que en 
esta están siempre en un continuo movimiento : allí 
aquellas aguas curábanlas enfermedades del cuerpo, 
mientras estas curan las del alma. Paralisis corporal 
padecía el enfermo que debió la salud á la palabra de 
Jesucristo ,"y paralisis espiritual, paralisis del alma la 
que padecen los cristianos que se hallan en concien-
cia de pecado mortal . Jesucristo llama por su Iglesia 
en estos dias de ayunos y penitencias á todos los peca-
dores , y compadecido de su miserable estado les dice 
como al enfermo del Evangelio: ¿Vis sanus fierit? 
¿Quereis sanar? ¿ Quereis ser libres de esa lepra que os 
cubre ? ¿Quereis conseguir la salud de vuestras almas 
enfermas por el pecado? Vosotros, pecadores, no po-
dréis contestar como el paralítico: Señor, no tengo 
hombre que me meta en la piscina: teneis por la m i -
sericordia de Dios, no un hombre sino muchos, y es-
tos son los sacerdotes, ángeles enviados por Dios, no 
solamente para entraros en la piscina de la peniten-
cia, sino para mover en vuestro favor las aguas de la 
misericordia y el perdón. 

Yo veo, señores, continuamente los templos l l e -
nos de personas, entre las que hay mas enfermas que 
en el pórtico de la piscina de Jerusalen: veo el mo-
vimiento de las aguas, y sin embargo observo á to-
dos retirarse con las mismas enfermedades con que 
entraron , no por falta de agilidad en sus miembros 
para entrar en la piscina del tribunal de la peniten-
cia , sino mas bien á lo que demuestran por sus obras 
por hallarse bien avenidos con sus gangrenosas enfer-
medades , que les conducen á la muerte del alma. No 
hay que engañarse en punto de tanto interés: una 
vez perdida la inocencia que adquirirnos en el bautis-



m o , no nos queda mas remedio que ó lavarnos en las 
saludables aguas de la Peni tencia , ó perderse misera-
blemente para siempre. Levantaos, pues, pecadores; 
levantaos del lecho de la culpa por medio de una v e r -
dadera y bien hecha confesion de todos vuestros peca-
dos. ¿Quereis sanar? Pues no teneis otra medicina. 
No desprecieis este l lamamiento amoroso de la I g l e -
sia , y ahora que es el t iempo aceptable , corred a e -
rificaros en esa piscina de salud. Para moveros á ello, 
yo os haré conocer la necesidad de la coñfesion sacra-
mental para curar las dolencias y enfermedades del 
a l m a , dividiendo el discurso en dos breves y útiles re-
flexiones de este modo. Necesidad de ¡a confesion. P r i -
mera parte. Condiciones que debe tener para que sea bien 
hecha. Segunda parte. Imploremos los auxilios de la 
divina gracia por la intercesión de la Santísima V i r -
gen. Ave María. 

P R I M E R A PARTE. 

S i atravesáramos una época de menos incredulidad 
que la presente, yo me concretaría tan solamente en 
este discurso en el que he ofrecido hablar de la confesion 
sacramental, á exhortaros á que acudiérais con frecuen-
cia al tribunal de la penitencia á lavaros de vuestras 
culpas y reconciliaros por este medio con Jesucristo. 
Empero, hoy por desgracia viénense esparciendo cier-
tas doctrinas que refutada? y condenadas por la I g l e -
sia hace mucho t iempo, h a n sido estraidas del olvido 
por los nuevos filósofos, que enmascarados con el pom-
poso título de reformadores de la sociedad, hánse pro-
puesto dirigir sus tiros contra los respetables dogmas 
de la religión católica. NTo es solo Voltaire el que tiene 

l a arrogancia y atrevimiento de decir que la confesion 
.sacramental es una invención puramente humana: 
mil novelas é historietas, la mayor parte de ellas v e -
nidas del vecino reino, y que jamás debían haber sido 
traducidas en nuestro idioma por católicos españoles, 
hacen mofa de tan venerando Sacramento, a tr ibuyen-
do al clero su invención, por estar enterados en los 
asuntos todos de las familas y de los estados. Por for-
tuna la Iglesia ha fulminado su anatema sobre las 
obras de un autor novelesco francés, que no ha sido 
seguramente el que menos veneno ha esparcido, el 
que menos ha hecho escarnio de la religión, de sus dog-
mas y sus misterios (1). Mas como quiera que las obras 
á que me refiero han tenido su época de moda; como 
quiera que las doctrinas de este autor, como i g u a l -
mente las de Proudhon, Jorge Sand y otros se han 
esparcido por nuestra sociedad, y han andado en m a -
nos de to l a clase de personas, no creo fuera de propó-
sito el hacer ver antes de entrar en el punto propuesto, 
cuál sea la institución del Sacramento de la confesion 
ó penitencia. 

Y desde luego, no á los hombres sino al mismo 
Jesucristo debe su origen é institución el sacramento 
de la Penitencia. Ni es tampoco una parábola espli-
cada por la Iglesia, lo que para mí fuera suficiente, 
toda vez que la Iglesia gobernada por el Espíritu S a n -
to, es, como dice San Pablo, la columna y fundamento 
de la verdad, la que únicamente tiene facultad de 
interpretar las Escrituras. Pero en el caso que venimos 
tratando no hay interpretación a lguna, pues que bien 
claro y terminante es el lenguaje de Jesucristo que no 

(1) Eugeuio SUÓ. 
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da lugar á duda de ninguna clase. Oigamos como se 
espresa San Juan en su Evangelio. Despues de resu-
citado, se presentó Jesucristo ásus apóstoles y les dijo: 
«Os doy mi paz, y os envió á predicar mi Evangelio 
del mismo modo que mi Padre me envió. Recibid el 
Espíritu Santo ; á los que perdonáreis los pecados, per-
donados le son , y á los que se los retuviereis les son 
detenidos. Pax voHs. Sicut missit me Pater, et ego mil-
lo vos. Acápite Spiritum Sanctum : Quorum remiseritis 
peccata, remiltuntur eis : et quorum retinuerilis, retenta 
sunt (1).» 

Ved aquí, señores, claramente espresada la facultad 
dada por Jesucristo á los apóstoles y sus sucesores de 
perdonar y detener los pecados. Desempeñada esta fa-
cultad modo humano, ha de ser precisamente por la ma-
nifestación sincera del estado de la conciencia. Si J e -
sucristo les hubiera dicho tan solamente : «perdonad 
los pecados,» en este caso tal vez podrían decirnos que 
con decir al sacerdote, he pecado, éste podia absolver; 
pero habiéndoles dicho el legislador de nuestra divina 
l e y , á los que perdonareis los pecados les son perdo-
nados , y á los que los retuviereis les serán detenidos, 
se presenta á la imaginación menos perspicaz la n e c e -
sidad de confesar los pecados con todas sus circunstan-
cias , para que el ministro del Sacramento pueda dis-
cernir entre les que debe absolver y los que ha de 
detener. 

Todos los concilios están conformes con esta doc-
trina. El de Laodicea celebrado en el año de 372, y el 
de Cartago en 397 hablan de la penitencia que se debe 
imponer con arreglo á la diferencia y gravedad de los 

(1) Joan . cap. X X . v . 2 1 , 22 y 2 8 . 

pecados. E n las actas del sesto concilio 'general en 
el año 681 se dice: «que es necerio que los que han 
»recibido de Dios el poder de atar y desatar, conside-
»ren bien la gravedad del pecado, la disposición del 
»pecador á la conversión, y le dén un remedio conve-
l i e n t e á su enfermedad.» Por último, y para no dete-
nerme en citar otros muchos concilios, el general de 
Trento , en su sesión X I V , fulmina varios anatemas. 
l . ° al que dijere que la Penitencia en la Iglesia cató-
lica no es verdadera y propiamente Sacramento, insti-
tuido por Cristo nuestro Señor, para que los fieles se 
reconcilien con Dios cuantas veces caigan en pecados 
despues del bautismo : 2.° Contra el que confundiese 
el sacramento de la Penitencia con el del Bautismo: 
3.° Contra el que dijere que aquellas palabras de J e s u -
cristo : «Recibid el Espíritu Santo : los pecados de 
aquellos que perdonareis, les quedan perdonados, y 
quedan ligados los de aquellos que no perdonareis» 
no deben entenderse de perdonar y retener los peca-
dos en el sacramento de la Penitencia ; añadiendo en 
otros varios cánones la misma pena de escomunion á 
los que digan ó propongan otras doctrinas contrarias 
á la que la Iglesia enseña en este punto. 

Rebatidos los argumentos de la impiedad con la 
autoridad del Evanglio y de los santos concilios, debo 
probar la necesidad de la confesion, para lavarnos d'e 
nuestros pecados. Nada manchado, ha dicho Jesucristo, 
entrará en el reino de los cielos. Si pues, no tenemos 
otro medio de purificarnos de las culpas cometidas des-
pues del bautismo, que es la confesion, sigúese lógi -
camente que ó es necesario confesarse, ó renunciar á 
entrar en la patria de los bienaventurados. La Iglesia 
nos impone como precepto el hacerlo al menos una vez 



al año, y de esta obligación no está esceptuada persona 
alguna por grande que sea en dignidad ó gerarquia. 
Lo misme obliga á acudir á la Penitencia al monarca 
que al vasallo, al sacerdote que al lego. Todos sin dis-
tinción ban de lavarse en las aguas de esta piscina 
saludable, si quieren conseguir la curación de las 
enfermedades del alma. ¿Quién de vosotros, mis her-
manos, podrá gloriarse de conservar la gracia del bau-
tismo? ¿Quién no ha ofendido á Dios quebrantando sus 
santos mandamientos ? ¿ Quién no ha vuelto á renovar 
los tormentos y la muerte del Redentor con sus peca-
dos? Y si así es, si todos hemos pecado, no hay otra 
tabla para salvarnos del naufragio que nos conduce á 
una muerte cierta, que la confesion. ¿ Y qué puede 
deteneros conociendo la eficacia y necesidad de este 
sacramento? ¿Acaso vuestras graves culpas? ¿Creeis 
que es limitada la misericordia del Señor? ¿Dudáis que 
una gota de la sangre preciosa del Redentor no sea 
suficiente para borrar todos los pecados por graves que 
sean ? Mas acaso me diréis: yo conozco que por la con-
fesion sacramental se perdonan los pecados por gran-
des que sean, pero no puedo menos de sufrir una ver-
güenza que me retrae de acercarme al confesonario. 
¿Cómo decirle yo á otro hombre mis hurtos, mis s e n -
sualidades , las maldiciones que he proferido en actos 
de soberbia? ¿Cómo le descubriré mi corazon? La ver -
güenza que es natural al descubrir una conciencia 
manchada es pena justa y natural del pecado: pero el 
retraerse de acercarse al tribunal de la Penitencia por 
esta vergüenza, es ciertamente una tentación como 
otra cualquiera del demonio. ¡ Cuántas almas arden en 
el infierno por no haberse confesado, ó por haberse 
confesado mal por vergüenza!.. . Mas vergüenza debie-

ra seguramente dar para cometer el pecado, y no obs-
tante se camina de crimen en crimen sin temor y sin 
vergüenza. 

Yo confieso , mis hermanos, que al considerar que 
la confesion hay que hacerla con otro hombre , tan 
espuesto á caer como el penitente, alabo la gran m i -
sericordia que el Señor ha usado con nosotros : pues 
que si hubiera dispuesto que sus ángeles bajaran del 
cielo á confesarnos, entonces sí que seria un tormento 
y una vergüenza inesplicable tener que confesar 
nuestras miserias á criaturas tan escelentes y tan pu -
ras. Vosotros los que una mala vergüenza os retrae 
de acudir á confesar, deponer vuestro error : vais á 
hablar con otro hombre pecador como vosotros aun-
que revestido de la facultad de perdonar vuestros pe-
cados: vuestra confesion queda sepultada bajo un si-
gilo impenetrable al mundo: ni aun recordar vuestras 
culpas le es lícito al ministro del Sacramento, y no 
creáis que vais á encontraros en el confesonario con 
un juez implacable. El confesor si bien vá á ejercer 
con vosotros el oficio de juez, va también á practicar 
los de padre y de médico. Como padre, os estenderá sus 
brazos amorosos, y recibirá vuestra confesion con el 
mayor cariño , ayudándoos á salir de culpas : como 
juez , pero guiado por la caridad y misericordia del 
que alli representa., sentenciará y como médico de 
las almas os impondrá aquellas penitencias medicina-
les que crea oportunas para vuestro remedio y cura-
ción. 

Yo "no puedo menos de admirarme al ver el des-
cuido que generalmente se advierte sobre un punto 
de tanto interés para nuestras almas ¿Que diríais, mis 
hermanos de un hombre al que vieseis postrado y aba-



tido por una enfermedad , ó cubierto de una lepra , y 
que teniendo en su mano el remedio no se lo aplica-
se? Pues ved aquí lo que hace el cristiano, que pade-
ciendo la parálisis del alma, tiene en su mano el reme-
dio mas eficaz y lo desprecia; ved lo que hace el que 
entrando en los pórticos de los templos y viendo la pis-
cina, cuyas aguas tienen una virtud sobrenatural, se 
vuelve con su enfermedad, sin haber pensado siquiera 
en su curación. Almas cristianas, que estáis sufriendo 
una enfermedad que se vá haciendo crónica, pues que 
hace años que no os acercais al tribunal de la peniten-
cia , oid á la Iglesia que os dice como Jesucristo al 
enfermo del Evangelio: ¿ quereis ser sanos? Pues l e -
vantaos del lecho de la culpa, y andad por el camino 
de la gracia. Vosotros los que cada año os confesáis; 
pero que habéis hecho confesiones sacrilegas, pues solo 
lo hicisteis para que viese el mundo," y que por lo tanto 
habéis agravado vuestras dolencias y enferméda&és,1 

aun estáis en tiempo. ¿Quereis salir dfe vuestro mSaüjP 
rabie estado? ¿Quereis ser*-áán&S?lié^anláíte¡tal&Méfr 
del lecho déla culpa pr-íuéáiSÍd^Wná^iMíá y fruc-
tuosa cotffesionodé ' - p m h k - y: Sácfílkgfoís -páy-1 

sádos y ^>odreis quédar: KiÉffcfe. A'-'vosotros • tambiény 
i m p í a s , ^ « f e t í é s ia j religión fflüááoí-• un ;Obj eto W 
hiófa jj¡ar& Quiénes MghMcad® hSítá a W 
las m é á m & d ^ l a ' í g t o á y ^ s t ó e f e n l - ^ 'Itó^'taWfóéfe' 

¿Q^reis sMl^^'fe^'1 e^acToMf W éfáftm&táti 
dio á una muerte eterna y desastrosa? ¿Deseáis q u e r ó ' 
H t ó t o tfevli¿le^iOT^-vtiésopa i ^ M U f i k « ' ¿ Q ^ r e Í 3 
semm^ f t í é Q ^ á i ^ m & g a l i F ^ i & s t r á í f e 
luft; ^ y a á i ^ í ^ ^ W t a e . é d - c ó w é t o k i l ' 

yas aguas son tan virtuosas para toda suerte de enfer-
medades. Mujeres escandalosas, que no habiendo t e -
nido hasta aqui nada para Dios, y habéis sido todas 
para el mundo; ídolos de barro que habéis arrebatado 
sus adoradores al Señor, hasta dentro de sus mismos 
templos, ¿reconocéis vuestras dolencias? ¿Advertís lo 
enferma que teneis el alma? ¿No conocéis que el i n -
fierno os espera, para que en él sufráis el justo castigo 
á que os habéis hecho acreedoras por vuestras desen-
volturas? Pues aun os podéis lavar, aun podéis purifi-
caros; aun podéis volver á la gracia y amistad de 
Dios. ¿Lo deseáis? ¿Quereis ser sanas? Pues no espereis 
á mas avisos que tal vez este será el último. Levan-
taos del asqueroso lecho de vuestras maldades, andad 
y meteos en la piscina déla penitencia, de la que po-
déis salir limpias y blancas como la nieve. Cristianos 
todos que me escucháis, y quienes cual mas, cual me-
nos, os sentís manchados, no dejeis pasar estos dias de 
salud en que la Iglesia os está convidando y os espera 
con los brazos abiertos. 

¡Oh, cuan grande es la bondad y misericordia de 
nuestro Dios! No abre sus brazos para recibir en ellos 
al que una vez sola le ofendió, sino aun á los que ha-
yan repetido muchas veces las ofensas. No ha dado la 
virtud á las aguas de la sagrada piscina para curar una 
sola enfermedad, sino para curarlas radicalmente todas. 
Lo mismo encuentra en ellas su salud el que ofendió, 
á Dios con un leve pecado, que el que le ofendió x?on. 
muchos. E l usurero, el ladrón, el asesino,,elmcriiegá,; 
todos sen admitidos al sacramento dxüaratíonciMaeituni 
Cuando se abren las puertas del. tomólo, ¡para/codos se 
abren, á ninguftipr;sé,repele., y : é é í m ^ ; á c ^ a 3 ^ e elique 
viene! c o i mas doLorel ' que vierte mas lágrimas/ crin 



Padres de familia, vosotros sois responsables ante 
el tribunal de Dios de la educación que dais á vuestros 
hijos: estáis constituidos en la obligación de enseñarlos 
en el santo temor de Dios con vuestras palabras y e jem-
plos. ¿ Cómo es, pues, que olvidados de vuestros sagra-
dos deberes no traéis á vuestros hijos y los acostum-
bráis á confesarse con frecuencia ? Fácil es que en ellos 
mismos recibáis el castigo á que os hacéis acreedores 
por esta falta de cumplimiento á las obligaciones pa-
ternas , porque ellos crecerán en edad, y sin el freno 
de la religión que sujeta las pasiones, crecerán con 
mas prontitud en malicia, y lejos de ser el apoyo de 
vuestra vejez, tal vez serán vuestro tormento. Hay 
otros padres, y no son pocos, que creen cumplir con 
sus deberes.con llevarles á confesar, con advertirles 
que sean virtuosos, y al mismo tiempo destruyen su 
obra con el mal ejemplo que les dan. ¿Qué juicios for-
mará un niño, cuya imaginación se ha desarrollado, 
que vé que su padre le lleva á confesar, y que jamás se 
acerca él á hacerlo? ¿Qué pensará al ver que su padre 
le manda que no use de palabras descompuestas, y 
blasfema en su presencia? Ciertamente que creerá que 
los Sacramentos son establecidos tan solo para los 
niños, y que no tienen nada de divino. ¡Ah! ¡Qué her-
moso , que editicativo es ver á unos padres que en com-
pañía de sus hijos se acercan a.1 tribunal de la Peni-
tencia , y que juntos se postran ante la mesa del altar 
para alimentar sus almas con el pan eucarístico!.... 
¡Cuán reprensibles son por el contrario los padres indo-
lentes en esta materia! 

Sabida, pues, la necesidad déla confesion, toda vez 
que hemos ofendido á Dios por l a culpa, decidámonos de 
una vez á acudir á este saludable remedio, con el que 

ciertamente quedaremos sanos de todas las enferme-
dades de nuestras almas: no irritemos mas la justicia 
de Dios, no sea que nos arrebate la vida, y caaiéndo-
nos en mal est,do, nos perdamos para s iempre! Résta-
me haceros ver las condiciones que debe tener la con-
fesión para que sea bien hecha: suplico me sigáis pres-
tando vuestra piadosa atención. 

SEGUNDA PARTE. 

Siendo tres las partes de la penitencia, que son 
contnccion, confesion y satisfacción, á las que se 
añaden exámen de conciencia y propósito de la e n -
mienda, resultan que son cinco las cosas necesarias 
para hacer una buena confesion. Muchas confesiones 
son malas, por faltar en el penitente alguna de las 
condiciones espresadas. En primer lugar el pécador qu« 

desea hacer una buena confesion, debe ser su primer 
cuidado el examinar diligentemente su conciencia 
tardando en esto un tiempo proporcionado, se^un que 
ha mediado mucho ó poco tiempo desde la última con -
íesion que hizo. Al que no se confesó en muchos años 
ó hizo confesiones sacrilegas, no le basta recogerse 
dentro de si mismo por algún rato antes de acercarse 
ai tribunal de la penitencia, como le es suficiente á 
aquella alma piadosa que frecuenta los Sacramento* 
Es necesario un recogimiento de horas, aunque sea en 
diversos días, en la iglesia ó en otro lugar apartado 
donde se vayan recordando los sitios que se frecuen-
taron , las reuniones á que se asistió, las clases de per-
sonas con quienes se trató, las ocasiones próximas en 

que se puso, y también las circunstancias que mudan 
de especie, ó agravan los pecados. Es necesario esto 

T O M O I V . ^ 



detenido examen á todas las personas, y muy particu-
larmente á aquellos hombres dedicados á muchos ne-
gocios , ó que están rodeados de grandes ocupaciones, 
porque sin esta preparación ó detenido exámen, ¿cómo 
podrán venir á la imaginación los pecados dê  todas 
clases que se hayan cometido? Luego la confesion en 
que no se confiesan todos los pecados por falta de exá -
m e n e e s nula. 

No hay empero que acongojarse, si hecho el e x á -
men de conciencia con detenimiento, se recuerda des-
pues de l a confesion algún pecado, pues no por esto es 
nula , y se debe acusar de él en la confesion próxima. 
Si quedan olvidados naturalmente algunos pecados, 
que nunca mas vienen á la memoria, quedan también 
perdonados: ¡admirad la bondad que resplandece en el 
sacramento de .la Penitencia! Hecho el exámen de la 
conciencia , para lo cual se habrá implorado antes el 
auxilio del Señor, se sigue el dolor de haber ofendido 
áüios , segunda de las cosas necesarias para la buena 
confesion. 

E l dolor de los pecados, el sentimiento que en el 
alma debe causar el haberlos cometido, nunca es tal 
cual requieren las culpas, por la miseria de nuestra 
humana flaqueza, porque ¿qué dolor será suficiente 
para borrar un ultraje hecho á la Majestad de Dios? 
E l Señor, pues, se contenta con un dolor ó sentimiento 
proporcionado á nuestras fuerzas; pero dolor que debe 
llevar por compañero inseparable el propósito de la 
enmienda, que consiste en formar una intención ver-
dadera y formal de apartarse en adelante de todo pe-
cado y de todo aquello que sea ofensa de Dios. ¿De qué 
nos serviria la confesion si no iba acompañada del 
dolor de los pecados y del propósito de la enmienda? 

l í o 

¿ i fuéramos á confesar con el pensamiento de se^ui • • 
en nuestros vicios, en aquella amistad peliorosa de 
cuyos efectos vamos á acusarnos, lejos de c o n s e g u i r á 
gracia del sacramento, haríamos un sacrilegio, y otro 
si despues nos llegábamos á la sagrada mesa á comul-
gar. Para esto debemos implorar á Dios sus auxilios que 
no los niega al que se los pide, pues que nos dice con- ' 
tmuamente que pidamos , pues que su deseo es com-
placernos en la distribución de sus gracias (1). 

Hecha la diligencia de exámen, y habido dolor de 
los pecados y propósito de la enmienda, réstanos hu-
millarnos ante el confesor, y acusarnos por nuestros 
mismos lábios de todos .nuestros pecados, los ciertos 
como ciertos, y los dudosos como dudosos, ésplicando 
las circunstancias que hacen mudar de especie á los 
pecados, :ó que los hacen mas graves. É l penitente 
debe considerarse un reo que está ante el juez que lo 
ha de sentenciar , y por sí mismo ha de hacer el a W 
to de sus crímenes. ¡Desgraciado aquel que por ver -
güenza ú otra causa calle un pecado en la confesion' 
Este habrá hecho una acusación falsa, y de nada le 
servirá la absolución, mas que para agravar de nuevo 
su conciencia, y no solo debemos acusarnos de los 
pecados que hemos cometido, sino de aquellos q u e por' 
nuestra superioridad ú otras causas hemos hecho come-
ter a otros; pero todo esto con vehementes deseos de 
alcanzar el perdón y la gracia del Señor. De este modo 
puede quedar tranquiloel penitente, pues q u e ha hecho 
cuanto ha podido y ha estado en su mano porque la 
confesion sea bien hecha. 

E l ministro de este sacramento, que ya ha oído la 
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sincera coníesion con el amor de padre, pasa á hacer 
el oñcio de médico, imponiendo al penitente peniten-
cia satisfactoria por los pecados cometidos, y peniten-
cia medicinal para preservarle de otros. E n seguida 
ejerciendo las funciones de j u e z , absuelve al peni-
tente , v á éste quédale una cosa que cumplir , y es la 
penitencia impuesta por el que ha sido juez de vuestra 
conciencia. ¡Ah! cuan grande es la benignidad de 
nuestra madre la Iglesia! A algunos ayunos, l imos-
nas ó rezos reduce las penitencias , siendo asi que en 
los primeros siglos del cristianismo eran muy r iguro-
sas, y aveces se tardaba muchos años en cumplirlas, 
quedando á veces los penitentes privados por cierto 
tiempo hasta de la entrada en los templos y de la par-
ticipación de los Santos Sacramentos. La benigna pe-
nitencia que'ahora se nos impone debe el penitente 
apresurarse á cumplirla , para que quede perfeccionada 
su confesion. 

Reasumamos en dos palabras cuanto llevamos di-
cho. E l enfermo del Evangel io de este dia que espe-
raba el movimiento de las aguas de la piscina de J e r u -
salen y su curación mi lagrosa , nos hace conocer el 
estado miserable del a l m a que está enferma por el pe-
cado , y la virtud y l a eficacia del sacramento de la 
Penitencia , en cuyas aguas saludables encuentran la 
salud del alma los cristianos. Es , pues, necesaria la 
confesion sacramental para curar todas las dolencias y 
enfermedades del a l m a , puesto que nada manchado 
entrará en el reino de los cielos, y que no tenemos otro 
medio de lavarnos de l a culpa que es el sacramento de 
la Penitencia , instituido no por los hombres, sino por 
el mismo Jesucristo , que dio á sus apóstoles y suceso-
íes la facultad de atar ó desatar, de perdonar ó rete-

ner los pecados. Necesaria nos es , pues, la confesion, 
que para ser buena ha de tener las cinco condiciones 
espresadas, de exámen de conciencia, dolor de los 
pecados, propósito de la enmienda, confesion de boca 
y satisfacción de obras. 

Y teniendo este modo tan sencillo de alcanzar el 
perdón de los pecados y la gracia del Señor , ¿habrá 
entre vosotros alguno tan insensato que prefiera que 
su causa se vea y sentencie, no en este tribunal de mi-
sericordia y amor, sino en el tribunal de la divina j u s -
t i c i a ? Al l í , mis hermanos, no habrá consejos ni pe-
nitencias medicinales, y como será imposible al peca-
dor ocultar sus crímenes, y ni aun sus pensamientos, 
no habrá otra sentencia que la del fuego eterno. Ea , 
pues, cristianos, todos los que me escucháis, aprove-
chémonos de este indulto que se nos ofrece. ¿Quereis, 
os preguntaré de nuevo, que sean perdonados vuestros 
pecados? ¿Deseáis curar de las enfermedades de vues-
tras almas? ¿ Vis sanus fieri? Pues abierta está la pisci-
n a , sus aguas se agitan en continuo movimiento ; el 
ángel del Señor os espera, levantaos del lecho del 
pecado y andad. Tolle gravatum tuum, et ambula; apro-
vechaos ahora que estáis en tiempo, y antes que llegue 
un dia en que verdaderamente no tengáis hombre que 
os ayude, porque para vosotros haya cesado el movi -
miento de las aguas. No dejeis pasar estos dias de la 
santa Cuaresma sin purificar vuestras almas por el t r i -
bunal de la Penitencia. 

Quiera el cielo , que dóciles á las doctrinas que os 
lie dado en este dia, os hayais persuadido de la nece-
sidad en que estáis de confesaros, y que salgais todos 
de este templo con propósito firme de hacerlo cuanto 
mas antes, para reconcialiaros por este medio con el 



Redentor amantísimo, que por salvarnos vertió su pre-
ciosa sangre en el árbol de la Cruz. Si así lo hacéis os 
liareis acreedores á que Jesucristo ratificando la sen-
tencia dada por su ministro en vuestro favor, os conce-
da en premio de vuestra fé y confianza la posesion de 
su gloria. Amen. 

' • • V 

SERMON 

A LA IA 

manifiesta la h e r m o s u r a «le la gloria , y «gasees 
lo íjue «ScSie p r a c t i c a r el cr is t iano p a r a conseguir 

su posesion. 
k 

Ássumps't Jesus Pelrum, el Jacobum, et 
Joannem fralrem ejus, el duxit illos in 
montem excelsum se orsum: el Iransfigura-
tus esl ante eos. El respbnduit faciemejvs 
sicut sol: vesiimsnla autem ejus fací-a sunl 
alba sicut nix. 

Tomó Jesus consigo á Pedro y á San-
tiago y á su hermano Juan, y los llevó 
aparte á un alto monte, y se trasfiguró 
en su presencia. Su rostro se- puso bri-
llante como el sol, y sus vestiduras blan-
cas como la nieve. 

Malh. cap. XVII, v. 1 y 1 
i 

J e s u c r i s t o que h a b i a escogido á sus apóstoles p a r a 
que fuesen t e s t i g o s oculares de su predicación y sus 
m i l a g r o s , y despues p a r a que c o n t i n u a r a n l a obra de 
l a r e g e n e r a c i ó n del m u n d o y l l e v a s e n l a luz del 
E v a n g e l i o por todos los á n g u l o s de la t i e r ra , e n s e ñ a n -
do á los h o m b r e s el c a m i n o del c i e l o , e l ig ió á los p r i -
m e r o s e n t r e e l los p a r a presentar les ' como un t r a n s u n t o 



Redentor amantísimo, que por salvarnos vertió su pre-
ciosa sangre en el árbol de la Cruz. Si así lo hacéis os 
liareis acreedores á que Jesucristo ratificando la sen-
tencia dada por su ministro en vuestro favor, os conce-
da en premio de vuestra fé y confianza la posesion de 
su gloria. Amen. 

f,'¡- -i¡"7 :' k . ' - í ' j Higt-VÁ l i Í ) 
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SERMON 

A LA IA 

manifiesta la herniosnra «le la gloria , y q u c e s 
lo Í J U C íScíie p r a c t i c a r el cr is t iano p a r a conseguir 

su posesion. 
k 

Ássumps't Jesus Pelrum, el Jacobum, et 
Joannem fralrem ejus, el duxit illos in 
monlem excelsum se orsum: el Iransfigura-
tus esl ante eos. El respbnduit faciemejvs 
sicut sol: vesiimsnla autem ejus fací-a sunl 
alba sicut níx. 

Tomó Jesus consigo á Pedro y á San-
tiago y á su hermano Juan, y los llevó 
aparte á un alto monte, y se trasfiguró 
en su presencia. Su rostro se- puso bri-
llante como el sol, y sus vestiduras blan-
cas como la nieve. 

Math. cap. XVII, v. 1 y 1 
i 

J e s u c r i s t o que h a b í a escogido á sus apóstoles para 
que fuesen t e s t i g o s oculares de su predicación y sus 
m i l a g r o s , y despues p a r a que c o n t i n u a r a n l a obra de 
l a r e g e n e r a c i ó n del m u n d o y l l e v a s e n l a luz del 
E v a n g e l i o por todos los á n g u l o s de la t i e r ra , e n s e ñ a n -
do á los h o m b r e s el c a m i n o del c i e l o , e l ig ió á los p r i -
m e r o s e n t r e e l los para presentar les ' como un t r a n s u n t o 
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de la celestial Jerusalen, para que pudiesen penetrar-
se que nada son todos los trabajos y aflicciones del 
mundo, si por ellos base de conseguir la posesion de 
la gloria. Oid la narración del Evangelista : « E n 
aquellos tiempos tomó Jesús consigo á Pedro, Santia-
go y su hermano Juan , y los llevó aparte á un alto 
monte , y se transfiguró en su presencia. Su rostro se 
puso brillante como el s o l , y sus vestiduras blancas 
como la nieve. Y hé aquí que se aparecieron Moisés y 
Elias hablando con él. Y tomando Pedro la palabra 
di joá Jesús: Señor , bueno es que permanezcamos 
aquí: si quieres hagamos aquí tres tiendas, una para 
tí, otra para Moisés y otra para Elias. Hablando estaba 
aun cuando vino una nube luminosa que los cubrió. 
Y hé aquí que salió una voz de la nube diciendo: Este 
es mi hijo amado en quien yo me he complacido: oíd-
le. Cuando lo oyeron los discípulos cayeron sobre sus 
rostros y temieron. Mas acercándose á ellos Jesús , les 
tocó y les dijo: levantaos y no teníais, y alzando ellos 
sus ojos no vieron mas que á Jesús. Al bajar del mon-
te les dijo el Señor: No digáis á nadie la visión, hasta 
que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» 

Tal es , amados oyentes , el Evangelio de este dia; 
como habéis visto, los tres apóstoles vieron en el 
monte un trasunto de la gloria: al presenciar la 
transfiguración llénanse de gozo, sus corazones laten 
de placer, y maravillados de lo que ven, desean para 
siempre permanecer en aquel lugar . Pedro sin poder 
contener el santo placer en que rebosa su corazon, le -
vanta su voz y esclama: ¡Oh, señor, cuán bueno seria 
permanecer aquí para siempre. Domine bonum est nos 
hic esse. Y á la verdad, cristianos, ¿qué felicidad ma-
yor puede apetecer el hombre que vivir viendo el res-

plandeciente rostro de su Dios? Pero aquellos apósto-
las no penetraban los designios del Señor. Allí no 
vieron, si así puedo esplicarme, mas que un principio 
«lelo delicioso que es el cielo. La voz del Eterno Pa-
dre resuena en los oidos délos apóstoles, ipsúm audite. 

Señores: aquellos fieles discípulos del Salvador 
habían de sufrir persecuciones por la gloria de su 
Maestro y en defensa de su doctrina celestial, y por 
último habían de sellar la religión con su sangre. J e -
sucristo por lo tanto quiere que ellos tengan algún 
conocimiento de su gloria, para que penetrados de su 
hermosura y de los goces eternos que allí se disfrutan, 
no teman el pelear, el sufrir las calumnias y las perse-
cuciones , y hasta la misma muerte, á vista de la r e -
compensa que está preparada álos que legítimamente 
pelearen y perseveraren hasta el fin. Cuando ellos es-
tan mas admirados en la visión , entonces es cuando 
se deja oir la voz del Padre, que declara que aquel es 
su hijo amado en quien tiene sus complacencias, y 
manda á los apóstoles > y en ellos á todos los que ha-
bíamos de componer la militante Iglesia , que oiga-
mos á Jesucristo, que le reverenciemos, que sigamos 
su celestial doctrina: ipsum audite. 

En efecto, cristianos, la doctrina del mundo , esas 
doctrinas que enseñan á los hombres que no están l i -
gados por deber alguno; esa doctrina protestante que 
enseña al hombre á guiarse por su razón hasta para 
la comprensión de las sagradas Escrituras, no es 
ciertamente la que conduce al cielo. E l Eterno Padre 
muestra su gloria y manda incontinentemente que 
su Hijo Jesús sea escuchado y obedecido. Prueba evi-
dente de que solo la doctrina de Jesucristo puede 
conducirnos á la posesion de la gloria. Esto supuesto 
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y deseando yo que la exhortación cristiana que os voy 
á dirigir os anime á abandonar todo aquello que de 
nada os sirva para conduciros á la celestial Jerusalen, 
voy á demostraros en cuanto lo permita mi limitado 
entendimiento, la hermosura de la gloria. Esto ocu-
pará vuestras atenciones durante la primera parte del 
discurso, destinando la segunda á haceros comprender 
lo que debeis practicar para'adquirir suposesion. Tales 
son mis ideas, para cuya esplanacion me son preci-
sos los auxilios de la divina grac ia , que no dudo me 
concederá el Señor, toda vez que se lo supliquemos 
por la poderosa intercesión de la Santísima Virgen 
María, Madre de Dios y Madre también y Señora 
nuestra, á la cual saludaremos reverentes con las pa-
labras de ángel. Ave María. 

PRIMERA P A R T E . 

Ciertamente, señores, que cuando propuse hab la -
ros de lahermosura'de la gloria, no comprendí en el 
momento toda la dificultad de esplicar con acierto las 
maravillas y grandezas de esa morada de Dios, que 
aun no hemos tenido la incomparable felicidad de ver, 
y que confiados en la grandísima bondad y miseri -
cordia de Dios nuestro Señor , esperamos disfrutar. La 
gloria , como se esplica el angélico doctor Santo To-
más , es un bien sumo y perfecto, que llena y cumple 
todos nuestros deseos. San Pablo , apóstol de Cristo, 
tuvo la dicha de ser arrebatado hasta el tercer cielo, y 
no nos dice otra cosa sino que vió y oyó palabras se -
cretas que al hombre no le es lícito hablar: et audivi 

arcana verba, quce non licet homini loqui (1). Si esto decía 
un San Pablo , hablando de su visión, ¿ qué podremos 
decir las miserables criaturas de la habitación ó pala-
cio del Sol divino de justicia, cuando no hemos salido 
de las tinieblas y opacas sombras del mundo1? ¿Con que 
colores pintaremos el cielo ? ¡ Ah! que esto es empresa 
superior á mis escasas fuerzas. 

¿A quién no admira la hermosura de la t ierra? 
¿Quién se ha parado á contemplar el hermoso espec-
táculo que presenta la naturaleza; quién no ha fi-
jado sus ojos en esa hermosa y azulada bóveda que 
nos cubre , y los ha bajado despues para contemplar 
las obras de Dios en la tierra , que no se haya vis-
to obligado á esclamar con el Profeta de los Salmos: 
Cceli enarrant gloriam Dei, et opera manuum ejus annun-
liat fvrmamentum (2)? ¿ A qué observador no admira 
y arrebata la contemplación de los mares con sus 
flujos y reflujos? ¿Quién no admira el poder y la 
sabiduría de Dios al contemplar el curso de los a s -
tros , su benéfico influjo sobre la t ierra , y á esta 
multiplicar de un modo maravilloso los granos que el 
hombre arroja en el la? Y si tan hermoso es y tan per-
fecto este mundo formado por Dios para habitación de 
las criaturas, cuál será la hermosura de la g lor ia , for-
mada por el mismo Dios para palacio suyo ? Claro es 
que si la ha ofrecido por recompensa á todos aquellos 
que fielmente le sirvan, nada ha de parecerse á ella el 
mundo que habitamos, no obstante su hermosura y 
perfección. 

Recurramos, señores, al evangelista San Juan , 
que en su Apocalipsis nos hace la descripción de la 

(1) D. Paul. I I ad Covinlh. c a p . X I I , v . i . 
(2) Ps . X V I I I , v. 2 . 



glor ia , tal como la viera en su vision. «Y vino, dice 
»el Evangel is ta , uno de los siete ángeles y me dijo: 
»Ven acá y te mostraré la Esposa del Cordero. Y me 
»llevó en espíritu á un monte grande y a l to , y me 
»mostró la ciudad santa de Jerusalen. E n ella resplan-
»decia la claridad de Dios, y su luz era semejante á 
»una pisdra preciosa de jaspe a m a n e r a de cristal. Doce 
»puertas que estaban en los muros daban entrada á la 
»ciudad : cada una de estas puertas es guardada por 
»un á n g e l , los muros eran de j aspe , mas la ciudad de 
»puro oro y sus calles adornadas de j a s p e , záfiro, cal-
»cedonia, esmeraldas, topacios y otras piedras precio-
»sas : en esta ciudad no habia templo, porque el Señor 
»Todopoderoso es su templo y su Cordero. No hay allí 
»sol ni luna, pues que todo está alumbrado por la b r i -
»llante claridad de Dios : no entrará allí ninguna cosa 
»manchada, ni ninguno que cometa abominación ni 
»mentira, sino solamente los que están escritos en el 
»libro de la vida del Cordero : un rio de agua de vida 
»resplandeciente como cristal salia del trono de Dios y 
»del Cordero ; allí jamás habrá maldición, sino que los 
»tronos de Dios y del Cordero permanecerán allí para 
»siempre, y sus siervos los servirán y verán su rostro. 
»Allí no hay jamás noche, pues, siempre está a lum-
»brada por la claridad de Dios (1).» 

Tal es la descripción que de la gloria , Jerusalen 
celestial é Iglesia tr iunfante, nos da el Evangelista, 
suficiente para hacernos adquirir unos grandes deseos 
de ser habitadores de esa santa morada, donde el 
hombre nada tiene que desear, donde únicamente se 
ve satisfecho. Aqui en la t ierra nunca se satisface el 

( ! ) Apoc . cap, X X I y X X I I . 

corazón del hombre: posee riquezas, y su misma pose-
sion le hace desear m a s ; ocupa un puesto distinguido, 
y dirije su mirada con envidia al que ocupa otro de 
mas dis t inc ión, 'que llegado á obtener tampoco le 
deja satisfecho. Goza de los placeres que el mundo le 
ofrece, pero cansado de ellos busca otros nuevos, de 
los cuales llega á fastidiarse como de los primeros: se 
dedica á las ciencias; pero ve que otros le adelantan 
en conocimiento, y esto es un tormento para su cora-
zón , y en medio de los placeres y goces mundanos la 
aflicción, las lágr imas, el dolor, la muerte de una 
persona amada viene á acibarar al hombre , que tiene 
contra sí , y conspirando contra su bienestar y su 
salud hasta los mismos elementos: el mar se traga 
sus mercancías; el aire que se convierte en huracan, 
derriba sus edificios; el fuego devorador reduce á c e -
nizas en pocas horas toda la suerte de una dilatada 
famil ia ; la tierra se muestra es tér i l , cuando mas con-
fiaba el hombre en recocer abundantes frutos: todo, 
en fin, conspira contra el hombre. ¿Y habrá quien se 
llame dichoso en este valle de lágrimas? ¿Y habrá 
almas tan apegadas al mundo que no quisieran salir 
nunca de él? Pero acaso, mis hermanos, en medio de 
tantas aflicciones, á través de tantos sinsabores como 
esperimenta el hombre, ¿no habrá en la tierra un 
lugar á donde podernos refugiar , y donde nos vea-
mos libres de lágrimas y desgracias ? No lo busquéis, 
hermanos mios, porque os cansareis sin fruto, si t r a -
táis de dar con él en el mundo en que habitamos. 
Tanta felicidad, tanta suerte se disfruta tan solamente 
en la gloria , en esta Jerusalen santa donde no hay 
muerte, ni l lanto , ni clamor, ni dolor. Ved aquí por 
que los justos suspiraron siempre por el c ie lo : ved 



aquí por que los mártires desafiaban los mas crueles 
tormentos; ved aquí por que el padre San Agustín 
decía que no bailaba reposo basta que lograra descan-
sar en Dios. Ved aquí por que una Santa Teresa de 
Jesús deseaba con anhelo el unirse con su Dios; por-
que todos estaban convencidos que solo en la gloria 
hermoseada con la presencia del Excelso puede encon-
trar la criatura verdadera salud y verdadera paz. 

¡Ah, mis hermanos! ¡Cuánto se mortificaron y mar-
tirizaron sus carnes, no solo varones robustos sino de-
licadas doncellas, por conseguir la gloria! ¡Qué aus-
teras penitencias no practicaron con el mismo objeto 
los grandes pecadores que se convirtieron á Dios! 
¡Vosotros hombres delicados que creyendo en el cielo 
nada hacéis por ir á él, tended vuestra vista por esa 
multitud de monasterios donde tantas vírgenos ino-
centes, palomas sencillas se encerraron, por huir de 
1111 mundo corrompido que podia prenderlas en su la-
zo, y hacerles perder el cielo! Y estos ejemplos de ab-
negación cristiana, ¿no nos moverán á nosotros para 
trabajar por conseguir el colmo de la felicidad'? 

Cuando yo tiendo mi vista por el cuadro que pre-
senta nuestra sociedad, y veo la corrupción de cos-
tumbres que se ha generalizado: cuando observo ese 
indiferentismo religioso que se va propagando con 
rapidez; cuando contemplo ese cinismo escandaloso 
y esa licencia con que se ultraja lo mas santo que 
hay en la tierra: cuando, en suma, veo á hombres 
que se precian de católicos, vivir como los gentiles, 
confieso que creo han renunciado todos á la posesión 
de la gloria. ¡Qué encantador y embustero es el mun-
do! Hombres hay, dice el padre san Agustín, que pre-
ferirían vivir eternamente en el mundo con tal de 

poseer riquezas, aunque fuera admitiendo la con-
dición de no ver jamás á Dios, ni entrar en su 
gloria. 

¡Oh Jerusalen divina! ¡Oh patria hermosa de los 
bienaventurados! ¡Cuándo será el dia feliz para mí, 
en que saliendo de este mundo entre por tus puertas 
para ver cara á cara al HaQedor supremo, y disfru-
tar de los gozos de los bienaventurados, cantando 
en su compañía himnos de alabanza y bendición á 
nuestro Dios! ¡Qué felicidad!.. Allí, mis amados her-
manos, veremos los secretos del mismo Dios, ahora 
ocultos para nosotros: penetraremos aquellos profun-
dísimos arcanos de los misterios que ahora nos son 
incomprensibles, y los comprenderemos en premio de 
la fé, con que en la militante Iglesia hemos dado 
entero homenage de creencia á las verdades reve-
ladas: entonces veremos qué miserable es la sabidu-
ría mundana que hincha á los que la poseen, y qué 
vanos los honores de la tierra, que llenan de sober-
bia á aquellos que los disfrutan. ¡Ah! ¡plegüe á Dios 
darnos sus divinos auxilios, á fin de que llegue para 
nosotros un dia tan sobremanera feliz! 

Y que, cristianos, ¿podréis mirar con indiferencia 
esa gloria á que el señor os llama? Comparad todas 
las grandezas y felicidades de la tierra, con la gran-
deza y felicidad del cielo, y vereis que esto rio es 
ni una sombra. Allí, en la mansión de la paz, ve el 
bienaventurado el rostro de su Dios; vé la esencia 
divina tal como es en sí misma: ve los divinos atri-
butos resplandecer en la misma esencia: ve al Verbo 
de Dios, no ultrajado ni vilipendiado, no insultado 
por sacrilegas turbas, no agonizante bajo el peso enor-
me de la cruz, ni muerto entre dos ladrones; ni tam-i 



poco le vé ocultando su Magestad y grandeza bajo 
los velos Eucarísticos: allí no hay sombra, allí todo 
es luz y claridad; por esto déjase ver Jesucristo á 
la diestra de su Padre, lleno de gloria y de magos-
tad rodeado de los espíritus angélicos que entonan 
himnos de paz, y le aclaman tres veces santo como 
al Padre y al Espíritu Santo: los misterios que hoy 
nos son incomprensibles se nos revelarán si llegamos 
á conseguir la dicha del cielo. Venid, almas justas, 
que habéis merecido entrar en ese reino de dulzu-
ras; venid y referirnos algo que nos de á compren-
der lo mucho que disfrutáis: venid y hacernos una 
pintura fiel de cuanto veis y cuanto gozáis ¡Mas qué 
digo! Los mismos bienaventurados, no podrían ha -
cernos comprender lo que ni el ojo vio, ni el oido 
oyó, ni en corazon de hombre entró, lo que preparó 
Dios para aquellos que le aman. Oculus non vidit nec. 
auris audivit, nec in cor hominis ascendit, quw pmpara-
vit Deus lis qui diligunl illum (1). 

Gozar en buen hora- de tanto bien, y de tan in~ 
explicable dicha, vosotros espíritus soberanos, ángeles 
de paz, adoradores continuos de ese Dios que está l le-
no de Magestad, y vosotras criaturas felices, que 
como nosotros fuisteis viadores, y por vuestra fé, por 
vuestra paciencia, por vuestra ardiente caridad, por 
vuestro sufrimiento en los trabajos y adversidades, 
habéis merecido tan estraordinaria recompensa, ya que,' 
pues sois nuestros hermanos y estamos ligados con 
los fuertes vínculos de la caridad, rogad en ese her-
moso templo, en esa Iglesia triunfante, por los que 
hoy somos viadores y componemos la Iglesia rnili-

0) i. ad. Cor, cap. II, y, 9. 

tante, sin olvidaros tampoco de los fieles de la pur-
gante, á fin de que á estos los libre el Señor de sus 
padecimientos, colmando sus deseos de verle en la 
gloria, y á nosotros nos conceda el perdón y nos de 
su gracia, á fin de que caminando de virtud en virtud 
y revestidos de fortaleza, llegue para nosotros el dia 
feliz en que seamos vuestros compañeros en la patria 
celestial. 

Para gozar tantas dichas, hermanos mios, necesa-
rio es que aprendámoslos caminos que conducen al cie-
lo, y que por ellos nos dirijamos. ¿ Y cuáles son estos 
caminos? Vamos á verlo en la segunda parte del 
discurso. 

SEGUNDA PARTE. 

Desde luego, que admirados vosotros de tales ma-
ravillas como en mal trazado boceto acabamos de pre-
sentar , habréis adquirido unos grandes deseos de ver 
por vuestros propios ojos la hermosa patria que os está 
destinada, y yo creo que deseáis preguntarme que 
debeis hacer para conseguir el logro de vuestros san-
tos deseos. Yo, señores, os contestaré, no con palabras 
mias, sino con las mismas que el apóstol San Pablo 
dirigía á los hebreos, poniendo los ojos en el autor y 
consumador de la fe de Jesucristo. Aspicientes in aucto-
rem fidei, et consumatorem Jesum ¡1). S i , cristianos: Je -
sucristo es nuestro modelo, y á É l es á quien debemos 
imitar en la regla de nuestra conducta, si queremos 
penetrar en el reino que nos abriera con su Cruz. Con-
siderad , continúa el Apóstol, á aquel que sufrió tal 

(1) Ad. Heb. cap. X I I , y . 
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contradicción de los pecadores contra su persona paro 
que no os fatiguéis, desfalleciendo en vuestros ánimos, 
porque hasta ahora no habéis resistido hasta perder la 
vida por vencer el pecado. Jesucristo vino á vencer el 
pecado, y ved lo primero á que ciertamente está obliga-
do el cristiano: vencer á las pasiones, hacer que triunfe 
el espíritu en esa lucha ó batalla que continuamente 
sostiene con la carne rebelde; abatir nuestros malos 
deseos, con la mortiíicacion y la penitencia, debe ser 
la grande obra del cristiano. Muchos son los asaltos del 
enemigo de nuestra salvación; pero la gracia que el 
Señorn os da, y que se va aumentando progresivamente 
conforme el cristiano se vá haciendo digno de los dones 
de Dios, nos ayuda para conseguir las victorias, y que 
nuestras a lmas , aunque constantemente sitiadas, no 
sean j a m á s asaltadas, y aunque poco ó nada podemos 
por nuestras débiles fuerzas, todo nos es fácil ayuda-
dos por nuestro Dios. 

Otra cosa h a y que por lo común abate al hombre, 
y le pone en estado de desesperación alguna vez, pero 
esto es al hombre cobarde y de poca f é , y son las ad-
versidades, las aflicciones, las desgracias de que con-
tinuamente nos vemos rodeados en este valle de l á g r i -
mas en que vivimos. Ved otra de las cosas que debe-
mos procurar vencer , cosa que nos será fácil lograr 
poniendo nuestra vista en el autor y consumador de 
nuestra fé, Jesús. Aspicimtes in auctorem fidei, et consu-
midor em Jesum. Y desde luego, cuando nuestro divino 
Redentor se presenta al mundo , naciendo según la 
carne, no bajo la dorada techumbre de un palacio, 
sino en un pesebre y entre humildes pa jas ; cuando 
siendo el dueño del cielo y de la tierra, se somete á 
salir huyendo para Egipto en los brazos de su tierna 

Madre , sufriendo el frió de la estación mas rigurosa, 
todo lo hizo para nuestro ejemplo. Contempladle en 
los tribunales en presencia de los jueces sufriendo en 
silencio y con la mayor resignación un sinnúmero de 
afrentas y viles calumnias: traed á la memoria su p e -
noso tránsito por el camino del Calvario: allí se vio 
rodeado de insolente chusma, á quien sirve de mofa y 
diversión. ¡Cuántos tormentos, cuántos ultrajes! S e -
guid sus pasos hasta el monte de las Calaveras, y pre-
senciareis la mas t rá j ica , la mas dolorosa de las esce-
nas. Todo fué en aquel lugar una cadena de inesplica-
bles tormentos que duraron hasta que el sacrificio 
cruento se hubo consumado en el leño de la Cruz. 
Jesús como habia anunciado, resucitó al tercer dia de 
su muer te , y despues de permanecer cuarenta días 
entre los suyos, subió glorioso á los cielos á ocupar su 
trono de g l o r i a á l a diestra de su Eterno Padre. ¿ Y 
cómo subió á los cielos"? E l profeta Mieheas lo habia 
anunciado muchos años antes. Ascendet enim pandens 
itér ante eos. Subió delante de nosotros abriéndonos y 
enseñándonos el camino (1). 

Ahora bien, señores; cuando Jesucristo se trasfi-
guró en el Tabor , en presencia de los tres apóstoles, 
oyóse la voz del Padre que dijo : Este es mi Hijo muy 
amado, en quien tengo mis complacencias, oidle: Hic 
est Filius meus dilectus in quo mihi bene complacui: ipsum 
audite. S i hemos, pues, de complacer al Padre, necesa-
rio es oir al Hijo. ¿Y qué nos dice? Que si queremos ser 
contados entre sus discípulos, si deseamos entrar en esa 
gloria que Él nos abrió con'su cruz, ha de ser por el c a -
mino de las tribulaciones y del sufrimiento, al modo que 

* ' TÍ IR . ;1' ( J ( J * I 

(1) Mich . cap. I I , y . 13. 



nos dio el ejemplo sufriendo y padeciendo con resigna-
ción . Terminantemente nos lo advierte en el Evangelio. 
E l que no l leva su cruz á cuestas, y viene en pos de mí, 
110 puede ser mi discípulo (1). La cruz es el verdadero 
patrimonio del hombre : á todos ha repartido el Señor 
sus cruces. Lo que falta saber es el cómo debe condu-
cirse para que consigamos el premio. Con resignación 
al modo que el paciente de Hus. ¿ Y e s , oh cristiano, 
que una desgracia inesperada te ha privado de aquellos 
bienes en los que fundabas tu esperanza para la vejez? 
Pues resígnate con paciencia: eleva tus ojos á Dios, y 
di como Job . «El Señor me lo dió, el Señor me lo quitó, 
bendito sea su nombre.» ¿Te ves vilmente calumniado 
por tus adversarios? Pues lejos de desear mal al ene-
migo, perdónale, sufre con resignación, y ofrécelo á 
Jesucristo en recuerdo de las calumnias que sufrió. 
Esto no impide el que como es debido salgas á la 
defensa de tu honra, pero sin-espíritu de venganza. 
¿ Y e s á un hijo amado lleno de dolores que le hace su-
frir una penosa enfermedad? No te entregues a l a des-
esperación ni murmures de la Providencia. No amarás 
tú á tu hijo mas que recíprocamente se amaban Jesús 
y María, y ambos se miran en medio de sus grandes 
penas, y no exhalan la menor queja , y cumplen gus-
tosos las órdenes d é l a Providencia. ¿ T e ves postrado 
en el lecho del dolor, sufriendo mortales angustias, y 
conociendo que estás próximo á abandonar el mundo? 
Pon tu mirada y tu entendimiento en el autor y con-
sumador de nuestra fé , Jesucristo nuestro Señor: 
representátelo en tu imaginación pendiente de la 
Cruz, sufriendo las mas terribles agonías, y todo por 

(1) Qui non b u j u l a l c r u c e r a puam, e t venit post me», non poles l 
jneus e s s e d i s c i p u l u s . L u c . c a p . X í V . v . 27 . 

nuestra salvación. Esta consideración te hará l leva-
deros los trabajos y suaves las aflicciones, y de este 
modo habrás llevado tu cruz, y seguido á nuestro 
Maestro por el camino que conduce al cielo. 

Los trabajos y aflicciones de esta vida son muchas 
veces pruebas del amor de Dios para con sus criaturas: 
por eso dice San Pablo, que Dios castiga al que ama, 
y azota al que recibe por hijo (1). Porque en efecto, 
las criaturas aceptables al Señor, deben probarse en 
la tribulación (2). Bien sabéis que aunque nuestros 
pecados se nos hayan perdonado en la confesion, no se 
perdona la pena y sí la culpa, y lo que de no haberlo 
confesado se hubiera pagado con el fuego eterno del 
infierno, tiene que pagarse en este mundo ó en el 
purgatorio. ¿Y no es una bondad estraordinaria de 
Dios el hacernos sufrir en esta vida para purificarnos, 
evitándonos por este medio el padecer en el purgato-
rio? Otras veces las tribulaciones son castigos del Señor 
por nuestros pecados y avisos saludables para que se 
obre nuestra conversión. De todos modos, el cristiano 
debe humillarse y besar la mano que le hiere, en la 
consideración de que son benignos todos estos castigos 
para lo que merece por sus culpas. 

A Dios, mis hermanos, no podemos llegar sino pol-
la práctica de las virtudes: ved aquí otra ventaja do 
las tribulaciones sufridas con resignación. El que su-
fre por Dios, y lleva con paciencia todos sus trabajos, 
ejercita en un acto todas las virtudes. Cae sobre la 
cabeza del cristiano, el terrible golpe de una tribula-
ción inesperada, que parece va á agoviar todas sus 
fuerzas: pero afortunadamente no sucede asi , porque 

(1) A d . H e b . cap. X Í I . v . 6. 
( f ) Ec'eli. cap. I ! . v. 3 , 



poniendo su mirada en Jesucristo, recuerda sus debe-
res y recibe humillado y como un regalo de la Provi-
dencia aquella adversidad. En primer lugar ha ejer-
citado la virtud de la fé, porque muestra creer en J e -
sucristo , cuando así le oye y sigue su doctrina. La 
esperanza porque 110 acongojándose por lo que será de 
él en lo sucesivo, en el acto de resignarse gustoso, da 
pruebas de su confianza en Dios. La sublime virtud 
de la caridad, porque no se obedece á quien no se ama, 
y esto prueba que ama Dios á quien ofrece al sacri-
ficio, y que ama á su prójimo contra quien no pide 
venganza, por mas que haya sido el instrumento de 
su desgracia. ¿Y de qué modo mejor podría mostrar 
su humildad y su obediencia que dando á Dios gracias 
porque le ha visitado en la adversidad"? ¡ Qué agrada-
ble es á Dios el alma del cristiano, cuando de este 
modo le busca! En verdad, mis hermanos, que 110 
encuentro yo mérito en el que rinde á Dios debidas 
gracias, en medio de la prosperidad, y cuando 110 
se ve rodeado de tribulación, de angustia ó de enfer-
medad. E l mérito grande está en hacerlo con tanto 
mas fervor, cuanto mayor sea la adversidad deque 
estamos rodeados. ¡Ahí ¿Cuántas almas llegaron á la 
perfección y fueron justificadas por sufrir con resig-
nación las aflicciones! 

Ved, pues, como el camino de la cruz es el que 
conduce al cielo. ¿Vosotros deseáis con anhelo disfru-
tar de esa celeste patria que Jesucristo nos conquistó 
con su cruz? ¿Deseáis ser en el cielo compañeros de 
los bienaventurados? Pues ya sabéis los medios. que 
no son otros que el sufrimiento y la paciencia en los 
trabajos de la vida, con cuyo ejercicio practicareis 
todas las virtudes y seguireis en pos de Jesucristo. el 

cual os recibirá en sus brazos á la hora de vuestra 
muerte para llevaros á que forméis coro con sus esco-
gidos. 

Y vosotros hombres mundanos, que á la menor 
incomodidad, á la mas mínima aflicción, blasfemáis 
de la Providencia: vosotros cobardes que no sabéis su-
frir la menor injuria, y que sois conducidos por el es-
píritu de venganza á querer lavar con sangre una es-
presión del prógimo que os haya ofendido: vosotros 
los que formáis proyectos de suicidio apenas os veis 
envueltos en la tribulación , sabed que para vosotros 
no es el reino de los cielos, que no sereis habitantes 
de esa corte del omnipotente Dios, sino os arrepentís 
y mudáis de conducta. ¿No quereis andar por el ca-
mino del cielo porque está sembrado de espinas y de 
abrojos? Pues bien, seguid el camino que os presenta 
el mundo sembrado de bellas y olorosas flores; pero 
no olvidéis que ese camino conduce necesariamente al 
infierno. En tiempo estáis de decidiros: entrad dentro 
de vosotros mismos y ved lo que debeis hacer. ¿Desoi-
réis por mas tiempo las voces de Jesucristo? ¿Tendrán 
mas fuerza para vosotros los llamamientos del demo-
nio, que los de aquel Dios de amor que vertió su san-
gre por salvarnos? ¿ Los placeres de cuatro dias, t e n -
drán para vosotros tal estímulo que os hagan renun-
ciar á los placeres eternos de la gloria? No lo creo: 
antes por el contrario espero que conociendo vuestros 
estravíos y llorando vuestras pasadas infidelidades, os 
propongáis desde este dia seguir en pos de Jesucristo, 
abrazándoos con su cruz , sufriendo con resignación y 
con paciencia cuantas tribulaciones se digne en-
viaros. 

Hagámoslo así todos, amadísimos hermanos. Por 



que ¿qué son las tribulaciones del mundo, las angus-
tias, la pérdida de los bienes, los dolores, las enferme-
dades y toda suerte de aflicciones, comparadas con la 
gloria que s e n o s ofrece en recompensa? ¡Considerad, 
que tormento tan estraordinario seria el del santo es -
pañol Lorenzo, teniendo que sufrir el martirio en las 
parrillas! ¡Qué no sufriría San Eustaquio encerrado en 
el toro de bronce y colocado entre las llamas! ¡ Cuánto 
no sufriría un Serapio cuando le sacaron las tripas á 
torno! ¿ Y por qué estos y otros innumerables mártires 
fueron gustosos á los tormentos , como si fueran 
á echarse en una cama de blandas plumas? Porque fi-
jaron su mirada en Jesucristo , y veian la recompensa 
de la gloria que iban á recibir. Y á nosotros á quienes 
no se nos piden los tormentos del mart i r io , ¿ seremos 
tan cobardes, que ni aun siquiera nos decidamos á 
sufrir a lguna adversidad por conseguir lo que aque-
llos consiguieron por los tormentos? 

V e n g a n ¡ob Dios de amor! Vengan sobre nosotros 
aflicciones de todas clases, vengan la tr ibulación, la 
escasez , la enfermedad á visitarnos, si por estos m e -
dios hemos de lograr veros y alabaros en el Empíreo. 
Solo os pedimos que nos concedáis vuestros auxilios 
y vuestra gracia, á fin de que no nos acobardemos por 
nuestra miseria y la debilidad de nuestras fuerzas 
en medio del camino. Desde ahora os ofrecemos todo 
cuanto hayamos de padecer en los dias que nos resten 
de peregrinación en este valle de lágrimas. Recibid, 
Señor , nuestro ofrecimiento, y haced que el dia de 
nuestra muerte sea el primero de- nuestra verdadera 
-vida en la patria de la g lor ia , donde cantemos vues-
tras alabanzas por eternidad de eternidades ¡Amen! 
¡Amen. . ! 

L a » mai 'avi l ias «le s u es tablecimiento p r u e b a n la 
vertía«! y dhlsaldad de la reSig-iim eaíóiiea . 

Domine. bonum es! »0$ hie esse. 
Señor , bueno es q u e ños es le íaos aquí . 

Malh. cap. XVII. 

Desde el momento en que se estableció la religión 
católica, y la luz del Evangelio empezó á alumbrar 
á las naciones, sacándolas de las tinieblas de la ido -
latría, Jesucristo, su fundador divino, empezó á ser 
buscado por toda clase de hombres, empero con no-
table diferencia y con motivos bien diversos. Admi-
rados unos de la sublimidad de la doctrina evanké-
lica y abrazando gustosos la fé predicada por los 
apóstoles y discípulos de Cristo, le buscaban, es decir, 
abrazaban sus preceptos, seguían sus consejos y se 
constituían defensores de su divina ley, esponiendo 
sus vidas, que muchos perdieron gustosos en crueles 
tormentos. E n vano á estos y á los que despues en 

TuMe IV. 



que ¿qué son las tribulaciones del mundo, las angus-
tias, la pérdida de los bienes, los dolores, las enferme-
dades y toda suerte de aflicciones, comparadas con la 
gloria que s e n o s ofrece en recompensa? ¡Considerad, 
que tormento tan estraordinario seria el del santo es -
pañol Lorenzo, teniendo que sufrir el martirio en las 
parrillas! ¡Qué no sufriría San Eustaquio encerrado en 
el toro de bronce y colocado entre las llamas! ¡ Cuánto 
no sufriría un Serapio cuando le sacaron las tripas á 
torno! ¿ Y por qué estos y otros innumerables mártires 
fueron gustosos á los tormentos , como si fueran 
á echarse en una cama de blandas plumas? Porque fi-
jaron su mirada en Jesucristo , y veian la recompensa 
de la gloría que iban á recibir. Y á nosotros á quienes 
no se nos piden los tormentos del mart i r io , ¿ seremos 
tan cobardes, que ni aun siquiera nos decidamos á 
sufrir a lguna adversidad por conseguir lo que aque-
llos consiguieron por los tormentos? 

V e n g a n ¡ob Dios de amor! Vengan sobre nosotros 
aflicciones de todas clases, vengan la tr ibulación, la 
escasez , la enfermedad á visitarnos, si por estos m e -
dios hemos de lograr veros y alabaros en el Empíreo. 
Solo os pedimos que nos concedáis vuestros auxilios 
y vuestra gracia, á fin de que no nos acobardemos por 
nuestra miseria y la debilidad de nuestras fuerzas 
en medio del camino. Desde ahora os ofrecemos todo 
cuanto hayamos de padecer en los dias que nos resten 
de peregrinación en este valle de lágrimas. Recibid, 
Señor , nuestro ofrecimiento, y haced que el dia de 
nuestra muerte sea el primero de- nuestra verdadera 
-vida en la patria de la g lor ia , donde cantemos vues-
tras alabanzas por eternidad de eternidades ¡Amen! 
¡Amen. . ! 

L a » m a i ' a v i l i a s « l e s u e s t a l s I e e k a a i e E s t © g » s ' u c S > a n I » 
v c s * d a « l y d h i u i d a e t d e l a E - a S i g - i i m c a t ó l i c a . 

Domine. bonum es! »os hic esse. 
Señor , bueno es q u e ños estemos aquí . 

Math. cap. X V I I . 

Desde el momento en que se estableció la religión 
católica, y la luz del Evangelio empezó á alumbrar 
á las naciones, sacándolas de las tinieblas de la ido -
latría, Jesucristo, su fundador divino, empezó á ser 
buscado por toda clase de hombres, empero con no-
table diferencia y con motivos bien diversos. Admi-
rados unos de la sublimidad de la doctrina evanké-
lica y abrazando gustosos la fé predicada por los 
apóstoles y discípulos de Cristo, le buscaban, es decir, 
abrazaban sus preceptos, seguían sus consejos y se 
constituían defensores de su divina ley, esponiendo 
sus vidas, que muchos perdieron gustosos en crueles 
tormentos. E n vano á estos y á los que despues en 
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todos los siglos han sido verdaderos adoradores del 
Redentor del mundo, les lia llamado la impiedad y el 
error, haciéndoles grandes ofertas porque abandona-
sen la religión del Crucificado. Convencidos los fieles 
que ella es la única verdadera; que la unidad católi-
ca es el arca formada por Jesucristo, dentro de la 
cual únicamente puede arribar el hombre al puerto 
de la verdadera felicidad que es el cielo, se rieron 
siempre del llamamiento del error y la filosofía, y á 
sus reiterados y adornados sofismas contestaron l l e -
nos de gozo repitiendo las palabras de San Pedro al 
presenciar en el Tabor la Trasfiguracion de su Maes-
tro Jesucristo: Bonum est nos hic esse. Bueno es que 
permanezcamos aquí. Y en verdad, católicos oyentes, 
si en el centro de la religión católica es donde e n -
contramos el camino de la salvación; si ella es d i -
vina y verdadera, ¿no será una -atroz demencia el 
volverle las espaldas y separarse de su unidad? Esta 
convicción arraigada en nuestros corazones es la que 
nos hace felices aun en medio de los sinsabores del 
mundo, y la que nos hace repetir: «Bueno es per-
manecer en las creencias de la religión católica, por-
que ella es la única verdadera.» 

A su vez los soberbios filósofos de todos los siglos 
buscaron á Cristo y á su religión para derramar to-
do el torrente de su odio, censurando su doctrina, por-
que se opone á los vicios y crímenes con que ellos 
están familiarizados. Y digo que buscan á Cristo y 
á su religión, porque muchas veces ha sido el mismo 
Jesucristo en la sagrada Eucaristía objeto de la saña 
y del desprecio de los malvados. Obstinados en sus 
errores y no queriendo abrir sus ojos á la clara luz 
del Evangelio, también han esclamado en diverso sen-

tido que Pedro y los demás seguidores de Jesucristo: 
Bueno es que permanezcamos aquí; la doctrina que 
enséñala Iglesia católica 110 nos conviene bajo n in -
gún concepto; ella enseña la humildad, y nosotros 
miramos la humildad como bajeza. E l hombre hade 
sostener su carácter y ha de hacerse terrible á sus 

• enemigos: enseña la obediencia, y nosotros estamos 
acostumbrados á vivir independientes de toda auto-
ridad: queremos una libertad amplia en el pensar y 
en el obrar; la obediencia es un yugo, y por lo t a n -
to la desechamos. E l catolicismo condena los pla-
ceres sensuales, y ordena la fidelidad en el matri-
monio, anatematizando el adulterio. ¿Y podremos vi-
vir nosotros privados de nuestros caprichos? Podremos 
abandonar las hermosuras que adoramos y que arre-
batan nuestra admiración? De ningún modo. No ne-
cesitamos examen ni discusión: una religión que así 
nos perjudica no debemos abrazarla; persigámosla y 
hagamos conocer al mundo su falsedad. Bien estamos 
siguiendo nuestros antiguos usos y costumbres. Bo-
num est nos hic esse. 

Los argumentos de que se han valido estos impíos 
y presuntuosos filósofos no han pasado de meros sofis-
mas , destruidos por la sabiduría de los. Padres de la 
Iglesia y de sus célebres escritores. Y á través de 
encarnizadas persecuciones, de las herejías y de los 
cismas, la Iglesia se ha conservado pura y brillante, 
y solo han servido los argumentos de sus enemigos 
para hacer resaltar mas y mas sus triunfos y su ver -
dad. Por esto nosotros, fieles hijos de la católica Igle-
sia, cuya fé está arraigada en nuestros corazones, 
rechazamos con energía toda doctrina que á ello se 
oponga, y esclamamos sin temor que queremos perma-



necer en ella liasta el último momento de nuestra 
existencia. Bonum est nos hic esse. 

Para justificar nuestro modo de pensar, voy á pro-
bar en este discurso la verdad de la religión católica 
por las maravillas de su fundación, destruyendo los 
argumentos que en contra de esta verdad presentan 
los incrédulos. De este modo vosetros todos os afir-
mareis mas en vuestra fó, y se animará mas vuestro 
deseo de permanecer en su centro. Bonum est nos hic esse. 

No tengo yo por cierto la ciencia de los apologis-
tas de la rel igión; mas la obligación en que estoy 
como ministro vuestro ¡ oh Dios dador de la sabidu-
ría! me hace esperar que me comunicareis las luces 
necesarias para llenar esta parte del ministerio sacer-
dotal. Asios lo suplico por la mediación poderosa de 
la Santísima Virgen. Ave María. 

P A R T E ÚNICA. 

No me admira, señores, ni podrá causar admira-
ción á ninguna persona sensata y que sepa discurrir, 
el que la falsa reforma de Lútero haya encontrado 
seguidores, ni el que hoy sea la religión dominante 
de la poderosa Inglaterra, aunque afortunadamente, y 
sea dicho de paso, el protestantismo ha caido en el 
descrédito allí mismo donde consiguiera sus mayores 
triunfos, como nos lo prueban las muchas conversio-
nes que diariamente se hacen al catolicismo de lo mas 
notable del clero y de la nobleza inglesa. Y digo que 
110 me admira su propagación, porque una doctrina 
que admite la poligamia como no contraria á la fé del 
Evangelio; que dá libertad al hombre para que se* 
entregue al desenfreno de las pasiones, 110 puede me -

nos de encontrar hombres amantes de la sensualidad 
y demás vicios que se adhieren á tales doctrinas. E n -
rique VI I I , de funesta memoria, autor de la desgracia 
de esa nación, antes venturosa por su piedad prover-
bial, no podía contenerse en los límites de la razón. 
Lascivo cuál él solo, y comparable en su altanería y 
soberbia al demonio, que no quiso siendo ángel reco-

. nocerla autoridad de Dios, no se veia satisfecho de 
goces mundanos: á todo trance quería divorciarse de 
su legítima consorte, y contraer nuevo matrimonio 
con la tristemente célebre Ana Bolena. Estos desórde-
nes no podia autorizarlos el Vicario de Jesucristo, toda 
vez que se oponían á la doctrina católica. No importa; 
los doctores de la escuela luterana le autorizaban para 
ello. Enrique no titubea, abraza la doctrina que auto-
riza sus infames proyectos, y se hace cabeza de la nue-
va Ig les ia , reasumiendo el poder espiritual con el 
temporal. ¿Qué habían de hacer los grandes? ¿De qué 
modo habrían de obrar los que por oficio son constan-
tes aduladores de los monarcas? ¿Qué habían de hacer 
ó que partido deberían tomar los altos empleados que 
dependían del rey , los ricos propietarios que hubieran 
sentido como un tormento el verse espatriados y pri-
vados de sus bienes, que se les hubiesen confiscado de 
no abrazar la reforma? Flacos en la fé , pues que de-
bían perder antes la vida q u e l a f é , aplaudieron con 
voluntad ó por fuerza la determinación del soberano, 
y la unidad católica, centro de la verdad, dejó de 
existir en Inglaterra. Considerad, señores, todas las 
circunstancias que acompañaron á la introducción del 
protestantismo en Inglaterra, y os convencereis que 
solo por la fuerza de las armas puede sostenerse lo que 
es falso. No estrañeis la forma que doy al discurso, 



aunque sea faltando en algo á las reglas déla oratoria, 
pues que las sombras del error hacen mas claras los 
luces de la verdad. 

Vamos, pues, á contemplar al cristianisno en su 
cuna, y ya que le vemos estendido por todas partes, 
que nos admiran sus triunfos y nos encantan sus vic-
torias , veamos las armas de que se valieron .sus pro-
pagadores , la ciencia y reputación de estos, y si las 
doctrinas que publicaron eran ó no conformes á los 
usos, á las costumbres, ó las cosas que por lo común 
halagan al hombre, y así como por las razones espre-
sadas no han podido llamar nuestra atención los pro-
gresos que hizo el protestantismo, asi nos admirare-
mos y conoceremos la verdad de nuestra augusta rel i -
gión , por los medios de que se valió su Fundador 
divino para que imperase en el mundo. 

La religión cristiana, cuya predicación y propa-
gación encargó el Salvador á sus apóstoles, tenia pre-
cisamente que entrar en combate con los grandes 
errores que por aquel tiempo eran objeto de la creen-
cia de la mayor parte de los hombres: tenia que luchar 
con los sofismas de los filósofos; tenia, que destruir los 
vicios á los cuales se le levantaban altares, publicar y 
enseñar virtudes hasta entonces desconocidas, y sin 
apoyo alguno de príncipes ni de magnates, tenia que 
trastornar todo el orden social, llevando acabo una 
revolución cual no han conocido los siglos. Provectos 
mas pequeños, planes menos vastos y que tienden ó 
propenden tan solamente á variar en algún tanto las 
leyes de un pueblo, necesitan de hombres sabios, de 
varones fuertes é intrépidos, versados en el arte de 
dirigir revoluciones: necesitan protección de altos 
personajes é intereses materiales con que atraer al 

pueblo, que sin saber lo que pide, ni por qué se mue-
ve , es siempre el instrumento de los que llenos • de 
comodidades y sentados en doradas sillas, esperan 
annosos el resultado de sus planes. La verdad no ne-
cesita valerse de estos medios, ni sus defensores ne-
cesitan tomar las armas para aterrorizar á los pueblos 
que desean atraer á sí. Veámoslo en la fundación del 
cristianismo, llevada á cabo cuando mas errores pulu-
laban por la sociedad; cuando en mas fuerza y vigor 
se sostenía el poder de los emperadores. Jesucristo no 
busca hombres de reputación, ricos en ciencia y en 
fortuna. Doce pobres pescadores le bastan para llevar 
á cabo la obra grande de la regeneración del mundo: 
pobres, sin mas bienes que las barquillas y las redes: 
sin otra reputación que la que adquirir podían entre 
los compañeros de oficio tan humilde, son escogidos 
para alumbrar al mundo con la luz del Evangelio. ; Y 
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como, me diréis, unos hombres rústicos que no cono-
cen la literatura, y al parecer idiotas, se atreverán 
á luchar con la fuerza de los emperadores, y serán 
capaces por sí solos hacerse prosélitos y estender una 
nueva doctrina,.contraria en un todo á la que seguían 
los hombres? ¿Y de qué armas se valieron para sus 
conquistas? Yo os lo diré. Sin otras armas que sus vo-
ces, sin mas que la persuasión entraron por todas 
partes, y á través del odio de los emperadores, y de 
grandes persecuciones, la religión se fué estendiendo 
prodigiosamente, y llegó á verse despues de tres s i -
glos de combates sentada en el mismo trono del em-
perador Constantino. 

Y estos triunfos tan señalados, conseguidos tan 
solamente con las armas de la persuasión., ¿no prue-
ban suficientemente que la religión católica es obra 



no de hombres sino de Dios? ¿Y si los apóstoles no 
hubiesen visto por sus mismos ojos á Jesucristo des-
pués de resucitado, si no hubiesen recibido sus ins-
trucciones, hubiesen tenido valor para emprender 
su predicación, y desafiar los tormentos y la muer-
te que pudieran sobrevenirles para su constancia en 
la propagación del Evangelio, como sucedió en 
efecto? 

Ved pues la primera maravilla que resplandece en 
el establecimiento de la religión: el ser sus propaga-
dores hombres pobres, sin reputación y sin protección 
de persona alguna. ¿No hay en esto algo superior á 
cuanto puede concebir la humana inteligencia? Los 
milagros confirmaron la doctrina de los apóstoles, y 
esto á no dudarlo era un grande apoyo para que fue-
sen recibidos y escuchados. Para ellos no habia idio-
ma desconocido á pesar de su rusticidad natural, pues 
que estaban ya iluminados para llevar á cabo la obra 
á que el Señor les destinara: ya veis que todo es so-
brenatural , toda la protección es del cielo, y en la 
tierra no cuentan con otra cosa que con el odio y las 
persecuciones. A caso me hablareis de la estension del 
imperio del falso profeta de la Meca: pero esto como 
dice un sabio escritor (1), es una prueba convincente 
de lo que puede el ingenio auxiliado por la astucia, las 
pasiones v í a fuerza de las armas. Pero como observa 
Pascal, respondiendo muy exactamente á una obje-
ción reproducida despues mil veces con descaro: « J e -
»sucristo y Mahoma tomaron rumbos y medios tan 
»contrarios, que supuesto el triunfo de Mahoma, de-
»bió frustrarse el plan de Jesucristo y perecer el cris-

(1) Frayssinous. 

»tianismo., á no haber sido sostenido por un poder to-
»talmente divino (1). 

¿Acaso por la brillantez y hermosura de la doctri-
na que enseñan, era fácil que encontraran partidarios 
y seguidores? Volved de nuevo la vista y fijad vues-
tra imaginación en las ideas, impresas en los corazo-
nes carnales de los judíos. Ellos esperaban un Mesías, 
pero como quiera que acomodaban á su capricho las 
profecías de la Escritura, esperaban que su nacimiento 
hubiese estado rodeado de grandeza; ¿ cómo pues dar 
fé á los que les anuncian un Mesías que nació pobre, 
que recostó su cabeza sobre humildes pajas, que en 
suma se presentó al mundo en el estado de mayor po-
breza? Aun hay mas , los hombres idólatras estaban 
acostumbrados á no tener regla de costumbres: las 
suyas eran las.mas absurdas: su Dios eran los vicios. 
Y qué ¿deberían recibir gustosos una nueva doctrina 
que morigeraba sus pasiones, que enseñaba la humil-
dad hasta el desprecio de sí mismo, el amor de Dios 
por la práctica de las virtudes, el amor del prójimo, 
hasta el estremo de hacerle bien? ¿Que predicando la 
castidad y la pureza de vida , condenaba los bienes 
que mas le halagaban? Los objetos de sus distraccio-
nes y diversiones eran la asistencia á las fiestas licen-
ciosas de Baco, ó el entretenimiento en las reuniones 
donde la diosa Venus presidia. Un eminente escritor 
y orador sagrado, no puede menos de reconocer la 
verdad de la religión cristiana, al ver la transforma-
ción que causó en los corazones paganos, y esclama 
entusiasmado: «La cruz ha triunfado de los corazo-
»nes, y tengo por mas glorioso haber conseguido 

(1) Pensées. chap. X V I I , y. 7. 
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»tan hermosa victoria, que haber cambiado el orden 
»del universo, porque nada veo en el mundo mas 
»indócil, mas fiero ni abominable que el corazon del 
»hombre (1).» 

Fi jad os ruego, vosotros los que sabéis discurrir; 
fijad vuestra vista en la transformación admirable 
de aquellas gentes, y al contemplar los grandes 
triunfos que de ellos logran los apóstoles, sin mas 
armas que la persuasion, y pronto tendreis que con-
venir en que fué obra de Dios , y por consiguiente 
que la religion católica es verdadera y divina. Por -
que de otro modo, no es fácil concebir que una do-
cena de hombres desconocidos, pobres, y sin repu-
tación alguna, puedan por solo su palabra mudar las 
costumbres, los usos, las inclinaciones y hasta las 
leyes de un pueblo. Esto solo se hace con la asis-
tencia de Dios, y como quiera que Dios no asiste á 
las obras falsas, resulta como consecuencia lógica, 
ser verdadera y divina la religion católica en que 
hemos tenido la dicha de nacer y en la Gual vivimos. 

Además, señores, la época de la predicación de los 
apóstoles, como nota oporturnente un autor (2), no fué 
ciertamente una época de ignorancia y de barbarie: 
nació en la época de Augusto , en aquellos mismos 
tiempos en que las luces ilustraban á Europa, y prin-
cipalmente al imperio romano: por esto no tendría 
fuerza el argumento que pretendiese probar que la 
ignorancia de los pueblos atrajo seguidores al E v a n -
gelio. La herencia que la Iglesia recibió de su Funda-
dor divino fué la persecución, y por esto en todos los 
s ig los , en cual mas en cual menos, ha sufrido fuertes 

( i ) B o s s u e l . Primer S e r m . P o a r 1 'Exa l t , de la C r o i x . primer cap. 
(1) Fravssiüous. Defensa del Cr is t ianismo. 

ataques, ora por las persecuciones de los enemigos del 
nombre cristiano, ora por los cismas y herejías. E n las 
persecuciones fué notable el valor y la fé de tantos 
ilustres héroes, que gustosos é intrépidos sellaron la 
religión con su sangre en los mas crueles martirios. 
¿ Y qué historiador sagrado ni profano ha negado la 
crueldad de los martirios empleados por los empera-
dores para borrar el nombre cristiano? Pero tales eran 
los progresos del catolicismo, que Tertuliano afirmaba 
que destruir por completo á los cristianos era lo mismo 
que dejar á la sociedad sin ciudadanos, y sin vasallos 
al trono. ¿ Y quién al ver aquellos terribles aparatos, 
al observar que preparadas estaban siempre las cade-
nas , los potros, las hogueras, las parrillas, los toros 
de bronce, las cuchillas, los garfios y.tanto género de 
suplicio para los adoradores de Cristo y profesores de la 
nueva re l igión, no hubiese creído que ella hubiese 
muerto en su misma cuna? ¡Ah! esto lo hubiera creído 
seguramente el que ciego á la luz de la razón y de la 
verdad hubiese juzgado que el cristianismo era obra 
humana. Empero el hombre de razón que observase y 
estudiase con detenimiento la santidad de la nueva 
moral que se predicaba al mundo: que observase la fé 
y la constancia de los mártires en sus suplicios, y final-
mente los grandes triunfos que cada día adquiría la re-
l igión, no podría menos de confesar su divinidad y su 
verdad, conociendo la certeza de aquellas palabras de 
Jesucristo en que ofreció á Pedro que su fé no seria 
estinguida (1), y también que las puertas del infierno 
no prevalecerían contra su Igle.ría (2). 

xm y E ! ° ) p r o t e r o g a v i r e t r e ' u l n o " d e f i c i a t f u l e s t u a - L l I C c a P -
(2) E l porlaa inferí non pravalebunt adversas e a m . Math. cap. X V I . 



Y en efecto, el infierno hizo siempre cuanto pudo 
por derribar la obra del Señor ; pero sus esfuerzos 
estrelláronse siempre contra las firmes columnas sus-
citadas por Dios para sostener su Iglesia. Cuán gran-
des fueron los combates de los heresiarcas contra la 
Esposa de Jesús es indecible, como asimismo los triun-
fos conseguidos por el celo y sabiduría de los Padres. 
Aun humeaba aquella inocente y preciosa sangre ver -
tida en el Calvario; aun resonaba por todas partes el 
eco de la voz de los apóstoles, cuando aparecieron los 
primeros heresiarcas combatiendo á l a Iglesia, ya en 
su moral, ya en sus dogmas. Dios vigila siempre por 
e l la , y como le hubiera ofrecido protección y estabili-
dad, apenas el infierno presenta como instrumentos 
de sus diabólicas maquinaciones á Basilides, Marcion, 
Montano.y otros semejantes, suscitó varones apostóli-
cos que les combatieran y destruyeran sus pérfidas 
doctrinas. Arrio, Apolinar, Macedonio y otros apare-
cen en el siglo IV vomitando errores y blasfemias 
contra Cristo y su Santísima Madre ; empero se en-
cuentran frente á frente con San Agustín, el Crisós-
tomo y San Gerónimo, que llenos de ciencia y de fé 
les vencen en el terreno de las discusiones. Asi suce-
sivamente en todos los siglos para contrarestar á los 
autores y propagadores de las herejías, ha suscitado el 
Señor varones santos y sábios, que destruyendo á los 
enemigos de la Iglesia y su doctrina , han sido colum-
nas y firmes sustentáculos de la militante Jerusalen. 

Así de triunfo en triunfo, de victoria en victoria, 
la religión de Jesucristo háse mostrado brillante y pu-
ra á la faz de las naciones, y ora respetada y amada, ora 
aborrecida y perseguida, jamas han podido blandearse 
s i s cimientos, porque está sostenidapor el dedo de Dios, 

y el dedo de Dios no se blandea. ¡ Ah, señores! que yo fijo 
mi vista en la fundación de la Iglesia católica, observo 
las grandes maravillas que acompañaron á su estable-
cimiento; y al contemplar tantos y tan repetidos 
triunfos; al ver que no usaron los apóstoles ni sus dis-
cípulos de otras armas que la persuasión; al conside-
rar que la doctrina que predicaban era contraria á los 
usos, costumbres y leyes que los hombres observaban: 
al ver las persecuciones que tuvieron que sufrir, todo 
me hace conocer que la religión católica es la única 
verdadera, confirmada por multitud de milagros. 

Señores: lo que'á mí no puede menos de admirar-
me , lo que me hace verter lágrimas de desconsuelo, es 
el observar que llevando la religión de Jesucristo cer-
ca de diez y nueve siglos de existencia, que estando 
confirmada con tantos prodigios, haya, no extranjeros 
á nuestras creencias, sino hijos de esta misma Iglesia, 
que han sido regenerados con el santo bautismo, que 
se revelen contra esta amorosa madre negando las ver-
dades que ella nos propone, y contradiciendo y opo-
niéndose á sus ritos y prácticas. Y lo mas notable, que 
esto se hace encubriendo las acciones con el velo del 
catolicismo. ¿Qué otra cosa es mas que un jansenismo, 
el oponerse al culto público, poniendo por pretesto el 
celo porque no haya irreverencias? ¿Querer suprimir 
el oro y la plata y las piedras preciosas que adornan el 
Tabernáculo del Señor, con la sana intención de que 
no sean robadas por la codicia de los ladrones ? Hom-
bres celosos ^reformadores de la sociedad, los que go-
záis viendo-pobre y miserable el santuario, al mismo 
tiempo que en vuestras casas resplandece la profusión, 
¿quereis hacernos creer vuestro catolicismo? Pues si 
hemos de seguir vuestra lógica, suprimamos p«ra siera-



pre la religión católica, porque de existir lia de haber 
necesariamente quien la u l t r a j e , y derribemos los 
templos por temor de que sean profanados. Vosotros 
impíos asolapados, los que directa ó indirectamente 
hacéis la guerra á la Iglesia de Jesucristo, sois para 
ella mas perjudiciales que los mismos herejes , pues 
que aquellos combatían de frente , y vosotros encu-
biertos con la negra capa déla mas refinada hipocresía. 
¿Seriáis capaces, por ventura , de hacer eclipsar con 
vuestros esfuerzos la luz del sol que nos alumbra? Pues 
tampoco podréis eclipsar la brillante luz de la esposa 
inmaculada del Cordero. La perseguiréis, la despre-
ciareis, pero bajareis al sepulcro, y ella quedará triun-
fante , mientras que vosotros penareis eternamente en 
el infierno. 

No lo permitáis, Redentor amabilísimo de nuestras 
a lmas: antes por el contrario, conceded vuestras luces 
á todos los enemigos de vuestra religión augusta, á 
fin de que estudiando las maravillas de su estableci-
miento y triunfos, se persuadan de que ella es la ú n i -
ca verdadera, y que fuera de ella no hay salvación. 
De este modo llorarán su pasada infidelidad, y recon-
ciliándose con Vos por el sacramento de la Penitencia, 
vivan eil adelante en el cumplimiento de la divina ley, 
convirtiéndose como otro Saulo de perseguidores de 
vuestra Iglesia santa en sus mas ardientes defensores. 
A ellos y á todos nosotros dadnos vuestra divina gracia, 
á fin de que permanezcamos siempre fieles á nuestra 
madre la Ig les ia , y que practicando las virtudes que 
ella nos enseña , merezcamos un día ser ciudadanos de 
la patria celestial , pues así lo esperamos por nuestra 
decidida voluntad de permanecer todo el tiempo de 
nuestra vida obedientes y sumisos á nuestra religión 

augusta. Llegue«, Señor, el dia fel iz , y sobre toda 
ponderación dichoso, en que los que hemos permane-
cidos fieles hijos de vuestra Iglesia , podamos decir en 
la g lor ia , al ver vuestro divino rostro, las espresiones 
de San Pedro consignadas en el Evangelio de este dia. 
; Señor, cuán bueno es permanecer aquí ! Domine b o -
num est nos hic esse. ¡ Así sea! ¡ Así sea!... 



SERMON 
PARA EL LOES 

DESPUES DI LA DOMINICA SEGUNDALE CUARESMA. 

U n a vida c r i m i n a l conduce n e c e s a r i a m e n t e á la 
¡¡ ¡»penitencia final, q a e es el m a y o r de todo.« los 

m a l e s posibles. 

Egovado, el queeritis me: el inpeccalo 
ve¡,(ro moriemini. 

Yo me voy, y aunque despues me bus-
quéis , m o r i r é i s en vues l ro p e c a d o . 

J o a n n . cap. "VIII, v . 2 1 . 

Solícita por nuestro "bien la santa Madre Iglesia , v O " t, 

deseosa de hacer despertar á sus hijos del letargo de la 
culpa, para evitarles el mayor y mas terrible de los 
males que es el caer en la impenitencia final, l lama 
hoy nuestra atención á la terrible sentencia dada por 
Jesucristo á los fariseos en justo castigo de su incredu-
lidad y del odio que le profesaban, y que se halla con-
signada en el trozo del capítulo VIII del Evangelio de 
San J u a n , que se ha leido en la misa de la presente 
feria. Y o m e v o y , dijo Jesucristo en una ocasion á los 
fariseos, y me buscareis y moriréis en vuestro pecado. ;Ter-

rible sentencia! ¡Fal lo irrevocable que se cumplirá 
con toda exactitud, porque ha sido pronunciado por 
los labios del Salvador, y primero faltarán los cielos y 
la tierra que dejen de tener cumplimiento sus pa la -
bras (1). ¿Y con qué objeto nos hace este recuerdo la 
Iglesia? Con el de hacernos conocer que no solamente 
va dirigida esta sentencia á los fariseos, sino á todos los 
pecadores obstinados, que haciéndose sordos á los lla-
mamientos del Señor , menospreciando sus beneficios 
y sus gracias, viven olvidados de su divina ley, entre-
gados á los vicios, envueltos en los lazos de la i n c r e -
dulidad ó indiferencia. A estos, pues, dirige sú voz 
nuestro amabilísimo Redentor en este dia, y les dice: 
Yo os he lavado del pecado original por medio de las 
aguas saludables del Bautismo: os he hecho miembros 
de mi Igles ia : os he dado en el sacramento de la P e n i -
tencia una fuente de cristalinas aguas para que os pu-
rifiquéis de vuestros pecados: os estoy llamando á mí 
continuamente por medio de mis ministros que os 
predican las verdades eternas: siempre estoy llamando 
á las puertas de vuestro corazon: os doy especiales au-
xilios , porque no quiero vuestra muerte sino vuestra 
conversión. No obstante este amor que os demuestro, 
á pesar de tanta misericordia como uso con vosotros, 
110 logro el atraeros á mí , y el haceros entrar en el 
conocimiento de vuestro error: pues bien, ahora os digo 
que daré fin á mis l lamamientos; que me retiraré de 
vosotros, y llegará un dia en que me busquéis; este-
día será el de vuestra muerte, pero yo entonces pagán-
doos olvido por olvido, me apartaré de vosotros, y m o -

(1) Cffilum el térra t r á n s i b u n t , verba autem mea non praHeribunt. 
Malh. ca¡». X X I V . v 3K. 
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riféis en vuestro pecado: Ego vado, el quasritis me; el in 
peccato vestro moriemini, 

¡ Ah, mis hermanos! ¡Quién no se estremece al escu-
char esta sentencia que da por resultado la infalible 
condenación! ¡Quién se atreverá á permanecer por mas 
tiempo en el lodazal inmundo de la culpa, viendo la 
esposicion que tiene á que cansado el Señor de sufrirle 
le retire sus auxilios, y muera en el pecado! ¡Y os pa-
rece esto difícil á vosotros los que no encontráis ese 
mañana que repetís cada dia cuando se os habla de 
que os convirtáis á Dios? ¿Sabéis si por mas que con-
fiéis en el día de mañana viviréis cuando se acabe el de 
hoy? ¡Sabéis si una muerte repentina cortará el hilo 
de vuestra vida cuando menos penseis que podéis mo-
rir? Increíble parece, hermanos míos; pero no por eso 
es menos cierto que haya muchos cristianos, tan des-
cuidados de sí mismos y de la salvación de sus almas 
que vivan tranquilos en medio de sus vicios, olvidados 
enteramente de su Dios, y sin acercarse poco ni mucho 
á la participación de los Sacramentos. Esto es lo rna? 
monstruoso de la ingratitud y la mas inhumana cruel-
dad. Es lo mas monstruoso de la ingrat i tud, porque 
el que así obra, lejos de agradecer á Jesucristo la gran 
bondad que nos mostró, muriendo en una cruz y entre 
los mas crueles tormentos por librarnos de la cautivi-
dad del demonio y salvarnos, renueva sus tormentos 
y su muerte con el pecado, como se espresa San P a -
blo ( ! ) , y es lo mas inhumano de la crueldad porque 
suicida su cuerpo y su alma, toda vez que esta la con-
duce al infierno en el momento de su muerte , y el 
cuerpo unido al alma en el dia del juicio final. 

( I ) Rni'sus crue iñgentes s i b i m e l i p s i s Filium D e i , e l ostentui ha-
b e n t e s . Ad E e b , cap. VI . v. 6. 

¿Y será posible que creyendo en la posibilidad de 
caer en la impenitencia final, que es el mayor délos 
males posibles que pueden sobrevenir, porque es señal 
cierta é indudable de condenación, no resuene en los 
oídos de muchos pecadores el eco de la trompeta de la-
divina palabra, que les advierte el precipicio? ¡Ah! 
conoced, pecadores que me escucháis, que es cierta-
mente tentar á Dios el permanecer en el pecado sin 
llegarse á lavar á las cristalinas aguas de la peniten-
cia. ¿Quereis disponer de la paciencia de Dios? ¿Que-
reis vivir en la inobservancia de su divina ley , entre-
gados á los placeres del mundo, y que esté dispuesto 
á escucharos, cuando viéndoos ya en imposibilidad de 
servir al mundo por mas tiempo, le llaméis en los 
últimos momentos de vuestra vida? Es una verdad que 
Dios por su misericordia infinita está dispuesto á escu-
char al pecador en cualquier hora que éste le l lame y 
se acoja á su bondad; por esto perdonó á Dimas en el 
árbol de la cruz: esto lo hizo el Señor para que el peca-
dor nunca desconfie de su misericordia. ¿Pero habéis 
visto muchos Dimas? ¿ Y podrá ser vuestro arrepenti-
miento eficaz en vuestra última hora , toda vez que 
maliciosamente siempre reservásteis vuestro arrepen-
timiento para ese trance? Para que el pecador se con-
vierta en su muerte , son necesarios los auxilios de 
Dios. ¿ Y creeis que os los dará despues de vuestra 
rebeldía? ¡ Ah! Que es muy espuesto diferir para enton-
ces la conversión, dice el padre San Agustín con 
mucha oportunidad; porque una calentura puede e m -
bargaros los sentidos, y no dejaros pensar en vues-
tros pecados, ó porque una muerte imprevista puede 
que no os deje tiempo para confesaros, y moráis en 
vuestro pecado : et in peccato vestro moriemini. 



Deseando yo, pues, que ninguno de los Seles que 
me escuchan llegue á un estado tan lamentable , y 
antes por el contrario que todos se decidan á volver 
las espaldas á los vicios y placeres que á tan desas-
troso fin conducen, voy á demostraros, fundado en 
las palabras del Evangel io , que han servido de tema 
al presente discurso, que los vicios y la obstinación 
en el pecado conducen á la impenitencia final, el 
mayor de los males posibles. 

Redentor amabilísimo, que para mostrarnos el 
grande amor que nos profesáis descendisteis del cielo, 
y nos redimisteis con el precio infinito de vuestra 
preciosísima sangre, no permitáis que caiga sobre 
ninguno de nosotros el peso enorme de vuestra sen-
tencia; y para que yo pueda penetrar con el eco de la 
divina palabra hasta los corazones de mis oyentes, 
iluminad mi entendimiento con un rayo de vuestra 
luz divina. Esta gracia os suplico por la intercesión 
de la Santísima Virgen á la que saludamos llena de 
toda gracia. Ave María. 

PARTE ÚNICA. 

La Iglesia por la santidad de los miembros que la 
componían, era en los primeros siglos un espectáculo 
admirable al mundo, á los ángeles y á los hombres; 
empero en nuestros días parece que la religión es dis -
tinta y que su moral ha variado. Hay una diferencia 
notabilísima entre los cristianos del presente siglo y 
los de aquellos. Una fé operativa, una esperanza 
grande y una caridad ardiente distinguían á los pro-
fesores de la doctrina del Crucificado. La santidad res-
plandecía de tal modo en los cristianos, que causaba 

la admiración de los mismos perseguidores de la I g l e -
sia: hoy por el contrario son pocos los que en la pureza 
de sus costumbres pueden compararse con aquellos: 
nunca la corrupción ha sido tan general como al pre-
sente. Tended en confirmación de esta verdad vuestra 
vista por ei cuadro triste que presentan las sociedades 
cristianas, y á poco trabajo encontrareis hijos de la 
Iglesia que tratando continuamente de los negocios 
temporales, viven sin pensar por nada en el mas i m -
portante de los negocios,, que es el de la salvación del 
alma; otros que entregados á los placeres de una vida 
sensual no cumplen ninguno de sus deberes religio-
sos, y viven enteramente olvidados de su Dios; otros 
que sobrándoles el tiempo para asistir á reuniones 
pecaminosas y íi lugares donde es canonizado el vicio, 
no tienen una hora para asistir al templo, y no toman 
parte en ninguna de las solemnidades y festividades 
de la Iglesia, y viven aletargados con la venenosa 
copa de placeres mundanos; otros... ¡pero á dónde 
voy!. . . Seria interminable si me propusiese pintar 
todos los cuadros de perdición que presentan muchos 
délos cristianos de nuestros días. Todos ellos, pues, 
que desoyen en su rebeldía la voz de Jesucristo que les 
l lama, corren á pasos agigantados por el camino que 
conduce á la impenitencia final, que como hemos 
dicho antes, es el mayor de los males posibles. Esta 
amenaza les hace hoy el mismo Jesucristo. 

Vosotros los que contentos en vuestra vida crimi-
nal dejais la conversión para mas adelante, yo os 
ruego que fijéis vuestra atención en las cortas pala-
bras que el Salvador os dirije, para que comprendáis 
toda su significación, pues que su comprensión nos es 
del mayor interés. Fgo vado et quceritis me, et inpeccato 



vestro moriemini. Yo me voy y me buscareis, y mori-
réis en vuestro pecado. Yo quiero concederos ahora 
que salga cierto lo que vosotros queréis, que sea 
dilatada v u e s f a vida, y que la lentitud con que ven-
ga la muerte os dé tiempo suficiente para elevar el 
corazon á Dios é impetrar su infinita misericordia. En 
este caso ya se ha cumplido lo primero que nos dice 
Jesucristo, me buscareis. Le l lamareis , invocareis su 
santísimo nombre ; ¿pero teneis seguridad en que 
tales serán los afectos, que lograreis atraerle á vos-
otros? Yo sin decir nada mío repito las palabras del 
Salvador: et in peccato vestro moriemini. Moriréis en 
vuestro pecado. Y la razón de esto la veo yo claramen-
te á la sola luz de la razón. ¿Cuál fué vuestra vida? 
Una cadena no interrumpida de crímenes cometidos 
contra Dios. ¿Cómo respondisteis á los continuos l l a -
mamientos del Señor? Con el desprecio de su lev . 
¿Cuáles fueron vuestros propósitos en orden á vues-
tra conversión? El volveos á Dios consagrándole los 
últimos momentos de vuestra miserable vida, cuando 
va no os sea posible disfrutar por mas tiempo de los 
placeres del mundo. ¿Estrañare isya por ventura la 
conducta de Dios para con el pecador obstinado ? ¿Os 
admirará que llamándole el q íe asi obró en los ú l t i -
mos momentos de su vida, halle cerrados los oidos de 
Dios y encontrar en vez de un padre misericordioso un 
juez justiciero? ¿Estrañareis ver morir en su pecado 
al que siguió la carrera de la maldad, no obstante que 
haya buscado á su Dios en sus últimos momentos? 
Pues es constante el oráculo divino: Ego vado et queere-
tis me, et in peccato vestro moriemini. Nada mas natural 
que quien es omiso para responder á los llamamientos 
de Dios y le desprecie, le encuentre, también sordo á 

sus clamores, cuando á las puertas de la muerte invo-
que la misericordia. Sí, entonces el Señor volverá bur-
la por burla , desprecio por desprecio, y cuando el pe-
cador le llame le responderá: «También yo te llamó y 
¡10 me hicistes caso; vocavi et renuisti.» Despreciaste 
mis consejos y te burlaste de mis amenazas; pues aho-
ra á mi vez me burlo yo y me rio de vuestros lamen-
tos. Despexisti consilium meum, et increpationes measne-
glexisti; ego quoque in interim vestro ridebo et subsanabo. 

¡ Qué vana es esa confianza que el pecador obstina-
do fundaen lagran misericordia del Señor! ¡Ah! Cier-
to , ciertísimo es que, todos debemos tener una cieo-a . O 
confianza en Dios, pero es cuando le busquemos por 
el arrepentimiento y las lágr imas , y no abusemos de 
su misericordia. Sabéis vosotros que es misericordioso 
¿pero ignoráis que es just ic iero? Sabéis que sabe 
perdonar, ¿pero sabéis que también sabe castigar con 
rigor? Confiáis en que es Padre, ¿pero temeis el que es 
juez? ¿Pero cómo es posible, me preguntareis, que Dios 
deje de escucharnos • en cualquier momento que le 
llamemos? ¿Cómo es posible que se muestre tan rigu-
roso y nos vuelva las espaldas cuando invoquemos su 
nombre? Yo , hermanos míos, no puedo penetrar los 
altosé incomprensibles juicios de Dios; pero sí puedo 
aseguraros que ello es una verdad porque lo afirma el 
mismo que ha de dar tan cruel castigo al pecador obs-
tinado : queeretis me , et in peccato vestro moriemini. ¡ 
cuánta desgracia, á cuánta infelicidad se espone el pe-
cador! Y á la verdad, yo no creo que el hombre puede 
quejarse de Dios por verse tratado de este modo, pues 
que tal es el orden de la justicia. ¿No nos está s iem-
pre llamando á sí? ¿No toca de mil diversos modos á 
nuestro corazon? Y á vista de la repuísa que ahora le 



hacemos, ¿por qué hemos de estrañar que él nos re-
pulse á nosotros?No hay remedio, cristianos, ó conver-
tirse áDios en tiempo, ó morir en el pecado para ba-
jar al infierno. Si deseáis que Jesucristo os escuche en 
la ahora de la muer te , escuchadle vosotros ahora; si 
quereis encontrarle cuando le busquéis, no le perdáis 
ahora de vuestra vista, pues no obstante su justicia, de 
ta l modo es misericordioso, que si ahora cuando toda-
via os espera os volvéis á él y le l l amais , le veréis en 
el momento estrecharos en su corazon y lavaros -de 
vuestros pecados. 

A la impenitencia final, á ese estado lastimoso 
conducen los vicios, la rebeldía del corazon. ¡ Ah, mis 
hermanos! Si vosotros tuvieseis que presenciar las 
escenas que nosotros los sacerdotes presenciamos en 
el desempeño de nuestro ministerio , conoceríais e n -
tonces cuan al pié de la letra se cumplen las palabras 
del Señor : si os colocaseis como nosotros en la cabece-
ra del moribundo para recibir su última confesion, 
esperimentariais ciertas sensaciones que hasta aquí 
no habéis esperimentado jamás. ¿A quién no mueven 
las palabras dulces y consoladoras del ministro de 
Jesucristo en el trance de la muerte? ¿Qué corazon no 
se ablandará al escuchar los consuelos de la religión? 
¿Qué hombre no se estremecerá y se sentirá movido 
al arrepentimiento? E l pecador obstinado. Este quiere 
á veces buscar á su Dios, pero no puede por esfuerzos 
qae haga moverse al arrepentimiento: su corazon está 
aun en el mundo: Dios le niega sus auxilios en castigo 
de su rebeldía, y el que toda su vida caminó por la 
carrera del vicio y de los crímenes, presenta á Ios-
ojos del Sacerdote todas las señales de una reproba-
ción eterna. E l ministro de la religión refuerza sus 

razones: pénele delante de los ojos los tormentos de 
Jesús y la muerte ignominiosa que sufrió por salvar-
nos : en vano le habla de misericordia y de perdón: 
en vano le anuncia un generoso indulto. ¡Nada basta 
para moverle á dolor! .. ¡Aquel corazon encallecido, 
digámoslo así, en la maldad, no es susceptible de 
arrepentimiento y cuando mas , por evitar que mas 
le cansen con discursos que no pueden menos de ator-
mentarle , hace una confesion falta de todas las con-
diciones que deben acompañar. ¡ A y , mis hermanos! 
Cuántas veces levantamos nuestra mano para absol-
ver al moribundo, y parécenos sentir una fuerza es-
traña que detiene nuestro brazo, y al decir yo te ab-
suelvo , nos parece escuchar una terrible voz que dice 
en nuestro oido: ¡Yo le condeno para siempre!... No son 
ponderaciones para aterraros: son sí realidades, y rea-
lidades que por desgracia presenciamos. Tal es el fin 
de una vida criminal, tal es el efecto del olvido de Dios 
y de su l e y , la impenitencia final, la muerte pésima 
del pecador: et inpeccato vestro moriemini. 

No hay duda que según es la vida así es la muerte: 
una vida santa conduce necesariamente á la muerte 
preciosa; una vida criminal á la muerte de los repro-
bos. Si os dedicárais á asistir enfermos de muerte, 
aprenderíais en esos elocuentes libros á los que va 
desencuadernando la muerte , á vivir bien para bien 
morir. Nada de cuanto llevamos dicho se opone á la 
misericordia de Dios, ni por la pintura verdadera que 
acabo de hacer , creáis que Dios no esté dispuesto á 
perdonar al pecador que le invoca, por mas que sus 
pecados no tengan número. Pero para que así obre el 
Señor , es necesario que haya mudanza del corazon, 
es necesario buscarle por medio de una buena confe-
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sion, y ved aquí el motivo de morir muchos impeni-
tentes, Lo dificultoso es hacer una buena confesion en 
el artículo de la muerte. Yo quiero suponer que te neis 
el pensamiento de hacerlo así , pero decidme, ¿sabéis 
cuál será vuestra situación en aquel estremo? ¿No es 
fácil que aletargados por una calentura esteis fuera de 
razón para poder moveros á dolor y confesaros? ¿No es 
fácil que vuestra enfermedad sea de esas que empiezan 
por privar al enfermo de sus sentidos? Y aunque la e n -
fermedad os dé tregua, podéis desenredar en aquel tran-
ce la enmarañada madeja de una conciencia que no se 
ha limpiado en muchos años? ¡Ah! Cuán difícil es h a -
cer una buena confesion en aquellos momentos! ¡Cuán-
tos mueren habiendo cumplido al parecer con las obli-
gaciones de su estado, y sin embargo se pierden para 
siempre! A este estado triste y miserable conducen los 
vicios á las criaturas. Saben los cristianos que tienen 
que morir: saben y creen que hay gloria é infierno: 
no ignoran que una muerte desgraciada é impenitente 
les priva para siempre de las delicias de la gloria, con-
duciéndolos al lugar de los réprobos: saben la dificul-
tad de convertirse en la última hora, y sin embargo, 
cual si fuese mentira la muerte y el juicio, el infierno 
y la gloria, viven en el mas lamentable abandono; 
corren precipitadamente trás las vanidades del mundo; 
concurren á las casas de juego , á los lugares de la i n -
temperancia ó de la embriaguez, y á reuniones de S a -
tanás , donde ni se piensa ni se obra conforme á la ley 
de Dios. Seguidlos, mis hermanos, y al ver sus cos-
tumbres, la licencia de sus vidas, al verlos saltar de 
rama en rama por el acopado árbol de todos los vicios, 
no podréis menos de preguntar; ¿son estos cristianos? 
¿Son miembros de la iglesia de Jesucristo? ¿Son eriatu-

ras regeneradas por las aguas bautismales? Son cris-
tianos en efecto , os contestaré yo, pero lo son tan solo 
en el nombre, pues que sus obras están muy distantes 
de ser de cristianos. Esos que veis con esas costumbres 
paganas, envueltos en todos los vicios, quemando 
incienso ante ídolos que adoran, dicen que profesan 
la fé de Jesucristo, pero están confiados en que se con-
vertirán á la hora de su muerte. ¡Qué contradicción 
tan monstruosa! Vivir al modo de paganos y jactarse 
de creer en Jesucristo y en su santo Evangelio, es cier-
tamente un contrasentido inesplicable. Vivir de ese 
modo tranquilos esperando en la misericordia de Dios 
que les dará su gloria á través de tantos crímenes, es 
querer hacer un juguete de la Divinidad; es querer 
que Dios esté sujeto á los caprichos de las criaturas. Os 
engañais los que tal creáis. Dios perdona lleno de bon-
dad y misericordia al pecador que le busca, al que le 
l lama, aunque sea en la hora de la muerte, pero si con 
esta confianza vivís, el Señor en castigo de vuestras 
maldades retirará su gracia, no os concederá sus auxi-
lios , y aunque le busquéis, no le encontrareis, y mo-
riréis en vuestro pecado. No soy yo el que lo dice, son 
si palabras testuales del mismo Jesucristo. Ego vado, et 
quceretis me, et in peccato vestro moriemini. 

Yo creo, mis hermanos, que convencidos vosotros 
de verdades de tanta importancia para nuestra salva-
ción, deseareis caminar en adelante por los senderos 
de la virtud, tratando de vencer á los enemigos de 
nuestras almas. ¿Quereis morir bien? ¿Deseáis que no 
se efectúe en vosotros la terrible sentencia de Jesu-
cristo? Pues vivid ahora como quisierais haber vivido 
á la hora de vuestra muerte; frecuentad los santos 
Sacramentos y arreglad vuestras costumbres á la ley 



inmaculada de Jesucristo. Para esto, haced grandes es-
fuerzos paralograr el triunfo, así de los enemigos inte-
riores como de los exteriores. Los enemigos interiores 
son las pasiones. Dios ha grabado en nuestra a lma, al 
formarnos á su imagen y semejanza, el deseo del bien, 
pero corrompida nuestra naturaleza brotan de nuestro 
interior esas pasiones que embargan nuestra razón y 
nos despeñan al abismo de la perdición. Al principio las 
pasiones son débiles, entran como con miedo á apode-
rarse del corazon del hombre , pero si no hallan resis-
tencia toman incremento lo mismo que las llamas que 
se apoderan de un edificio, si son agitadas por el aire: 
por esta causa se hacen mas difíciles de estinguir las 
pasiones cuanto son mas ant iguas , como es mas difícil 
apagar el incendio, cuanto mas tiempo lleva de dura-
ción. ¿No habéis observado en los grandes incendios 
que se van debilitando las l lamas, conforme el edificio 
se vá reduciendo á cenizas? Así exactamente sucede 
al hombre que ha dejado tomar incremento á las pa-
siones dentro de su corazon, que solo ellas se van debi-
litando cuando el hombre va quedando sin fuerzas, 
estinguiéndose de un todo cuando muere abrasado en 
el incendio. Procurad por lo tanto combatir vuestras 
pasiones, esas pasiones que matan vuestras almas; 
procurad destruirlas, y si ya son antiguas ., si han 
echado raices en vuestros corazones, cierto es que os 
costará algún t raba jo , pero no por eso desmaveis: po-
dréis lograr vuestro deseo con la ayuda de Dios que da 
su gracia á quien se la pida con fé y arrepentimiento, 
y la va aumentando, según que nosotros nos vamos 
aprovechando de ella. Esa razón que dais de que os es 
muy difícil el desarraigar vuestras pasiones, es un nue-
vo y poderoso motivo para que no perdáis un momento 

en empezar á destruirlas: porque si ahora no podéis 
hacerlo sin dificultad, ¿ qué será mas tarde, cuando 
esteis á la puertas de la muerte? Claro es que lo que 
ahora es difícil, entonces se hará imposible. 

También debeis trabajar por vencer el enemigo 
esterior que es el mundo, porque este conspira de m u -
chos diversos modos para perderos, se vale de todas 
armas para haceros prisioneros. Vosotros vencereis 
vuestras pasiones interiores, pero el mundo os presen-
tará mil objetos para haceros volver á vuestro antiguo 
estado. Se os motejará vuestra virtud, se censurarán 
vuestras obras de piedad, se os llamará ridículos y 
enemigos de la sociedad, si abandonais ese lujo que 
aplaude el mundo y condena la rel igión, sino asistís 
á reuniones donde se fomentan los vicios, y visitáis 
las iglesias para adorar á Dios , y los hospitales para 
consolar y socorrer á vuestros prójimos. ¡Ah! El cora-
zon se parte de dolor al escuchar esas, blasfemias pú-
blicas , esos insultos á la Divinidad, esas desvergüen-
zas é impiedad con que se tratan las cosas santas por 
criaturas que hacen alarde de escandalosas y de inmo-
rales. ¿ Y es posible librarse del mundo viviendo en 
el mismo mundo ? S í , señores: y esto se consigue 
viviendo con la mayor vigilancia, como aconseja J e -
sucristo : pero esta vigilancia ha de ser sin intcrrup -
cion ; ha de ser una vigilancia ta l , que no dé un m o -
mento de lugar al mundo para corromper el corazon. 
Es menester odiar las máximas del mundo, huir con 
la mayor constancia de todos sus peligros, teniendo 
presente que, como dice el Espíritu Santo, el que ama 
el peligro, en él perece (1). 

El demonio, ese enemigo constante del cristiano. 

(1) Qui aroat p e r i c n i u m , in illo peribil . E c c l i . cap, l l i . v. 27 . 



es el que pone en juego tocias sus maquinaciones, el 
que escita nuestras pasiones, y el que pone delante de 
nuestros ojos los halagos del mundo. Cual león rugien-
te rodea al cristiano de continuo , para ver de condu-
cirlo por el ameno camino que guia á sus lóbregas 
mazmorras. Tratad, pues, hermanos mios, de vencerá 
vuestras pasiones y á las redes del mundo con vuestro 
proceder cristiano. La práctica de las virtudes, la fre-
cuencia de los Santos Sacramentos, la lectura espiri-
t ual, la oracion y la continua vigilancia son las armas 
de que os debeis valer para conseguir el triunfo. De 
este modo vuestra vida será una preparación para la 
muerte, y cuando llegue este trance por el que infali-
blemente habéis de pasar, no estareis desprevenidos, 
v evitareis la impenitencia final, en la que suelen dar 
los pecadores obstinados que nada han hecho en favor 
de sus almas. Vosotros llamareis á Jesucristo, invoca-
reis su nombre, y él estará pronto para comunicaros 
sus auxilios, áf in de que vuestra muerta sea feliz y 
dichosa. Ahora que estamos en tiempo y disfrutamos de 
salud, busquemos á nuestro Redentor amabilísimo, 
que con los brazos abiertos nos espera para usar con 
nosotros de su misericordia. Para alcanzar el perdón de 
nuestras culpas acojámonos con fé y confianza á l a Ma-
dre de nuestro Dios, á María Santísima, que también 
es nuestra madre. Ella intercederá por nosotros con su 
Divino Hijo, áf in de que nos comunique su gracia; 
ella será una guardiana solícita de nuestras almas; 
nos ayudará para que no caigamos en la tentación; no 3 
defenderá de todos nuestros enemigos, y siendo nues-
tro consuelo en la hora de nuestra muerte, suavizará 
nuestra agonía, y en sus brazos subiremos al cielo, para 
ser felices por toda una eternidad. 

r 

Redentor amabilísimo de nuestras almas, que tanto 
deseáis nuestra conversión, hénosaquí postrados en 
vuestra presencia, llenos de dolor por habernos apar-
tado de vuestra divina ley. No desoigáis nuestros g e -
midos; no nos negueis vuestra gracia; libradnos, Se -
ñor, déla muerte pésima del pecador, concediéndonos 
vuestros especiales auxilios, á fin de que caminando de 
virtud en virtud, os encontremos propicio cuando os 
invoquemos á nuestra salida del mundo, y de este 
modo nuestra muerte sea preciosa en vuestros divinos 
ojos, y el principio de nuestra verdadera vida en la 
gloria. Amen. 



SERMON 
PARA EL MIÉRCOLES 

C a r a c t e r e s «le la v e r d a d e r a o r a e i o » , y r e q u i s i t o s 
indispensables que deben a c o m p a ñ a r l a p a r a que 

el S e ñ o r nos conceda el objeto de n u e s t r a s 
s u p l i c a s . 

Nescitis quid, petatis. 
No sabéis lo que pedis. 

M a l h . cap. X X , v . 21 . 

La oracion es el ejercicio cotidiano del cristiano. 
Pocos son los que y a mental y a vocalmente" no diri • 
j a n cada dia una petición al Señor. La práctica de la 
oracion que es gratísima á los divinos ojos, formó en 
todos los siglos grandes justos que por ella consiguie-
ron triunfar de las sugestiones del enemigo de nues-
tras almas, y perfeccionarse en la virtud lográndola 
perseverancia final. ¡Qué espectáculo mas brillante 
presentarían las reuniones de los cristianos de los pri-
meros siglos cuando en el silencio délas catacumbas, 
juntas las manos ante el pecho, elevados sus ojos, 
pasaban las horas en el ejercicio santo de la oracion! 

¡Cuántas gracias no alcanzaban del Señor! ¡Qué copia 
de bendiciones no descendía sobre ellos! Interponiendo 
al reparador de la estirpe culpable, cuyo nombre 
invocaban, alcanzaban del Eterno Padre cuanto le ' i 
pedían. Y no podía dejar de ser asi, toda vez que Jesu-
cristo, cuya palabra no puede faltar, habia dicho: «En 
verdad, en verdad os digo, que os dará mi padre todo 
lo que le pidáis en mi nombre (1)» y en otra ocasion: 
«Pedid y recibiréis.» 

No hay duda que alguno de vosotros dirá al escu-
char estas verdades: ¿cómo es que haciendo nosotros 
oracion diariamente no conseguimos el objeto de nues-
tras súplicas? ¿Por qué encontramos cerrados los oídos 
del Señor para escuchar nuestros ruegos? ¡Oh ! escla-
mará alguno: ¡cuáutas veces me postré yo ante el al-
tar del Señor, y me volví con la misma necesidad! Por 
ventura, dirá otro ¿no soy yo tan cristiano y por con-
siguiente tan hijo de Jesucristo como aquellos otros 
que tantas gracias alcanzaron por las oraciones? Si yo 
pido á Dios por Jesucristo ¿cómo no se cumple en mí 
su promesa? Y a podéis conocer, mis hermanos, que 
siendo Dios justísimo no ha de consistir en él sino en 
vosotros mismos el que no alcancéis el objeto de vues-
tras súplicas. Los justos unian á s u oracion la prácti-
ca de las virtudes, la rectitud de corazon: los munda-
nos piden pero con un corazon corrompido, y ved aquí 
el motivo de no conseguir nada. Otros muchos hay 
que aunque pidan con rectitud de corazon, ignoran 
por completo lo que piden. Hablando estaba Jesucris-
to con sus discípulos acerca de su pasión y muerte al 
tiempo que subían á Jerusalen, «cuando se acercó á 

V 

(1) A m e n , amen dico v o h i s : si quid pe l ier i í i s Palrem meum in n o -
mine meo clabit vobis. J o a o n . cap. XVI , v. ! 3 . 
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él la madre de los hijos del Zebedeo, con sus hijos, 
adorándole y pidiéndole alguna cosa. El la dijo ¿Qué 
quieres? A lo que ella respondió: Di que estos mis dos 
hijos se sienten en tu reino, el uno á tu derecha, y el 
otro á tu izquierda. Entonces la contestó el Señor : no 
sabéis lo que pedís. Y en efecto no sabían lo que pe-
dían, por que su corazon carnal y terreno, creía que el 
reino de Jesucristo, era un reino temporal. Vosotros 
me habíais, les dijo, de dignidades y coronas; y yo al 
contrario os hablo de combates y de sufrimientos: por 
cierto que no es aquí el lugar de recompensas, sino 
de peligros, de guerra y de muerte. Asi espone el 
Cñsóstomo (1). 

Nos sucede á nosotros lo mismo que á esta mujer; 
teniendo el corazon apegado á las cosas terrenas, lejos 
de pedir el alivio de las necesidades del alma, reduci-
mos nuestras peticiones al remedio único de las nece-
sidades del cuerpo, y nos hacemos acreedores á que 
nos diga el Señor como á la madre de los hijos del 
Zebedeo: Nescitis quid petatis. No sabéis lo que pedís. 
Ni creáis por esto que trato yo de persuadiros que á 
Dios no podemos pedirle el remedio de las necesida-
des temporales. Por el contrario la iglesia nuestra 
madre nos da el ejemplo, dirigiendo á Dios públicas 
rogativas para la petición del agua en tiempo de s e -
quía, para que se disipen las enfermedades contagio-
sas, para alcanzar la salud de los monarcas y los pre-
lados cuando se hallan gravemente enfermos , y por 
otros objetos. Asi nosotros podemos orar en nuestras en-

(1) Nam v o s , i n q u i l , de honoribus e l coronis c o g i t a l i s : ego vero de 
luc tamine atque sudore d issero . Non premiorum lioc tempus est , me 
illa gloria mea modo apparebil , sed bella, per icula , e l neeem procsens 
cont inué vita. J o a n . Chrys . Hom. L X V 1 , in cap. X X Math. 

fermedades y aflicciones pidiendo el remedio que de-
seamos obtener, pero debe pedirse que se haga según 
convenga á la gloria de Dios y á la salvación de nues-
tras almas. De consiguiente el reino de los cielos debe 
ocupar el primer objeto de nuestra oracion , que Dios 
que es benignísimo y cuya Providencia cuida de pro-
porcionar el sustento á los peces del mar y á las aveci-
cillas que cortan el aire con su vuelo, cuidará t a m -
bién de proveernos de las demás cosas oportunas ó n e -
cesarias para nuestro sostenimiento. 

Deseando yo que no caminéis errados en punto de 
tanto interés, y habiéndome resuelto á hablaros de 
la oracion haciéndola objeto del presente discurso, voy 
á haceros ver los caracteres de la verdadera oracion, y los 
requisitos que deben acompañarla, para que el Señor nos 
conceda el objeto de nuestras súplicas. Asi quedareis ins -
truidos en esta materia y orando cómo y del modo que 
debeis, no os espondreis á que vuestras súplicas sean 
negadas ni á que os diga el Salvador como á la mujer 
del Evangelio de este día y á sus h i jos : No sabéis lo 
que pedís: Nescitis quid petatis. 

Para que el Señor se digne concederme las luces 
necesarias, para el desempeño de mi ministerio, i n -
terpongamos la poderosa influencia de la Santísima 
Virgen repitiendo la salutación que la dirigiera el 
ángel cuando para anunciarle el misterio de la Encar-
nación la interrumpiera en su altísima oracion y con-
templación. Ave María. 



PARTE ÚNICA. 

Es una verdad de fé que Dios por su inmensidad 
se halla en todas partes, y que nada puede ocultarse 
á su infinita sabiduría, ni limitar su inteligencia. No 
solamente le están presentes todas las obras de la 
criatura, sino que su mirada penetra hasta lo mas 
recóndito de nuestros pensamientos. Vana es, pues, 
á sus divinos ojos nuestra oracion, si al mismo tiempo 
que con los labios pedimos una cosa, nuestro corazon 
ó nuestra voluntad está fija en otro objeto. Esto solo 
es suficiente para haceros conocer que la primera con-
dición que debe acompañar á la oracion para que sea 
aceptable, es que proceda del corazon-, que sea una 
oracion cordial. Este es el requisito que por lo común 
falta en las oraciones de muchos cristianos. En con-
firmación de esta verdad yo no quiero apelar en este 
momento á otro testimonio que al vuestro, al testi-
monio de vuestra propia conciencia. Vosotros rezáis 
diarian:ente la oracion del Padre nuestro, y en ella 
pedís á Dios que se haga su voluntad asi en la tierra 
como en el cielo. Desde luego la aflicción que os cerca, 
la necesidad que sentís, la enfermedad que os hace 
sufrir, deberíais recibirla como enviada por Dios, sin 
cuya voluntad no se mueve la hoja del árbol; pero en 
vez de hacerlo asi os llenáis de impaciencia, murmu-
ráis de la Providencia, y os quejáis de que el Señor 
os trate á vuestro parecer con tanto rigor. Le pedís 
también que os conceda el pan de cada día, y esta 
petición envuelve en sí una gran confianza en su Pro-
videncia , pues que no se estiende mas que á la nece-
sidad presente; pero al mismo tiempo miráis con 

envidia los bienes ágenos, desearíais todas las rique-
zas del mundo, y tratais de atesorar por cuantos me-
dios os son conocidos, no atreviéndoos á dar una l i -
mosna , ni á dispensar bien alguno á un semejante, 
temiendo no os falte á vosotros en adelante; loque 
envuelve en sí una estremada codicia y muy poca ó 
ninguna caridad. En estas dos peticiones, sin esten-
derme á l a s demás de la misma oracion , os dirigís á 
Dios con doblez de corazon, por lo que el Señor se 
irritará masque se aplacará, y nada os concederá de 
cuanto pidáis, y os dirá: conozco vuestro corazon, y 
me son bien claras vuestras intenciones; vosotros pe-
dís malamente, no sabéis lo que pedís. Nescitis quid 
petatis. 

Hay otros muchos que oyendo predicar la palabra 
de Dios, con la que los ministros de la Iglesia les re-
cuerdan el peligro de que están de morir mal y salir 
sentenciados al infierno, se estremecen, temen que 
sus pecados les conduzcan á un estado tan infeliz; y 
sintiéndose movidos por la gracia , piden á Dios les 
libre de perderse y les conceda la muerte de los justos; 
pero á pesar de sus oraciones nada hacen para que asi 
suceda. E l que es soberbio lo sigue siendo, el envi-
dioso no obra caridad; el lascivo en todo piensa menos 
en apartarse de la ocasion próxima; el que retiene los 
bienes ágenos no los restituye; el que era blasfemo 
lo sigue siendo; y el hombre, en suma, que vive e n -
vuelto en los placeres, se propone apartarse de ellos; 
pero mas adelante, época que por lo común nunca 
llega. Ved en estos como aunque en el corazon camina 
unido con la voluntad , dirijen á Dios unas peticiones 
que no se desea se cumplan por entonces. No faltan 
otros que al ver á sus padres, hermanos ó parientes, 



de quienes han recibido beneficios, postrados en el 
lecbo del dolor y abatidos por una cruel enfermedad, 
se dirijen al templo, y por cumplir un deber sagrado 
piden al Señor se digne concederle la salud al paciente 
por quien r u e g a n ; empero mientras se mueven los 
labios, y con ellos se dirije la petición, el corazon y el 
entendimiento están fijos en otra parte. Se piensa en 
la herencia que se ha de recibir; en cuánto dejará el 
enfermo si muere; y ved cómo se pide á Dios lo con-
trario de lo que el corazon desea, como si Dios fuese 
un ente capaz de ser engañado. ¿Y juzgareis que estas 
oraciones pueden calificarse de cordiales? ¿Creeis que 
oraciones tales suban al trono del Excelso en olor de 
suavidad? No : á los que de este modo piden podrá 
también decírseles: Vosotros no sabéis lo que pedís, 
ni cómo pedís. Nescitis quid petatis. 

Mas no solamente es necesario que la oracion sea 
cordial, sino que ha de ser dirigida con fé y "con una 
ii rme esperanza en Dios á quien se la pida. Muchos ejem-
plares nos presenta la Escritura Santa que nos de-
muestran el efecto déla oracion dirigida con confianza. 
E n el mismo capítulo de donde está tomado el trozo del 
Evangelio que se ha leido en la misa de este dia , nos 
habla San Mateo de dos ciegos que estando sentados 
juntos al camino de Je r i có , como hubiesen sentido 
que Jesús pasaba, acompañado de mucha gente que le 
seguía, empezaron á gritar, diciendo : Señor /Hijo de 
David, ten misericordia de nosotros: y los que iban 
con Jesús les reñían para que callasen. Pero ellos al-
zaban mas el grito diciendo: Señor, Hijo de David, ten 
misericordia de nosotros. Entonces parándose el S a l -
vador los llamó y los dijo: ¿Qué quereis que os haga? 
Señor , respondieron, que sean abiertos nuestros ojos. 

Esta confianza que mostraron, hizo que el Señor se 
compadeciese de ellos, y tocándoles en los ojos les dió 
la vista ( i ) . Lo mismo sucedió al leproso que dijo á 
Jesús lleno de esperanza, y mostrando una gran con-
fianza : Señor, si quieres, puedes l impiarme: Jesús 
estendiendo su mano le tocó, y quedó limpio de su 
lepra (2). Grande fué la fé y la confianza del Centu-
rion, que pedia al Señor la salud de su siervo, cuando 
mereció que Jesucristo dijese á los que le seguían; ver-
daderamente os digo que no he hallado tanta fé en I s -
rael, y que dirigiéndose al Centurion le dijese : V é , y 
como creistes, así te sea hecho (3). Empero el ejemplo 
que yo veo mas admirable en el Evangelio, de fé y 
confianza en la oracion es el de la hermana de Lázaro, 
que dió por resultado el que Jesucristo obrase uno de 
sus mayores prodigios, cual fué la asombrosa resurrec-
ción del difunto Lázaro. S i hubierais estado aquí , dijo 
llena de confianza Marta, mi hermano no hubiera 
muerto. Contemplad, mis amados hermanos, los fe l i -
ces resultados que dieron siempre las oraciones dirigi-
das á Dios con sinceridad, es decir , cordialmente, y 
conoceréis que cuando vosotros no conseguís el objeto 
de vuestras súplicas es porque no van adornadas de 
estas bellas cualidades. 

¿Creeis vosotros que Dios es poderoso para conce-
deros aquello que le pedís? ¿Creeis que es un Padre 
amante que se complace en dispensarnos sus benefi-
cios? Pues en este caso, bien podéis comprender que 
es injuriarle el pedirle con tibieza y desconfianza. E n 
sus manos están todos los bienes , y todos los dones. 

(1) Malh. cap. X X . v . 30 et s e q . 
(2) Ib id . c a p . V I H . v . 5, e t s e q . 
(H) J o a n . cap. X I . 



•Con c u á n t a confianza no acude un hijo á su padre, 
para pedirle aquello que le es necesario! Y si rara vez 
vereis un padre desnaturalizado que deje de remediar 
la necesidad de un hijo. ¡Qué no hará Dios por sus cria-
turas! ¡Cómo le negará sus bondades! ¡Como cerrara 
sus oidos para no escuchar sus súplicas cuando van 
dirigidas con fé y con verdadera confianza!.. ¿Por que 
pues pedís llenos de tibieza? ¿Por qué llegáis á pedir, 
llevando marcada en vuestros rostros, la señal de 
vuestra desconfianza? ¿Lo hacéis tal vez porque os 
consideráis pecadores? Esto seria otra nueva injuria 
á la divinidad, porque vosotros debeis pedir no por 
vuestros méritos que no son ningunos, sino por los 
méritos de nuestro Redentor Jesucristo que son infini-
tos: así la Iglesia os lo enseña, concluyendo todas sus 
oraciones y súplicas interponiendo los méritos del Sal-
vador: Per Dominum nostrum Jcsum Chrislum. Dios, mis 
hermanos, oye al hombre por pecador que sea con tal 
que pida por su hi jo, y que pida arrepentido, y l le-
vando una gran confianza en su infinita bondad y 
misericordia. Es verdad que muchas veces por mas 
que haya buenas disposiciones en nuestras peticiones 
tarda el Señor en escuchar nuestras oraciones. 

Los Padres de la Iglesia, y particularmente San 
Agustín, nos dan las razones mas convincentes del 
por qué tarda á veces el Señor en dispensarnos sus 
beneficios, que no es mas que para hacernos estima-
bles sus gracias y favores. Un hombre pecador cae, 
por ejemplo, en una enfermedad que el Señor le envía 
para castigarle y para por este medio atraerlo á con-
versión. Hombre de fé á pesar de sus pecados se vuelve 
á Dios, le dirige fervientes oraciones suplicándole 
cordialmente y lleno de fé y de confianza le conceda 

la perdida salud: este ora con buenas disposiciones; 
empero, si momentáneamente recobrase la salud, y 
volviese á su antiguo estado, pronto se olvidaría del 
beneficio, y volvería á sus pasados estravíos. E l Señor 
pues, cuya Providencia todo lo arregla y dispone para 
el mayor bien del hombre, difiere por algún tiempo 
el socorrerle, con el objeto de que se ejercite en la 
virtud de la esperanza, y sepa despues agradecer mas 
el beneficio: es doctrina del padre san Agustín. 

Otra de las disposiciones que deben acompañar á 
la oracion, es que sea perseverante. La necesidad obli-
ga á muchos á recurrir á Dios, que es rico en miseri-
cordias; pero pidiendo una vez y no consiguiendo lo 
que desean, son muchos los que no creyendo que 
sean aceptadas sus peticiones, se retiran de la oracion, 
sin volver de nuevo á dirigirse al Señor. A estos les 
falta la perseverancia y demuestran claramente la po-
ca confianza con que piden. Si los clamores repetidos 
de un pobre ablandan el mas endurecido corazon, 
¿cómo no atraerá el de Dios á nosotros la repetición de 
nuestra súplica? Pobres y miserables las. criaturas de-
ben pedir con la mayor constancia á aquel que todo se 
lo puede dar. Un ejemplo de la perseverancia que debe 
acompañar á la oracion, y una prueba de los maravi-
llosos efectos de la reiteración de los clamores que á 
Dios se dirigen, la encontramos consignada en el 
Evangelio. Me refiero á la Cananea, mujer que t e -
niendo una hi ja poseída del demonio, y no encontran-
do remedio alguno para curar mal tamaño, recurrió á 
Jesucristo, de quien había oído contar grandes prodi-
gios , y cuya fama se estendia por todas partes. Ve al 
Señor, le sigue, y clamando á grandes voces, le dice: 
Señor, hijo de David, ten piedad de m í ; mi hija está 
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malamente atormentada del deminio. Oyendo los dis-
cípulos sus ruegos y condolidos de ella dijeron á su 
Maestro: Despáchala, porque viene gritando en pos 
de nosotros. Jesucristo que nada habia respondido á la 
Cananea, les dijo á e l l a s : No soy enviado sino á las 
ovejas que perecieron de la casa de Israel. Lejos de r e -
tirarse aquella mujer que á grandes voces mostraba su 
dolor, postróse ante el Señor diciéndole : Valedme. 
Jesucristo queriendo probar mas la fé de la mujer , le 
dice: no es bien tomar el pan de los hi jos y echarlo 
á los perros. E n efecto, siendo idólatra , no parecía 
acreedora a alcanzar lo que solicitaba del Hijo de Dios. 
Empero llena de fó y de confianza al oir la respues-
ta de Jesús, en vez de retirarse llena de confusion, le 
dice: Asi es verdad, Señor, como vos lo decís: el pan 
de los hijos no debe darse á los perros, pero advertid 
que los perrillos comen de las migajas que caen de la 
mesa de sus amos. ;Respuesta admirable! ¡Confianza 
estraordinaria, que la hizo acreedora á que el Señor la 
di jese: ¡Oh mujer , grande es tu fé ; hágase contigo 
como quieres! La Cananea, pues , por haber dirigido 
una oracion con las cualidades de cordia l , de fiel y de 
perseverante, alcanzó la salud de su hi ja (1). 

Ahora b i e n , mis hermanos; si tal beneficio dis-
pensó el Señor á una criatura, que como hemos dicho 
era idólatra, tan solo porque le pidió con f é , con con-
fianza y perseverancia, ¿qué no podremos nosotros 
esperar de su bondad y paternal corazon, si nuestra 
oracion va acompañada de tales requisitos ? ¿Qué no 
podremos esperar de su misericordia, los que hemos 
sido redimidos con el precio de su preciosísima san-

(1) M « l h . c a p . XV» 

gre? ¡ Ah! que Dios lo que desea es que le pidamos con 
fé y confianza, estando siempre dispuesto para socor-
rernos. 

Sabiendo ya los requisitos que deben acompañar á 
la oración, me resta solo valerme de las palabras del 
apóstol San Pablo , y deciros como él á los Thesalo-
nicenses. «Orad, hermanos, para que seáis libres de 
todo m a l , pues Dios es fiel y cumplirá con vosotros 
su palabra (1). Así e s , hermanos míos , y yo no llena-
ría en un todo los deberes de mi ministerio, si no os 
exhortara en Jesucristo á la práctica de la oracion, 
como remedio oportunísimo , para vencer las t e n t a -
ciones. Esta verdad nos la enseña el mismo Jesucristo, 
pues cuando oraba en el huerto la víspera de su pa-
sión, como se hubiese vuelto á sus discípulos, á quie-
nes halló dormidos, les di jo: ¿No habéis podido velar 
una hora conmigo? Velad y orad para que no entreis 
en tentación: el espíritu en verdad está pronto, mas 
la carne enferma (2). Reflexionad un poco sobre este 
asunto de interés vital para el a lma, y comprende-
reis esta necesidad. Como digimos en el sermón ante-
rior, en el que tratamos de la impenitencia final, el 
hombre se halla continuamente asaltado de enemigos 
interiores y esteriores, con los que tiene que sostener 
porfiadas luchas. Enemigos hay que son nuestras 
mismas pasiones, de las cuales no podemos huir. San 
Gerónimo se quejaba amargamente en el desierto de 
las persecuciones que de ellos tenia que sufrir, y San 
Juan Crisóstomo decía: huid del objeto que se ha 

(1) H a d T h e s a l . cap. I I I . 
(2) ¿ S i c non poluis t i s una hora vigi lare mecum? Vigi la le e t orate 

ut non íntre t i s in tentat ionem. Spir i tus quidem promplus est c a r o au-
tora infirma. Math . cap. X X V I , v . 40 y 4 1 . 



apoderado de vuestro corazon, pero no podréis apar-
taros de él : os seguirá por los campos, y aunque atra-
veséis los mares, aunque os sepulteis en las cuevas, 
aunque os vayais al fin del mundo, no podréis sepa-
raros de vuestra carne. ¿Y no habrá un remedio para 
evitar tal desdicha? ¿No podremos, encontrar un arma 
para triunfar de enemigo tan cruel? ¿Tendremos por 
fuerza que rendirnos y entregarnos?' No, católicos. 
Nosotros tenemos un arma con la cual salir podemos 
victoriosos: el arma de que se valió Gerónimo: el 
arma poderosa que manejó el célebre solitario de 
Egipto San Antonio Abad, á quien e l demonio hizo 
cruelísima guerra, atormentándole con un sin número 
de tentaciones. Y a conoceréis que este arma poderosa 
es laorac ion : cuando á este santo anacoreta le asal-
taba el demonio poniéndole ante sus ojos las mas i m -
puras figuras; cuando le ponia ante la vís ta las rique-
zas que había abandonado y el brillante papel que 
podia representar en la sociedad, caia sobre sus rodi-
l las, elevaba sus ojos al cielo y pedia á Dios sus divi-
nos auxilios, con los cuales siempre consiguió la vic -
toria de las pasiones. ¿Y tendremos nosotros menos 
necesidad de orar? ¿No esperimentamos también asal-
tos del enemigo? ¿No tenemos que sostener las luchas 
continuas? Si los justos tanto tuvieron que trabajar 
para destruir sus pasiones, ¿de qué medios no debe-
remos valemos nosotros para no quedar aprisionados 
en las pesadas cadenas de nuestra propia carne, de 
nuestras indómitas pasiones? De la oracion, que es 
por la que alcanzamos las gracias que nos dán fuerza 
para vencer. Si queremos recibir es necesario que pi-
damos como nos dice Jesucristo : «pedid y recibiréis.» 
Yed aquí la necesidad de orar. Tenemos seguridad de 

alcanzar del Padre lo que le pidamos por el Hijo; ¿la 
consideración de vuestra miseria os asusta y no os 
atreveis á l legar al mediador divino? No os acongo-
jéis : todo está previsto por el Señor : en María S a n -
tísima teheis una medianera de intercesión, dispuesta 
á abogar por nosotros, y así como os dirigís al Padre 
por el Hi jo , podéis dirigiros al Hijo por la Madre. De 
este modo orando, ora mental , ora vocalmente, acom-
pañando vuestra oracion con afectos de fé viva v 
operativa , siendo vuestras peticiones procedentes del 
corazon, y perseverando en este santo ejercicio, 
alcanzareis especiales auxilios y aumento de gracia, 
armados con la cual conseguiréis triunfos admirables, 
y el Señor hará resplandecer en vosotros su eterna 
Providencia, os sacará ilesos de los peligros del m u n -
do, os librará de todos vuestros enemigos, humillará 
vuestra carne por la fortaleza de vuestro espíritu, 
os concederá con mano pródiga cuanto le pidáis, toda 
vez que sea conveniente á vuestra a lma, y en premio 
de vuestra constancia en invocar su santísimo nombre 
y confiar en sus divinos auxilios, os colmará de bendi-
ciones y os hará caminar por el sendero de las v i r tu-
des, que os harán dar un día con la mansión do habi -
tan aquellas almas contemplativas, cuyo ejercicio 

> continuo en este mundo fué la oracion. Para esto sea 
el primer objeto de vuestra oracion el pedir el reino de 
los cielos, en el conocimiento que lo demás que n e -
cesiteis se os dará por añadidura, como nos ofrece 
Jesucristo en su Evangelio. De este modo no os dirá 
Jesucristo como á la madre de los hijos del Zebedeo; 
no sabéis lo que pedís: Nescitis quidpetatis. 

Dulcísimo Redentor y Señor nuestro , que fuisteis 
obediente hasta la muerte y muerte de cruz; nos-



otros os suplicamos rendidamente que no dejeis de 
presentar nuestras oraciones ante el trono de vuestro 
Eterno Padre, y de interceder por nosotros, á fin de 
que suban al Empíreo nuestras oraciones en olor de 
suavidad, y consigamos cuanto pedimos para ser fel i -
ces en esta vida, y mucbo mas en las mansiones de 
la gloria. Amen. 

SERMON 
PARA EL VIERNES 

• oí.-ir.- :.<; : j&lí v 1 i p ^ i í ü í :/ CC; i.r> /; ' 
E l esránilulo es g r a v í s i m o p e c a J o por s u s t e r r i » 

foBes efectos. 

•O" • •• a '.:'..;•; r ' \ ' ; r . £ v V 1 Q <•'•. 

Auferetur á vobis regnum Dei, el dabi-
tur genti facienti fruclusejus. 

Os será quitado el reino de D i o s , y 
será dado á un pueblo q u e haga frutos 
dignos de é l . 

Malh. cap. X X I , v . 43 . 
• - . ! • ",• ; 

Confieso, señores, que al leer con detenimiento el 
Evangelio de este dia, con el objeto de preparar la 
materia del discurso' que os debo diri j ir , no be podido 
menos de sentir en mi corazon una emocion de tr iste-
za, al recordar el estado lastimoso de la época que 
atravesamos, época en verdad de errores y corrupción, 
á pesar de que tal corrupción y tales errores se enga-
lanen con el pomposo vestido llamado ilustración del 
siglo. La terrible amenaza del Señor consignada en el 
Evangelio que boy la Iglesia pone á nuestra conside-
ración , parece pronunciada contra los nuevos refor-
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siglo. La terrible amenaza del Señor consignada en el 
Evangelio que hoy la Iglesia pone á nuestra conside-
ración , parece pronunciada contra los nuevos refor-



madores, puesto que los escándalos á que han dado 
lugar son de peores consecuencias que el que nos refie-
re San Mateo. Oigamos la narración del Evangelista. 
Jesucristo para dar en rostro con su maldad é hipocre-
sía al pueblo que Había venido á sa lvar , y que no le 
conoció, le propuso la siguiente parábola. «Había un 
padre de familias que plantó una viña , y la cercó de 
vallado, edificando en ella una torre y un lagar, dán-
dola después en arrendamiento á unos labradores, y 
se partió luego de aquel lugar. Como hubiese llegado 
el tiempo de la recolección de los frutos, envió á sus 
siervos para que recibiesen la r e n t a ; mas los labrado-
res, echando mano de los s iervos, hirieron al uno, 
mataron al otro, apedreando al tercero. De nuevo 
envió otros siervos en mayor número que los primeros, 
V les trataron del mismo modo. Por úl t imo, viendo 
V -

tan tristes resultados, mandó á su hijo diciendo: res-
petarán á mi hijo. Mas los labradores cuando le vieron, 
dijeron entre s í : este es el heredero; venid , m a t é -
mosle, y tendremos su herencia. Como lo pensaron, lo 
hicieron; y habiéndole quitado la v ida , le echaron 
fuera de la viña. ¿Qué os parece á vosotros que hará el 
señor de la v iña , cuando se presente á aquellos labra-
dores?. A lo cual ellos respondieron: A los malos los 
destruirá malamente , y arrendará su viña á otros 
labradores que le paguen la renta en su debido t iem-
po.» ¡Ah! terrible sentencia pronunciada por los lábios 
mismos de aquellos sobre cuyas cabezas vienen espe-
rimentándose sus efectos hace cerca de diez y nueve 
siglos! ¡Castigo estraordinario que despojó al pueblo 
judío de la posesion de la verdadera v iña , productiva 
de frutos de vida e t e r n a ! . O í d , señores, ahora la con-
tinuación del Evangel io , y atended á las palabras del 

Salvador, que habiéndoles oído les dice: «¿Nunca 
leísteis en las Escrituras: la piedra que desecharan los 
que edificaban, esta fué puesta por cabeza de esquina? 
Por el Señor fué hecho esto, y es cosa maravillosa en 
nuestros ojos. Por tanto os digo, que quitado os será el 
reino de Dios, y será dado á un pueblo que haga f r u -
tos dignos de él .» 

No es mi ánimo detenerme en probar el modo 
como se han cumplido estas palabras en el pueblo 
judío , á quien el padre de familias, Jesucristo, ha 
despojado de su v iña , formando un nuevo pueblo de 
adoradores, que lo componen los fieles dé su Iglesia. 
Yo no fijo hoy mi vista en los hijos de la nación dei-
c ida, que veo esparcidos por el mundo sin profetas, 
sin sacerdotes, sin al tar , sin sacrificios. A vosotros, 
hijos del nuevo pueblo de Jesucristo; á vosotros que 
habéis nacido en la fé de la católica Ig les ia ; á vosotros 
me dirijo, y Os pregunto: ¿llegará un dia en que la 
terrible sentencia de Jesucristo á los fariseos se c u m -
pla también entre nosotros? ¿Llegará un dia en que 
irritado el Señor por nuestros escándalos nos despoje 
de la f é y la lleve á otros que hagan mejores obras? 
¡ Ah, mis hermanos! cuando estiendo mi vista, y me 
paro en la consideración de la corrupción que en ge -
neral se advierte en todas las clases de la sociedad; 
cuando recuerdo con dolor los escándalos públicos que 
se vienen sucediendo en esta nación, envidia un dia 
de las demás naciones por la religiosidad de sus c iu-
dadanos ; cuando veo que se han roto los vínculos de 
la caridad cristiana, y que la ambición se ha apode-
rado de los corazones, veo próxima á cumplirse en 
nosotros la sentencia del Salvador; en mis oídos resue-
nan á cada momento estas palabras: Avferetur á vobis 
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regnum Dei el dabitur genti facienti frucius ejus. Os será 
quitado el reino de Dios, y será dado á un pueblo quo 
haga frutos dignos de él . 

E n efecto, cristianos, el pecado del escándalo, que 
es injuriosísimo á Dios, ora le consideremos por la 
ofensa que se le hace , ora por ser instrumento de per-
dición para machas criaturas, á quienes enseña e l 
escandaloso las sendas del infierno, es uno de los 
mayores pecados que el hombre puede cometer, por-
que el escándalo lleva envuelto el desprecio de Dios 
y la ruina de sus criaturas. E l Salvador, que quiso 
hacernos adquirir un horror grande al escándalo, 
esclama de este modo : E l que escandalizare á un pe-
queñuelo de los que en mí creen, mejor le fuera que 
le colgasen á su cuéllo una piedra de molino y le echa-
sen al mar. ¡Ay del mundo por los escándalos! Porque 
necesario es que vengan los escándalos; mas ¡ay de 
aquel hombre por quien viene el escándalo (1)! 

¿Lo habéis oido, pecadores públicos? ¡Ay de vos-
otros los que hacéis alarde de pecar, los que atraéis á 
otros á ser participantes de vuestros vicios: los que no 
conociendo la piedad ni la vergüenza, estableceis 
escuelas de corrupción!... ¡Ay del hombre por quien 
viene el escándalo!.. . Porque sois malos, sereis des-
truidos malamente. Malos male perdet. Como ministro 
del Dios de paz vengo hoy encargado de haceros ver 
cuángrande pecado sea el del escándalo, con el objeto 
de que tratéis de evitarlo, y os convirtáis á Dios, pues 
de lo contrario veo acercarse el momento en que se nos 
quite el reino de los cielos, para darse á otras gentes 

(1) Qui autem scandaMzaverit unum de pusi l l i s i s l i s , qui in me 
c r e d u n t , e x p e d i t e i ut suspendatur mola asinaria i a eolio e j u s , e l 
demergatur in profundum toarte. Math. cap. XV111. v . 6. 

que hagan frutos dignos de él. Auferetur d vobis reg-
num Dei, et dabitur genti facienti frucius ejus. Por lo tanto 
divido el discurso de este modo : El escándalo dado es un 
pecado de gravísimas consecuencias. Primera parte. El 
escándalo recibido arguye poca caridad. Segunda parte. 
Una y otra os harán conocer que debeis huir de este 
vicio tan injurioso á Dios. 

Plegue á Vos; ¡ oh Dios de amor ! dar eficacia á mis 
palabras, á fin de que penetrando ellas en los corazo-
nes de todos mis oyentes , produzca en ellos la s e m i -
l la evangélica los. frutos que la Iglesia se propone 
conseguir en las instrucciones que dirige á los fieles. 
Concededme para ello vuestra gracia que me es n e c e -
saria , pues os lo ruego por la intercesión de la S a n t í -
sima V i r g e n , á quien saludamos reverentes con las 
espresiones del Angel . Ave María. 

PRIMERA P A R T E . 

El escándalo, vicio de graves y funestas conse-
cuencias, que nos hemos propuesto combatir, es según 
la definición que le dan los moralistas, un dicho ó he-
cho sin rectitud que es ocasion de la ruina espiritual del 
prójimo. Dase el escándalo no solo con obras ó palabras 
malas , sino también con las que tienen apariencia de 
malas (1). Escándalo puede decirse-que es tan antiguo 
como el mundo. Pocos pobladores t iene la tierra 
cuando ya el pérfido Cain mancha sus manos en la 

(1) Al definir el escándalo p a r e c e que debian espl icarse á cont inua-
c i ó n las di ferentes maneras que hay de escándalos , cuales son el act i -
vo y pasivo, el de flacos ó pequeñue los y el far isàico , y la subdivis ión 
del a c t i v o , en act ivo directo y act ivo indirec to . E l autor h a c r e i d o opor-
tuno omit i r le por no hacer pesada la n a r r a c i ó n , v porque en g lobo se 
combaten e n e i cuerpo del Sermón lodos los escándalos , estando su s e -
gunda parte dedicada enteramente a! farisaico (N. del A). 



inocente sangre de su hermano Abel ( ! ) después del 
Diluvio universal, mandado por el Señor en castigo de 
la maldad de los hombres , como Noé se hubiese em-
briagado y hubiese quedado cubierto en medio de su 
tienda, Cham, que vio la desnudez vergonzosa de su 
padre, dio el escándalo de buscar á sus hermanos Sem 
y Japhét para contárselo , por lo cual fué despues 
maldito de su padre (2). ¡ Cuán grande no fué el e s -
cándalo dado por el pueblo de Israel, que se entregó 
á la adoracion de los ídolos, no obstante los grandes 
y estraordinarios beneficios que habla recibido del 
Señor! ¡Cuánto escándalo no causó David con su do-
ble crimen de adúltero y homicida (3)! S i hubiéramos 
de citar uno por uno los hechos de esta naturaleza,-, 
que encontramos consignados en las páginas de la E s -
critura Santa, haria interminable el discurso y veriais 
los grandes castigos á que en todo tiempo se han hecho 
acreedores los escandalosos. 

Y desde luego , contemplad la gran ruina que 
causa en los prójimos el escándalo,.toda vez que por 
él es privado el inocente de los dones de Dios, ¡y 
vereis la razón con que un profeta llama homicida al 
escándalo (4), y por qué el Evangelista San Mateóle 
intitula, demonio visible (5). A la verdad, mis herma-
nos, que vosotros os horrorizáis á la sola idea de un 
asesinato: veis á un hombre sobre el cual pesa la no-
ta de asesinó, y su vista os es insoportable, y huis 

(1) G è n e s . cap. X I . v . 8 . 
(2) B i b e n s q u e vinum inebr ia tus est , et nuchtus in tabernáculo suo. 

Quod cum vidisset Cham pater Chanaam, verenda s c i l i c e t patr is su ¡ 
esse nudata, nuntiavit duobus fratr ibus suis f o r a s . G è n e s , c a p . I X . 
v . 2 1 y 2 2 . 

(S) II. Reg¡ cap. XI. 
(4) Ezeq. cap. i 11, v . 18 . 
(Sí Vade post me Satana ; scandalura est rnihi. Math. c a p . X V I . 

v. 2 3 . 

de'él con la mayor prontitud. Es verdad que los c r í -
menes de ese hombre cuya presencia os es insoporta-
b le , son estraordinariamente grandes , puesto que 
han manchado sus manos en sangre, quitando la x i -
da á sus prójimos, derecho que solo á Dios correspon-
de . Y qué , ¿os parece menos criminal ese escándalo 
que el del homicida? Pues sabed que no lo es menos, 
toda vez que este ha asesinado los cuerpos mientras 
que aquel ha asesinado las almas. ¡Cuántas mujeres 
que hoy viven entregadas al mas criminal comercio 
de sus cuerpos vivirían, en el cumplimiento de sus de-
beres religiosos, si no hubiese habido un hombre i n i -
cuo que valiéndose de ardides infernales y engañándo-
las con fingidas protestas, no hubiesen abierto con su 
escándalo las puertas de su perdición! ¡Cuántas otras 
que se entregaron al adulterio, hubiesen sido fieles á 
sus maridos, si no las hubiese movido á ser malas el 
ejemplo de sus escandalosas amigas! ¡Cuántos que hoy 
se dedican á labrar la ruina de sus prójimos por medio 
de la usura, hubieran sido hombres probos y caritat i -
vos sino hubieran aprendido á enriquecerse con la 
sangre délos pobres, en el ejemplo escandaloso de sus 
mismos padres! ¡Cuántos jovencitos no serian temero-
sos de Dios, y practicarían el b ien , si sus mayores no 
les hubiesen escandalizado abriéndoles los ojos, y d i -
rigiéndolos desde su niñez por el precipicio de los p e -
cados. Y si según la doctrina de Jesucristo el causador 
de tamaños males es digno de que se le ate una piedra 

• de molino al cuello y se arroje á lo mas profundo del 
mar, ¿áqué castigo no se harán acreedores aquellos 
que estando llamados á enseñar y dirigir á los pueblos 
por el camino del b ien, corrompen las costumbres con 
sus malos ejemplos? 



Vosotros podréis observar la corrupción general 
que hemos venido observando hace muchos años, asi 
en los jóvenes como en los ancianos: tanto en les hom-
bres como en las mujeres: ni me se diga que siempre ha 
sido igual el mal. No; si bien es cierto que siempre ha 
habido escándalos, que siempre ha habido crímenes, 
también lo es que nunca han sido al menos en nuestra 
nación tan frecuentes como en la época presente. E n 
confirmación de esta verdad, vosotros sabéis que antes 
rara vez se oia maldecir públicamente de Dios, de la 
Virgen Santísima y de sus Santos, cuando ahora á cada 
momento hieren nuestros oidos los ecos blasfemos de 
esos hombres que hacen gala de su impiedad, t r a y e n -
do á sus lábios palabras qui ni aun con el santo objeto 
de reprenderlas me seria permitido referir en esta sa-
grada cátedra, sin profanarla y ofender vuestros oidos: 
palabras que profieren hasta jóvenes imberbes que han 
perdido la vergüenza y el temor de Dios antes tal vez 
de saber leer ni discurrir. ¿No es en verdad maravi-
lloso, oír esas asambleas de jóvenes ignorantes, filoso-
fillos atrevidos, hablar de Dios y de su religión augus-
ta , de sus misterios y ministros, cuando ignoran por 
qué exif ten, y no saben ni aun la definición de lo que 
es religión, ni lo 3 preceptos que impone? Por otra parte 
¿no es verdad que en siglos anteriores, en aquellos 
tiempos llamados del oscurantismo, era muy raro 
cuando un templo era saqueado por la codicia de los 
ladrones? ¡Ah! Entonces al oir tal y tan grande sacri -
legio , al escuchar los españoles católicos que un co-
pon habia sido estraido por manos impías, y que la 
adorable Eucaristía habia sido arrojada al suelo, todos 
se horrorizaban y pedían á una voz la muerte del sa-
crilego. Vosotros sabéis como y o , que ahora en la 

época de las luces se están repitiendo estos sacrilegos 
atentados, de tal modo, que es mas fácil y obra de 
menos tiempo el numerar los templos que se han visto 
libres de tal profanación, que los que han sido saquea-
dos : pero en cambio de esto tenemos un pueblo i lus-
trado , un pueblo l ibre, un pueblo enseñado á no res-
petar leyes divinas ni civiles. 

No quisiera, señores, haber tocado á este punto, 
porque me estremezco al considerar próxima á c u m -
plirse entre nosotros la sentencia de Jesucristo en el 
Evangelio de este dia. Áúferetur á vobis regnum Dei, el 
dabitur genli[atientes fructus ejus. Ahora b i e n , yo os pre-
gunto. ¿Quién será culpable, qufén responderá á Dios 
por la ruina de tantas almas como se han perdido y 
se perderán, si con tiempo no se arrepienten, y piden 
misericordia con lágrimas y con dolor? ¿Quiénes h a -
brán sido los asesinos de estas almas á las que J e s u -
cristo habia redimido con el precio infinito de su pre-
ciosísima sangre? No otros que los escandalosos que 
establecieron escuelas de corrupción: no otros que los 
que en años de aciaga memoria trabajaron con celo 
diabólico por desmoralizar á la juventud. Se privó á la 
Iglesia de sü l ibertad, de esa libertad que habia reci -
bido de su autor divino. Se impuso silencio á sus m i -
nistros , cerrando las puertas á los Seminarios donde 
el sacerdocio enseñára la doctrina ortodoxa de la I g l e -
sia en cumplimiento del mandato de Jesucristo que les 
habia dicho. Doeete omnes gentes (1). Y fué apagada la 
lámpara del santuario.. . y hubo desórdenes... y los 
pastores separados de sus ovejas comían el pan de la 
emigración.. . . y los pueblos dirigidos por magnates 

(1) M a t b . c a p . X X V I I I . v. 19. 



vertieron la sangre de sacerdotes inocentes. . . y s® dijo 
a l a juventud. ¡Temedlos!.. ¡Esos son los enemigos del 
orden y de la sociedad!... ¡Cuan cierto es que el árbol 
malo no puede dar buen fruto (1) ! . ¡ Gran Dios! ¡ Dios 
Eterno! ¿No es vuestro norte la justicia? ¿Cómo no ha-
béis enviado castigos terribles que hagan conocer vues-
tra justa indignación por tantos escándalos? Pero que 
otra cosa significan esas epidemias desoladoras, esas 
guerras de partidos, la terrible plaga del hambre que 
yamuchas veces háse dejado sentir entre nosotros, sino 
castigos del Omnipotente. Y si mayores no se han es-
perimentado, es porque la religión católica tiene pro-
fundas raices en lo=f corazones españoles: es porque 
todavía ha habido personas justas que han rogado sin 
cesar: es, y lo digo para el mayor gozo y para nuestro 
consuelo, porque la Madre de Dios, en el misterio de 
su Concepción en gracia, es la patrona de nuestra E s -
paña ; es nuestra Madre , y á pesar de la corrupción y 
de nuestros pecados, ruega continuamente por la fel i -
cidad de esta trabajada nación, á la que siempre ha 
dado pruebas de su protección benéfica desde el m o -
mento en que se dignó aparecerse en el célebre Pi lar 
de Zaragoza. ¡Gloria á Dios cuyas misericordias no 
tienen número! ¡Gloria también áMaría, eorredentora 
del mundo, que es nuestra esperanza y áncora de sal-
vación. 

Yo veo con gozo de mi corazon, que á la época 
triste que hemos atravesado va sucedí ndo otra de 
regeneración: veo que vá renaciendo la piedad, que no 
se había estinguido, y que solo se había resfriado: veo 
la juventud acudir á los templos deseosa de escuchar 

(1) Non est enira arbor bona, qufe fácil f ruelus m a l u s : ñeque a r b o r 
mala, f ic iens fruolum bonum. Lúe. c a p . VI. v . 43-. 

la palabra que mantiene el a lma : veo á nuestros v e -
nerables pastores ocupando sus sillas y dirioiendo á 
sus ovejas por los caminos de la paz; veo que va no 
esta de moda la impiedad, y que el culto de Dios se 
sostiene si no con bril lantez, al menos con decoro Yo 
creo, hermanos míos, que todo es debido á la alta 
influencia de la Virgen si manci l la , pues que obser-
vo la gran devocion que la profesan los españoles, v 
Mana es la aurora que precede al sol divino de just i -
cia Cristo Jesús. 

¿Os espantaban tal vez los terribles efectos del es-
cándalo ? Pues tratad de evitarlo vosotros. Si sois for-
mados á la imagen y semejanza de Dios, si sois hi jo , 
de Jesucristo, ¿cómo quereis ser cooperadores del de-
monio en la ruina de las almas? Por que no otra cosa 
hace el escandaloso que cooperar con el demonio á ar -
rebatar las almas á Jesucr is to . E l escandaloso es de 
peor condicionque el ladrón y e s mas difícil que a l -
cance el perdón de sus pecados. E l ladrón puede resti-
tuir , pero el que ha robado la inocencia del prójimo 
enseñándole á pecar , el que ha logrado imprimir en 
el corazon de otros ideas ó doctrinas contrarias á la mo -
ral de Jesucristo , ¿ cómo le devolverá su inocencia ó 
su piedad ? Vosotros los que blasfemáis en presencia 
de los pequeñuelos enseñándoles á que os imi ten , co -
noced á que castigo os haréis acreedores por vuestro 
escándalo, cuando dice el Señor estas terminantes pa-
labras : « á aquel que blasfemare contra el Espíritu 
Santo, no le será perdonado su pecado (1).» Quiere dar-
nos á comprender con esto, que como la blasfemia es 
propia de un corazon empedernido, es dificultoso que 

(1) L u c . cap. X . 
T O H O ( V . N 



el blasfemo, y mucho mas el blasfemo que ha hecho 

discípulos, se convierta y alcance el perdón de sus pe-

cados. 
Tratad, pues,, de evitar el escándalo, y tened pre-

sente que hay muchos escándalos, que el mundo no 
los reconoce por tales escándalos, pero no por. eso, de -
j a n de tener las mismas funestas consecuencias. E s -
candaliza por que incita el deseo de pecar, la mujer-
que p o r seguir los caprichos de la moda se adorna con 
profusion, y se presenta en público, con trajes inmo-
destos: escandaliza aquella otra que sostiene un trato 
indebido que por mas que para.ella sea inocente, se 
convierta en una red que aprisiona el corazon de aque-
l la otra persona. Por último, escandaliza.el rico que no 
hace limosnas para socorrer al pobre- que es su herma-
no; escandaliza al pobre que mal avenido con el esta-
do en que le . ha colocado la Providencia, murmura 
de Dios y blasfema desesperado de su miserable esta-
do , y escandalizan, en suma, esas personas que tienen 
por costumbre el murmurar de las acciones de todos y 
en hacer públicos los defectos de sus prójimos. Este 
vicio de la murmuración que tanto escándalo produ -
ce , es muy común por desgracia entre las mujeres, 
; Cuánto mejor harían en ocuparse en obras de piedad 
y en sus faenas domésticas, que en cargarse con peca -
dos ágenos que hacen propios por la murmuración. N i 
os valdrá, ni servirá de escusa decir que el escándalo 
lo cometió el que hizo el pecado, pues que vosotros no 
hacéis mas fiue referir lo-que sabéis. Los verdaderos 
escandalosos sois vosotros', toda vez que hacéis público 
lo que no era, y el Señor que está dispuesto á perdo-
nar el pecado, no lo está tanto á perdonar al escanda-
loso. Y ya que hemos visto las gravísimas consecuen-

cias del escandalo dado, veamos ahora eomo el escán-
dalo recibido denota poca caridad y es necesario evi-
tarlo. 

SEGUNDA PARTE. 

La caridad cristiana exige de nosotros que jamás 
nos escandalicemos de las obras de nuestros prójimos a 
los. que debemos amar como hermanos, ora sea j u s -
to ora pecador. La mayor parte de los cristianos v 
entre ellos no pocos de los piadosos que frecuentan los 
sacramentos, escandalízanse no solo de las acciones 
malas, «ino aun de las buenas que á ellos se les fio-u -
ran malas. Antes no tengo diíicultad en l l a m a r l e s ^ . -
risáicos en el modo de obrar. Por que en efecto, los fa -
riseos escandalizábanse hasta de los prodigios que 
veian obrar á Jesucristo, de que decían que lanzaba 
los demonios en virtud de Belzebú, príncipe de los de-
monios (1). Al ver al enfermo de la piscina á quien el 
Señor concedió milagrosamente la salud, murmura-
ban de é l , porque siendo dia de sábado, iba cargado 
con su camil la , en lo que no hacia otra cosa que c u m -
plir la voluntad del que le habia curado (2), Si oyen la 
predicación de Jesucristo, también se' escandalizan 
de su doctrina (3). ¿ Y quiénes eran esos fariseos que 
así eran tan fáciles de escandalizarse? No creáis que 
eran hombres llenos de virtudes, puros de conciencia 
y rectos en su proceder. Eran por el contrario hombres 

(1) Quídam autem ex eisdixerunh in Beelcebub principe díemn niurum ejuit d«emoma. Luc . cap. XI v lo t«'»upe aaemo-
J ) Diceba.U ergo Judan ilii, qui sana fus fuerat: Sabbatum e<t non 

licet li j j i tullere gnibatum luuni. J o a n . c a p . V v 10 ' 
(.-$) fuñe accedentes discip úl i éjus, dixeiuniei: ;Sci$eroia niVár.v-.¡ 

aud.to verbo hoc, scandalizali sunt? Malb. cap. XV, v, 12, P 



que se autorizaban entre sí los escándalos mayores: 
eran hombres de un falso celo, que querían ver virtu-
des en los demás aunque ellos estuviesen lejos de 
practicarlas: eran, en suma, unos hipócritas. 

¿De dónde nace, señores,el escandalizarse? ¿Cuál 
es la raiz que produce ese escándalo que fomenta la 
murmuración , con la que se echa por tierra la honra 
del prójimo? Observad las cualidades del que se es-
candaliza y las de aquel de quien se escandaliza | y 
presto vendreis en conocimiento de que todo naced e 
la envidia. Porque en efecto, la envidia es un mons-
truo de cien cabezas, que nos acomete y nos mata, 
sin que nosotros nos- apercibamos de ello. Un hombre 
ve la suerte de otro á quien la Providencia de Dios, 
que todo lo gobierna en peso , número y medida, ha 
colmado de riquezas: la envidia se apodera de su co-
razon, porque desea tener tanto como aquel; como esto 
no le es posible conseguirlo, le mira con mala volun-
tad, y escandalizándose hasta de sus mas inocentes 
acciones hácelas públicas, no como ellas son, sino ha -
ciéndolas aparecer pecaminosas. Sostiene un trato 
frecuente con una familia, á quien tal vez visita para 
socorrer sus necesidades, y el envidioso escandalizado 
de esto no tiene reparo en afirmar que entra en aquella 
casa con fines reprensibles. Consigue otro por sus mé-
ritos un puesto elevado en la sociedad; el envidioso, 
que tal vez está muy l ' jos de poder competir con él, 
se cree mas acreedor, y se contenta con publicar que 
el otro ha conseguido el puesto que ocupa manejando 
las armas del interés ó de la intr iga. Digo poco, y me . 
refiero á personas que pasan por devotas : no solo se 
escandalizan muchos de las acciones indiferentes, sino 
hasta de aquellas que llevan marcado el sello de bon-

dad. Hay por ejemplo una persona á la que el devoto 
no esta acostumbrado á ver en la Ig les ia ; pero llega 
un en que la ve confesarse y despues llegarse'á 
reciDir el pan eucarístico en la mesa de los ángeles. 
Esto lejos de servir de edificación, sirve también de 
escándalo á algunos, y sirve para sostener conversa-
ciones sobre si lo habrá hecho por el qué dirán ó por 
verdadero conocimiento. 

. N o h a y c o s a que mas mortifique el corazon del en-
vidioso, que escuchar alabanzas agenas, cuando todas 
las quisiera para sí, y este es el mayor motivo de tantos 
escándalos recibidos; empero donde es mas común el 
recibir escándalo es en el sexo que se dedica á estudiar 
el arte de agradar y atraer los corazones: cada una 
ae las mujeres quisiera ser sola en hermosura , en afa-
bilidad, en bienes de fortuna; le estorba y despierta 
su envidia Otra que se presenta con mas gala y mas 
profusión de adornos, y haría cuanto le fuese posible 
porque no se presentase en la concurrencia otra á 
quien la naturaleza haya prodigado mas gracias que 
a ella. Necesariamente la envidia le produce el escán-
dalo, y la hace usar cuando menos de palabras equívo-
cas para hacerle perder la estimación en que está para 
hacerla parecer á los ojos del mundo si no de malas cos^ 
tumbres, al menos loca ó veleidosa. 

Personas hay también que se escandalizan por-
que siendo apocadas y de genio melancólico, ven á 
otras de diverso genio que se divierten lícitamente 
que ríen ó hacen reir con sus gracias naturales. ¡ Qué 
motivo de escándalo para el pusilánime! pues qué -es 
la religión un yugo tan pesado, que prohiba al hom-
bre tener sociedad, alegrarse y distraerse, no pasando 
ae los limites de la honestidad y gravedad prñüias d* 



un cristiano"? ¿Pues quién sino el Evangelio lia civili-
zado al mundo? ¿No lia unido á los hombres con los 
vínculos hermosos de la caridad? No nos manda que 
nos amemos como hermanos, que í os visitemos y con-
solemos en nuestras desgracias, y que nos auxiliemos 
mutuamente? ¿Qué objeto , pues, tiene ese escándalo 
inoportuno? ¿No es una prueba innegable que el que 
se escandaliza demuestra desconocer todos los princi-
pios de la caridad cristiana? Así es , mis hermanos, 
porque la caridad, como dice el Apóstol, es paciente, 
es benigna, no es.envidiosa; no busca su provecho, no 
piesan m a l , todo lo sobrelleva, todo lo cree , todo lo 
espera, todo lo soporta (1). 

A vista de estas definiciones que de la caridad nos 
da San Pablo, ¿no comprendereis que faltan á esta vir-
tud , reina de todas las demás y fundamento de la r e -
ligión católica, aquellos que por la envidia son arras-
trados á escandalizarse de las acciones de los prójimos? 
¿Y; qué deberemos hacer nosotros para evitar por 
nuestra parte el. mal? Procurar no dar lugar á que se 
escandalice el mundo con nuestras obras; vivir con 
rect i tud, medir nuestras palabras, y tratar de dar 
buen ejemplo á nuestros prójimos. Si á pesar de esto 
servimos de escándalo, podremos consolarnos con que 
la culpa no es nuestra, y con el recuerdo de que sien-
do Jesucristo la santidad por esencia, fué también en 
sus obras y predicación objeto de escándalo para el 
fariseo. 

Reasumamos, mis hermanos, cuanto llevamos 
dicho sobre esta materia. Nunca han sido los escánda-
los tan frecuentes como en nuestros días: hoy escan-

• . _ -•'- O 1 " " 
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dalizan los ancianos, los jóvenes y aun los niños; es-
candaliza la viuda, la casada y aun la doncella, en la 
que el pudor y la vergüenza debe ser su principal 
adorno; y el ver tal corrupción de costumbres, y tanta 
desenvoltura, y tanto alarde de impiedad, y tanta 
profanación de templos , y tantos y tan repetidos 
escándalos, es lo que me hace temer si estará cercano 
el dia en que tenga cumplimiento entre nosotros la 
sentencia del Salvador que sirvió de terna al presen-
te discurso: Auferetur á vobis regnum Dei, el dabitur gen-
li facienti [rudos ejus. Trabajad, pues, vosotros mis her-
manos, y trabajemos todos, á fin de evitar por nues-
tra parte que irritada la cólera del Señor , levante su 
brazo y nos castigue dejándonos en el abandono en 
que dejó al pueblo de Israel , antes tan favorecido. 
Trabajemos porque la fé no nos sea quitada y trasla-
dada á otras gentes que hagan mejores frutos que nos-
otros. 

Habéis visto, mis hermanos, los castigos que el Se-
ñor reserva para los escandalosos; habéis visto que el 
escándalo es un pecado grave por sus consecuencias; 
habéis también oido que dijo Jesucristo (lo repetiré para 
que no lo olvidéis) que el que escandaliza á los peque-
ñueloSj es digno de" que se le ate una piedra de molino 
al cuello y se arroje al mar. Procurad por lo tanto sed 
cooperadores de Jesucristo, atrayendo á los pequeños 
con vuestras obras y ejemplos á la observancia de la 
rel igión, y no seáis cooperadores del demonio en la 
inicua obra de la destrucción y ruina de la caridad 
cristiana. Y huyendo de un pecado tan enorme y de 
tamañas consecuencias, procurad también no escan-
dalizaros vosotros délas acciones de vuestros prójimos; 
pensad bien de todas las criaturas; huid de pensamien-



tos ó juicios temerarios; cubrid con el manto br i l lante 
de la caridad los defectos de vuestros hermanos, y de 
este modo no dudéis que agradareis á Jesucristo , c u -
ya caridad le hizo verter su sangre por salvarnos en e l 
madero de la cruz. Pensad de vuestros prójimos como 
quisierais que pensaran de vosotros; dispensadles el 
bien que quisierais rec ib i r , y la recompensa de vues-
tra caridad cristiana será la posesion de la gloria que 
os deseo. Amen. 

SERMON 1.° 
' -• '

 r
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PARI 1.1 D0M1MCA TERCERA DI CUARESMA. 

Deberes « l e los p a d r e s <Ie familia en orden á la 
educación y e n s e ñ a n z a de s u s Siijos. 

Si autein ego in Beehebub ejicio immo-
nia, ífdii veslri in quo ejiciunt? Ideo ipsi 
jndices veslri erunt. 

Pues si yo por virtud de B e e l z e b u b 
lanzo los demonios, ¿ v u e s t r o s h i j o s en 
virtud de quién los lanzan? Por es to , 
el los serán vues t ros j u e c e s . 

I .uc . cap. X I , v . 18 . 

No hav palabra ociosa en el Evangelio: no hay 
una sola que no se encamine al mayor bien del hom -
bre , instruyéndole y enseñándole á caminar por los 
senderos de la virtud yque dirigen con rectitud á la 
patria de los bienaventurados. E n el Evangelio que 
la Iglesia nuestra madre nos ha leido en este dia e n -
cuentro un gran fondo de instrucción para los padres 
de familias. Nadie ignora la obligación que á estos 
impone la religión y los deberes que tienen de t r a -
bajar por su parte cuanto les sea posible para formar 
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tos ó juicios temerarios; cubrid con el manto br i l lante 
de la caridad los defectos de vuestros hermanos, y de 
este modo no dudéis que agradareis á Jesucristo , c u -
ya caridad le hizo verter su sangre por salvarnos en e l 
madero de la cruz. Pensad de vuestros prójimos como 
quisierais que pensaran de vosotros; dispensadles el 
bien que quisierais rec ib i r , y la recompensa de vues-
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Pues si yo por virtud de B e e l z e b u b 
lanzo los demonios, ¿ v u e s t r o s h i j o s en 
virtud de quién los lanzan? Por es to , 
el los serán vues t ros j u e c e s . 

L u c . cap. X I , v . 18 . 

No hay palabra ociosa en el Evangelio: no hay 
una sola que no se encamine al mayor bien del hom -
bre , instruyéndole y enseñándole á caminar por los 
senderos de la virtud yque dirigen con rectitud á la 
patria de los bienaventurados. E n el Evangelio que 
la Iglesia nuestra madre nos ha leido en este dia e n -
cuentro un gran fondo de instrucción para los padres 
de familias. Nadie ignora la obligación que á estos 
impone la religión y los deberes que tienen de t r a -
bajar por su parte cuanto les sea posible para formar 
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de sus hi jos, encaminando sus corazones al bien, bue-
nos cristianos y honrados y útiles ciudadanos. L a o m i -
sion culpable de estos deberes es criminal, y Jesucris-
to pronuncia la sentencia en el Evangelio que hoy 
nos da materia para el discurso. Escuchadlo. «Jesús, 
nos dice el Evangel ista , estaba lanzando á un demo-
nio que tenia á un hombre mudo: y cuando hubo lan -
zado al demonio habló el mudo y se maravillaronlas 
gentes. Mas algunos de los que estaban presentes di-
jeron: En virtud de Beelzebub, príncipe de los demo-
nios, lanza los demonios. Y otros por probarle le 
pedían señal del cielo. Cuando conoció Jesús sus pen-
samientos les dijo: todo reino dividido entre ti mismo 
será asolado y caerá casa sobre casa. Pues si Satanás 
está también dividido contra sí mismo, ¿ cómo esta-
rá en pié su reino"? Porque decís que yo lanzo los de-
monios por virtud de Beelzebub. Pues si yo por vir-
tud de Beelzebub lanzo los demonios, ¿vuestros hijos 
por quién los lanzan ? Por esto ellos serán vuestros 
jueces. 

Basta con esto, sin seguir la narración de san L ú -
eas, para el objeto que yo me he propuesto al dirigir-
me en este dia á los padres de familia. Vuestros hijos, 
dijo Jesucristo á los fariseos, serán vuestros jueces. Y 
110 solamente á ellos sino á todos aquellos que tienen 
hijos, van dirigidas estas espresiones del Salvador, y 
yo he fijado en esta sentencia la idea del sermón que 
debo predicar, por creerla muy oportuna en la época 
presente, en que tan estendida se halla la corrupción 
en todas las clases, y muy en particular en los jóve-
nes, efecto de la mala educación, que reciben de sus 
padres. Hoy en que el respeto de hijos á padres se ha 
perdido por completo desdé que se ha desarrollado la 

moda de ese tuteo ridículo que demuestra una con-
fianza siempre reprensible con el autor de sus días, 
confianza que trae tras sí una indiferencia que mas tar-
de se convierte en desprecio; conozco claramente que 
toda la culpa está de parte de aquellos padres que por 
el escesivo amor que profesan á sus hijos, les permiten 
todas las libertades que ellos quieren tomarse, y lejos 
de instruirlos y dirigir sus tiernos corazones al bien, 
descuidan su educación enseñándoles á obrar según su 
voluntad y sin sujeción alguna. Pues b ien, padres de 
familia, á vosotros me dirijo hoy con las mismas es -
presiones de Jesucristo: vosotros vivís tranquilos en 
el olvido de vuestras mas sagradas obligaciones; no 
cuidáis ele educar cristianamente á vuestros hi jos: l e -
jos de dirigirlos á Dios, enseñándoles desde sus mas 
tiernos años á temer al Señor y á practicar las virtu-
des , los acostumbráis á vivir como paganos: pues 
bien, ellos podrán aficionarse al m a l , corromperán 
su corazon y aun se perderá para siempre por vuestra 
negligencia , pero en el dia del juicio se levantarán 
contra vosotros y serán vuestros jueces : Filü vestriju-
dices vestri erunt. 

Padres de familia que me escucháis: yo vengo á 
proponeros los remedios para que no llegue un dia 
en que seáis sentenciados por vuestros hijos: recono-
ced vuestra autoridad, tened presenté que hacéis las 
veces de Dios para con ellos. E l padre de familia es un 
párroco en su casa que está obligado á enseñar las vir-
tudes , á recordar así los premios que Dios tiene reser-
vados para los buenos, como los castigos que ha dis-
puesto para tormento eterno de los malvados que viven 
fuera de la observancia de su divina ley. ¡ Cuántos 
frutos recogen los padres de familia, que 110 echando 



en olvido sus deberes dirigen á sus hijos por el cami-
no del c ie lo! ¡ Cuántas bendiciones de Dios llueven, 
sobre los padres que les enseñan á pronunciar antes 
de otros nombres los de Jesús y María! ¡Qué dignos 
de reprobación, los que les enseñan á pronunciar pa-
labras obscenas, que aunque ellos no puedan com-
prender , son sin embargo el primer escalón para su 
ruina! 

Esplicar, pues, sus obligaciones y el modo de lle-
narlas cumplidamente á los. padres de familia, vá a 
ser todo el asunto de mi discurso y objeto de vues-
tras atenciones. P legue á Dios que haciendo efecto la 
divina palabra en los padres que me escuchan, les 
decidan á obrar en adelante en. conformidad á la doc-
trina católica, para que no tengan el desconsuelo de 
que se cumpla en ellos la sentencia de Jesucristo, de 
que sus hijos serán sus jueces . 

Obedientísima V i r g e n María , que siempre respe-
tasteis humildemente á vuestros Santos Padres J o a -
quín y A n a , viviendo sujeta á su voluntad, dignaos 
alcanzarme las luces superiores que me son necesa-
rias para instruir al pueblo queme escucha, y alcanzad 
también docilidad á los oyentes á fin de que sus cora-
zones sean una buena t ierra donde fructifique la semi-
lla de la divina palabra que ha de salir de mis impu-
ros lábios. Hacedlo a s i , Madre y Señora nuestra, 
mientras nosotros os repetimos la salutación angélica, 
Ave Maña. 

m 
leí 4 Hit . : M -m f: 

P A R T E ÚNICA. 

E l apóstol San Pablo, en su carta á los de Epheso, 
despues de dirigirse á los hijos de'familia advirtiéndo-
les sus obligaciones y deberes diciendo: «Hijos, obe-
deced á vuestros padres en el Señor, porque esto es jus-
to. Honra á tu padre y á t u madre, que es el primer 
mandamiento con promesa, para que vayas bien y 
vivas largo tiempo sobre la t ierra,» dirígese despues 
á los padres con estas palabras: «Y vosotros padres, 
no provoquéis á ira á vuestros- h i jos : mas orladlos 
en disciplina y corrección del Señor, Et ves'paires 
nolite ad iracundiam provocare pilos- vestros : sed edúcate 
iílos in disciplina et correctione Domini (1). 

La primera obligación, pues^ que les impone á los 
padres de familia, no solo l a religión sino aun la m i s -
ma naturaleza, es criarlos,.alimentarlos, cuidándolos 
como es debido. Ahora no puedo menos de estreme-
cerme en la consideración de esas mujeres mundanas, 
que siendo peores que las mismas bestias, abandonan 
á sus recien nacidos colocándolos para no verlos mas, 
en un torno de c a r i d a d s i n o le dan la muerte por sus 
propias manos para ocultar al mundo aquel fruto dé 
un amor criminal ; y digo que estas mujeres son peo-
res que las mismas bestias, porque no se os oculta á 
vosotros que hasta las mismas fieras cuidan á sus h i -
jos y los defienden, hasta donde alcanzan sus fuerzas. 
¡Quién se atrevería á arrebatar a una leona su tierno 
cachorrillo' ¿No os admira ver á la gall ina recoger 
bajo sus alas los polluelos para guarecerlos del frió? 

(1) Ad, Èpl i . cap. V i : v . 4 . 

9i.i 8 ' j i"j O. ': 
p acri? ."ís/r- avi 



Pasma en verdad, mis hermanos, que haya querido 
Dios darnos ejemplos de amor paternal en los irracio-
nales, y que criaturas dotadas de razón tengan un co~ 
razón menos sensible que aquellas. ¡Por desgracia no 

~pasa mucho tiempo, en particular en las grandes c i u -
dades, sin que se cometa el horrible crimen de con-
vertirse una madre en asesino de un hijo, arrojándole 
á algún lugar inmundo, y aun sin haberle socorrido 
con el agua del bautismo. Grande es la misericordia 
de Dios, pero yo creo que para que sea borrado un 
pecado de esta naturaleza, seria necesario practicar 
penitencias mas rigurosas que las que hicieron los 
anacoretas en los desiertos. 

No son tan criminales, pero no por éso dejan de 
pecar gravemente aquellas madres que cediendo un 
hijo á otra persona, cual si fuera una prenda de uso 
doméstico, le relegan al olvido sin cuidarse jamás 
de -ver ni aun preguntar por el que es un pedazo de 
sus entrañas. Tal vez creereis vosotros, mis herma-
nos, porque vuestros corazones no son susceptibles de 
tales sentimientos, que esto no puede darse caso en 
que se verifique, pero no dudéis para mengua del cris-
tianismo, que mandando que todos estemos unidos con 
los vínculos de la caridad, estrecha mas y mas este 
amor entre los padres y los hijos. 

Desde el momento, pues, en que los niños van 
entrando en el uso de la razón, deben los padres irles 
enseñando á conocer á su Dios y á temerle, instru-
yéndoles en el modo de rezar, y haciéndoles conocer 
el poder del Señor para que le alaben y permanezcan 
dóciles á sus preceptos: asimismo, y conforme van 
siendo capaces de comprender, deben hacerles cono-
cer los castigos que Dios manda, primero en esta 

vida y luego en la futura, á aquellos que apartándose 
de la ley de Dios, caminan por los senderos de la cul -
pa. De. este modo irán formando unos corazones dóci-
les , dispuestos para el bien. Cuando Dios envió las 
nueve plagas al Egipto, ordenó á Moisés.que lo hiciese 
saber á su hijo y sus nietos, contándoles los grandes 
castigos que habia mandado á los egipcios para que 
escarmentasen con su ejemplo (1). Y cuando el m i s -
mo Moisés llamó á sí á los ancianos para comunicar-
les la óiden del Señor con respecto á las ceremonias 
con que habían de comer el cordero pascual, les ad -
vierte que al ser preguntados por sus hijos sobre 
aquéllos ritos, que se los espliquen para su instruc-
ción , y que aprendieran lo que habían de observar en 
adelante (2). Los beneficios y misericordias que el 
Señor derrama siempre sobre los hombres , deben ad-
vertírseles del mismo modo. Acordaos, dijo el caudi-
llo á su pueblo, de este d i a e n que .salisteis de Egipto 
y. de la casa de la esclavitud, y cuando el Señor te h u -
biere introducido en la tierra del Chananéo y del 
Heíhéo, y del Amorrhéo, y del Hebéo y del Jebuséo 
que juró á tus padres, celebrarás la solemnidad del 
Señor, y en aquel día contarás á tus hijos y les dirás 
lo que hizo el Señor contigo cuando saliste del E g i p -
to , y cuando tu hijo te preguntare ¿qué es esto? le 
responderás: con mano fuerte nos sacó el Señor de la 
tierra de Egipto , de la casa de la esclavitud (3). 

Mil testos.bíblicos podríamos presentar para hacer 

• » ^ • - • - - - - ' * •• -
(1) . E l narres in áuribf lS ffiti luí , et nepotarn Uiorum, q u o l i e s con-

i r i rer ín l . E g i p l i o s : e l s igua mea f e c e r i b l in e i s : e t sc ia l i s qu ia egó 
DomiiiUs. t z o d : c a p . X . v 2 . 

{% ü l e u m <¡ix,enoi vobis ¡ilii vestr i . ¿Qua3 est is la r c l ig io? D i c e t i s 
e i s : Vic t ima transitus Domiñi est , e t c . E/.od. cap. X H . Y . ' 2 8 y 2 7 . 
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conocer la voluntad de Dios, de que los padres de 
familia instruyan á sus hijos para formar sus corazo-
nes y dirigirlos por el camino de la rectitud. Enten-
dedlo, padres de familia, vosotros los que lejos de 
cumplir con vuestros deberes en esta parte, miráis 
con la mayor indiferencia la instrucción religiosa de 
vuestros pequeñuelos : vosotros los que ponéis en la-
bios de vuestros hijos palabras obscenas, y los condu-
cís por la senda del error, vuestro descuido será vues -
tra mayor confusion, porque ellos serán vuestros 
jueces. , 

¡Qué editicativo, qué cristiano es ver á una madre 
que teniendo en sus brazos á sus tiernos parvulillos, 
les hace repetir sus oraciones, por mas que ellos no 
puedan aun comprenderlas! ¡Y despues, cuando la 
razón vá desarrollándose en ellos, pasa sus mejores 
horas en hablarles de Dios y de sus bondades, ense-
ñándoles á darle gracias al amanecer de cada día por 
haberles concedido otro de vida, y á pedirle de noche 
sus auxilios para ser libres de todo mal! Una madre 
buena, una madre cristiana lleva á su hijo al templo, 
y al ver salir al altar al ministro del Señor, «hijo mió, 
le dice, Jesucristo vertió su preciosa sangre en el ár-
bol de la Cruz por redimirnos y salvarnos: el sacrifi-
cio que-ahora se vá á ofrecer, y que vás á presenciar 
es una figura ó representación del que se efectuára 
en el Calvario. Aquí, sobre ese altar santo corre la 
sangre del Cordero, aquella misma sangre que nos 
lavó de nuestros pecados, cuando el sacerdote consa-
gra, baja á la sagrada forma el mismo Dios: sí, en esa 
hostia que se nos dá á adorar y en ese cáliz, existe J e -
sucristo real y verdaderamente en cuerpo y alma; su 
carne, su sangre, su divinidad, su humanidad, todo 

entero se halla en la hostia y en cualquier partícula ó 
fragmento de ella: este es un misterio, un arcano que 
á nosotros no nos es dado penetrar; tan amoroso es 
Dios para con sus criaturas, que de este modo ha que-
rido habitar entre nosotros, ocultando su magostad 
bajo los velos eucarísticos, de modo que no solamente 
están oscurecidos á nuestra vista los rayos de su divi-
nidad , sino que ni aun tiene las apariencias de hom-
bre : agradece, hijo mió, tal bondad; adórale en espí-
ritu y verdad, y el Señor te concederá sus gracias, y 
te librará de todos los peligros. Por tu fé y la adora-
ción que le dés en la tierra, merecerás adorarle eterna-
mente en los cielos.» En seguida, llamando su aten-
ción á alguna imagen de la Santísima Virgen, ¿vés 
hijo mió, le dice, esa Señora? Pues es una imagen, 
una representación de la que está en los cielos, /que 
es Reina de los ángeles y de los hombres. Es la Seño-
ra mas llena de virtudes que han conocido los siglos: 
nadie la iguala en santidad, porque.despues de la san-
tidad de Dios sigúese la de su Madre, porque has de 
saber que María mereció ser escogida para Madre de 
Jesucristo, que es Dios, y que tomó nuestra naturaleza 
humana, para padecer en ella y redimirnos de la cul-
pa : ella tiene á mas de un poder estraordinario para 
alcanzar gracias en favor de las criaturas, un corazon 
rebosando piedad, y nos basta invocarla con fé para 
que nos alcance de Dios las gracias que le pedimos: 
ámala mucho, hijo mío, y constituyete su especial 
devoto. ¿No me amas á mí, no me quieres estraordi-
nariamente porque soy tu madre? Pues mas qué á mí 
debes amar á María Santísima, porque ella es tu madre 
y mía : es la Madre del género humano. 

De este modo, mis hermanos, váse el pequeñuelo 
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instruyendo en la religión, se vá inclinando al bien, 
liácese devoto y adquiere unas ideas sanas y cristiana -: 
que no las podrá borrar el tiempo. ¡Qué bendiciones 
de Dios no descenderán sobre la madre que obre de 
este modo, y que así dirija los pasos de sus bijos pel-
el camino de la salvación! Llega el tiempo en que 
según la prudencia del párroco deben acercarse al t r i -
bunal de la penitencia, y entonces es cuando la solici-
tud de una madre debe mostrarse mas, instruyéndole 
del objeto de este sacramento, de cómo debe examinar 
su conciencia, y de todos los ciernas requisitos que son 
necesarios para que la confesión sea buena. No mira-
rás, le debe decir, en el sacerdote que vá á recibir tu 
confesión, un hombre, sino al mismo Jesucristo, pues 
que está revestido de su autoridad, para poder perdo -
nar tus pecados: humíllate en su presencia, y confiesa 
con dolor y sinceridad, para que alcances el perdón de 
todos tus pecados. Llegará despues otro dia en que el 
niño deba acercarse á hacer su primera comunion. 
¡Todo celo es poco en este caso! Cuidado, hijo mió, 
debe entonces decirle con amor; cuidado, hijo mió-, 
que no te acerques á la mesa del altar sin llevar pre-
parado tu corazon. Si un rey de la tierra te convidám 
á su mesa, si te hiciese comer en su mismo plato, y 
aun si despues para honrarte y ensalzarte á vista de 
sus pueblos te cubriese con su manto real, toda esta 
honra seria poco, seria nada en comparación de la hon-
ra que te vá á conceder Jesucristo, que por medio de 
la comunion v á á unirse contigo, á estrecharte entre 
sus brazos, á identificarse, á hacerse una misma cor-a 
contigo. ¿Tu vés como se unen dos trozos de cera 
derretidos al fuego? Pues con unión mas estrecha vá 
á identificarse contigo el que es tu Dios y tu Salvador: 

considera, pues, la pureza de conciencia que debe 
acompañar al que se acerca á comulgar. 

Señores: si á estas instrucciones religiosas se aña -
de el que los padres le dan el ejemplo acompañándoles 
en la participación de los Santos Sacramentos, se enar-
decerá en amor de Dios el corazon de los niños, y em -
pezarán á adquirir gusto en la práctica de la virtud. 
Porque no lo dudéis, mis hermanos, es imposible que 
resista á la virtud un niño acostumbrado á no oír sino 
palabras edificativas; un niño que siempre ha oído 
hablar de la virtud para alabarla y del pecado para 
aborrecerlo. No ignoro que muchos padres que así se 
han esmerado en educar cristianamente á sus hijo«, 
han tenido el desconsuelo de ver que despues que han 
salido de la niñez y han entrado en la juventud, han 
empezado á corromperse insensiblemente . Esto no 
siempre sucede, pues no olvidando con facilidad la en-
señanza que recibieron en su niñez sostienéngrande> 
combates, y nunca por lo común son materia dispues-
ta para el círmen, y aunque fuese tal la desgracia que 
dirigiesen sus pasos por los caminos del error y de la 
maldad, vosotros, padres de familia, disfrutareis di-
una conciencia tranquila , toda vez que hicisteis cuan-
to os fué posible por dirigirlos al bien. No: no serán 
ellos en este caso vuestros jueces en el dia del juicio: 
antes por el contrario vosotros sereis jueces de ellos.' 
que así menospreciaron vuestros saludables avisos y 
consejos. 

Buen ejemplo tenemos en Tobías, ese anciano ve-
nerable y amado de Dios, que se ocupaba continua-
mente en enseñar á su hijo el joven Tobías el modo 
de practicar las virtudes. El mismo Espíritu Santo 
nos ha querido dejar consignado este ejemplo dicién-



(loaos: «desde la infancia le enseñó á temer á Dios 
y á guardarse de todo pecado (1).» Este santo celo de! 
anciano Tobías fue remunerado por Dios, quien orde-
nó que aquel hijo á quien estraodinariamente favore-
ció por ministerio del arcángel san Rafael, fuese el 
"báculo y apoyo de su vejez. 

Otra délas obligaciones délos padres de familias, 
es dar ocupacion útil á los h i j o s , bien dedicándolos á 
las ciencias, á las artes ú oficio, de modo que se hagan 
miembros útiles de la sociedad, y también para apar-
tarlos de la ociosidad que es la madre de todos los v i -
cios. No sirve en esta parte de escusa, el que no nece-
siten trabajar porque poseen bienes de fortuna . Dios 
sentenció al hombre al trabajo y ninguno debe 
huir de él, Por otra p a r t e , si ahora poseeis r ique-
zas ¿sabéis por ventura si la inconstancia de la 
fortuna os privará mañana de el las? ¡Cuántos por 
criarse en la ociosidad y no aplicarse á nada, se 
han visto despues sumidos en la mayor miseria, por 
no encontrarse útiles para poder ganarse el sustento! 
Y la miseria que á veces les lleva á la desesperación, 
les hace perder la vida del cuerpo y la del alma. ¿Y 
quiénes han sido los causantes de tamañas desgracias'7 

Unos padres indolentes, unos malos padres, que des-
conociendo sus sagradas obligaciones dejaron torcer el 
árbol desde pequeñito y le dejaron l legar á un esta-
do en que ya es imposible ó al menos muy dificultoso 
el enderezarle. 

¡Qué cuenta no tendrán que .dar á Dios mucho s 
madres, que en vez de enseñar á sus hijas la modestia 
les inspiran tan solo el deseo de agradar ; que en vez 

( l ) Quem ab infanlia t imere Deum i locui l j e l abs l inere ab otnni 
peceato . Tol>. cap. 1, v. 10 . 

de enseñarlas á adornarse de virtudes, las acostum-
bran al lujo y á la desenvoltura; que en suma, en vez 
de acostumbrarlas á ser útiles en una casa, para que 
mañana que tomen estado, puedan saber desempeñar 
sus obligaciones, solo las enseñan el arte de parecer 
bien y de arrebatar las miradas! ¡ Ah! Que esto condu-
ce á males de gran bul to , que en su dia se hacen irre-
mediables. ¿No conocéis, madres obcecadas, que con-
tribuís á que se despierten las pasiones en esa inocen-
te niña á quien dirigís por tan mal camino? ¿ Qué será 
de una criatura falta de esperiencia por su edad, débil 
por su sexo, y poco prudente por la viveza propia de 
la juventud? Lo que sucedería á un buque que en me-
dio del mar perdiese las velas y el t imón, que indu-
dablemente naufragaría. Pues bien; conoced que el 
mundo es un mar embravecido, en el cual no encon-
trareis un sitio libre de peligros, de piedras que por 
estar cubiertas con las aguas del deleite, burlan á ca -
da paso la dirección del mas diestro piloto. Vuestras 
hijas ¡oh madres de familia! son unos débiles buques 
cuyo timón es el santo temor de Dios, y cuyas velas 
que le hacen caminar desafiando á los peligros, son el 
pudor y la modestia: desalojarlas de estos adornos, 
dejadlas abandonadas á la corriente de las aguas del 
mundo, y por mas que al principio resistan á sus e m -
bates, acabarán por naufragar, dando al traste con las 
bellas prendas que antes las distinguían, y vosotras 
habréis concurrido á que se lleve á cabo tanto mal. 
De este modo habréis perdido á vuestras hijas para 
Dios y para el mundo; para Dios, que viéndolas entre-
gadas á la prostitución, las mirará como objetos de 
ira; y para el mundo, porque ¿cómo mira la sociedad 
á una mujer que ha perdido el honor y su vergüenza? 
Bien lo sabéis: el mundo sensato le h u y e , como huir -



solé puede á uu animal venenoso; hasta su vista ofen-
de, y desechada de la sociedad y de las gentes , solo 
puede encontrar albergue entre las compañeras de su 
infortunio, teniendo aun en el mismo mundo el casti-
go de su maldad, en los malos tratos, en los insultos 
y en los improperios de aquellos mismos que las hacen 
objeto de sus criminales entretenimientos. ¡ Cuántas 
han llegado á este lastimoso estado por el estraordi-
nario r igor , ó por la mucha laxitud de sus padres!!! 
Os resistiréis á creerlo; pero ello es una verdad inne-
gable que han conocido algunas madres, en dias en 
que ningún remedio han podido aplicar para curar 
tan funesto cáncer. 

¿Quereis saber si en el dia está abandonada la 
educación? ¿Quereis conocer cómo la mayor parte de 
los padres viven en el olvido de sus obligaciones pa-
ternales? Salid por esas calles, encontrareis multitud 
de niños entretenidos en el juego , si no burlándose 
de los ancianos: preguntadles si saben los manda-
mientos de la ley de Dios, ó los sacramentos de la 
santa Madre Iglesia. ¡Pero qué digo!... No han visto 
un catecismo: si les preguntárais de maldades ó de 
vicios, seguramente que entonces os satisfarían y co-
noceríais su instrucción en esta materia. Y al ver el 
lastimoso estado de estas criaturas, ¿las culpareisá 
ollas? No, porque han aprendido lo que'les han ense-
ñado sus padres.' ¡Qué mucho que blasfemen, si esto 
es lo que oyen en sus casas! ¡Qué mucho que no sepan 
lo necesario para salvarse, si tampoco lo saben los au-
tores de su vida, y de sus lábios no oyen otra cosa que 
palabras escandalosas, de insultos á Dios y de menos-
precio á la religión! Pues bien, padres y madres de fa-
milia , preparaos para recibir el condigno castigo, á 
que os hacéis acreedores por vuestra anticristiana con-

ducta: esos mismos hijos á quienes habéis enseñado el 
camino del mal, serán los jueces en vuestro juicio: no 
puede faltar la palabra de Dios: Filii vestrijudices vestri 
erunt. 

No puedo menos, mis hermanos, de dolerme por la 
muerte de esos padres descuidados á quienes ha de pe-
dir Dios estrecha cuenta délos hijos que les concedió. 
¿Y qué responderán? ¿Qué escusa será suficiente á l i -
brarlos de tanto cargo? Ninguna, porque ciertamente 
responderán de las almas de sus hijos con las suyas. 
Tiempo es , pues, ahora, padres y madres de familia 
que me escucháis, de que os enmendeis de los defectos 
en que podáis haber incurrido en la materia de que 
traíanlos. Oid las palabras y saludables consejos del 
Apóstol: Edúcate filios in disciplina et correctione Domini. 
Educad á vuestros hijos en disciplina y corrección del 
Señor: vuestra primera obligación es criarlos y sus-
tentarlos, cuidándolos en su infancia: la segunda 
formarles su corazon desde pequeños para que se 
dirijan al b ien ; la tercera luego que llegan al uso 
de la razón, llevarlos á la Ig les ia , instruirlos en 
i a divina ley del Señor, y hacer que frecuenten los 
S;mtos Sacramentos, enseñándolos vosotros no solo 
con las palabras, sino que también con el ejemplo; y 
por último, hacerlos huir de la ociosidad, madre de 
todos los vicios, dándoles ocupacion cuando tengan 
edad para ello, con el objeto de que se acostumbren 
id trabajo, herencia que heredamos por el pecado de 
nuestro primer padre. Si asi lo hacéis; si no echáis al 
olvido las instrucciones cristianas que os acabo de dar, 
el Señor os dará sus auxilios á vosotros y á vuestros 
¡lijos, para que ellos y vosotros seáis un dia participan-
íes de la gloria. Amen. 



SERMON 2 : 

PAH\ M nOILMCl W M k DE ( M R E m . 

vanos los ¡u-etcst«^ q u e se alegan p a r a j n s t i » 
S e a r ! a m u r m u r a c i ó n , «¡112 s i e m p r e es un vicio 
SctestaMe á Eos ojos «Se Dios, y por consiguiente 

de fiinc$ia*s cosssecssenclas p a r a el a l m a . 

Tn Melzebub, principe dwmoniorum, 
ejicil dcemonia. 

E n virtud de B e e l z e b u b , p r í n c i p e de 
los demonios , lanza los demonios . 

Luc . cap. X I , r . 13 . 

No creo que haya quien, me tache de exagerado, si 
digo que no hay un vicio mas generalmente estendido 
en la sociedad que es el abominable d é l a murmura-
ción, que es tanto mas reprensible cuanto que se opo-
ne á todo principio de caridad; y no incurren en él tan 
solamente los mundanos , sino hasta muchos que se 
tienen por hombres de piedad. Tened, mis hermanos, 
unas costumbres irreprensibles: cumplid exactamen-
te todas vuestras obligaciones, sed legales en vuestros 
tratos; y no obstante toda la bondad que caracterice 
vuestras acciones, siempre tendreis quien hable mal 
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de vosotros, siempre sereis murmurados. Triste con-
dición de la humana naturaleza! . . . . ¿Quién competirá 
011 virtudes con Jesús de Nazareth?¿Quién le igualará 
ni aun le asemejará en santidad? Nadie ciertamente, 
pues que siendo verdadero Dios, sin embargo de ser 
verdadero hombre, estaba revestido de la santidad que 
es propia de Dios. ¿Qué hombre por caritativo que sea, 
habrá podido dispensar mayores beneficios á la huma-
nidad como los que Jesucristo dispensára al pueblo de 
Israel? En todas partes iba el Salvador dejando señales 
visibles de su omnipotencia. Ora lanzaba los demo-
nios; ora daba vista á los ciegos; aquí multiplicaba los 
panes para saciar una multitud hambrienta; allí resu-
citaba á los muertos; y en la tierra y en el m a r , y 
en las praderas y en los montes dejaba conocer su 
divina caridad, ya repitiendo sus prodigios, ya ense-
ñando á las gentes que se le acercaban y le rodeaban 
para escuchar su doctrina. Pues ¿lo creereis? Jesucristo 
fué también objeto de las murmuraciones de aquellos 
mismos ante los cuales desplegara su poder. E n el 
Evangelio de la presente dominica encontramos la 
prueba de esta verdad. Háblanos el evangelista San 
Lucas de la curación de un endemoniado que era 
mudo; y como Jesús hubiese lanzado el demonio del 
cuerpo de aquel hombre, habló el mudo y se maravi-
llaron las gentes ; mas algunos de ellos dijeron : en 
virtud de Beelzebub, príncipe de los demonios, lanza 
los demonios. A este grado de ceguedad llegó aquel 
pueblo infeliz, que cerró sus ojos para no ver la b r i -
llante luz que se le presentara. 

A vista de esto ¿quién se podrá gloriar, por justo 
que sea, de que sus acciones no son objeto de murmu-
ración? ¿Quién se verá libre de esas lenguas viperinas 
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que 110 se emplean en otra cosa mas que en acriminar 
las obras desús semejantes? No hay en verdad vicio 
mas estendido, ni que sea mas disculpado por sus m u -
chísimos defensores. Basta reprender á un murmura-
dor, para que en el momento conteste que él á nadie 
ofende, que no cuenta mas que lo que ya es público, 
y que las mas veces solo Habla de otras personas por 
entretener la conversación ó pasar el tiempo. Nadie 
por lo tanto quiere reconocer la gravedad del vicio 
de la murmuración, ni hacerse cargo de sus funestas 
consecuencias para el alma. Pero nosotros no debe-
mos atenernos á la doctrina del mundo sino á la de 
Jesucristo. El apóstol San Pablo dice que los mur-
muradores son aborrecibles á Dios: Detractores Deo 
odibiles (1). Y en efecto, mis hermanos, si considera-
mos que la caridad es el fundamento y la piedra so-
bre que se sostiene la Iglesia, que es una virtud tan 
amada y tan recomendada por Jesucristo, reconocere-
mos que siendo la murmuración un contrasentido de 
aquella virtud, ha de ser en tanto grado aborrecible 
al Salvador, cuanto mas estraordinariamente ama la 
caridad. 

No sé en verdad si conseguiré el objeto que me 
propongo al haber elegido el vicio de la murmuración 
por asunto del discurso que voy á dirigiros, que no es 
otro que el persuadiros y convenceros á que os apar-
téis de él, practicando la caridad con respecto al pró-
jimo. Para ello voy á demostraros con la mayor clari-
dad que me sea posible, «que son vanos los pretextos 
que se alegan para justificar la murmuración , vicio 
del que debemos huir porque es detestable á los ojos 

!1) Ad Rom. cap. I, v. U . 

de Dios, y de consiguiente de funestas consecuencias 
para el alma.» 

Para que esta doctrina sirva de instrucción y prove-
cho de nuestras almas, imploremos los auxilios de la 
gracia por la intercesión de María Santísima, nuestra 
'•ladre y Señora, saludándola cordialmente, y rozán-
dola devota y humildemente un Ave María. 

PARTE ÚNICA. 

Cuando he dicho que el vicio de la murmuración 
es detestable á los ojos de Dios, no he hecho otra cosa 
que proponer una verdad innegable de que no podréis 
menos de convenceros, cuando la veáis probada por 
el mismo Evangelio. Abrid, señores, las doradas pá-. 
ginas del Código sagrado, y mil pasajes en ellas con-
signados, os harán conocer lo estraordinariamente que 
Jesucristo amó, y lo mucho que recomendó á sus dis-
cípulos y en ellos á todos nosotros, la virtud de la cari-
dad. Y no como quiera, sino de tal modo ama la prácti-
ca de esta virtud, que se apropió á sí mismo los bene-
ficios y los agravios que nosotros hacemos á nuestros 
prójimos. Así nos lo afirma San Mateo, cuando hablan-
do en el capítulo X X V de su Evangelio del juicio 
universal, nos dice que al premiar á los justos por su 
caridad el Juez Eterno, no los dirá: «Venid, porque 
hicisteis bien á vuestros prójimos, sino, porque me lo 
hicisteis á mí,» y á los réprobos: «id al fuego eterno, 
no porque no hicisteis bien á vuestros hermanos, sino 
porque no me lo hicístes á mí, porque lo que no hicis-
teis con ellos, conmigo no lo hicisteis.» 

Ved aquí, mis hermanos, confirmado en este trozo 
evangélico, como Jesucristo se apropia á sí. mismo 



cuanto nosotros ejecutamos, así en pro como en contra 
de nuestros prójimos. En los momentos mismos en 
que se preparaba á morir para salvarnos, cuando cele-
braba la cena con sus discípulos, encargó el precepto 
de la caridad fraterna, siendo esto como una disposi-
ción de su último testamento. Por esto el discípulo 
amado, que tuvo el privilegio de recostar su cabeza 
sobre el peclio de su Soberano Maestro, no predicaba 
otra cosa á los fieles mas que la caridad, y de esta 
virtud hablaba siempre hasta hacerse importuno. ¿Y 
por qué siempre caridad y nunca otra cosa? Así le 
preguntaban sus discípulos, y la razón no era otra 
sino la de que este era el precepto de su Maestro. 

Ahora bien: como vosotros no podéis dejar de cono-
cer, so pena de no saber raciocinar ni discurrir, el 
vicio de la murmuración es el reverso de la caridad, 
y si Jesucristo nos ofrece en premio de la caridad nada 
menos que el colocarnos á su diestra en el dia del j u i -
cio para que le acompañemos en su gloria, ¿cómo no 
le lia de serle detestable, y cómo no ha de castigar ter-
riblemente un vicio que tiene por objeto arrebatar la 
honra y buena fama de los prójimos? ¿Qué escusa será 
suficiente para justificarnos en su presencia de la faci-
lidad con que hemos juzgado de las acciones de nues-
tros hermanos? Preguntad á un murmurador, y s i em-
pre tendrá escusas con que cubrir su detestable vicio; 
empero las razones que alegan serán vanas y de n i n -
gún efecto para con Dios. 

Voy á haceros una reflexión que en el fondo es de 
San Juan Crisóstomo, y por ello os convencereis que 
la murmuración, no solo es un vicio detestable á lo i 
ojos de Dios, sino al mismo tiempo el mas odioso, el 
mas traidor, el mas abominable de tocio* los vicios 

aun ú los ojos de la sociedad. Vosotros habíais mal de 
una persona, publicáis sus defectos y debilidades, y á 
veces las suponéis para denigrarle, y os complacéis en 
en ello. Yo os pregunto : esta persona de quien tan. 
mal habíais; este individuo cuyas acciones criticáis y 
cuyas faltas hacéis públicas, ¿es vuestro amigo ó vues-
tro enemigo? Si es vuestro amigo, sois unos pérfidos 
traidores, toda vez que la amistad os constituye en la 
obligación de velar por su honra y buena fama, y le -
jos de hacerle objeto de vuestra murmuración, de'oeis 
aconsejarle, si le veis estraviado: luego faltais no 
solamente á la caridad que el Señor os manda practi-
car, sino á .las leyes de la amistad á la que sois traido-
res: un traidor merece el desprecio de la sociedad. Si 
me decís que ese de quien habíais es vuestro enemigo, 
desde luego comprenderemos que el odio y la mala 
voluntad que le teneis, os mueve á poner en tela de 
juicio sus mas inocentes actos. Empero también pue-
de darse caso en que aquel de quien murmuráis, os sea 
una persona indiferente, con la que ni os ligan los l a -
zos de la amistad, ni teneis por vuestro enemigo. En 
este caso concluye el Crisóstomo, sois unos viles, por-
que no puede darse cosa mas vil que el ensañarse 
contra una persona que en nada nos ha ofendido. Por 
do quiera, pues, que lo miremos, la murmuración des-
truye todo principio de caridad: contemplad que Jesu-
cristo quiere sujetarnos de tal modo al precepto de la 
caridad, que no solo nos manda amar á nuestros ami-
gos, sino que nos manda estender nuestro amor á los 
mismos que son nuestros enemigos, á los cuales nos 
manda hacer bien, y por los cuales ordena rogar, como 
vimos en la esplicacion del Evangelio del primer 
viernes de Cuaresma, y comprendereis toda la grave-



dad del pecado de la murmuración. ¡Vicio funesto de 
que esta plagada la sociedad! ¡Vicio vil que es verda-
dero contrasentido del cristianismo! 

Analicemos los pretestos que halagan los m u r m u -
radores y veremos cuan vanos son. Cuando veáis 
murmurar á un amigo vuestro, á una persona con la 
que teneis alguna confianza, afearle su vicio, y decirle 
que lo que hace es una cosa odiosa á todas luces: vereis 
como en el momento os dice, ó bien que él nada supo-
ne , sino que habla tan solo lo que sabe positivamen-
te , ó bien que no ha hablado mas que por divertirse ó 
pasar el tiempo, y que lo hace sin malicia: ya os dirá 
que no habla de faltas graves, sino de asuntos que no 
perjudican á l a persona de quien h a b l a ; ya que las 
faltas de que ha hecho mención son públicas, ó que 
no las refiere mas que á personas de la mayor confian-
za . ¡Qué pretestos mas frivolos! Ninguno de ellos 
aminora la gravedad del pecado. ¡Y nada supongo! 
No digo mas que lo que sé positivamente, lo que he 
visto por mis propios ojos!!! ¿Y quién os ha revestido 
á vosotros de la autoridad de poder juzgar á vuestros 
hermanos? ¿Sois sus dioses? ¿Sois por ventura los 
encargados de premiar ó castigar sus buenas o mala 
acciones? Vuestro prójimo ha delinquido: ¿pero no ha-
bréis también delinquido vosotros? ¿No os hallareis 
con las mismas ó mayores faltas que ellos? Y decid-
m e , ¿os serviría de placer, que descubiertos vuestros 
vicios se hiciesen públicos? ¿Os agradaría que de bo-
ca en boca corriesen vuestros defectos? Seguramente 
que no. Pues conoced entonces vuestra poca caridad, 
toda vez que quereis para vuestros hermanos, lo que 
no quereis para vosotros. Y por otra parte , es muy 
fácil que os equivoquéis en vuestros juicios, como se 

equivocaban aquellos judíos que discurrían sobre si 
Jesucristo era hijo de José el carpintero, á los cuales 
dijo el Salvador, no murmuréis entre vosotros; nolile 
murmurare ininvicem (1). 

La escusa de otros es que solo hablan por divertir-
se ó pasar el t iempo: en verdad que si de labios de un 
genti l oyese tal disculpa, no me causaría admiración 
alguna, pero que un cristiano que no debe tener otra 
escuela que la de Jesucristo, que toda es caridad, en -
cuentre diversión ó pasatiempo en asesinarla buena 
fama de un hermano , esto es lo. que yo estoy muy le-
jos de poder comprender: esto es ciertamente lo que 
no puedo esplicarme: porque ¿ cómo compréndese que 
un miembro de la Iglesia de Jesucristo , que sabe le 
ha de tomar el Señor cuenta de las palabras ociosas y 
con mucho mas motivo de las culpables, se entreten-
ga en zaherirá otro miembro de la inisma Iglesia, por 
quien Jesucristo murió, á quien le hace participante de 
los sacramentos , 'y á quien tiene ofrecida su gloria? 
Desgraciadamente para muchos es una diversión la de 
mayor complacencia el hacer objeto de pasatiempo 
para amenizar una reunión el hablar sin regla ni m e -
dida de cualquier persona. Estas son verdaderamente 
tertulias de Satanás, porque su espíritu es quien las 
preside. ¡Cuántas doncellas han perdido un ventajoso 
enlace por una murmuración imprudente! ; Cuántos 
no han alcanzado ascensos en sus carreras, porque una 
lengua murmuradora les desacreditó ante aquellos 
que antes les favorecían! ¡Cuántas mujeres , siendo 
inocentes, pasan por malas á los ojos de muchos, por-
que tal vez uno que no pudo vencerlas para su criini-
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nal objeto, se divirtió por via de venganza en h a c e r l a * 

aparecer culpables de escesos que jamás cometieron! 
Son innumerables, mis hermanos, los grandes perjui-
cios que se se irrogan cada dia por el detestable vicio 
de la murmuración: una lengua murmuradora es una 
verdadera calamidad para la sociedad, puesto que para 
el murmurador no hay sacerdote virtuoso, ni doncella 
honrada, ni casada fiel, ni viuda casta, ni comercian-
te legal , ni militar pundonoroso, ni persona alguna 
de probidad y honradez. E l murmurador es , en una 
palabra, la peste de la sociedad. ¿Y querrán despues 
disculparse con que murmuraron por diversión ? ¿ Y 
nos dirán que todo fué un pasatiempo? Sí , murmurado-
res de oficio: vuestra diversión dará con vosotros en el 
infierno: vuestro pasatiempo será el camino por donde 
iréis á ser compañeros de aquellos ángeles rebeldes -
que murmuraron de Dios porque no les habia concedi-
do su mismo trono y su misma autoridad. E n vano 
clamarán que lo hicieron sin mal ic ia , toda vez que 
causaron la ruina del prójimo, y pagarán con sus 
almas, 

No es menos peregrino el pretesto de otros, que 
dicen no hablan de faltas graves y sí solo de cosas que 
no perjudican, ó ya que las faltas de que han habla-
do son públicas, y que solo lo cuentan á personas de la 
mayor confianza. No creo, mis amados oyentes , que 
hay un murmurador mas terrible que es el que m u r -
mura en confianza, y esta clase de murmuración es 
mas común en las mujeres que en los hombres. Mu-
jeres hay á las cuales alimenta la murmuración mas 
que el pan. Fáci l será que se pasen un día sin comer; 
pero es muy difícil que se pasen un dia sin hablar, y 
sin hablar mal de alguien. No trato de exajerar, ni de 

ofender á un sexo en general. Digo sí lo que estamos 
viendo por esperiencia; y el defecto que deploramos y 
tratamos de corregir hállase arraigado en muchas que 
se tienen por devotas, y para las que ni aun el l u -
gar sagrado se halla libre de su murmuración. Como 
su conciencia no les permitiría publicar una falta 
del prójimo, aun no la han visto, cuando le dicen á 
la persona de su confianza , tal cosa ha hecho esta ó 
aquella persona y en seguida añaden: no lo digo por 
murmurar , ni me lo tome Dios en cuenta; mi pa-
labra no le ofenda, pero lo digo con reserva. De este 
modo y con el mismo carácter de reserva lo va di-
ciendo á todas las personas con quien trata, y siempre 
bajo las mismas protestas de no querer ofender al pró-
j imo. ¿Y qué sucede? Lo que es muy natural ; que 
aquellos que lo han oído lo cuentan á otros, quienes 
hacen lo mismo, y de este modo se hace público lo que 
solo vió una persona. Pues no lo dudéis, murmurado-
res y murmuradoras de confianza, sois abominables 
á los ojos de Dios. Detractores Deo odibiles. Vuestros ac -
tos de piedad, vuestras devociones de nada os servirán, 
porque quitando la estimación y buena fama á vues-
tros hermanos, faltáis á la caridad, y el que no tiene 
caridad no tiene rel igión, y se perderá irremediable-
mente. ¿Qué hay para vosotros que esté libre de vues-
tras lenguas? ¡Cuánto mejor fuera que examináseis 
vuestras conciencias, y reconociéseis que estáis car -
gados con mayores crímenes que esos que hacéis objeto 
de vuestros tiros! ¿Acaso, sois vosotros jus tos? ¿Sois 
impecables? ¿En qué pecado ha caído vuestro prójimo 
que no podáis vosotros caere mañana, si es que no lo ha-
béis cometido? Vasos de barro quebradizos, pobres v 
miserables, propensos al mal y rodeados de peligros po-
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deis con facilidad cometer la misma maldad que hoy 
motejáis en un hermano. Y Dios que es justo , aun en 
este mundo castiga á los murmuradores, pues que mil 
veces vemos caer á un murmurador en el mismo vicio 
que antes criticaba en otros. Tan cierto es que mien-
tras el hombre es viador no puede asegurar nunca no 
pasaré por tal camino , no efectuaré tal acción. El 
hombre sin el auxilio de la gracia es capaz de todo , y 
la gracia no puede favorecer al murmurador, porque 
no obra en caridad ni en justicia. 

Por otra parte, y me refiero á aquellos que no i n -
ventan calumnias contra nadie, sino que solo propa-
lan lo que oyeron á otros, ¿saben si lo que oyeron es 
verdad? Y aunque así sea, ¿por qué se creen con dere-
cho á dar mas publicidad á.lo que debían encubrir? Un 
pasaje del Evangelio vendrá ahora á demostrarnos 
que siendo nosotros débiles y miserables no debemos 
murmurar de las acciones de nuestros prójimos, y an-
tes por el contrario, debemos usar con todos de caridad . 
Los escribas y fariseos presentaron á Jesucristo una 
mujer que habían encontrado en adulterio, delito qué 
según su ley, debia ser castigado con la pena de ser 
apedreada. Preguntan, pues, al Maestro si debían ape-
drearla, toda vez que el pecado no podía ser mas cier-
to , y Jesucristo, cuyo norte es la caridad, les contesta 
de este modo : «el que de vosotros esté sin pecado que 
le tire la primera piedra.» Suficiente fué esta respuesta 
del Salvador para que confundidos los acusadores des-
apareciesen de su presencia, dejando allí á la adúltera 
que fué perdonada por el Señor. Pues bien, vo me 
valdré ahora de las mismas palabras de Jesucristo, v 
os diré, murmuradores que así os complacéis en tirar 
piedras á los pecadores queriendo castigar sus pecados 

con vuestras lenguas, yo os doy permiso, injuriad á 
vuestros prójimos, haced públicas sus faltas, no uséis 
con ellos de caridad,.y si estáis sin pecado tiradle la 
primer piedra. ¡Ah! Estoy cierto que con esta condi-
ción no lo haréis, porque pronto reconocereis que sois 
también culpables, ó mas que aquellos de los cuales 
murmuráis. 

La murmuración es siempre un pecado grave, por -
que siempre produce los efectos mas tristes: por esta 
causa siempre ha sido castigado por Dios con todo rigor . 
Ejemplo tenernos de esta verdad en María, hermana 
de Aaron y de Moisés cubierta de lepra: ejeniplo tene-
mos también en los detractores del virtuoso Daniel, á 
quien los sacerdotes de los ídolos hicieron sospechoso 
al monarca, disponiendo Dios que fuess descubierta 
su inocencia y manifiesta á todos la verdad de la reli-
gión que enseñaba y anunciaba, y que aquellos sus 
viles detractores muriesen en el lago de los leones, 
de donde Daniel había salido ileso. 

Mas tened entendido, mis hermanos, que no sola-
mente es culpable el que murmura, sino también el 
que .dá lugar á la murmuración, no evitándola pu-
diendo. Hablo de aquellos que, aunque no murmuran, 
sin embargo permanecen tranquilos en el lugar de la. 
murmuración, y oyen con gusto toda conversación 
que tiene por objeto la infamia de alguna persona, ¿Y 
qué hacer, me dirán algunos, cuando en la reunión en 
que estamos, se entablan conversaciones en perjuicio 
de la buena faina de alguna persona ? Es muy fácil, 
mis hermanos: huir, y de este modo no contribuiréis 
al mal. Si todos los que oyen murmurar, volviesen las 
espaldas, yo os aseguro en verdad que confundido y 
avergonzado el murmurador se curaría de su perverso 
vicio. Sí; huid de esas reuniones infernales, aparta4 



vuestros oidos de esas conversaciones donde la honra 
y buena fama de algunos prójimos es robada vi lmen-
te; el murmurador dice, san Bernardo, t iene el demo-
nio en la lenglia: no queráis vosotros tenedle en vues-
tros oidos. 

Bien persuadidos estaban los padres del concilio 
segundo Aredatanse, cuando decretaron pena de e x -
comunión á los murmuradores, sin que se les levanta-
se á menos que no hicieran una penitencia rigurosa, y 
el cuarto concilio de Cartago, manda espresamente á 
los señores obispos que castigen con la misma pena de 
excomunión á todos aquellos que calumnien á otros, ó 
que hagan públicos sus defectos. 

Habéis visto, mis hermanos amadísimos, los efec-
tos funestos que siempre causa el vicio que combati-
mos ; no veo otro pecado que tenga consecuencias mas 
funestas , toda vez que los efectos de los demás peca-
dos pueden repararse, lo que no sucede con los efectos 
de la murmuración, como tampoco, según hemos vis-
to en otro sermón anterior , con los del escándalo. El 
ladrón puede restituir y reparar de este modo el daño 
que causó : el lascivo, el avariento,. el soberbip, el 
iracundo pueden borrar sus pecados llorándolos amar-
gamente , siendo despues castos, humildes, caritati-
vos, ayunando y dando limosnas. Pero decidme, el 
murmurador por cuya lengua perdió una joven un 
enlace ventajoso, ¿cómo podrá reparar este mal que 
causó, por mas que se arrepienta?. ¿Qué virtud prac-
ticará el murmurador, que le sea á propósito para re-
parar el daño que causó desacreditando a una per-
sona honrada? Considerad, que habéis formado un 
monte de arena, que levantándose un fuerte viento lo 
ha desecho, esparciendo todos sus granos por el campo, 
¿os seria fácil recogerlos de nuevo y volver á formar 

el monte con los mismos granos que se llevó el aire? 
Ya conocéis que es imposible. Pues tan imposible es 
que el murmurador pueda recoger la fama que disipó, 
y volver la honra al prójimo á quien se la echó por 
tierra. 

Nojuzgeis, pues, de vuestros prójimos, si no que-
reis ser juzgados con el mayor rigor : pensad bien de 
cada uno de vuestros hermanos, conociendo lo fácil 
que nos es equivocarnos en nuestros juicios. Veis que 
una persona frecuenta una casa para vosotros sospe-
chosa, pues juzgad que tal vez irá á ella movido de un 
fin honesto y pío: veis que una persona viste con lu-
jo ; juzgad si debajo deesas vestiduras llevará colocado 

x algún cí.icio. Acordaos en suma que sois cristianos, y 
que la lengua del cristiano jamás debe emplearse en 
denigrar al prójimo. La falta que os ha chocado es ver-
dadera y no os cabe la menor duda de su realidad: 
pues bien, este es el caso en que podéis adquirir gran-
des méritos para con Dios, cubriendo á vuestros her-
manos con el manto de vuestra caridad : lejos de zahe-
rirles , rogad á Dios para que les dé sus divinos auxi-
lios y se conviertan, y de este modo en premio de 
vuestra caridad, el Señor la usará con vosotros perdo-
nando vuestros pecados. 

Poned, oh Dios de amor, un centinela en nuestra 
boca y un candado de circunstancias en nuestros l a -
bios, á fin de que jamás salgan de ellos palabras que 
no sean verdaderas. No permitáis que nuestra lengua 
¿ea una espada de dos filos con la que matemos la hon-
ra de nuestros hermanos. Dadnos, Señor, vuestra gra -
cia, á fin de que ejercitando la caridad en esta vida, 
llegue el dia en que nuestra ocupacion, sea el cantar 
vuestras alabanzas por eternidades en la Gloria. Amen. 



SERMON 
PARA EL LUNES 

"f ^ T t " ' 1 

Se ppacba ! a divinidad de J e s u c r i s t o y I» v e r d a d 
de sta rel igión, p o r el cumplimiento de las profe-
c ías del T e s t a m e n t o antig uo, que dicen orden á la 

venida del SIcsías. 

El ail Mis Jesús: ulique dicetis mihi. 
hanc simiíitudinem: medlce, curóte ipsum. 

Y Ies d i jo : sin duda me d i r é i s esta 
s e m e j a n z a : m é d i c o , c ú r a t e á tí m i s m o . 

L u c . cap. IV, v . 23 . 

Es imposible, señores, concebir una ceguera mas 
espantosa que la del pueblo judío. ¿Cuáles son las 
obras en que se e jercita el Salvador durante los tres 
años de su predicación? E l Evangelio nos lo declara, 
diciéndonos que evangelizaba á los pueblos, sanaba á 
los enfermos, lanzaba á los demonios y daba vida á 
los muertos. Nazaretb, que tuvo la dicha de darle 
nombre: Nazareth, que por espacio de treinta años 
tuvo ocasion de observar las grandes virtudes del que 
creia hijo de José el carpintero, fué el pueblo mas i n -

grato para Jesús. E l divino Reparador viene de G a -
lilea haciendo participantes de sus bondades y bene-
ficios á todos aquellos que á él se acercaban implo-
rando su misericordia, y el mudo, y el ciego, y el 
tullido, y el poseído del demonio, y todo el que sufría, 
encontraban en Jesús el remedio de su necesidad. No 
obstante tantos prodigios, es mal recibido en su pa-
tria. E n ella no había obrado los prodigios que había 
hecho en Cafarnaum, y por lo t a n t o , ellos se habían 
llenado de envidia y de soberbia. No era necesario que 
ellos mostrasen al Salvador el origen de sus resenti-
mientos. E l que entre ellos se presentaba registraba 
con su penetrante mirada hasta los mas ocultos secre-
tos de sus corazones. Por esto adelantándose el Salva-
dor y saliendo al encuentro de lo que ellos pensaban, 
les dice: «Sin duda me diréis esta semejanza: médico, 
cúrate á t í mismo: todas aquellas grandes cosas que 
oímos decir que hicistes en Cafarnaum, hazlas tam-
bién -aquí en tu patria. E n verdad os digo que ningún 
Profeta es acepto en su patria. E n verdad os digo, 
que muchas viudas habia en Israel en los días de Elias, 
cuando fué cerrado el cielo por tres años y seis meses: 
cuando hubo una hambre terrible en toda la tierra. 
Yias á ninguna de ellas fué enviado E l ias , sino á una 
mujer viuda en Sarepta de Sidonia. Y muchos leprosos 
habia en Israel en tiempo de Elíseo profeta, mas nin-
guno de ellos fué limpio de la lepra sino Naamán de 
Siria. Los de la Sinagoga se llenaron de odio al escu-
char estas palabras, y levantándose echaron á Jesús 
fuera de la ciudad, y le llevaron hasta la cumbre del 
monte , sobre el cual estaba edificada su ciudad para 
despeñarle. Mas Jesús pasando por medio de ellos se 
fué.» Tal perfidia hubiesen llevado á efecto aquellos 



misinos que eran sus paisanos, si Jesucristo, como 
dice San Ambrosio, no hubiera con su poder dejado 
sin acción á sus perseguidores, retirándose de entre 
ellos. 

Tales, mis hermanos, el testo evangélico de este 
dia que me mueve hacer sérias reflexiones , no tanto 
de aquel pueblo judío que con desprecios y ultrajes 
pagara al Señor repetidos beneficios, y que por-últi-
mo le conduce al monte para precipitarle; no de ese 
pueblo que mas tarde habia de convertirse en sacrile-
go y deicida sacrificando á la divina víctima , al Cor-
dero inmaculado, sino mas particularmente á otro 
pueblo mas favorecido que el primero ; al nuevo pue-
blo á quien Jesucristo entregó su mismo cuerpo como 
en depósito, y con su cuerpo su sangre y con su san-
gre su divinidad. Hablo del pueblo cristiano que nos-
otros componemos, de los que hemos sido llamados á 
componer la Iglesia de Jesucristo. ¡Quién lo creyera!.. • 
En medio del cristianismo hay hombres tan ciegos 
como los israelitas, que sabiendo los prodigios obrados 
por Jesucristo, todavia llenos de envidia y arrastra-
dos por la soberbia le escarnecen, y aun quisieran si 
posible les fuera, despeñarle desde lo mas elevado 
de un monte. Pues bien, incrédulos modernos, J esu-
cristo os dice como á los israelitas, penetrando vuestros 
mas ocultos pensamientos: Utique dicetis mihi hanc simi-
¡itudinem, medice, cura te ipsum. Sin dúdame diréis: 
médico, cúrate á tí mismo. Pues bien, yo os digo que 
padeceis y que sufrís, que esperimentais calamidades 
por vuestra perversidad; porque no sois dignos de 
mis bondades. 

A la incredulidad voy, pues, á dirigir mi discurso, 
y para hacer conocer sus errores al incrédulo, si por 

dicha mia alguno me escuchase, voy á probar «la di-
vinidad de Jesucristo y la verdad de su religión -por 
el cumplimiento de las profecías del Testamento ant i -
guo que dicen orden á la venida del Mesías.» Tengo 
propuesto el asunto del discurso y objeto de vuestras 
atenciones. Falta tan solo que me ayudéis á impetrar 
los superiores auxilios que me son necesarios para des-
empeñar con acierto mi santo ministerio. Hagamos 
esta súplica por la poderosa mediación de María S a n -
tísima , saludándola reverentes y humildes con las 
espresiones del ángel. Ave María. 

PRIMERA PARTE. 

La historia de los sucesos acaecidos desde la veni -
da del Mesías hasta el establecimiento de nuestra reli-
gión augusta, no solamente puede leerse en el E v a n -
gelio sino hasta en las páginas del Testamento Anti-
guo, toda vez que las profecías en él contenidas hanse 
cumplido en la persona de Jesucristo. ¿Y cómo es me 
diréis, que los doctores de la sinagoga no reconocie-
ron en Jesús al Mesías, puesto que estaban instruidos 
en las Escrituras? Yed ahí, hermanos míos, la cegue-
dad de los israelitas : ellos es verdad que leian los l i -
bros de los profetas, pero los interpretaban á su anto-
jo, y de aquí el no reconocer como libertador al que 
habia nacido en un estado de suma pobreza , y habia 
reclinado su cabeza sobre humildes pajas. Ellos figu-
rábanse que el nacimiento del Mesías habia de ser 
acompañado de un fausto y grandeza cual convenia á 
un tan gran monarca: hablaban de su reino como si 
fuera un reino temporal. 

Abandonemos por ahora al olvido á ese pueblo 
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pérfido y cruel; registremos las páginas del Testa-
mento Antiguo, y veamos sus predicciones en orden á 
la venida del Mesías, para ver despues cuanto nos di-
ce el Evangelio; y el cumplimiento d é l a s profecías 
en la persona de Jesucristo nos liará conocer su divi-
nidad y por consiguiente- la verdad de su religión. 

Yo estoy altamente satisfecho de la fé que dist in-
gue á la mayor parte del concurso que me escucha; no 
hago empero agravio á vuestra acreditada piedad por 
mas que me haya propuesto dar un giro especial al 
discurso de este dia , porque ¿no podrá haber entre 
nosotros alguno-que habiéndose dado á leer las obras 
de los detractores de Jesucristo y su religión, haya 
caído en la tentación de dudar de la divinidad del Au-
tor y de la verdad de la obra? Por otra parte y siendo 
hoy por desgracia tan frecuentes los asaltos de la i m -
piedad, á ninguno estará demás el poder contéstar á 
los sofismas de la incredulidad. 

Poco fué el tiempo que nuestros primeros padres 
conservaron en el Paraíso la inocencia en que habían 
sido criados. Eva que por insinuación de la serpiente 
astuta habia quebrantado el único precepto que el 
Hacedor Supremo les impusiera, persuadió á Adán á 
ser también desobediente, poniendo en sus labios el 
bocado, tósigo funesto para ellos y para toda su pos-
teridad. Efectuado el crimen, el eco de la voz de Dios 
resuena por jentre los arbustos del jardín de Edein, y 
los que ya eran prisioneros del demonio oyen al par-
que la sentencia de sus castigos, una promesa solemne 
de que serán rotas las cadenas de la . ominosa escla-
vitud en que quedaba sepultada la humanidad. «Pon-
dré enemistad, dice Dios á la serpiente, entre tí y la 
mujer, y entre tu rama y la suya : ella quebranta-

rá tu cabeza, y tú pondrás asechanzas á su calca-
ñar (1).» Esta, señores, es la primera profecía que en-
contramos, que lleva envuelta la oferta de un r e p a -
rador de la humanidad. Por mas que ella sea de os-
cura intel igencia , basta reflexionar sobre cada una 
de sus palabras para venir en conocimiento de que 
es un anuncio del Mesías. ¿Quién es el que hace reso-
nar su voz en el Paraíso? ¿A quien se dirije esta voz? 
El qué habla es un Dios Criador, justamente agraviado 
por la ingratitud de aquellas dos criaturas, á las que 
dotándolas de los grandes bienes é inestimables r i -
quezas de su gracia, les habia constituido en m o n a r -
cas de la naturaleza. Viviendo con entera libertad 
eran compañeros: pero ni el hombre estaba sujeto á 
la mujer ni ésta al marido. La sujeción impuesta á la 
mujer con respecto al marido fué pena de su peca-
do (2). La voz, pues, se dirije á la serpiente. E l pri-
mer sentido de las palabras del Señor mira á la ser -
piente natural , que se ve arrastrada por tierra, y cuya 
vista no puede menos dé horrorizar al hombre. Pero 
este sentido, según los Espositores, no es mas que un 
velo que encubre otro mas elevado: diríjese al demo-
nio, que habia tomado la figura de serpiente para 
engañar á E v a , haciéndola caer en el lazo que la pre-
paraba su astucia. Esto es en cuanto á las palabras 
con que el Señor maldice á la serpiente. ¿Cuál será, 
pues, el sentido de las palabras de que ya hemos h e -
cho mención, y que hemos señalado como primer 
anuncio ó profecía en orden á la venida del Reparador? 

(1) Inimil ias ponairi i n t e r t e e t m u l i e r e m , e l semen tuum e l semen 
j] luis: ipsa coñtcré t c-aput luum, e l tu inski iaber is ca l caneo e j u s . Gen . 
cap. I I I , v . 1i). 

r í ) D. Aug. De Géues . ad liU lib. X I , cap. 3 7 . 



Tú has engañado á una m u j e r ; pero yo suscitaré otra 
cuyo Hijo será la cabeza de un nuevo pueblo, que te 
declarará perpétua guerra y enemistad.. 

Señores, por oscura que parezca la profecía del 
Paraíso, ello es una verdad que su sentido está admi-
tido desde la mas remota antigüedad, y hasta los 
mismos paganos conservaron siempre la idea de un 
Mesías. Asi lo afirma un escritor de la mayor nota (1). 
Aquí, señores, no puedo menos de hacer una digresión 
para admirar la gran bondad y misericordia de Dios 
para con sus criaturas. Para el hombre crió cuanto de 
hermoso y bello nos presenta ese cuadro encantador 
que llamamos naturaleza. Ni el agua, ni el aire, ni el 
fuego, nada podía conjurarse contra el hombre: ni las 
fieras se habían revestido de ferocidad para perse-
guirle, ni tenia cosa alguna que temer. Peca, ofende 
al que le formara de la nada. ¿Y no podia haber des-
truido aquel hombre y haber formado otro nuevo, que 
le hubiera sido mas fiel que Adán? ¿No podia?... No 
investiguemos los secretos de la sabiduría de Dios, y 
adoremos rostro en tierra su gran bondad, su admi-
rable misericordia. Apenas peca el hombre cuando ya 
le ofrece la redención, ya se dispone á lavarle con una 
sangre de valor infinito. ¡Gloria sea dada á Dios, que 
asi amó siempre á las criaturas! 

Mas sigamos registrando las páginas de la Escr i -
tura y leyendo el curso de las profecías que anuncia-
ran nuestra libertad. E n el mismo libro de Génesis se 
leen estas palabras dirigidas por Dios á Abraham: 
«Sal de tu t ierra, y aléjate de tu parentela y de la 
¿casa de tu padre, y dirígete á la tierra que te mos-

1) Frayssinous refir iéndose á B o u l a n g e r . Antiqui lé devoi léé . 

»traré y te haré cabeza de un gran pueblo, y te b e n -
d e c i r é y engrandeceré tu nombre y serás bendito. . . 
»Y E N T Í serán benditos todos los linages de la t ierra . . . 
»En tu simiente S E R Á N B E N D I T A S todas las naciones de 
»la tierra porque has obedecido á mi voz (1). Jacob es-
»tando para morir anuncia terminantemente, «que no 
»será quitado el cetro de J u d á , hasta que venga el 
»que ha de ser enviado, el cual será la espectacion 
»de las gentes (2).» Aquí tenemos ya señalada la épo-
ca del nacimiento del Mesías , por mas que los judíos 
pretendan dar otro sentido diverso del que en sí t i e -
ne esta profecía. Hablo, señores, de los judíos moder-
nos , pues que los antiguos adoptaron la misma espli-
cacion que los católicos hacemos de ella. Pero ciegos 
los contemporáneos de Jesucristo, para reconocer en 
él los caractéres marcados en las profecías, no estraño 
que sus sucesores se va lgan de todos los ardides que 
les sugiere su imaginación para apoyar sus errores. La 
causa judía es una causa desesperada, una causa per-
dida, en cuyo apoyo solo pueden presentarse débiles 
sofismas. 

Continuemos nuestro propósito y para ello deten-
gámonos en registrar el Salterio del real profeta Da-
vid, que guiado por luz celestial y divina, veia á tra-
vés de los siglos al Mesías que habia de salvar á la hu-
manidad : guiada su pluma por una fuerza superior 

í'.- • ' < Si - • ! & :.: "23J).6Ii ÉSÍ.' iffc i! i."i :.i"íQÍ'¡r;b (. £££it : 
(1) Dicit aulem ü o m i n u s ad A b r a m : E g r e d e r e de Ierra l ú a , e í de 

domo paii is tui , e l \eni fn ierra ni quam muiislrábo Ubi. F a e i a m i j u e le 
iu geniem m a g n a m , e l benedicam l i lu , e l magnilieabo nomen luum, 
er i sque b e n e d i c t o s . Benedicam benedicenübws Ubi , a i q u e iu le b e n e -
dieentur univérsÍB éognai iónes lerr<e. Genes X I I , v. 1. 1 y :{. E l L e -
nedic i 'n lur iu s e m i n e l u o u m n e s gei i les lena) , qu ia obedis l i voc i meae. 
Ibid XX. I I , v . 18. 

( i ) iNon auferelur sceplrum de J u d a , e l d u x de femnre e jus , doñee 
venial qui rnillendus esl , e l ipse e r i l e x p e c t a l i o gen l ium. ( j e n . c a p í -
lulo X L l X , v. IU. 
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canta admirablemente las glorias que babian de 
acompañar á Jesús en su nacimiento. No; seguramen-
te no se podrá objetar que son oscuras é incomprensi-
bles las profecías que vamos á esponer y que encon-
tramos en los salmos. Y desde luego el salmo L X X I 
que es profético, todo conviene á Jesucristo : en él de-
clara la felicidad de su reino, v la voluntaria sujeción 
de todos los pueblos á su doctrina. «Juzgará, dice,álos 
»pobres del pueblo, y hará salvos á los hijos de los 
»pobres y humillará al calumniador (en sentido alegó-
»rico es el diablo).. . E n los dias de él nacerá justicia y 
»abundancia de paz, y dominará de mar á mar: en su 
»presencia se postrarán los de Ethiopía y sus enemigos 
»besarán la tierra. Los reyes de Tharsis y las islas le 
»ofrecerán dones: los reyes de Arabia y de Sabá le 
»traerán presentes y le adorarán todos los reyes de la 
»tierra , y le servirán las naciones , y él dispensará 
»sus beneficios al pobre y al desvalido.» Basta, seño-
res , pues no creo que haya quien no vea claramente 
en las espresiones que acabamos de citar , los carac-
tères que solo convienen á Jesucristo. 

Si ahora nos propusiéramos hacer mención de t o -
das las profecías de Isaías, en orden al Mesías v su 
reino, nos escederiamos con mucho de los límites á 
que debe reducirse un discurso oratorio. Empero cita-
remos algunas cuya claridad conoceréis á primera 
vista. Que Jesucristo habia de nacer de una V i r g e n , y 
que habia de llamarse Emmanuel lo declara por estas 
palabras: «Hé aquí que concebirá una Virgen y parirá 
un hijo y será llamado Emmanuel (1).» En otra parte 
habla del nacimiento del Señor con estas espresiones: 

(1) E c c e v i rgo c o n c i p i e t et par ie t í iüum, et vocabi lur nomen e jus 
Emmanuel . I s a i . c a p . V I I , v . 11. 

. m 

«Nos ha NACIDO UN NIÑO y un hijo se nos ha dado y. el 
»principado ha sido puesto sobre sus hombros y será 
»llamado su nombre, admirable consejero, Dios fuer-
»te, padre del siglo venidero, príncipe de paz. Se es-
»tenderá -su imperio v la paz no tendrá fin : se 
»sentará sobre el solio de David, v sobre su reino: 
»para afianzarlo y consolidarlo en juicio y en justicia, 
»desde ahora y para siempre (1).» Unamos ahora va-
rios versos de diversos capítulos de este mismo profeta 
y veamos de un solo golpe de vista sus principales 
predicciones. «En los último dias, dice, es tarápre-
»parado el monte de la casa del Señor en la cumbre 
»de los montes, y se elevará sobre los collados y cor -
»rerán á él todas las gentes. E irán -muchos pueblos 
»y dirán. Venid y subamos al monte del Señor, y á 
•»la casa del Dios de Jacob, y nos enseñará sus caminos 
»y andaremos por sus sendas, porque de Sion saldrá 

.»la ley, y la palabra del Señor de Jerusalem. . Y será 
»encorvada la arrogancia de los hombres, y será 
»abatida la altivez de los varones v solo el Señor será 
»ensalzado en aquel dia , porque los ídolos serán de 
»todo desmenuzados... Regocí jate , pues, estéril que 
»no pares, canta alabanzas, porque son muchos mas 
»los hijos de la que era desamparada que de aquella 
»que tiene marido. Ensancha el sitio de tu tienda y 
»estiende las pieles de tus pabellones, no seas escasa; 
»alarga tus cuerdas y refuerza tus estacas, porque te 
»estenderás á la derecha v á la izquierda y tu prole 
»poblará las ciudades desiertas ; pues será tu dueño y 
»esposo aquel que te ha criado, que reinará en tí : el 
»Señor de los ejércitos es su nombre y tu Redentor el 

(1) M l . c a p . I X . 



»santo Israel , será llamado Dios de toda la tierra ( 1 . » 
Ved señores aclaradas las promesas hechas á Abrahám, 
y descubiertas las promesas del Señor en el Paraíso. 

Yo paso en silencio otras mil predicciones, y entre 
ellas las clarísimas de Jeremías, que llora anticipada-
mente al ver en espíritu los tormentos y la muerte 
que el Redentor habia de sufrir por manos de los i n -
gratos judíos. Leed, mis hermanos, esas lamentaciones 
que canta con tono lúgubre la Iglesia en el triduo de 
la semana mayor, y vereis si demuestran claramente 
los acontecimientos que en aquellos días recordamos. 
Y no deteniéndonos tampoco en muchos de los capítu-
los de la profecía de Daniel, oigamos tan solo las pala-
bras que le dirige el ángel Gabriel. «Se han abrevia-
»do setenta semanas sobre tu pueblo y sobre tu 
»santa ciudad, para que fenezca la prevaricación y 
»tenga fin el pecado y sea borrada la maldad y vendrá 
»la justicia perdurable, y se cumplirá la visión y la 
»profecía, y será ungido el Santo de los santos. Sabe, 
»pues, y nota atentamente: Desde que la salida de 
»la palabra, para que Jerusalen sea otra vez reedifíca-
»da hasta el Cristo Príncipe, pasarán siete semanas, y 
»sesenta y dos semanas, y será nuevamente edificada 
»la plaza. Y despues de sesenta y dos semanas será 
»muerto el Cristo, y no será mas suyo el pueblo que 
»le negará. Y un pueblo con un caudillo que vendrá, 
»destruirá la ciudad y el santuario, y su fin será la 
»devastación, y acabada la guerra vendrá la desola-
»cion decretada. Y el Cristo afirmará su alianza, y en 
»medio de esta semana cesará la hostia y el sacrifi-
»cio, y será en el templo la abominación de la desolá-

i s Ibid. cap. II y L I V . 

»cion, y durará la desolación hasta la consumación 
»y el fin.» 

Tales son, señores, las mas notables entre las pro-
fecías del Testamento antiguo. Réstanos tan solo ver 
si ellas han tenido cumplimiento en la venida de J e -
sucristo, á quien adoramos como á nuestro Dios y R e -
dentor. Esto dará materia á la segunda parte del dis-
curso, paralo que espero me sigáis prestando vuestra 
piadosa atención. 

SEGUNDA PARTE. 

No hay duda, señores: Jesucristo á quien los judíos 
crucificaron, es el anunciado en todas las profecías 
María, su Madre, es aquella mujer ofrecida en el P a -
raíso que habia de quebrantar la cabeza de la serpien-
t e : un privilegio singular no concedido á ninguna 
otra criatura, concibiera libre y exenta del pecado" ori-
ginal , el demonio por consiguiente no tuvo parte ni 
por un momento en la elegida por la Santísima Tr in i -
dad para Ma.d re del Mesías: quebrantó la cabeza al 
enemigo infernal con la producción de un hijo, que 
siéndolo suyo , lo era eternamente del Padre: un hijo 
que se revistió de nuestra naturaleza para padecer en 
el la , y en quien tuvieron exacto cumplimiento todas 
las profecías. ¿Qué habia anunciado Jacob? «No será 
quitado el cetro de Judá hasta que venga el que ha 
de ser enviado, el cual será la espectacion de las g e n -
tes » En efecto, ¿cuándo se verificó esta profecía sino 
en la época misma del nacimiento de Jesucristo1? Si 
esta profecía llevaba envuelta la destrucción de un 
pueblo, observad al de Israel sin trono, sin monarca, 

sm l e y , errante por todas partes, y sin formar pueblo 
T O M O I V , 3 , 



en ninguna. ¿Cuándo salió el cetro de Judá? E n la 
misma época, en el mismo siglo en que Jesucristo apa-
rece en el mundo. Con la muerte de Antígono, que 
acabó su vida en un patíbulo, merced á las pérfidas ma-
quinaciones deHerodes, quien para este efecto se babia 
puesto de acuerdo con M. Antonio, pereció el último 
descendiente de' los Macabeos, concluyendo la domi-
nación de los Asrnoneos, que duró 126 años según un 
escritor antiguo (1). Estos grandes trastornos ocurri-
dos en el pueblo judío, permitiólos Dios para que t u -
viesen cumplimiento las profecías, pues que Herodes 
que entró á ocupar el t rono , y á quien basta los a t e -
nienses dieron el nombre de G r a n d e , era de origen 
idumeo: luea'o faltó el cetro de Judá 37 años antes de — o 
la venida de Jesucristo, ¿Apareció por aquel tiempo 
algún otro personaje á quien pudiéramos reconocer 
como Mesías, libertador de la humanidad? 

Isaías había ya anunciado la predicación del Bau-
tista, las virtudes de Jesucristo y sus grandes m i l a -
gros. Pues b i e n : l legó el tiempo feliz destinado por 
Dios para la redención del hombre, y el ángel Gabriel 
que habia de anunciar á la casta Virgen su alta d igni -
dad de Madre de Dios, aparécese antes á Zacarías para 
anunciarle «que de Isabel su esposa, aunque estéril, 
habia de nacer un niño el cual le llamaría Juan. Gran-
de, dice el Angel, será tu gozo y regocijo, y muchos 
se alegrarán en su nacimiento , pues será muy gran-
de en la presencia del Señor. No beberá vino ni cerveza, 
y será lleno del Espíritu Santo desde el vientre de su 
madre. Convertirá muchos hijos de Israel á su Dios y 
Señor. Caminará ante él con el espíritu y virtud de 

( 1 ) J o s e f o , Ánliq. L i b . X I V , c a p . 2 8 . 

Elias, para volver los corazones de los padres hácia 
sus hijos, y á los incrédulos á la prudencia de los j u s -
tos, para preparar al Señor un pueblo perfecto (1).» 
Realizóse el anuncio de Gabriel, y Juan Bautista fué 
el Precursor del Mesías á quien señalaba con su dedo. 
Cuando juzgaron si seria Cristo, Juan les dijo : «Yo 
en verdad, os bautizo en agua, mas vendrá otro mas 
fuerte que yo, de quien no soy digno de desatar la 
correa de sus zapatos: él os bautizará en el Espíritu 
Santo y fuego (2). Ved aquí cumplido otro de los vat i -
cinios de Isaías. 

Hicimos mención de las profecías contenidas en 
los salmos, y no habréis olvidado que dijo David que 
en los dias de la venida del Mesías habría abundancia 
de paz. En efecto, las guerras habían concluido, y 
cuando apareció Jesucristo era general la paz y t ran-
quilidad del mundo. César Augusto era monarca 
absoluto por haber conseguido el triunfo deM. Anto-
nio y de Cleopatra, reina de Egipto. Dotado César 
de todas las dotes que deben adornar á un monarca 
para gobernar sus pueblos, consiguió elevar su di la-
tado imperio al mas alto grado de felicidad, de paz y 
de quietud. San Agustín nos dice hablando de esto. 
«Cristo nació reinando Herodes en J u d e a , y habiendo 
dado la paz á todo el mundo César Augusto que g o -
bernaba el imperio romano (3).» Lo mismo afirma San 
Gerónimo, diciendo que «en el nacimiento del Señor 
habían las guerras dejado de turbar el mundo (4).» 
Hé aquí cumplida la profecía de David en estaparte: 

(1) Luc , c a p . I . 
(2) Luc . c a p . III , v. 16. 
(3) I m p e r a n t e C a s a r e Augusto et per eum orbe pccca to nalus es 

G r ' s " s Aug. De c i v . Dei . Lib. X V I I I , cap. 4 6 . P S 

W l á s c e n l e Domino omnia bella c e s s a s e . S . Hier . in cap. I I . Isaia». 



veámosla cumplida en cuanto nos dice que los reyes 
le ofrecerán presentes, que le adorarán los reyes de 
la t ierra , que le servirán las naciones, y que él dis-
pensaría sus beneficios á pobres y desvalidos. 

Y desde luego: Jesucristo que venia á enseñar á 
los mortales el camino de la humildad, no recuesta 
su cabeza sobre mullidos almohadones, ni dorada cuna, 
le ofrece descanso á s u bendito cuerpo. Un pesebre es 
su lecho, y humildes pajas le abrigan. Esta señal de 
abatimiento da el ángel á los pastores para que vayan 
á prestarle adoracion (1). E n medio de tanto abati-
miento , y á través de un nacimiento tan humilde, 
las profecías debían cumplirse y Jesucristo debía en 
su misma cuna recibir justos homenajes de los reyes 
de la t ierra, y así que iluminados por luz superior los 
magos , del significado de la estrella que se les pre-
sentara, caminaron desde su tierra á Be len , y arro-
dillándose en presencia del tierno parvulito, adorá-
ronle y ofreciéronle oro, incienso y mirra. ¡Qué feli-
ces fueron en reconocer los primeros al Señor como 
Rey de Reyes y Señor de los que dominan! Por que 
los Padres nos advierten que le ofrecieron oro como á 
R e y , incienso como á Dios y mirra como á hombre. 
Yed aquí cumplida la profecía, y permitidme ahora 
que al tiempo mismo en que admiro la fó de los santos 
R e y e s , no pueda menos de contemplar que ella con-
funde á la incredulidad y perfidia de muchos hijos 
de nuestro siglo. Los magos ven á Jesús en el estado 
mas pobre y abatido, y á una señal del cielo se humi-
llan en su presencia y le rinden justos homenajes de 
adoracion, al par que nuestros incrédulos, despues de 

(1) E l hoc vobis s i g n u m : invenie l i s infantem pannis i n v o l u l e m , e l 
posilum in p r e s e p i o . L u c . cap. II , v . 12 . 

tantas y tan luminosas pruebas, despues de contar 
su Iglesia cerca de diez y nueve siglos de estabilidad 
y de firmeza, todavía se niegan á reconocerle por ver-
dadero Dios, y semejantes á los pérfidos judíos cierran 
sus ojos por no querer resistir los rayos de la verdad. 

Empero nos apartamos involuntariamente de nues-
tro propósito, y no hemos concluido aun la aplicación 
que venimos haciendo de las profecías á la sagrada 
persona de Jesucristo. E l que se apareció en sueño á 
José el esposo de María, hizo por sí mismo la aplica-
ción i Jesús y á su Madre de la profecía de Isaías, en 
la que nos anunciaba el gran misterio de la Encarna-
ción. De este modo nos lo refiere San Mateo: «Hé aquí 
que el ángel del Señor se le apareció en sueños di-
ciendo: José , hijo de David, no temas de r e c i b i r á 
María tu mujer , porque de ella ha de nacer el Espíritu 
Santo ; y parirá un hi jo, y llamarás su nombre J E S Ú S , 
porque él salvará á su pueblo de su pecado. Mas todo 
esto fué hecho para que se cumpliese lo que habló el 
Señor por el Profeta, que dice: Hé aquí la Virgen que 
concebirá y dará á luz un hi jo, y llamarán su nombre 
Etnmanuel , que quiere decir Dios con nosotros ( i ) » 
Contemplad -ahora, mis hermanos, á Jesucristo ago-
nizante bajo el peso de la cruz camino del Calvario, 
y veréis cumplidas aqyellas proíeticas palabras , «el 
principado ha sido puesto sobre sus hombros.» Traed 
por último á vuestra imaginación la predicación de 
los apóstoles, los triunfos de la nueva religión á través 
de las persecuciones, la ruina y destrozo de los ídolos: 
pasad trescientos años, y al ver la cruz enseñorearse, 
sobre el Capitolio de la corte de los emperadores, y 

(1) Mal. cap. I, V . 2 0 et s«q . 



ostentarse sobre la diadema de los monarcas, y vereis 
cumplidas al pié de la letra y con la mayor exactitud 
todas las predicciones-de Isaías que antes citamos. 

Con sentimiento y por no abusar de vuestra pa-
ciencia , renuncio á haceros ver lo claramente que 
pinta el mismo Isaías todos los padecimientos y t o r -
mentos de Jesucristo, según nos lo refieren los evan-
gelistas . Conténtome, pues, con advertiros que si 
quereis satisfaceros de esta verdad , leáis con atención 
el capítulo L U I , y os aseguro que leyendo lo que al 
escribirse eran tan solo vaticinios, se moverá vuestro 
corazon lo mismo que si lo leyeseis en los escritos de 

- los evangel istas , que lo refieren como de pasado. 
Hablamos también de la profecía de Daniel , c u -

yas semanas se cumplieron; y para contestar á los que 
disputan sobre el tiempo fijo en que deben empezarse 
á contar las setenta semanas, como asimismo de la 
época en que el cetro salió de J u d á , nos valdremos 
de las mismas palabras de un sábio (1), cuyos pensa-
mientos elevados nos han servido de guia . «¿ Qué im-
portan estas ideas sobre incidentes? Que el cetro haya 
salido de Judá uno ó dos siglos antes , y que las sema-
nas de Daniel empiecen á contarse veinte años antes ó 
veinte años despues, ¿será por eso menos cierto que el 
término señalado por Jacob y por Daniel para la venida 
del Mesías ha pasado ya hace mucho tiempo 1 No hay, 
pues, fundamento en semejantes objeciones.» 

No hemos hecho otra cosa que presentar cumplidas 
algunas profecías , el irlas enumerando todas seria 
asunto de una obra especial , y no lo es de un discur-
so , pues que cuanto Jesucristo obró durante su vida, 

(1) F r a y s s i n u o s , 

todo estaba anunciado: su nacimiento, su predicación; 
los grandes beneficios que dispensó durante su pere-
grinación , cada uno de sus tormentos, su muerte en 
un patíbulo, su resurrección gloriosa: todo estaba 
anunciado. Esto no ha podido menos de admirar á los 
sábios de todos los siglos, por mas que por otra parte 
hayan sido arrastrados por groseros errores: el mis -
mo pueblo judío , enemigo de nuestra religión, con-
serva las profecías que la anunciaran al mundo. Un es-
critor , y por cier:o algo preocupado contra el catol i -
cismo , 'reflexiona sobre esto y esclama: «Esta religión 
tiene una ventaja de que ninguna otra puede glor iar-
s e , y es haber sido anunciada muchos siglos antes de 
su manifestación, una religión que conserva aun estos 
test imonios, á pesar de haber llegado á ser su mas 
cruel enemiga (1).» 

Cristianos, habéis visto probada la divinidad de 
Jesucristo, y por consiguiente la verdad de su religión 
por el cumplimiento de las profecías del Testamento 
Antiguo. Contemplad ahora vosotros los que miráis 
con indiferencia objetos-tan sagrados, cnán digno de 
adoracion es Jesucristo y cuán augusta esta religión, 
que mas fuerte que el arca de Noé salva á los que en 
ella se refugian del diluvio de calamidades y peligros 
que el mundo nos presenta á cada paso; y no des-
cansaremos en los altos montes de la Armenia , si no 
que el la , si le somos fieles, nos conducirá al excelso 
monte de la gloria. Negar á Jesucristo, abandonar su 
re l igión, salirse de esta hermosa arca , es querer nau-
fragar en las aguas de la perdición. Ninguno llega al 
Padre sino por el Hijo , ninguno encuentra al Hijo 

(1 Essai de philosophia morale por M a u p e r l u i s , cap. V I I I . 



fuera de su Iglesia. Jesucristo es el verdadero Mesias, 
es un Dios con el Padre y el Espíritu Santo ; tomo 
nuestra carne y en ella nos redimió, devolviéndonos 
la herencia del cielo que habíamos perdido, desatán-
donos de las duras cadenas de nuestra esclavitud, h a -
ciéndonos en suma felices. No seamos, pues, ingratos 
y rebeldes; antes por el contrario procuremos ser b u e -
nos cristianos, cumplidores de la divina ley y exactos 
en el cumplimiento de todos nuestros deberes. Haga-
mos públicos los homenajes de nuestra fé para con-
fusión de los incrédulos, y asi mereceremos que 
nuestro Redentor amabilísimo que nos abrió las'puer-
tas de la gloria con su muerte , nos conduzca á ella 
despues de la nuestra! para que uniendo nuestros ecos 
con los de los bienaventurados, cantemos las alabanza? 
del Excelso por los siglos de los siglos. Amen. 

L a hipocres ía , vicio far isaico , es detestable á los 
ojos «Se Misos, porque se opone á ! a v e r d a d e r a pie-
dad, que exige de nosot ros que le a d o r e m o s en cs-

, p í r i tu y en verdad. 

Populüs hic latáis me honorat: cor autem 
eorum longe est á me. 

E s t e pueblo me honra con los lab ios : 
mas el corazon de el los l e jos está de mí . 

Math. c a p . X V , v . 8 . 

Que debemos amar á Dios con todo nuestro corazon, 
con toda nuestra a l m a , y con todas nuestras fuerzas, 
es una verdad que nos advierte la Ig les ia , cuando le 
pedimos la fé, haciéndonos saber que así lo hemos de 
practicar, si queremos"participar de la B ienaventu-
ranza. Tal debe ser nuestro amor á Dios, y de tal modo 
nos hemos de aplicar á la exacta observancia de su d i -
vina ley , que no haya cosa alguna de la tierra que 
pueda separarnos de la caridad de Dios: así el apóstol 
San Pablo escribiendo á los romanos: les dice: cierto 
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estoy que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni principa-
dos, ni virtudes, ni cosas presentes, ni venideras, ni 
fortaleza, ni altura, ni profundidad, ni otra criatura 
nos podrá separar del amor de Dios (1), Tal fué la ca-
ridad que distinguía á los cristianos de los primeros si-
glos, y la que hoy distingue á muchos hijos de la Ig le -
sia , que animados por una fé viva, adoran á Dios en 
espíritu y en verdad. Empero por desgracia existen 
otros muchos que frecuentando los templos, usando 
siempre de palabras compuestas, y mostrando al m u n -
do ser hombres de piedad, conservan una venenosa 
ponzoña en el corazon, siendo por lo tanto unos verda-
deros hipócritas. 

La hipocresía es el estremo contrario del escándalo, 
y como este un camino del infierno. Como quiera que 
es imposible engañar á Dios, resulta que el Hipócrita 
no hace otra cosa con su falsa piedad que irritar mas 
contra él la justicia de Dios, de ese Dios que no puede 
menos de aborrecer la mentira. E n el Evangelio de la 
presente feria encontramos consignada esta verdad. 
Escandalizáronse unos escribas y fariseos, porque los 
discípulos del Señor no se lavaban las manos para 
comer : y como le hubiesen dicho al Salvador que por 
qué no observaban esta tradición, les dijo J esús : ¿Y 
vosotros por qué traspasais e l mandamiento de Dios 
por vuestras tradiciones? Respuesta oportunísima y 
propia de lábios de un Dios, que los daba en rostro con 
su hipocresía, pues queriendo ellos que se observasen 
las tradiciones, no cuidaban de observar los manda-
mientos. Por esto el Señor les dice: «Hipócritas , bien 
profetizó de vosotros Isaías, diciendo : Este pueblo me 

(?) Ad Rom. cap. V I I I . v . 3 8 y 39 . 

honra con sus lábios , pero el corazon de olios, lejos 
está de mí.» Populus lúe labiis me honorat: cor autem eo-
rum longe est á me. Verdad es esta que sin temor pode-
mos aplicar hoy á aquellos hijos de la lg les ia , que mos-
trando un celo estraordinario por la honra y gloria de 
Dios, solo t ienen una falsa piedad, toda vez $ue sus 
corazones están apegados á las cosas del mundo, y que 
á través de esa religiosidad que aparentan, viven en-
vueltos én los vicios, con la misma tranquilidad que 
si no pudieran ser sorprendidos por la muerte y rec i -
bir un castigo eterno. S í ; de estos dice Jesucristo, co-
mo de los fariseos de nuestro Evangelio; «estos me 
honran con sus lábios, pero tienen su corazon á gran 
distancia de mí .» 

Al leer, pues, el Evangelio de este dia, con objeto 
de sacar de él instrucción para enseñar á los fieles, 
¿qué otra cosa os parece deberá proponerse el ministro 
de Dios? No otra cosa que lo que yo nie he propuesto; 
rasgar de arriba abajo el velo que cubre á los hipócri-
tas, arrancar la máscara, bajo la cual encubren su 
perfidia, y hacerles conocer, que han errado el camino 
de la verdad: que el Señor no acepta sus oraciones, 
que lejos de alcanzar por ellas piedad, solo logran el 
armar el brazo de su justicia contra ellos. ¿Habéis 
estudiado, mis hermanos, el espíritu del cristianismo? 
Pues, sabed que es espíritu de verdad : por lo tanto 
no hay cosa mas opuesta á la verdad de nuestra reli-
gión que la falsa piedad de los hipócritas. 

No dudo que habréis ya conocido la idea del pre-
sente discurso. Combatir la hipocresía, y demostrar los 
caractéres que deben distinguir á la verdadera piedad, 
será todo mi objeto. Para procurar la mayor claridad y 
el mejor orden en las ideas, divido la oracion en dos 



partes. E n la primera os demostraré con pruebas lu-
minosas que la hipocresía merece justos castigos de 
Dios por oponerse á la verdad del cristianismo. E n la 
segunda vereis las ventajas de la piedad verdadera, y 
por cuanto os diga en ambas, os movereis á apartaros 
del victo farisaico de la hipocresía que tan odioso es á 
los ojos de nuestro Dios. 

Para el mejor acierto, imploremos los auxilios de la 
divina grac ia , por la intercesión de la Santísima 
V i r g e n , salundándola cordial y devotamente. Ave 
María. 

PRIMERA PARTE. 

E l hombre , criatura formada por Dios , y adorna-
da por el soplo de la divina inteligencia con un alma 
racional , está en el deber de dirigirse á Dios con h o -
menajes sensibles por parte del cuerpo, y en espíritu y 
verdad por parte del a lma, y este homenaje lo exige 
el Señor de sus criaturas. No obra , pues , rectamente 
ni conforme á la voluntad soberana del Criador, el 
que honrándole tan solameute con los labios, desvia 
de él los afectos de su eorazon poniéndolos en las co-
sas criadas. La hipocresía que es la que de tal modo 
abra , no es nueva por cierto, ni tiene su origen en el 
pueblo cristiano. La Escritura'santa nos habla de h i -
pócritas que han existido en todo tiempo, y nos hace 
conocer la antigüedad de este vicio. 

Voy á demostrar por algunos pasajes bíblicos los 
castigos que Dios ha enviado siempre á los hipócritas, 
remontémonos á la primera edad del mundo y ob-
servemos á los dos hermanos Cain y Abel, ofreciendo 
dones al Señor, ¿Cómo es que siendo Dios justo miró a 

\ 

Abel y á sus presentes, no siendo aceptados los de 
Cain (1)? Porque el primero se los ofreció con toda la 
voluntad de su eorazon, y en Cain conoció el Señor 
que no había la fé que en su hermano , según la es-
plicacion que dá san Pablo (2). Esta misma falta de 
fé y verdadera piedad le arrastró á cometer el crimen 
de fratricidio 'lando muerte á su hermano Abel. «Mal-
dito serás sobre la tierra que abrió su boca para rec i -
bir la sangre de tu hermano vertida por tu mano: 
cuando la labrares no te dará sus frutos, vagamundo 
y fugitivo serás sobre la tierra (3). ¿Cuál fué la causa 
de ser reprobado el rey Saúl 1 No otra sino el haber 
aparentado ó fingido cumplir la voluntad del Señor 
que se le habia manifestado por Samuél , ordenándole 
pasase á cuchillo á Amalee y á todos los Amalecitas. 
Pues qué- ¿no hizo morir á doscientos mil de á pié, y 
á diez mil hombres de Judá? Sí; pero fué un hipócrita 
toda vez que contra la orden espresa de Dios , dejó con 
Vida al rey Ag; ¡g , y se reservó para sí los mejores r e -
baños , habiéndole el Se~.or mandado que todo lo des-
truyese. Irritado Dios por esta conducta ¡.le Saúl, dijo 
á Samuél : Me pesa de luber hecho rey á S a ú l , por-
que me ha dejado y no ha puesto en obra mi pala-
bra (4). La pérdida de su trono fué el castigo de su 
desobediencia é hipocresía (5). 

Entre todos los sucesos que nos refieren las sagra-

(1) G e n e s , cap. IV. v 4 y o. 
(2¡ F ide plurimum hostiam Abel, qnam Cain oblnl i l Deo , per quam 

tes l imonium conseeulu.s e s l e.-se ju>tus, lesUmonium perki l iente n.u-
n e r i b u s eius Deo, et per i i lam defunlus adhuo loqui lur . Aii. Hebr . cap. 
X I v. 4 . 

(3) G e n e s cap. IV. v . 11 v 12. 
(4) l 'oemlet me quo¡l eons l i tuer im Sas.il regem: q m a dere l iqui l me, 

et \erba mea !>pere non implevit . I. Ileg. cap. X V . v . 11. 
(5) Pro eo ergo quod a b j e c i s l i sermonen) Domini , a b j e c i l - l e Domi-

nus ne s i s r e x . I . R e g . cap. X V v. 23 



das páginas y que podamos atraer para pruebas de la 
materia que venimos tratando, ninguno llama mas mi 
atención que el que encontramos consignado en el se-
gundo de los sagrados libros de los R e y e s , sóbrela 
maldad de Absalon, hijo de David. Revelóse contra su 
padre, y ocultando la maldad que abrigaba en su co-
razon, le honraba tan solo con sus labios, y puesto á 
la puerta del palacio de David, celebraba la bondad 
de los que se acercaban á pedir jus t ic ia , y esclamaba 
con la nías refinada hipocresía. ¡Oh! ¿Quién fuera 
juez sobre la t ierra , para que viniesen á mí todos los 
que tienen negocios y los decidiese según justicia? 
Queriéndose captar la voluntad de los vasallos de su 
padre, alargaba á todos la mano fingiendo una b o n -
dad y sencillez de corazon que en verdad estaba muy 
lejos de poseer. Nada perdonó para poner en juego sus 
maquinaciones y así pidió licencia á su padre para pa-
sar á Ebrón á cumplir unos votos que tenia hechos al 
Señor. Obtuvo el permiso de David, y allí adonde 
mostró ir para ejercer actos de piedad, fué donde l e -
vantó la conjuración. ¿Pero cuál fué el castigo que 
por su maldad recibió del cielo? Oidlo y horrorizaos: 
acaeció, dice el Sagrado Testo, que yendo Absalon 
montado sobre un mulo se encontró con la gente de 
David: y habiendo entrado por debajo de una espesa y 
grande enc ina , y pasando adelante la bestia en que 
iba montado, quedó colgado entre el cielo y la tier-
ra (1). Así concluyó sus diasaquel mal hijo, tan hipó-
crita como pérfido que mostraba amor y veneración á 
su padre, al tiempo mismo que abrigaba en su cora-
zon los mas viles proyectos. 

Sin detenernos en citar otros muchos ejemplos 
(1) II. Reg. cap.XVlIl.v.9. 

bíbl icos, yo os pregunto : ¿á qué castigo no se harán 
acreedores aquellos cristianos que postrándose en 
tierra y ante los santos altares bendicen á Dios y le 
alaban con sus labios, al tiempo mismo que le decla-
ran la guerra, quemando incienso ante el ídolo de 
sus vicios? ¿Cuánto no ofenderán á Dios é irritarán 
su enojo, aquellos que mostrando ante las gentes 
mucha piedad y religiosidad, cometen en la oscuridad 
y el silencio maldades de gran tamaño? Todos estos 
no tienen de piedad mas que las señales: son para 
Dios lo que seria para el literato estudioso una cre-
cida biblioteca llena de libros, perfectamente encua-
dernados , pero cuyas hojas estuviesen en blanco, ob-
jeto inút i l , objeto de desprecio. Contra los que asi 
obran lanza el Señor sus anatemas. Aquel hombre 
que veis en la Iglesia , entregado á la oracion, y de 
quien sabéis que comercia con sangre del pobre, y 
que forma su caudal con la usura, ese es un hipócrita. 
Aquel eclesiástico que aparentando piedad, viste 
siempre con la honestidad propia de su estado, f re -
cuenta las funciones sagradas, y muestra un aspecto 
humilde; si su corazon está dado á la avaricia y lejos 
de hacer limosnas, trabaja por atesorar, es un hipó-
crita. Aquella mujer casada, que pasa el dia de iglesia 
en iglesia , que siempre se halla en todas las fiestas 
sagradas: si por esta causa desatiende sus obligaciones, 
y tiene abandonados á su marido y á sus hi jos , es una 
verdadera hipócrita , porque todos estos desobedecen á 
Dios que estima mas la obediencia que los sacrifi-
cios (1) , y por consiguiente es falsa la piedad que ma-
nifiestan. 

( 1 ) M E I . I O U est enim obedientia quara v i e l i m a . I . R e g . fcap. X V . 
v e r s í c u l o 11. 



¿En qué está, mi hermanos, el mal? ¿Cuál es la 
causa ú origen deesa falsa piedad que se observa en 
muchos cristianos? No es otra sino ese empeño insen-
sato de querer conciliar el espíritu de Dios con el espí-
ritu del mundo, que es lo mismo que querer unir la 
luz con las tinieblas. Dios habla continuamente al 
corazon de la criatura y le dice: «Adórame en espíritu 
y verdad ; no te apartes , del cumplimiento de mis 
mandatos; huye de los placeres del mundo que cons-
piran contra tu alma; vigila y ora, y estarás preve-
nido para no dejarte sorprender.» A su vez el mundo 
gr i ta : «Sigúeme, disfruta de los placeres que te ofrez-
co: las riquezas te harán feliz; procura el adquirirlas 
y no te pares en los medios; embriágate con la copa 
del deleite, y no te opongas en nada al desahogo de 
tus pasiones. «El hombre en su loca fantasía quiere 
conciliar ambos estreñios, quiere formar una liga que 
es imposible pueda exist ir : se propone dividir su cora-
zon entre Dios y el mundo, y asi dedican la mañana 
para la piedad y la tarde para el pecado. Satisfechos 
con este modo de obrar tan contrario al espíritu del 
catolicismo, créense buenos cristianos observantes de 
su- l e y , y pretenden ser bien reputados entre los hom-
bres , aunque sus costumbres sean las mas perversas. 

Ved aquí el crimen de los fariseos, á quienes Jesu-
cristo da en rostro con su hipocresía, quejándose de 
ellos y diciendo: Populus hic labiis me honorat, cor autem 
eorum longe est á me. 

En efecto, querían aparentar austeridad, demos-
trar piedad, y vivir en el goce de todos los placeres y 
comodidades de que podían rodearse. A los cristianos 
nos advierte Jesucristo que es imposible servir á dos 
señores: ó tenemos que seguir á Dios y abandonar el 

mundo, ó servir al mundo y abandonar á Dios. Esa 
liga que formar quiere el hipócrita no puede existir; y 
como quiera que para ser bueno necesita el hombre 
todas las virtudes, y para ser malo le basta un solo vi-
cio, el que por mas que esté entregado á los actos de 
piedad, tiene el corazon entregado á una pasión, de la 
cual no procura desasirse, es malo, es un hipócrita. 

¿Dónde están esos varones de acreditada piedad, 
esos hombres fieles que mue,tran con sus obras la fé 
que abrigan en su corazon; esos verdaderos cristianos 
que dan á Dios una adoracion en espíritu y verdad, 
según que el Señor exige de nosotros? ¡Ah, mis herma-
nos! no los busquéis bajo los \ elos de la soberbia; bus-
cadlos sí bajo la capa de la humildad: son aquellos que 
no hacen alarde de piedad, que no van contando á to-
dos los ayunos que hacen y las penitencias que prac-
tican; son aquellos en suma que practican el bien sin 
mezcla de maldad. Infaliblemente llegará una hora 
en que el hombre dejando de existir se tendrá que 
presentar ante un tribunal rectísimo, ante el tribunal 
de Dios, y allí aparecerán las cosas tales como son en 
sí : el hipócrita yacerá en el lecho del dolor, y conocerá 
que sus horas van concluyendo; las lágrimas se aso-
marán á sus ojos; pero no serán lágrimas de dolor, 
sino mas bien de desesperación, porque 110 puede re-
presentar por mas tiempo la farsa que por tantos años 
sostuvo. Los que rodean su lecho tal vez le miran con 
envidia y desean su suerte: le vieron piadoso, l imos-
nero, asistente á los templos; observaron su semblante 
siempre modesto, y creen por lo tanto que su muerte 
será un tránsito para la eternidad. Y lo creen así, por 
que no vieron sus adulterios; estuvo oculta su avaricia-
110 se apercibieron de sus fraudes; no habían llegado á 
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conocer que bajo la capa de la religión era un enemigo 
declarado de Dios y de su Iglesia: no tuvieron ocasion 
de observar que mientras á unos daba ejemplo, escan-
dalizaba á otras criaturas inocentes para hacerlas obje-
to de sus crímenes.-'Si todo esto hubiesen visto, en este 
caso no envidiarían su suerte, antes por el contrario 
llorarían, temiendo por f>u aluia. 

¿Y el hipócrita que se halla próximo á morir? ¡ Ah! 
que sus remordiente? son espantosos; antes de.presen-
tarse al juicio de Dios, t i ene otro juez que le avisa, y 
pone delante de sus ojos su falsedad y malas obras: 
este juez es la conciencia; esa conciencia cuyos clamo-
res desoyó; esa conciencia cuyos remordimientos des-
preció ; esa conciencia que siendo compañera insepara-
ble del hombre, presencia todos sus actos. ¡Ah! lleno 
de confusión conoce entonces que de nada le sirven las 
buenas obras que practicó, ni las limosnas que repar-
tió, ni los rezos á que se entregó, y solo ve claramente 
sus maldades. Su misma conciencia le hace conocer lo 
imposible que le es engañar á Dios, y que se ha estado 
engañando a sí mismo : entonces vuélvese al Señor, y 
clama é implora su misericordia; ¿y oirá el Señor enton-
ces las súplicas de aquel que siempre le llamó con los lá-
bios y nunca con el corazón? ¿Usará de misericordia con 
aquel cuya piedad fué tan falsa, y que solo se sirvió 
de su religión para procurarse honra entre los hombres? 
No seré yo ciertamente el que ponga límites á la mise-
ricordia de Dios: se que es infinita, y que todo peca-
dor puede alcanzarla con verdadero arrepentimiento; 
pero ¡cuán difícil es que conciba un verdadero dolor de 
sus culpas aquel para quien la religión tan solo fué 
una máscara! ¡Cuán difícil que siénta los impulsos de 
la gracia el que siempre la despreció! E l hipócrita, mis 

hermanos, por lo común concluye con una muerte 
desgraciada: no olvidéis el ejemplo citado de Absalon, 
y procurad siempre unir á vuestras palabras los senti-
mientos de vuestros corazones; amad á Dios; adoradle 
en espíritu y verdad , y procurad su mayor honra, y 
de este modo sereis verdaderos devotos, y aceptando el 
Señor vuestras oraciones y sacrificios os colmará de1 

bendiciones. Veamos ahora en que consiste la verda-
dera piedad. 

SEGUNDA PARTE. 

Cuando he hecho la anterior pintura del hipócrita, 
no ha sido mi ánimo haceros comprender que es falsa 
la piedad de aquel que mostrando religiosidad con 
sus palabras y aun obras esteriores, cae al mismo tiem-
po en pecados: ni tampoco he querido combatir la pie-
dad esterior. Lejos de mí tales ideas: en primer lugar, 
el hombre, por piadoso que sea, no ha recibido el pri-
vilegio de ser impecable, y si desgraciadamente cae, 
para eso ha establecido el Señor el tribunal de la peni-
tencia: y en segundo nada mas editicativo que el buen 
ejemplo á que todos nos hallamos obligados como cris-
tianos; lo que yo he combatido, y deseo que en esto no 
haya tergiversaciones, es la falsa piedad, la piedad de 
aquellos que firmes y constantes en la maldad ó en el 
vicio, solo sirven á Dios con los labios: á estos es á los 
que el Señor llama hipócritas en el Evangelio de este 
día, estos son la imágen fiel de aquellos fariseos de 
quienes dijo Jesucristo: populus hic labiis me honor al: 
cor autem eorum longe est á me. 

Consiste la verdadera piedad en que en el cum-
plimiento de nuestra ley caminen de acuerdo el co-



razón y las palabras y este es el modo de adorar á Dios 
en espíritu y en verdad. El hombre tiene en sí un 
conjunto de grandeza y miseria : como ha sido criado 
para el cielo , aspira á lo infinito ; tiene un deseo i n -
nato de poseer la glor ia : su miseria por otra parte y 
l a debilidad de su naturaleza, le hace inclinar sus 
apetitos al mal. Este querer y no querer; esta lucha 
de la carne con el espíritu existe siempre en la cr ia-
tura , y la oracion, la frecuencia de los Santos Sacra-
mentos , los ayunos, la mortificación de las pasiones y 
los frecuentes actos de piedad, son los medios por 
donde se consigue que el Señor aumente sus gracias, 
revestidos con la cual conseguimos sin duda alguna 
el triunfo por parte del espíritu. No obstante podréis 
caer en el pecado: no por esto creáis que sois ya del 
número de los réprobos: lo sereis s í , toda vez que 
permaneciendo en el pecado, no lo lloréis y tratéis de 
reconciliaros lo mas prontu posible por el Sacramento 
de la Penitencia, que no una sola vez se os ofre.e, 
sino tuntas cuantas veces tengáis la desgracia de ofen-
der á Dios por el pecado. ¡Oh misericordia y bondad 
de mi Diosl ¡Quién tuviera cien lenguas para con 
todas ellas bendecirte! 

Vuestro estudio principal, hermanos mios, sea en 
adelante enlazar los deberes de la sociedad con los de 
la religión; ser cristianos sin ostentación y sin jactan-
c i a ; en vuestra piedad no haya nada de terreno: os 
llaman vuestros deberes á la Iglesia , acudid á ella 
con recogimiento y espíritu de piedad: debeis estar 
en el cum¡limiento de vuestras obligaciones civiles, 
no las abandonéis por acudir al templo: tan piadosos 
sereis ante el altar "con el rosario en la mano, como en 
el campo de batalla empuñando la espada en defensa 

de vuestra patria si allí o's l lama el deber. ¿Deseáis 
ser cumplidores de la ley divina? Cumplid también 
las c ivi les , pues que así os lo marida Dios. ¿Os com-
placéis en hacer una limosna? Pues no os entregueis 
por otro lado á la usura, porque matareis la buena 
obra. ¿Pedís á Dios que haga en vosotros su divina 
voluntad? Pues conformaos con e l la , ora se os pre-
sente halagüeña la fortuna, ora os veáis rodeados de 
la tribulación. ¿Os gloriáis de ser católicos? pues tomad 
á Jesucristo por modelo y arreglad todas vuestras 
obras á lo que este Divino Señor nos enseña con su 
ejemplo y doctrina. ¿No fué Jesucristo humilde h ista 
la muerte y muerte de cruz? Pues huid vosotros de 
la soberbia, de ese vicio funesto, origen de todos 
nuestros males. Aprended de mí, nos ha dicho el S a l -
vador, que soy manso y humilde de corazon. Apren-
damos, pues, y la caridad sea la norma de nuestras 
acciones todas: siendo humildes, miraremos en nues-
tros prójimos, hermanos nuestros, y no nos atreve-
remos á despreciarlos poruña funesta soberbia. ¿No 
fué Jesucristo la suma pureza? Pues apartaos de todo 
lo que contamine vuestra a lma, y procurad observar 
la pureza y castidad propia de vuestro estado. Procu-
rad siempre guardar el corazon, teniendo presente 
lo que el Señor nos dice en el Evangelio de este dia: 
«Que del corazon salen los pensamientos malos, los 
homicidios, adulterios", fornicaciones, hurtos, falsos 
testimonios y blasfemias, que son las cosas que ensu-
cian al hombre (1).» Jesús auió la pobreza: no bus-
aAueis, pues, ni os fatiguéis por encontrar esas r ique-

(1) De c o r d e enim exeunl cog i la i iones malae h o m i e i d i a , adul ter ia , 
fo ru ica l ioues , furia, falsa l e s l i m o i i i a , blasfemias. Hfee sunt quse coirs-
q u i n a l h o m i n e m . Mat. cap. X V , v. 19 y 1 0 . 



zas cuya posesion es de cuatro días. Procurad tan solo 
atesorar en el cielo, donde recibiréis el premio de 
vuestras buenas obras. En suma , procurad practicar 
la caridad, y de este modo sereis aceptables á los ojos 
de Dios, 110 incurriréis en la perfidia de los hipócritas, 
y vuestra piedad será en este caso una piedad verda-
dera que os justificará. 

E l falso devoto, el hipócrita, no saca otra cosa que 
el aplauso momentáneo de aquellos que creen en su 
falsa piedad. ¿Y vale esto mas qüe el cielo'? No os ha-
gais ilusiones, hermanos mios; la felicidad no se halla 
en la tierra: si reflexionando con San Agustin en-
tráis dentro de vosotros mismos, os asustará vuestra 
misma miseria: si buscáis la felicidad fuera de vos-
otros , todos los objetos os desesperarán. ¿Y qué conse-
cuencia saca el santo doctor de esta reflexión? Que 
solo en Dios se halla la verdadera felicidad: que solo 
en Dios puede el hombre encontrar su verdadero re-
poso. La vida es transitoria: por esto debemos aspirar 
á la posesion de la vida que nunca acaba: nuestros 
pensamientos animados por la fé deben remontarse 
mas allá de las cosas del tiempo: nuestra esperanza 
debe fijarse en cosas grandes, en cosas inmortales: 
nuestra alma es muy grande y no puede satisfacerse 
con la pequeñez del tiempo: ve 1 aquí porque aspira 
á la gloria, y la gloria se consigue por la caridad, 
por la verdadera piedad, El hipócrita no desea tanta 
felicidad: halagado por los aplausos del siglo, no 
piensa en las delicias celestiales y con la mayor t ran-
quilidad escoge como medios para su condenación 
los que para otros son medios de salvación: las armas 
de la piedad que el verdadero cristiano empuña 
para abrirse el camino del cielo , sirven al hipócri-

ta para hacerse paso por las sendas de la perdición, 
Ved aquí, mis hermanos,las consecuencias déla 

falsa piedad: no creo que esteis tan destituidos de 
razón que queráis perderos para siempre: en el mundo 
hay dulzuras que no dejan sentir al pronto los males 
que las acompañan: rosas de buena vista y agradable 
olor ocultan las espinas con que dañan: los atractivos 
del mundo nos ofrecen felicidad pero es" felicidad apa-
rente : también nuestros primeros padres, creyeron 
ser mas felices que lo que eran comiendo de la fruta 
del árbol vedado. ¿Pero qué consiguieron? Su ruina y 
la de su posteridad ¡Ah! Imagen espresiva de lo que 
sucede al mundano, que allí donde cree encontrar su 
suerte halla su desgracia. Procuremos, pues, no tener 
mas aspiraciones que las del cielo: y para esto procu-
remos en adelante vivir como verdaderos cristianos 
practicando la piedad al modo que el Señor exije de 
nosotros: procuremos que haya una unión íntima en-
tre nuestras palabras y los sentimientos de nuestro 
corazon: huyamos de la falsa piedad de los hipócritas, 
y de este modo, no dirá Jesucristo de nosotros como 
de los fariseos: Populas hic labiis me honor al, cor aulem 
eorum longe est á me,. Antes por el contrario , compla-
cido de nuestra verdadera piedad, dirá: «estos son 
mis -verdaderos hijos que no se apartaron del cumpli-
miento de mi divina l e y , y que siempre me adoraron 
en espíritu y verdad.» ¡Ah! ¡Qué felicidad mas i n -
explicable si nos hacemos acreedores á esta aceptación 
por parte de nuestro Redentor! 

Sea así, oh Dios de bondad: comunicadnos vuestra 
divina gracia, á fin de que, apartando de nuestros co-
razones todo lo que no se dirije á Vos, caminemos en 
adelante sin apartarnos de nuestros deberes religiosos. 



para que haciéndonos digaos de la recomprensa que 
habéis ofrecido á los que perseveren en las virtudes, 
tengamos la dicha de adoraros por toda la eternidad 
en la gloria. Esta felicidad os deseo á todos. Amen, 

SERMON 
PARA EL VIERNES 

Necesidad de la g r a c i a p a r a c o n s e g u i r la salva-
ción, y modo con que el h o m b r e delie e o r r e s p o n 

d e r á Sa g r a c i a . 

Dixit ex Jesús: Ego sum, qui loctior 
tecum. 

J e s ú s le d i j o : Yo soy, que hablo 
cont igo. 

J o a n . cap. IV , V. 2 6 . 

E l Evangelio de hoy es una demostración palpable 
del modo como el Señor comunica su gracia á las cr ia-
turas, valiéndose de mil medios para evitar su perdi-
ción. «Vino Jesús, nos dice el sagrado testo , á una 
»ciudad de Samaria que~se llama Sichar, cerca delcam-
»po que dio Jacob á su hijo José. All í estaba la fuente 
»de Jacob. Fatigado, pues, Jesús del camino, se sentó 
»sobre la fuente. Era como la hora de sexta. Como v i -
»niese, pues, una mujer á sacar a g u a , Jesús la dijo: 
»Dame de beber. (Los discípulos habían ido á l a ciudad 
»á comprar de comer). La mujer que era samaritana 

T o n « IY. 3 Í 



para que haciéndonos dignos de la recomprensa que 
habéis ofrecido á los que perseveren en las virtudes, 
tengamos la dicha de adoraros por torla la eternidad 
en la gloria. Esta felicidad os deseo á todos. Amen, 

SERMON 
PARA EL VIERNES 

Necesidad de la g r a c i a p a r a c o n s e g u i r la salva-
ción, y modo con que el h o m b r e debe e o r r e s p o n 

d e r á la g r a c i a . 

Dixit ex Jesús: Ego sum, qui loctior 
tecum. 

J e s ú s le d i j o : Yo soy, que hablo 
cont igo. 

J o a n . cap. IV , V. 2 6 . 

E l Evangelio de hoy es una demostración palpable 
del modo como el Señor comunica su gracia á las cr ia-
turas, valiéndose de mil medios para evitar su perdi-
ción. «Vino Jesús, nos dice el sagrado testo , á una 
»ciudad de Samaria que~se llama Sichar, cerca delcam-
»po que dio Jacob á su hijo José. All í estaba la fuente 
»de Jacob. Fatigado, pues, Jesús del camino, se sentó 
»sobre la fuente. Era como la hora de sexta. Como v i -
»niese, pues, una mujer á sacar a g u a , Jesús la dijo: 
»Dame de beber. (Los discípulos habían ido á l a ciudad 
»á comprar de comer). La mujer que era samaritana 
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»contestó en el momento : ¿Cómo tú siendo judío me 
»pides de beber ámí, que soy mujer samaritana? Por-
»que los judíos no tienen trate con los sama rítanos. Ees-
»pondió Jesús , y le dijo : Si supieses el don de Dios, y 
»quién es el que te dice: dame de beber, tú de cierto le 
»pidieras á él, y te daria agua viva. La mujer le dijo: 
»Señor, 110 tienes con que sacarla y el pozo es hondo; 
»¿de dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Por ventura, 
»eres tú mayor que nuestro padre Jacob , el cual nos 
»dio este pozo, y él bebió de él, y sus hijos y susgana-
»dos? A esto respondióle Jesús diciendo: Todo aquel que' 
»bebiere de esta agua volverá á tener sed; mas el que 
»bebiere del agua que yo le daré, nunca jamás tendrá 
»sed; porque el agua que yo le daré, se liara en él una 
»fuente de agua que saltará hasta la vida eterna. La 
»mujer le dijo : Señor, dame de esa agua, para que yo 
»no tenga sed, ni venga aquí á sacarla. Entonces le 
»dijo Jesús : Vé, llama á tu marido y ven acá. No ten-
>̂ go marido, replicó la mujer. Bien has dicho, replicóle 
»Jesús, porque cinco maridos has tenido, y el que 
»ahora tienes no es tu marido; en esto has hablado 
»verdad. Entonces esclamó la Samaritana: Señor, veo 
»que eres profeta. Nuestros padres en este monte 
»adoraron, y vosotros decís .que en Jerusalen está el 
»lugar en donde es menester adorar.- A todo lo cual le 
»contestó Jesucristo: mujer, créeme que viene la hora 
»en que ni en este monte ni en Jerusalen. adorareis al 
»Padre. Vosotros adorais lo que no sabéis: nosotros 
»adoramos lo que sabemos, porque la salud viene de 
»los judíos. Mas viene la hora, y al presente es cuando 
»los verdaderos adoradores adoran al Padre en espí-
r i t u y en verdad. La mujer le dijo: Yo sé que viene 
->el Mesías, que se llama Cristo,- y cuando viniere nos 

»declarará todas las cosas. Entonces le dijo Cristo: Yo 
»soy que hablo contigo. Y al mismo tiempo llegaron 
»sus discípulos, y se maravillaron de que hablaba 
»con una mujer; pero ninguno le di jo: ¿Qué pregun-
»tas ó que hablas con ella? La mujer, pues, dejó su 
»cántaro, v'se fué á la ciudad diciendo á aquellos hom-
»bres: Venid y ved á un hombre que me ha dicho 
»cuántas cosas he hecho; ¿si será por ventura el Cristo? 
»Salieron entonces de la ciudad y vinieron á él.» 

En este diálogo de Jesucristo con la Samaritana, 
veo un destello de esa bondad infinita que pone Dios 
en juego para atraer á sí los corazones. Al proponerme 
hablaros de la gracia, por ver el modo tan admirable 
como resplandeció en la mujer de nuestro Evangelio, 
trocando su corazon, no creáis que voy á meterme en 
cuestiones que son mas propias de escuela que de la 
gravedad con que debe ocuparse la cátedra de la re l i -
gión. Toda cuestión sobre este asunto seria enojosa, á 
mas de que no nos produciría beneficio alguno. Lo cier-
to ó indudable es que Dios como padre amoroso que 
desea vivamente nuestra salvación, trata por medio 
de su gracia de trocar nuestros corazones, de hacernos 
apartar del mal y dirigirnos por el recto camino de 
las buenas obras. La historia de nuestra Samaritana es 
una prueba innegable de esta verdad. Ya la esperaba 
Jesucristo sentado en el pozo: ya aguardaba el mo-
mento para él tan deseado de convertir aquella peca-
dora que vivia de un modo tan contrario á la ley. Las 
escusas de esta mujer para no dar agua al Salvador, ya 
diciendo que era samaritana, ya que el pozo era pro-
fundo, es la imágen de los pecadores que contentos en 
el lugar de su ruina, se escusan con mil frivolos pre-
testos para no responder á la gracia, que continua-
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mente llama á las puertas de su corazon. Mientras que 
el Señor no puso el dedo en la- l laga: es decir, mien-
tras no le dió en rostro á la Samaritana con su pecado 
habitual, diciéndole: «dices bien que no tienes mari-
do, porque cinco has tenido, y el que ahora tienes no , 
es tu marido,» ella, como dice un expositor, habia 
estado como burlándose de Jesús; pero aquellas pala-
bras llegaron á su corazon: empezó por creer que era 
profeta, y acabó por publicar que habia hablado con un 
hombre á quien creia Cristo, el Mesías. Para esto ha-
bia tenido Jesús que decirla cuando ella advirtió que 
vendría el Cristo : Yo soy, que hablo contigo. Ego sum 
qui laquor tecum. 

Cristianos: ¿No nos repite á nosotros estas mismas 
palabras el Salvador á cada momento"? ¿Y produce en 
nosotros los felices resultados que en aquella mujer 
del cántaro? ¿Nos" convertimos á Dios y publicamos su 
gloria, detestando al mismo tiempo nuestros pasados 
estravíos? ¡Ah! Que si nosotros menospreciamos la 
gracia, la Samaritana del Evangelio se levantará en 
juicio contra nosotros, porque ella creyó y se convir-
tió al primer impulso de la gracia y nosotros perma-
necemos indiferentes despues de innumerables avisos. 

La gracia que el Señor comunicó á la Samaritana 
y la conversión de esta pecadora, me obligan á tratar 
de mover vuestros corazones hablándoos de las rique-
zas de la gracia; y para el mejor orden, divido el 
discurso de este modo. Necesidad de la gracia para 
conseguir la salvación: Primera parle. Corresponden-
cia que debemos tener á la gracia: Segunda parte. Pol-
lina y otra conoceréis que peligra nuestra salvación 
de hacernos indiferentes á los llamamientos de nues-
tro Dios. 

¡Oh Dios, cuyas misericordias no tienen número! 
Sin vuestro auxilio, imposible es hablar de la gracia, 
Hacedme elocuente como á Moisés, y purificad mis 
labios como lo hicí.-teis con Isaías, para que yo pueda 
dignamente hablar de un asunto de tanto interés para 
nuestra salvación. Os lo suplico por la poderosa inter -
cesión de la Santísima Virgen María, á quien el án-
gel saludó llena de toda gracia. Ave María. 

PARTE PRIMERA. 

Si consideramos, señores, los grandes escollos y 
terribles peligros de que el hombre se ve rodeado en 
el mundo; si fijamos nuestra consideración en la debi-
lidad de nuestra flaca naturaleza, siempre inclinada al 
mal, y observamos los continuos combates de nuestras 
propias pasiones, vendrenos á conocer la necesidad 
que tenemos de la gracia pira no naufragar entre las 
embrabecid ¡s ol as del borrascoso mar de los placeres 
y deleites mundanos. ¿Quién santificó Ú muchos mo-
narcas á través de los grandes cuidados que son consi-
guientes al gobierno de un reino? La gracia. ¿Quién 
pobló los desiertos de santos y penitentes anacoretas? 
La gracia. ¿Quién arrancó de entre el bullicio del 
mundo, á tantas virtuosas doncellas como se refugia-
ron al retiro de los cláustros? La gracia. ¿Quién conser-
vó admirable fortaleza á los ilustres mártires en medio 
de los mas cruelísimos tormentos? La gracia. Tan cier-
to es, mis amadísimos hermanos, que nada bueno pue-
de obrar el hombre sin el poderoso auxi l i j da la divi-
na gracia. 

En vano el impío Pelagio clamara que el hombre 
no necesita de la gracia para apagar el fuego de sus 



pasiones, y que podia justificarse y conseguir el cielo 
sin su auxilio. Esta impía doctrina fué condenada en 
varios concilios africanos, y el grande Agustín la des-
truyó elocuentemente, haciéndose acreedor al título 
de magnífico defensor de la gracia. 

En efecto: como quiera que la gracia nos sea tan 
necesaria, nuestro Dios que es un Dios lleno de mise-
ricordia y de bondad, un Dics que no quiere la muerte 
del pecador sino que se convierta y que viva, se hace 
sentir aunque ocultamente en el corazon del hombre. 
Habréis advertido muchas veces que cuando os deci-
dís á practicar una obra que en sí es ofensiva á Dios, 
sentís un movimiento contrario que os pone delante de 
vuestra vista la gravedad de lo que pensáis practicar. 
Esto que no es otra cosa que un grito de la conciencia, 
es un efecto de la gracia, sin la cual os arrojaríais sin 
temor á los mayores delitos. Cuando el hombre está 
mas complacido en medio de sus placeres, viénesele á 
la imaginación la memoria de sus pasados delitos: 
como si estuviera presente ve ante sus ojos la sangre 
inocente que vertió, la pobreza de aquel á cuya ruina 
cooperó con su desmedida usura; la descarnada osa-
menta de aquella tierna esposa, á quien arrebató la 
vida con sus malos tratos, efectos de su soberbia: oye 
la campana de un templo, y recuerda su dejadez para 
el cumplimiento de la ley, y la mala vida que obser-
va: ve á una persona virtuosa, y le mortifica la me-
moria de sus vicios. Ved aquí la gracia que quiere 
convertirle. El hombre trata en el momento de desen-
tenderse de aquellas ideas que le son insufribles, y 
procura distraerse en la continuación de sus placeres. 
Ved aquí la resistencia á la gracia. 

T • La gracia deque hemos hablado, es gracia inte-
' o 

r iór: pero cuando esta no produce en el corazon el sa-
ludable efecto que Dios se propone, concédenos otras 
gracias que nuestra ceguedad nos las hace aparecer 
como verdaderos males. Un hombre que ha vivido, en 
la mayor opulencia, que ha. poseído grandes riquezas 
y que engolfado en la maldad, no solo ha vivido en el 
olvido de Dios, sino que ha mirado con indiferencia 
los llamamientos de la gracia, ve desaparecer su cau-
dal y merced á contratiempos inesperados queda re-
ducido á la mayor miseria: tal vez se ve obligado á 
comer el pan de la caridad, el que antes lleno de ava-
ricia no estendia su mano para socorrer al pobre. Pues 
esto es un efecto de la gracia esterioe con que Dios le 
llama de nuevo: por este medio lia querido hacerle co-
nocer la inconsecuencia de la fortuna, la falsedad de 
las cosas del mundo, para que venga en conocimiento 
de la verdad y se convierta. 

Aquel otro: que antes se creyera -feliz, como si la 
felicidad se encontrara en el mundo, que se viera 
rodeado de una joven esposa y de tiernos hijos que 
formaren su alegría, pisa de pronto y cuando menos 
lo esperara á un estado el mas lastimoso. La muerte 
le ha arrebatado á su compañera; ó le ha privado de 
alguno de aquellos inocentes capullos que aun no se 
habían abierto á la mañana de la juventud: él mismo 
ha enfermado y se ve postrado en el lecho del dolor 
á causa de repelidos infortunios. ¿Qué significa tanto 
trastorno y confusion? No otra cosa sino efecto de la 
misericordia de Dios: es la gracia que obra esterior-
mente. para que á vista dé tantas calamidades, cla-
me á Dios, conociendo por estos castigos sus pecados, 
los llore y se convierta. 

Dirá en buen hora un seguidor de la perversa doc-



trina de Pelagio que el hombre no necesita el auxilio 
de la gracia; pero yo llamo de nuevo vuestra atención 
á la mujer del Evangelio de este dia y os pregunto, 
¿si Jesucristo no se hubiese insinuado al corazon de la 
Samaritana, hubiera esta conocido sus pecados y se 
hubiera convertido? Ciertamente que no. Pues á esta 
gracia comunicada á la Samaritana debióse no sola-O . 
mente su conversión sino la de otros muchos Samari-
tanos, pues que ella no se contentó con reconocerle por 
verdadero Mesías, sino que anunciando á otros lo que 
le habia pasado en la fuente los mueve para que crean 
como ella habia creído. Ella espera al M ;sías, para es-
cuchar de sus labios las verdades que desea conocer: 
•Jesús le hace saber que él es el Mesías. Ego sum qui lo-
quor tecum. Ahora bien, Jesucristo nos está hablando 
continuamente al corazon: como aquella Samaritana, 
ofrécenos el agua viva de sus gracias: nosotros como 
si. este ofrecimiento no fuese de un Dios, estamos re-
misos en aceptarlo, y esto porque no conocemos nues-
tro propio bien. 

¡Ah! yo no puedo menos de llenarme de admira-
ción al ver los recursos de que se vale la gracia para 
tomar posesion de nuestro corazon. No perdáis de 
vista ninguna de las circunstancias que vemos en el 
pasaje del Evangelio de hoy. En primer lugar se nos 
demuestra la gran paciencia de nuestro Dios, que 
espera al pecador para admitirlo á su gracia. Por esto 
esperaba á la Samaritana en la fuente. Pero esto no 
debe servir para hacernos adquirir una vana esperan-
za , pues si es verdad que el Señor nos espera, ignora-
mos hasta cuando podrá esperarnos y nos esponemos 
á perdernos miserablemente si llega á cansarse su pa-
ciencia, viendo nuestra obstinación. Le damos escu-

sas frivolas y vuelve á llamarnos de nuevo. La Sama-
ritana le dice que como le ha de dar agua siendo judío, 
y Jesús le insta ofreciéndole una agua viva en recom-
pensa. Esto es lo que hace exactamente con nosotros. 
Vieiuk que no nos atra» por el amor, nos ofrece el 
agua viva de la gloria, en recompensa de los sacrifi-
cios que nos exije. Pero el hombre oye hablar de la 
gloria sin deseos, como escucha las penas del infierno 
sin el menor temor. Esto es inconcebible, pero su-
cede por desgracia. ¿Y cuál es el resultado? Que el-
hombre que asi desprecia la gracia, va saltando'de 
precipicio en precipicio y necesariamente viene á dar 
en el mayor de todos que es la condenación. 

Desengañaos, cristianos, nos es indispensablemen-
te necesaria la gracia, de tal modo que sin ella no 
podemos practicar obra buena: si hemos de triunfar 
de los peligros del mundo, si hemoss de evitar el caer 
en las tentaciones, ha de ser por el auxilio de la gra-
cia. Esta nos la concede el Señor á todos, por un efec-
to de su bondad y misericordia. Veamos ahora cuál 
debe ser nuestra correspondencia á gracia que es el 
asunto de mi 

SEGUNDA PARTE. 

Es cosa en verdad digna de notarse, que siendo la 
gracia tan necesaria como hemos visto,-sea el hombre 
tan ingrato para sí mismo que no trate de correspon-
der á ella. ¿Y en qué consiste esto? En que no se cono-
ce el don de Dios: en que no se quieren escuchar los 
llamamientos; Si scires donum Dei, dijo Jesucristo á la 
Samaritana; si conocieses el don de Dios, y quien es 
el que te dice : Dame de beber, tú de cierto la pedi-
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riás á él , y t.e daría, agua viva. El que te crió sin tí, 
dice San Agustín, no te salvará sin tí. Pues cómo ¿ne-
cesita el Señor de nosotros para salvarnos? Así es, 
pues, que dando su gracia á la criatura ex i j ede ella 
una tierna correspondencia *,< un eficaz aprovecha-
miento para nuestra salvación por ella. 

Vosotros oís predicar las grandes virtudes de los 
que se santificaron en el mundo, y hoy son habitado-
res del cielo: os admirais ai oir la gran penitencia de 
una Magdalena, el rigoroso ayuno de un Gerónimo, el 
triunfo en sus combates de un Antonio Abad, la forta-
leza en los tormentos de tantos mártires como la rel i -
gión cuenta, y os sentís movidos á esclamar: ¡Oh 
cuánta gracia! ¡Q iién la tuviera igual para santifi-
carse al modo que estos se santificaron! Y yo os pre-
gunto : ¿No os da Dios la misma gracia que diera á 
aquellos? ¿No os da los mismos auxilios? Ciertamente 
que sí, pues como ellos sois sus hijos, y Dios desea la 
salvación de todos. ¿Pues cómo es, me diréis que nos-
otros somos tan débiles y flacos que al momento cae-
mos en la tentación? ¿Cómo es que no sentimos placer 
en la práctica de las virtudes, y que lejos de acercar-
nos á la perfección, nos vemos cada dia mas aficiona-
dos á las cosas del mundo? No e3 otra la causa, sino 
porque vosotros resistís á la gracia; si hubierais sido 
fieles á su primer llamamiento; si hubierais corres-
pondido á sus primeras indicaciones, en este caso, ella 
se hubiera ido aumentando en vosotros, y cada vez os 
hubiera comunicado mayor fortaleza. 

Dios que es tan pródigo en conceder su misericor-
dia á las criaturas, os llama á s í ; habla á vuestro co-
razon, y aun para atemorizaros pone delante de vues-

dos para aquellos que resistiendo á su gracia, se en-
tregan al pecado. Pero vosotros esclamais como la Sa-
maritana. ¿Cómo tú me pides á mí? Sacrificad, os dice 
Jesucristo, un poco de ese genio altivo que teneis, no 
seáis soberbios con vuestros hermanos, y venid á mí 
por el camino de la humildad que os he enseñado. 
Pero vosotros os haliais contentos con vuestro modo 
de pensar; vosotros para quienes la humildad no es 
otra cosa que una bajeza, que se opone directamente 
á vuestras inclinaciones, contestáis. ¿Cómo me pedís 
eso? Si yo no me diese árespetar de los que son menos 
que yo, no me portaría del modo que exije lo elevado 
de mi nacimiento y la dignidad de la respetable fa-
milia de que soy miembro. Vuestra conciencia os dice 
que perdoneis el agravio y que no tratéis de vengar-
lo; que perdoneis para que seáis perdonados: pero vos-
otros miráis esto como contrario á eso que el mundo 
llama honor, y á pesar de las insinuaciones de la carne, 
os proponéis borrar con sangre el agravio que recibis-
teis: en vano la gracia trae á vuestra memoria el recuer-
do de Jesucristo en la cruz : en vano recordáis que el 
Salvador de la. humanidad, que debe ser el modelo del? 
conducta del cristiano, pidió á su Eterno Padre el per-
don de los mismos implacables judíos que le crucifi-
caban. ¿Cómo me pedís eso? E*ta es vuestra contes-
tación á la insinuación de la gracia. ¿Qué diria el 
mundo de m í , si viese que así dejaba sin venganza 
una injuria? ¿No me tacharía de cobarde? ¿No se reiría 
de mi flaqueza?-Pues nada: yo sé que según la ley de 
Dios no debo hacerlo, pero es preciso que lave mi ho-
nor mancillado y que lo lave con sangre. Al que en-
vuelto en placeres sensuales, y gustoso entre las ca-
denas del deleite, no tiene mas reglas de conducta 



que sus pasiones, insinúase también el Señor por me-
dio de su gracia. Pero á este le asusta el pensar tan so-
lo en la castidad que prescribe el Evangelio. Su con-
ciencia le advierte que va errado, que el camino de 
los vicios conduce á la perdición eterna, y le privará 
para siempre de la vista de Dios: el Señor le concede 
luz para que conozca su infeliz estado y se enmiende: 
confiésate, le dice, con una voz interior, sal del asque-
roso lecho de tus vicios y ven ámí : mas el sensual e s -
clama: ¿Cómo me pides eso'? Ahora que estoy en la 
flor de mi juventud, ahora que me encuentro en lo 
mejor de mi vida, ¿habré de abandonar los placeres, 
habré de volver las espaldas á los goces del mundo: 
desviarme de los encantos de la sociedad. ¡Ah! Que 
esto es imposible. Quédese el recogimiento para los an-
cianos, la austeridad para los monges, la virtud para 
los que por su estado se dedican al servicio de la Ig le -
sia . Mas adelante me convertiré vo á Dios: cuando 

V 

tenga mas edad, y mis pasiones se hayan gastado, 
entonces practicaré buenas obras. ¡Qué engaño mas 
funesto! El que espera para mas adelante, nunca se 
convierte, porque sucede con la sensualidad lo mismo 
que con la avaricia, que cada vez se arraiga mas en el 
hombre, y no encontrando nunca el dia apropósito, 
viene el de la muerte , que conduce al pecador obsti-
nado á la mayor de las desgracias que es su condena-
ción eterna. ¡Ah! Si conocieseis el don de Dios, si supie-
seis quien es el que os habla al corazon, con las inspi-
raciones de su gracia, de cierto que no cerraríais vues-
tros oidos. Pe¡ o tienen mas fuerzas para vosotros los 
clamores del mundo que las insinuaciones de Dios. 

Hoy mis hermanos, os estoy predicando de la gra-
cia, y del deber que teneis de corresponder á ella: 

Dios me habrá inspirado que tome este asunto por ob-
jeto de vuestra instrucción. ¿Será este el último l la -
mamiento de la gracia? Podrá ser así ciertamente. 
¡Cuán desgraciados sereis si no respondéis á vuestro 
Dios! Podréis morir hoy mismo, y perderos por vues-
tra rebeldía. Si este tiempo de Cuaresma, es el tiempo 
aceptable , si estos dias son días de salud , ninguno 
mas á propósito que este en que se os habla de la°gra-
cia. No pie objeteis que temeis llegaros á Dios á cau-
sa de la multitud de vuestras culpas, pues que con la 
gracia todo se puede; con esta fiel compañera nada es 
imposible. Estáis aprisionados con la duras cadenas de 
la esclavitud de la culpa, pero podéis quebrantarlas y 
aun romperlas con la gracia , cuyos efectos son admi-
rables. ¿Habéis negado á Jesucristo? También le negó 
Pedro, y llorando amargamente su pecado lavó su i n -
fidelidad con su penitencia. ¿Habéis perseguido á J e -
sucristo y á su Iglesia? También lo hizo Pablo, y sien-
do fiel á la gracia, logró que se trocase su corazon, y 
fué despues un vaso de-eleccion? Habéis estado apri-
sionados por muchos años por los lazos del mundo? 
También la Magdalena lo estuvo, y se hizo gratísima 
álos ojos de Dios con su admirable penitencia. ¿Tal 
vez habréis caído en la heregáa y habréis estado ma-
triculados en la escuela del error? Recordad á un 
Agustín que también cayó en el mismo pecado y fué 
despues un gran santo y un perfecto obispo. 

¿Estos admirables resultados que dió la gracia á 
estos héroes no les dará en vosotros si correspondéis á 
sus insinuaciones? Seguramente que sí , pues que no 
estaba Dios mas interesado en la salvación de ellos 
que lo está en la vuestra. Ni me objeteis diciéndome 
que vosotros no sentís esa gracia. Cierto es que vos-



otros 110 habéis visto la mirada de los divinos ojos de 
Jesns , como Pedro cuando le negó: que no habéis 
escuchado como Pablo la voz de Jesucristo , dicién-
doos: ¿Por qué me negáis? ¿Pero que significa esa luz 
interior que os hace conocer vuestros mismos errores? 
¿Qué significan esos avisos de la conciencia? ¿Qué 
nombre daréis á ese movimiento que sentís cuando al 
ver la imagen de un santo, ú ois predicar sus v ir tu-
des, os sentís movidos á imitarle, aunque en seguida 
olvidéis tan buenos deseos? Todos estos son efectos 
de la gracia de Dios que obra en vosotros. Si no os 
convertís, es porque no correspondéis como aquellos, ^ 
á avisos tan saludables. Si no teneis aun mayores g r a -
cias es porque no las buscáis. ¿Qué hacéis para que 
ella se aumente? ¿Cuáles son vuestros ayunos? ¿Cuá-
les vuestras mortificaciones? ¿Cuáles vuestras peni-
tencias? 

Bien sé que hay pecadores que viven en los vicios 
mas vergonzosos, pero que sin embargo , no pasa un 
día sin que traten de convertirse á Dios, ellos lo desean 
así, pero quisieran convertirse sin tener que trabajar 
para e l lo ; sin necesidad de sostener una lucha con 
su carne, sin hacer esfuerzos para vencerse. Es decir 
que quisieran que la gracia todo lo obrase por sí sola, 
sin poner el hombre nada por su parte. Esto no puede 
ser así, y nada obrará en vosotros la gracia, si no cor-
respondéis á sus primeras insinuaciones. Las cosas del 
mundo no pueden nunca saciar el corazon del hombre: 
poseeréis riquezas, pero deseareis mas. Estaréis do-
tados de talento, pero mirareis con envidia al que 
tiene mas. Disfrutareis placeres y buscareis otros 
nuevos. ¡Tan engañosos son los bienes y atractivos 
del mundo, por mas que se nos ofrezcan en dorada 

copa. ¿Quereis que vuestro corazon se sacie? Pues 
admitid los bienes de la gracia, y ellos os conducirán 
á la verdadera felicidad. Ciamad á Dios y clamad de 
lo íntimo de vuestro corazon para que os conceda sus 
divinos auxilios. Ya habéis visto que la gracia nos 
es necesaria: que sin ella pereceríamos en los peligros 
del mundo : que sin este poderoso auxilio, nuestros 
esfuerzos serian muy débiles y nada conseguiríamos. 
Habéis visto también la necesidad en que estamos de 
corresponder á la gracia. Pues bien, en el momento 
en que os veis inspirados, procurad que se inflame 
vuestro corazon, resolveos á abandonar los placeres 
y caprichos, y acogiendo la inspiración como una 
gracia , clamad á Dios para que os la aumente; de 
este modo iréis aficionándoos á la virtud, vuestra 
gracia se aumentará prodigiosamente y será lo que 
os conduzca á la posesion de la bienaventuranza que 
os deseo. Amen. 



SERMON 

»ARA L i WWW! CUARTA Di CUARESMA. 

Secesidail y sitilídat! de la l imosna hecha er is t ia* 
nasncDsie. 

¿.I nde ememus panes, ut manducali h<? 
¿Dónde encontraremos pan para que 

coma esta gente? 
J o a n . cap. VI , v . 5 . 

Hoy nos habla el Evangelio de un milagro asom-
broso efectuado por el Salvador, en el cual nos de-
muestra la gran caridad que ardia en su corazon á fa -
vor de la humanidad, v que es una lección elocuente 
para aquellos q ¡e entregados al egoismo, miran conia 
mayor indiferencia las necesidades de los prójimos, 
sin sentir hacia ellos la mas ligera compasion, faltan-
do al precepto de la caridad fraterna que tan ligado se 
halla con el del amor de Dios. «Habiendo pasado J e -
»sus á la otra parte de Galilea que es de Tiberiades, le 
»seguía una gran multitud de gente, porque veían los 
»milagros que hacia sobre los enfermos. Subió, pues, 

'•Jesús á un monte, y se sentó allí con sus discípulos. 
»Y estaba cerca la Pascua, dia de la fiesta de los judíos. 
»Y habiendo alzado Jesús los ojos, y viendo que venia 
»á él una tan grande multitud, dijo á Felipe: ¿Dedónde 
»compraremospan para que coman estos? Esto decía por 
»probarle, pues bien sabia lo que había de hacer. Fel ipe 
»le respondió: Doscientos denarios de pan no son sufi-
»cientes para que cada uno tome un poco. Uno de sus 
»discípulos, Andrés , hermano de Simón Pedro, le di-
» jo: Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
»cebada y dos peces; mas ¿qué es esto para tanta g e n -
ate? Y dijo J esús : Haced sentar la gente. E n aquel 
»lugar había mucho heno. Y se sentaron á comer como 
»en número de cinco mil hombres. Tomó, pues, Jesús 
»los panes, y habiendo dado gracias, los repartió en-
»tre los que estaban sentados, y asimismo de los pe-
lees cuanto querían. Y cuando se hubieron saciado, 
»dijo á sus discípulos: Recoged los pedazos que han 
»sobrado, para que no se pierdan. Y asi recogieron y 
»llenaron doce canastos de pedazos de los cinco panes 
»de cebada que sobraron á los que habían comido. 
»Aquellos hombres cuando vieron el milagro que h a -
»bia hecho Jesucristo decían: Este es verdaderamen-
»te el profeta que ha de venir al mundo. Y Jesús cuan-
»do entendió que habían de venir para hacerle rey, 
»huyó otra vez al monte él solo.» 

Tal es , mis hermanos, el milagro estupendo obra-
do por Jesucristo, y que como dije al principio es 
una elección elocuente, en la que nos enseña á com-
padecernos de la necesidad y miseria de nuestros pró-
jimos, socorriéndoles según nuestras facultades. Cuan-
do he determinado hablaros hoy de la l imosna, no es 
mi ánimo decir que la caridad fraterna es una virtud 
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olvidada en nuestros dias por los católicos. No: esos 
grandes hospitales-, casas de expósitos y mil otros es-
tablecimientos de caridad, que sostenidos por la piedad 
de los fieles se ven por todas partes en nuestra cató-
lica nación, pruebas son incontestables de que hay 
muchos que hagan limosnas para favorecer á los des-
validos. ¡Cuántos infelices que se ven imposibilitados 
de buscar el sustento, tienen sus carnes cubiertas, y 
se satisfacen sus necesidades con el pan de la caridad 
cristiana. 

Empero yo os pregunto: ¿obran todos del mismo 
modo? ¿Dan limosnas todos aquellos que pueden dar-
las? ¿No hay en nuestros dias ricos avarientos, que no 
fijan su vista en los miserables Lázaros? Sí , hermanos 
mios. Por desgracia existen muchos que siendo cris-
tianos desconocen el espíritu del cristianismo. Hay 
muchos que gastando con profusión escandalosa en 
objetos de l u j o , y hasta en caprichos para halagar su 
gusto, no t ienen una miserable suma para socorrer á 
un pobre ; que teniendo sus manos abiertas para ad-
quirir riquezas sin reparar tal vez en los medios, las 
tienen cerradas para remediar una necesidad. Hay 
otros que se desprenden de alguna cosa, que dan a l -
guna l imosna; pero mas bien por ser celebrados y 
porque se aplauda su obra, que por enjugar una l á -
grima. Los primeros son sin duda criminales, porque 
faltan al precepto de la caridad. Los segundos no de-
j a n de hacer una buena obra con su l imosna; pero 
como van guiados por la vanidad mundana , no es 
meritoria de la vida eterna. Por lo tanto y para que 
quedeis instruidos sobre este interesante asunto, d i -
vido el discurso de este modo: Estamos obligados á prac-
ticar la limosna. Primera parte. Para que la limosna se 

haga cristianamente, es menester apartar de ella el espíri-
tu de vanidad. Segunda parte. 

Concededme, Señor , el talento de palabra, á fin 
de que pueda persuadir á mis oyentes las verdades que 
he propuesto: dadme vuestra divina gracia para que 
lo haga con decoro; y dadla también á los fieles que 
me escuchan, para que se decidan á practicar una vir-
tud que tan agradable es á vuestros divinos ojos, y de 
la que en el Evangelio de hoy nos dais tan hermoso 
modelo. Os lo suplico por la poderosa mediación de la 
Santísima Virgen, de esa Señora tan compasiva de las 
necesidades de las criaturas, que para remediar á los 
desposados de Caná, intercedió con Vos para que obra-
seis el primer milagro, convirtiendo el agua en vino. 
A este fin la saludamos humildemente, dicién iole con 
el Angel . Ave María. 

O 

PRIMERA P A R T E . 

Cuando he propuesto que tenemos obligación de 
hacer limosnas, cada uno según sus facultades, no he 
hecho otra cosa que sentar una proposicion fácil de 
probar con mil testos de uno y otro testamento. Cuan-
do Dios promulgó su ley á los. hijos de Israel por m e -
dio de Moisés, les dijo entre otras cosas: «Si dieres 
prestado dinero á mi pueblo pobre, que mora contigo, 
no le apremiarás como un recaudador, ni le oprimirás 
con usuras (1).» Palabras en verdad dignas de reflexión 
para aquellos que demostrando espíritu de caridad, 
hacen un tráfico pérfido con las necesidades agenas, en-

(1) S i pecuniam m u t u a » tiederis populo meo pauper i qui habitat 
l e c u m . nou urgebis c u m quasi e x a c t o r , uec u p n s oppr imes : b x o d . 
cap. X X U . v. Ir!. 



ríqueciéndose con la usura. Cuando segares las uiieses 
de t a campo, dice el Señor en el Levítico, no cortarás 
hasta la superficie de la t ierra, ni recogerás las espi-
gas que se vayan quedando, ni en tu viña recogerás 
las racimos ni los granos que se ca igan, sino que los 
dejarás para que los recojan los pobres y los foraste-
ros. Yo el Señor Dios vuestro (1). Observad aquí ama-
dos oyentes, que no solo manda el Señor que miremos 
por los pobres, y huyamos de la avaricia, sino para 
que el precepto no sea olvidado, añade estas palabras: 
Ego üominus Deus vester: es decir , que yo os mando 
que así lo hagais, y no olvidéis que os lo mando, por-
que soy el dueño absoluto de vuestras personas y de 
vuestros bienes. 

¡Qué virtud mas sublime la del amor del projimo! 
Aquí cuando Dios nos manda dar limosnas nos ad-
vierte el poder que tiene para así exijirlo de nosotros. 
Jesucristo en el Nuevo Testamento cuando nos ordena 
que estendamos nuestros beneficios hasta á los mis -
mos que son nuestros enemigos, nos hace la misma 
advertencia diciéndonos: Ego autem dico vobis. Yo que 
puedo daros leyes porque soy vuestro Dios y vuestro 
Salvador, os mando espresamente que así lo pract i -
quéis. Tan agradable es á los divinos ojos el bien que 
hacemos por nuestros prójimos. No está menos termi-
nante este precepto en el sagrado libro del Deuterono-
mio donde dice el Señor: «Si uno de tus hermanos que 
»moran dentro de las puertas de tu ciudad, viniere á 
»pobreza en la tierra que te ha de dar el Señor, Dios 
»tuyo: no endurecerás tu corazon, ni cerrarás tu ma-
»no, sino que la abrirás al pobre y le darás lo que 

¡1) L e v i t . cap. X I X v. 9 y 10. 

»vieres que él ha menester. Guárdate de que no te 
»venga solapadamente el desapiadado pensamiento de 
»apartar tus ojos de tu hermano pobre, rehusando 
»darle prestado lo que pide: no sea que clame contra 
»tí al Señor y te sea imputado á pecado; sino que se 
»lo darás : ni harás ninguna cosa con superchería en 
»aliviar sus necesidades: para que te bendiga el Señor 
»Dios tuyo en todo tiempo, y en todas las cosas en 
»que pusieres mano (1).» 

No solamente nos previene el Señor que demos l i -
mosna, sino que lo b igamos con oportunidad y sin 
dilación «No digas á tu amigo , leemos en los prover-
»bios, vete y vuelve, pues mañana te daré, pudiendo 
»hoy remediar su necesidad (2).» Dejando aparte otros 
muchos testos del Testamento Antiguo, que pudiera 
presentar en confirmación del asunto que venimos 
tratando, veamos que se-nos dice en las páginas del 
Nuevo. 

Y desde luego, por san M iteo, nos dice Jesucristo 
que está dispuesto á pre uiar la limosna que hiciére-
mos, aunque ella sea corta con tal que sea hecha en su 
nombre. «Todo el que diere á beber á uno de aquellos 
pequenitos (es decir á uno cualquiera aunque no sea 
recomendable por las calidades esteriores) un vaso de 
agua fría en mi nombre, en verdad os digo, que no 
perderá su galardón. (3)» Por San Lucas se nos dice 
terminantemente : «El que tiene dos vestidos dé al 
que no t iene : y el que tiene que comer , haga lo mis-

d i D e u l e r . c a p . X V . c a p . 7 e t seq . 
(2) Ne di cas a mico l u o : Vado , el r e v e r t e r e : e ras dabo t i b i , cum 

st.ilim pussis i lare. I ' roverb. cap. l i l v. J28. 
(3i El quicui i ique poluni dederi l u:ii e x minimis i s t i s ca l i cem aqufe 

f r i g i d s lauiun. m uomiue d i s c i p u l i : amen dico vob is , uon p e r d e t u i e r -
oedem suam. Malh c a p . X , Y. 24 . 



iiio (1).» E l apóstol san Pablo escribiendo á los fieles 
de Efeso, les exhorta á que trabajen no solo para ellos 
sino también para a horrar alguna cosa con que reme-
diar las necesidades de los pobres (2), y en su carta á 
los Hebreos, despues de darles saludables consejos 
sobre la caridad fraterna, les dice: «No os olvidéis 
hacer bien y comunicar con otros vuestros bienes: por-
que de tales ofrendas se agrada á Dios (3).» 

¿Qué deberemos juzgar, hermanos mios, de aquel 
hombre rico, que viendo á otro hombre sumido en la 
miseria, no se apresura á socorrerle, y antes bien cier-
ra los oidos á sus clamores? El apóstol San Juan lo ca-
lifica diciendo que no está en él la caridad de Dios (4). 
¿Qué mas os podré decir para persuadiros la obligación 
en que estamos de hacer limosna? Ni de que mas prue-
bas me valdré, cuando habéis ya escuchado la palabra, 
misma de Dios contenida en las santas y divinas E s -
crituras? Es un mandato espreso del Señor, y así como 
ha ofrecido premiosá los que lo observen, castigará 
con todo rigor á aquel que despreciando sus precep-
tos no haga limosna según sus facultades. 

Cuando elogié debidamente la caridad de muchos 
cristianos, cuyos efectos vemos palpablemente en la 
sociedad, di je que también y por desgracia hay mu-
chos otros que pudiendo hacer mucho bien por los 
pobres, nada hacen. E s , mis hermanos, una triste 
realidad. Por lo común el hombre que se ve r ico , que 
tiene cubiertas todas sus necesidades, que goza de 
una mesa opulenta, y que le basta desear un capricho 

( í ) Qu¡ b a b e l duas túnicas , del uon h a b e n l i . el qui habet e s c á s , s i -
mi l i ta r facial . L u c . cap. I I I . v . 1 1 . 

(2) Adepbes , c a p . IV. v. 2 8 . 
(3) Ad l i e b . c a p . X I I I . , v . 16 . 
( i ) 1. J o a n . c a p . 111. v . 17. 

para conseguirlo, por costoso que sea ; que rodeado 
de comodidades no siente el efecto de lo riguroso de 
las estaciones, no para mientes en que hay pobres i n -
felices que careciendo de un pedazo de pan para ellos 
y sus hi jos , lloran en el mas lastimoso estado, y su-
fren todo lo mas escesivo de los fríos, por no tener 
con que abrigarse sus carnes. ¡Qué contraste! Mientras 
al uno todo le sobra y cubre de oro hasta los caballos 
que conducen sus carrozas, el otro pide -en vano al 
rico avariento, que no conoce otro hermano ni otro 
amigo que sus bienes. ¡ Ahí que estas son verdaderas 
copias del rico de quien nos habla San Lucas en su 
Evangelio, qué vestía de púrpura y de lino finísimo, 
y que cada clia tenia espléndidos convites. Allí , c o n -
tinúa el Evangelista , habia un mendigo llamado L á -
zaro, q u e y a e i a á la puerta del rico lleno de llagas, 
deseando hartarse de las migajas que caían de la mesa 
del r ico, y ninguno se las daba; mas venían los perros 
v le lamían las l lagas. Y aconteció que cuando murió 
aquel pobre, lo llevaron los ángeles al seno de Abra-
ham. Y murió también el rico y fué sepultado en el 
infierno (1). 

V e a aquí , hombres acaudalados y llenos de am-
bición , que no contentos con cuanto poseeis deseáis 
mas, y no os dignáis de socorrer las necesidades de 
vuestros hermanos; el castigo que Dios prepara á los 
avaros y faltos de misericordia, á quien no mueven á 
compasion las lágrimas del pobre. Murió el rico del 
Evangelio y fué sepultado en el infierno. Murió L á -
zaro y fué conducido por los ángeles al seno de Abra-
ham. Consolaos pobrecitos, vosotros ios que os veis 

(1) L u c . cap. X V I . v. 19 e t seq. 



obligados á implorar vuestro sustento de puerta en 
puerta: confiad en la Providencia de Dios, que no os 
dejará sin el alimento necesario; sufrid con resigna-
ción los trabajos y necesidades que Dios os envia, 
pues que ellos servirán para formar vuestra corona 
de gloria. Pero temblad vosotros, corazones de piedra, 
á los que ablandar no puede la miseria. Vosotros cer-
rareis vuestras manos al pobre; pero cerradas encon-
trareis las puertas del cielo, que no pueden abrirse á 
los que desprecian los preceptos del Hacedor Supremo. 
¿Vosotros no reconocéis al pobre por hermano? Tam-
poco Jesucristo os reconocerá á vosotros por hijos. 
¿Creéis acaso que esos bienes que tanto reserváis os 
van á durar siempre? ¡Cuán miserables sois! Llegará 
un dia, y tal vez ese dia no esté le jano, en que os 
rereis, á la puerta de la muerte. ¿Y alcanzareis la vida 
con vuestras riquezas? Tal vez entonces dispongáis 
que despues de vuestros dias se repartan abundantes 
limosnas á los pobres con vuestras riquezas. ¡Q.ié fin 
tan hermoso para aquel que fué limosnero durante su 
vida! Pero vosotros, ricos, avarientos y faltos de ca-
ridad, por qué disponéis en vuestro últimos mo-
mentos legados para los pobres? Es muy claro: porque 
no podéis llevar con vosotros al otro mundo los bienes 
que formaban vuestra aparente felicidad en este. Os 
veis obligadosá abandonarlos, ¡qué mucho que dis-
pongáis limosnas! 

Desengañaos, cristianos; en vida es cuando prin-
cipalmente debeis hacer limosnas, puesto que es un 
precepto del Señor: vosotros los que podéis, no espe-
rar á que la necesidad os busque; salid vosotros de 
vuestras casas y buscad al que tiene hambre para 
darle de comer, al que tiene sed para darle agua, al 

que está desnudo para cubrir sus carnes. ¡Cuán agra-
dables os haréis en este caso á los ojos de Dios: acep-
tando vuestras limosnas como si á él mismo se las 
diéseis, os colmará de bendiciones, pues que escu-
chará y atenderá las súplicas que en vuestro favor le 
dirijan los pobres. 

¿No es cierto que deseáis gozar de todos los place-
res? ¿No habéis corrido precipitadamente tras de los 
goces mundanos? Pues bien, yo os quiero proponer 
otro camino placentero. El mundo os ha dado mil des-
engaños, y entre las rosas os ha presentado las espinas. 
Yo os ofrezco en nombre de la religión goces y placeres 
que llenen y satisfagan vuestros corazones", sin que os 
dirijan á la perdición: antes por el contrario, os ser-
virán para ir formando un caudal en el cielo. ¿Y qué 
placeres son estos? Oidme. Buscad, inquirid donde 
hay una necesidad; pronto la encontrareis, pues que 
hay muchos pobres entre nosotros. En un miserable 
albergue encontrareis una pobre viuda rodeada de 
tiernos infantitos que le piden pan: vereis aquella po-
bre mujer afligida y vertiendo lágrimas de descon-
suelo por no tener con que remediarse ni remediarlos. 
Acercaos á ella; preguntadle la causa de su aflicción, y 
al oir su miseria, y al ver aquel cuadro desgarrador, 
abrid vuestra mano, dadle una bendita limosna, espe-
raos á que aquella infeliz se provea de alimentos, y 
cuando veáis aquellas tiernas criaturas que en compa-
ñía de su madre devoran aquel pan tan deseado, ¿no 
sentireis un placer inesplicable? ¿No rebosará vuestra 
alma de una alegría, de una satisfacción la mas gran-
de y la mas noble? Y despues cuando aquellos pobreci-
tos recen un Padre nuestro, cuando dirijan sus súpli-
cas al cielo en favor de su bienhechor, ¿dejareis de ver-
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ter lágrimas de ternura? Y Dios que tanto se agrada 
de estas caritativas obras, ¿dejará de escuchar los l a -
mentos del pobre? ¿Dejará de derramar sobre vosotros 
sus bendiciones? Haced la prueba, mis hermanos; 
socorred la indigenc ia : amparad al huérfano, socorred 
á la viuda, dirigid vuestros pasos á la casa del enfermo: 
haced por encontraros allí donde exista la necesidad, 
socorriéndola según vuestros recursos lo permitan, y 
gozareis de los placeres de la caridad desconocidos de 
los mundanos, y que no saben apreciar los avaros. Ha-
ced limosna, porque á ello estáis obligados; pero h a -
cedla cristianamente, apartando de ella el espíritu de 
vanidad. Hemos l legado al asunto que ofrecí tratar 
en la 

SEGUNDA P A R T E . 

Predicar y enseñar á los fieles la caridad cristiana 
y el cómo deben practicarla; y tomar la defensa de los 
pobres, advirtiendo á los ricos la necesidad en que es -
tan de mirar por e l los , es uña obligación de la que yo 
no puedo desentenderme por mi carácter de ministro de 
aquel Dios de paz, que amó y recomendó con instancia 
la pobreza; de aquel Dios que siendo riquísimo, pues 
que es dueño del cielo y de la tierra, y cuanto en ellos 
se contiene, quiso aparecer entre nosotros en la mayor 
pobreza, la que ostentó admirablemente reclinando su 
divina cabeza sobre las humildes pajas del pesebre en 
el portal de Belen. 

Yo veo, mis hermanos, que muchos hacen limos-
nas; pero no dejo de observar que muchas de ellas no 
se hacen según el espíritu del cristianismo. Los moder -
nos filósofos que se han propuesto trastornar todo 

• principio de orden y de sociedad, inventando las pom-
posas frases de beneficencia y filantropía, hánse empe-
ñado en hacer desaparecer el nombre de caridad cris-
tiana. ¿Qué mas tiene un nombre que otro, me diréis 
vosotros, toda vez que el fin sea el mismo? ¡ Ah! Que la 
diferencia no puede ser mas notable, ora se atienda al 
nombre, ora al fin. Lo esplicaré en pocas palabras, 
pero suficientes para que os convenzáis de esta v e r -
dad. La caridad fraterna mira en el pobre un hermano: 
la filantropía un inferior. La caridad obra por Dios, y 
desinteresadamente: la filantropía obra por el hombre 
y por el propio interés. Ved aquí por qué las obras de 
la caridad cristiana permanecen, y las otras se disipan 
como el humo. E l hombre religioso que da limosna por 
Dios, no busca su propia estimación, como le sucede al 
vanidoso que se desprende de algún interés, y hace 
una obra buena, buscando las aplausos del mundo: al 
primero lo premia Dios con su gloria , y el segundo 
recibe su galardón en esos aplausos que le llenan de 
soberbia. 

E l mismo Espíritu Santo nos dirá por san Mateo, 
el modo como debemos hacer la l imosna. Oigámosle. 
«Cuando haces limosna., nos dice, no hagas tocar la 
trompeta delante de t í , como los hipócritas hacen en 
las sinagogas y en las calles para ser honrados de los 
hombres : en verdad os digo, recibieron su galardón. 
Mas tú, cuando haces l imosnas, no sepa tu mano iz-
quierda lo que hace tu derecha, para que tu limosna 
sea en oculto, y tu Padre , que vé en lo oculto te pre-
miará (1). Claramente nos muestra aquí el Señor que 
debemos huir de los placeres del mundo y no llevar 

(1) M a t b . c a p . V I , v . 2 , 3 y 4 . 



otro objeto que el obedecer á Dios, haciendo bien por 
nuestros hermanos. Esto es necesario entenderlo. Se 
debe hacer la limosna en secreto para que sea grata á 
los ojos de Dios, según la doctrina evangélica que 
acabamos de citar. Los fariseos hacian tocar una trom-
peta para juntar los pobres y ganarse la reputación 
de hombres caritativos. Condenando el Señor esta hi-
pocresía, espone el Crisóstomo, nos manda hacer la 
limosna de tal modo, que si es posible no se enteren 
nuestras mismas manos (1). Si la limosna se hace pú-
blicamente y se lleva el objeto de edificar, de dar 
buen ejemplo á los h i j o s ú á otras personas, entonces 
como no es la vanidad la que mueve el corazon, sino 
por el contrario, la misma caridad que nos ordena 
dar buen ejemplo, la limosna es bien hecha. 

La limosna debe hacerse sin repugnancia y sin 
escusa; podrá ser que el pobre á quien la hacéis sea 
molesto, importuno ó embustero, esto no servirá de 
pretesto para que no le socorráis. Si aparentó una 
necesidad que no tenia , él mismo se engañó: vosotros 
habéis mirado en el pobre á Jesucristo, y no perdereis 
el galardón de vuestra buena obra. Empero tened 
entendido que la limosna ha de hacerse de los propios 
bienes , y de ningún modo de los ágenos. E l que roba 
y emplea lo que roba en hacer limosnas, lejos de 
practicar una obra de caridad, comete una injusticia. 
Pues qué , me diréis, ¿no socorrió la necesidad? Sí: 
pero es un principio cierto, que no hay caridad donde 
no hay justicia. Además, mis hermanos carísimos, 
la limosna debe ir siempre acompañada de la humil-
dad, de esta virtud hermosa que presidió todas las 
obras de Jesucristo. Hacer la limosna por mano age-

(1) J o a n . Chrys . in Malh. Homil . X I X . 

n a , pudiéndose hacer por la propia; juntar los pobres 
á una misma hora y hacerles esperar á las puertas del 
rico para que los vean los transeúntes, es soberbia. 
Grabar los escudos de vuestra casa y familia, en la 
manta que facilitáis al pobre para que se abrigue, es 
soberbia. 

E s t a m o s , m i s hermanos, rodeados de pobres: la 
miseria salta á nuestra vista por do quiera que diri ja-
mos nuestros pasos. Semper enim pauperes habetis vobts-
curn (1). Y bien: ¿dónde encontraremos pan para so-
correr tanta pobreza? ¿Unde ememus panes ut manducent 
hi? ¡Ah! E n vuestras almas compasivas, en vuestros 
corazones cristianos, en vuestra caridad. Sí : la caridad 
es poderosa: socorred á vuestros hermanos, dad l i -
mosna y vereis aumentada vuestra hacienda. Dad 
limosna y os purificareis de vuestros pecados. ¡Cuán-
tos bienes reporta la limosna hecha cristianamente! 
Se socorre al prójimo, se practica un acto de obedien-
cia al Ser Supremo, se acarrean gracias para el alma 
y se va formando un caudal de merecimientos. Avaros 
que me escucháis, ¿no pasais mil incomodidades y 
privaciones por juntar un caudal que mañana de ja-
reis? ¿Pues por qué no ambicionáis el cielo, y tratais 
de ir juntando allí vuestro tesoro? Hacedlo así, t e -
niendo entendido que cuanto hagais por los pobres, 
por vosotros mismos lo hacéis. Haced bien, hermanos, 
por vosotros mismos: este es el grito de la caridad 
cristiana. ¿Y cerrareis vuestros oídos? ¿Y os profesareis 
tan poco amor á vosotros mismos que no os dignareis 
socorrer vuestras propias necesidades? 

Conozcamos de una vez que debemos ser limosne-

(1) Marc. cap. XIV, v. Vil. 



ros, porque Dios lo manda formal y espresamente, y 
procuremos ejercer la caridad para con los pobres, pero 
de un modo cristiano, sin que la vanidad ni la sober-
bia presidan nuestras buenas obras, pues que en este 
caso perderemos todo el mérito para con Dios, y no 
recibiremos otra recompensa que esos aplausos que 
halagan el corazon mundano. Sea nuestra limosna 
becba e n lo oculto, á fin de que sea premiado por 
nuestro Padre, que vé lo oculto. Compadezcámonos 
de los pobres , asi como Jesucristo se compadeció de 
aquella multitud hambierta: no podemos multiplicar 
el pan como el Salvador , pero podemos dar parte del 
nuestro, entristecernos con el triste y llorar con el 
aflijido. 

P legue á Dios que convencidos de las verdades que 
habéis oido, os decidáis en adelante á ser misericor-
diosos con los pobres, dedicando á ellos lo que habiais 
de emplear en ga las , adornos y demás cosas supér-
fluas. Ojalá lleguéis á sentir tal compasion délas ne -
cesidades agenas que las miréis como propias, y os 
hagan quitar el pan de vuestra boca para socorrer á 
vuestros hermanos. Entonces sereis agradables á los 
ojos de Dios, quien en premio de vuestra caridad y mi-
sericordia la usará con vosotros, coronándoos de su 
gloria. Amen. 

i 

/ 

SERMON 
PARA EL LUNES 

DESPUES DE LA CUARTA DOMIMCA DE CUARESMA. 

L a ps'ofaHaeion de los templos es « n pecado h o r -
rendo, q u e cS S e ñ o r c a s t i g a con todo r i g o r . 

Nolile facere domurn Patris mei, domum 
negotiationibus. 

No hagais la c a s a de mi Padre , casa de 
tráfico. 

J o a n . c a p . II , v . 16 . 

La vida de Jesucristo entre los hombres fué una 
vida de humildad y mansedumbre: al presentarse al 
mundo, tuvo por cuna un pesebre y por almohada las 
pajas que en él se contenian. Su objeto era destruir la 
soberbia, origen de nuestros males. Ni en las grandes 
contradicciones que esperimentó durante el tiempo de 
su predicación, ni al recibir á Judas cuando con un 
ósculo de falsa paz le entrega en manos de sus enemi-
gos, ni al ser insultado é injuriado en los tribunales, 
ni al sufrir los grandes tormentos de su pasión y muer-
te, alteróse en lo mas minimo su semblante: res igna-
do á la voluntad de su Eterno Padre, no desplegó sus 



ros, porque Dios lo manda formal y espresamente, y 
procuremos ejercer la caridad para con los pobres, pero 
de un modo cristiano, sin que la vanidad ni la sober-
bia presidan nuestras buenas obras, pues que en este 
caso perderemos todo el mérito para con Dios, y no 
recibiremos otra recompensa que esos aplausos que 
balagan el corazon mundano. Sea nuestra limosna 
becba e n lo oculto, á fin de que sea premiado por 
nuestro Padre, que vé lo oculto. Compadezcámonos 
de los pobres , asi como Jesucristo se compadeció de 
aquella multitud hambierta: no podemos multiplicar 
el pan como el Salvador , pero podemos dar parte del 
nuestro, entristecernos con el triste y llorar con el 
aflijido. 

P legue á Dios que convencidos de las verdades que 
habéis oido, os decidáis en adelante á ser misericor-
diosos con los pobres, dedicando á ellos lo que habiais 
de emplear en ga las , adornos y demás cosas supér-
fluas. Ojalá lleguéis á sentir tal compasion délas ne -
cesidades agenas que las miréis como propias, y os 
hagan quitar el pan de vuestra boca para socorrer á 
vuestros hermanos. Entonces sereis agradables á los 
ojos de Dios, quien en premio de vuestra caridad y mi-
sericordia la usará con vosotros, coronándoos de su 
gloria. Amen. 

i 

/ 

SERMON 
PARA EL LUNES 

DESPUES DE LA CUARTA DOMIMCA DE CUARESMA. 

L a ps'ofaHaeion de los templos es « n pecado h o r -
rendo, q u e eS S e ñ o r c a s t i g a con todo r i g o r . 

Nolile facere domurn Patris mei, domum 
negotiationibus. 

No hagais la c a s a de mi Padre , casa de 
tráfico. 

J o a n . c a p . II , v . 16 . 

La vida de Jesucristo entre los hombres fué una 
vida de humildad y mansedumbre: al presentarse al 
mundo, tuvo por cuna un pesebre y por almohada las 
pajas que en él se contenian. Su objeto era destruir la 
soberbia, origen de nuestros males. Ni en las grandes 
contradicciones que esperimentó durante el tiempo de 
su predicación, ni al recibir á Judas cuando con un 
ósculo de falsa paz le entrega en manos de sus enemi-
gos, ni al ser insultado é injuriado en los tribunales, 
ni al sufrir los grandes tormentos de su pasión y muer-
te, alteróse en lo mas minimo su semblante: resigna-
do á la voluntad de su Eterno Padre, no desplegó sus 



labios para proferir una palabra de queja. Sin embar-
go, el Evangelio de boy nos presenta al Salvador a l -
terado, y castigando con la mayor severidad áunos 
pecadores. ¿Cómo es esto? ¿No recibió con el mayor 
amor á una Magdalena? ¿No esperó á la Samaritana? 
¿No mostró siempre lo sumo de su misericordia aco-
giendo entre sus brazos á los pecadores? Sí , cristianos; 
pero bay un pecado horrendo á los ojos de Dios; un 
pecado injuriosísimo á la Divinidad y este es el que 
hace que Jesucristo use de todo rigor con sus perpetra-
dores : la falta de respeto al lugar santo; la profana-
ción de los templos, es el gran crimen que hizo a l te -
rar al mansísimo Redentor de la humanidad. Oid la 
narración evangélica. 

«Estaba cerca la Pascua de los judíos, y subió J e -
sús á Jerusalen: y halló en el templo á los negocian-
tes sentados vendiendo bueyes y ovejas y palomas: v 
haciendo un látigo de cuerdas los echó á todos del 
templo, y los bueyes y ovejas, y arrojó por tierra el 
dinero de los negociantes y derribó las mesas, y dijo 
á los que vendían las palomas: quitad esto de aquí, y 
la casa de mi Padre no la hagais casa de tráfico.» Infe-
rir podréis, mis queridos hermanos, por esta relación 
evangélica, cuán detestable sea á los ojos de Dios 
el pecado de la profanación de los templos, y cuán 
digno se hace de terribles castigos el que convierte la 
casa de oracion, en lugar de negocios profanos. 

Si del modo que hemos visto arrojó el Señor del 
templo á aquellos traficantes, no obstante que los ani-
males que vendían eran las víctimas para el sacrificio; 
¿qué castigos no enviará á los cristianos que profanan, 
no un templo donde reside Dios en figura, sino real y 
verdaderamente como está en los cielos? ¿Qué crimen 

mas horrendo será el de aquellos á quienes objetos 
profanos y pecaminosos atraen á la casa del Señor? 
Esas conversaciones continuas, esas posturas indeco-
rosas, esas risas importunas, esas miradas inmodes-
tas que cada dia advertimos en el lugar santo, ¿qué 
otra cosa significan sino una criminal falta de respeto 
ó una sacrilega profanación de los templos? El Señor, 
mis hermanos, ha elegido estos santos lugares para que 
lleven su nombre eternamente, y para que perma-
nezcan en ellos sus ojos y su corazon: el templo es 
casa de oracion, y Dios está dispuesto á escuchar las 
que le dirijamos ante los santos altares: pero así como 
ha elegido los templos para residencia de su corazon, 
exije de nosotros que le seamos fieles especialmente en 
su santa casa, respetando cuales debido el lugar san-
tificado. Así lo mostró á Salomon, cuando este monar-
ca le hubo dedicado el suntuoso templo de Jerusalen, 
y así nos lo advierte también á nosotros. Arreglándo-
me, pues, á la doctrina de nuestro Evangelio, voy á 
haceros ver que así como Dios está dispuesto á escu-
char las oraciones que le dirijimos en los templos, si 
van acompañadas de buenas disposiciones, castiga con 
todo rigor á los que profanan su morada. Tal es mi 
objeto. 

Concededme, oh Dios de amor, el talento de la 
palabra, y purificad mis labios con el fuego de ese 
altar para que dignamente desempeñe mi sagrado 
ministerio. Os lo suplico por la poderosa intercesión 
de la que es templo vivo de la beatísima Trinidad, 
María Señora nuestra, á la que saludamos con el ma-
yor afecto de nuestros corazones, repitiendo las es-
presiones del Arcángel. Ave María. 
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PRIMERA PARTE. 

Dios, que tiene un derecho indisputable á ser 
adorado en todo lugar por parte de sus criaturas, ha 
elegido ciertas casas para que en ellas le dirijan sus 
oraciones, y dispensarles mas particularmente las 
finezas de su amor. Por eso dispuso que se le edificase 
un templo en Je rusa len , para que fuese el centro co-
mún de su alianza con aquel pueblo. Este templo que 
edificó Salomon, hijo de* David, y en cuya fábrica se 
emplearon las mas preciosas piedras, las maderas mas 
olorosas, el oro mas puro y los artífices de mas acredi-
tada habilidad, fué el primero que se consagró á Dios 
en la tierra. Estraordinarios prodigios dieron á cono-
cer que se cumplía como no podía menos de cumplirse 
la promesa hecha por.el Señor á Salomon á quien h a -
bía dicho, despues de la dedicación del templo: «He 
elegido y santificado este lugar, para que en él per-
manezca mi nombre para siempre, y estén fijos sobre 
él mis ojos y mi corazon en todo tiempo (1).» E n efec-
to, si Josafat alcanzó que los numerosos ejércitos de 
sus enemigos se degollasen por sus propias manos, 
fué por haber implorado en el templo el auxilio del 
Señor. Por haber orado al pié del arca el piadoso Eze-
quías, consiguió que un ángel del Señor , espada en 
mano, destruyese en una noche las terribles huestes 
de los Asirios. 

Ahora bien , mis hermanos; Salomon había diri-
gido una fervorosa oracion al Señor suplicándole h i -

(1) E l e g i e n i m , e l sancl i f ieavi locum isturo, ut sit nomem meum 
íbi ín s e m p i l e r u u m , et permaneant oculi mei e t c o r meum ibi c u n d í s 
-i iebus. I I . Paral ip. c a p . VII , v . 16 . 

ciese descender su misericordia sobre todos aquellos 
que le dirigiesen sus oraciones en el templo, y así se 
lo prometió el Señor á con&cion de que los israelitas 
le fuesen fieles, no le volviesen las espaldas y reve-
renciasen su templo, amenazándoles si de otro modo 
obraban con extraordinarios castigos: y esto que allí 
no residía Dios con presencia real y verdadera como 
en nuestros templos. Contemplad, pues, cual deberá 
ser el respeto y la veneración que debemos usar nos-
otros dentro de estas casas donde todo respira sant i -
dad , pues que es la habitación dó reside el Santo de 
los Santos , el autor de la santidad. Sí , católicos: esta 
es la casa de Dios: Domus mea y por eso es casa pecu-
liar y propiamente de orácion. Si en todas partes 
deben ejercitarse las virtudes porque el universo todo 
es un templo de su Hacedor supremo, en el templo 
debe abstenerse el hombre de todo otro pensamiento 
que no sea Dios, dedicándose enteramente á su ser-
vicio y adoracion en espíritu y verdad. Todo cuanto 
existe en Los templos reclama nuestra mas profunda 
veneración. 

Asi es ciertamente: fijad vuestra vista en el T a -
bernáculo. ¿Quién existe allí aunque escondido á nues-
tra vista bajo el velo de los accidentes? ¡ Ah! vuestra fé 
os responde que el mismo Jesucristo en cuerpo y a l -
ma : su cnerpo, su sangre, su divinidad, su humani-
dad, todo entero como está en los cielos á la diestra 
de su eterno Padre: sí, presente á nosotros está el Sal-
vador y mas humillado y en estado de mayor aba t i -
miento que en el pesebre v en la cruz, porque en 
ambos casos aunque ocultaba su divinidad, mos-
traba su santísima humanidad: pero en el Sant ís i -
mo Sacramento de nuestros altares no solo oculta su 



divinidad sino también su humanidad, reduciéndose 
á pesar de su inmensidad al estrecho círculo de una 
hostia, para que nos acerquemos con mayor confianza 
á impetrar sus divinas bondades. La sola augustísima 
y real presencia de nuestro Dios, exi je como nos ense-
ña la fé y nos persuade la razón un profundo respeto 
por nuestra parte. ¿Qué compostura, qué respeto no 
llevaríamos á la presencia del monarca que nos admi-
tiese á su presencia? Pues conoced, mis hermanos, que 
los mismos reyes á quienes Dios nos manda obedecer 
y respetar son nada en presencia del que es rey de 
reyes y Señor de los que dominan, que es el que vive 
aunque con apariencias de muerto en nuestros sa-
grarios. 

Contemplad, mis hermanos, los demás objetos que 
se os ofrecen á la vista en el Santuario. La pila bau-
tismal , esa fuente sagrada donde fuisteis lavados del 
pecado que heredásteis aun antes de nacer : en ella 
dejásteis de ser esclavos del demonio y adquiristeis el 
noble título de hijos de Dios: allí rompisteis con el 
contacto de esa agua las duras cadenas que os aprisio-
naban al terrible carro del enemigo de nuestras almas, 
y ¿no os abismareis en la consideración de esos tr ibu-
nales de la penitencia que os manifiestan lo estraor-
dinario de la bondad y misericordia de nuestro Dios? 
S í , mis amadísimos hermanos: no se contentó nuestro 
amabilísimo Redentor con instituir el Sacramento del 
bautismo, sino que conociendo nuestra miseria y que-
riendo proveernos de remedio, estableció esas piscinas 
saludables en cuyas aguas nos lavamos de la lepra del 
pecado. Estas sagradas cátedras desde las que se os 
anuncian las verdades eternas, y se os enseñan vues-
tros deberes, el incruento sacrificio de la misa, donde 

se ofrece Jesucristo á su eterno Padre, esas sagradas 
aras donde se derrama la purísima sangre del cordero 
sin manci l la , el signo de la santa cruz que os recuer-
da la obra de la redención, esas imágenes de ios que 
habiendo vivido entre nosotros, son hoy del número 
de los bienaventurados, y todo en fin cuanto veis en 
la casa del Señor , ¿no es digno de mayor respeto, no 
exi je la mayor veneración? 

Ciertamente , mis amadísmos hermanos, esta es 
la casa'donde el padre de familia, lleno'de pena por los 
estravíos de su hi jo, le espera con los brazos abiertos 
para estrecharle en sucorazon: aquí es donde el pastor 
que ha perdido la oveja, dasilvos amorosos para con-
ducirla de nuevo á su rebaño: esta es una casa mucho 
mas franca que la de Simón el Fariseo, donde espera 
Jesucristo á los pecadores. ¡Cuán grande es la bondad 
y misericordia que Dios usa en sus templos con la 
criatura por miserable que sea! Despues que ha traído 
al pecador y.este se ha lavado por medio de la peni-
tencia, le llama á s í , le ofrece un banquete donde pue-
da regalarse con el manjar mas dulce: le da su misma 
carne, su misma sangre: su propio corazon. Unese al 
hombre con mas intimidad que dos trozos de cera der-
retidos al fuego se unen entre sí. 

E l Señor dijo espresamente á los hebreos: «Guar-
dad mis fiestas y tened un profundo respeto á mi S a n -
tuario (1),» y los hebreos, por cumplir con este pre-
cepto , descalzábanse en la puerta , limpiábanse el pol-
vo , estaban con la mayor reverencia, y cuando salían 
del templo andaban hácia atrás por no volver las es-
paldas al Santuario. ¡Qué confusion y qué vergüenza 

(1) Custodite sabbata m e a , e t pavete ad Santuarium meum. L e u t . 
X X V , vers ículo 1 



para muchos cristianos: en el templo que tanto respe-
taban los judíos solo habia el Arca de la Alianza, que 
era una figura del arca verdadera que se contiene en 
nuestros templos, donde como hemos dicho, habita 
Dios realmente y no en figura. Verdaderamente que 
nuestros templos son casas de Dios y puertas del cielo. 
Esas personas que por mas que sean de buenas cos-
tumbres , no guardan el respeto debido al templo, 
puesto que usan en él de conversaciones profanas, que 
cualquier objeto las distrae, que no atienden á los mis-
terios y sagradas ceremonias del culto, ¿ignoran por 
ventura que están en la casa de Dios? ¿O será tal vez 
que han perdido la fé ? ¡Ah! Que ya oigo que me con-
testan: No hemos perdido la fé: sabemos que estamos 
en la presencia fie Dios. Pues entonces, ¿por qué le 
insultáis profanando su Santuario? ¿Por qué estáis en 
su presencia con menos decoro que estaríais en cual-
quier visita de etiqueta? 

Os he hecho ver , mis queridos hermanos, que 
todo en el lugar santo respira santidad:'que la pre-
sencia de Dios , y los demás objetos que aquí se nos 
presentan ex i jen y reclaman nuestro respeto profundo 
y devoeion sincera. Quiero ahora que particularmen-
te fijéis vuestra atención en el santo sacrificio de nues-
tros altares. 

Y desde luego toda religión, ora verdadera, ora 
falsa, ha ofrecido sacrificios á su Dios. Los gentiles que 
adoraban sus falsos ídolos les ofrecían las primicias de 
los frutos de la tierra, y su fanatismo les hacia ofrecer 
ante los ídolos á sus prisioneros de guerra. Los hebreos 
ofrecen aun los sacrificios que se mandaban en el sa-
grado libro del Levítico y que Dios tenia ordenado. 
Pero el mismo Señor que habia dicho á los judíos, i n -

molarme las víctimas en el templo que he escogido, 
les dice despues: no me agradan ya las víctimas de 
Judá y Jcrusalen. En efecto: la sangre derramada por 
los sacerdotes significaba aquella preciosísima y de va-
lor infinito que vertida en el Gólgota habia de lavar to-
das nuestras iniquidades. El Eterno Padre aceptó el sa-
crificio cruento de la cruz, por el que se reconcilió con 
la humanidad. Este sacrificio de valor infinito es el que 
se renueva diariamente en nuestros altares de un mo-
do incruento. Ofrecemos á Dios un sacrificio de latría, 
de gran gloria y honor á la divinidad. No podemos ofre-
cer á Dios cosa que le sea mas grata que este sacrificio 
eucarístico ó de acción de gracias, que es propiciato-
rio , porque ofrecemos en satisfacción de nuestras cul-
pas todos los méritos de Jesucristo, sus tormentos y 
su muerte. ¡Ah! Cuántas gracias, cuántas bendiciones 
descienden sobre nosotros por la celebración del santo 
sacrificio de la misa! Nada puede mover mas en nues-
tro favor al Eterno Padre que este sacrificio impetrato-
rio. S í , cristianos: con el santo sacrificio de la misa 
damos gloria, y honor á toda la Beatísima Trinidad, y 
conseguimos grandes bienes, no solo en nuestro fa-
vor , sino también en utilidad de nuestros hermanos 
que sufren en la Iglesia purgante, pues que se alivian 
sus penas y padecimientos, abreviándoles el tiempo 
de su residencia en las cárceles de fuego, y abriéndo-
les las puertas del paraíso. ¡Buscad, pues, una cosa 
mas grande, mas santa que el augusto sacrificio de 
nuestros altares! Ciertamente que no la encontrareis. 

Contemplad, mis hermanos, por cuanto llevo 
dicho, cuán profundo debe ser el respeto y cuán cor-
dial la devoeion que debemos tener en los templos. 
Yo tiemblo de espanto al ver muchos cristianos que 



convierten la casa de Dios en cueva de ladrones. Sí, 
en cueva de ladrones, porque muchos roban á Dios el 
respeto y adoracion que merece y que exi je de nos-
otros. Pecadores que en todas partes ofendeis á Dios, 
¿no sois unos ingratos , unos pérfidos, en venir t a m -
bién á ofender á Dios en su mismo templo? Mujeres 
escandalosas que os adornais con profusion y venis á 
la casa de Dios á arrebatar las miradas que deben 
dirigirse á Dios, ¿deseáis por ventura recibir el i n -
cienso que solo ante las aras del Señor debe quemarse? 
¿Quereis ocupar el lugar que corresponde á vuestro 
Criador, que puede convertiros en ceniza con solo 
una mirada? Retiraos, pues, de. esta casa que es el 
lugar destinado á la oracion, y no insultéis en ella al 
Dios de magestad. 

Desgracia es digna de llorarse con lágrimas de 
sangre, la conducta de muchos cristianos en los t e m -
plos : no se hubieran atrevido seguramente á hacer 
otro tanto los gentiles en el lugar donde adoraban 
sus ídolos, ¡Qué contradicción tan monstruosa! Se di-
cen cristianos: quieren aparecer como hombres de 
f é , se agraviarían si se pusiese en duda su catoli-
cismo, ydespues vienen al templo con un espíritu 
disipado, y á veces mientras el sacerdote está ofre-
ciendo la Hostia pura, santa é inmaculada, están ellos 
formando en su entendimiento planes lascivos, y sa-
crilegos proyectos de ambición ó de venganza: cuando 
están prontos á inclinarse ante la deidad que es objeto 
de su cariño, renuevan los desacatos é irreverencias 
de los judíos, 110 doblando la rodilla ante el Dios de 
los siglos, y piensan en todo menos en lo que se 
está efectuando y adonde debieran dirigir toda su 
atención. ¿Exagero por ventura? ¿No es esto lo que 

estamos viendo cada dia? ¿No se dan mil citas amo-
rosas , para el templo, como si el templo fuera un 
teatro ó la casa de un particular cualquiera? ¿No se 
tratan dentro de sus muros asuntos enteramente pro-
fanos y por lo tanto ágenos al lugar santo? Mientras 
unos fieles postrados en el tribunal de la penitencia 
alcanzan la absolución de sus pecados, y otros forta-
lecen sus almas con el pan de los ánge les , ¿no están 
otros riéndose de ellos y tal vez murmurando de 
aquellas obras de piedad, no por otra cosa sino porque 
confunde su tibieza? Mientras unos dirigen fervorosas 
oraciones áDios para alcanzar sus misericordias, ¿no 
se entretienen otros en llamar la atención de los de-
votos , distrayéndoles con sus conversaciones é i m -
portunidades? E n tanto que el ministro de Dios pre-
dica la divina palabra, ¿no hay algunos y no pocos 
que atentos á si es ó no elocuente, si dice bien ó mal 
el predicador, están como en un espectáculo profano, 
sin parar mientes en la doctrina evangélica? Asi su-
cede por desdicha, y ya que habéis visto lo digno de 
respeto y veneración que es el templo, por ser casa de 
oracion y puerta del cielo, voy á haceros ver los cas-
tigos terribles con que Dios amenaza á los profanado-
res del Santuario. Esto servirá para que los que hasta 
aquí habéis respetado el lugar santo, lo sigáis practi-
cando con empeño, y para que vengan á verdadero 
ccnocimiento los que no lo han hecho, y pidiendo 
perdón á Dios por su anterior infidelidad é ingratitud, 
procuren en adelante portarse en la casa de Dios como 
verdaderos cristianos. 

T e v e IV. 39 



SEGUNDA PARTE. 

Si es una verdad que el hombre que entrando en 
uua casa, comete abusos de confianza, y falta al res-
peto debido al dueño de e l la , atrae sobre sí el enojo 
de aquella familia que no tarda en arrojarle fuera, 
advirtiéndole que no vuelva á repetir sus visitas, ¿á 
que no será acreedor el hombre que falta al respeto y 
aun á las reglas de educación, no en casa de un a m i -
go, sino en el mismo palacio do reside el que es Sobe-
rano de los cielos y de la tiera? ¡ Ah! Que yo no puedo 
menos de estremecerme al leer en las páginas de la 
Escritura Santa el modo tan terrible con que Dios cas-
tigó en todos tiempos á los profanadores de los t e m -
plos. 

E n el libro segundo de los Macabeos se nos refiere 
el castigo que envió el Señor á Heliodoro, á aquel 
profanador del templo, que por orden del rey de quien 
era ministro, se apoderaba de los caudales con que 
atendía á las necesidades del templo, y al socorro de 
los pobres y las viudas. Envió Dios á sus ángeles los 
cuales le azotaron en términos de dejarle casi sin 
v ida , mudo, y tenerlo que conducir en silla de m a -
nos (1). ¡Ah! Castigo terrible que debiera estar siem-
pre presente á aquellos que llenos de ambición, han 
querido reducir el santuario al estado de mayor po-
breza! Gran Dios! ¡Cuán incomprensibles son tus j u i -
cios , puesto que habiendo tantos Heliodoros, no ve-
mos la repetición de aquel terrible castigo! Pero sois 
justísimo y conozco que teneis muchos modos de cas-

(1) II. Machab. cap. III, v . 2 5 y 26 . 

t igar á las criaturas, y que todo lo disponéis con suma 
sabiduría. 

¡Ay, cristianos! ¿Acaso no procurareis tener el 
respeto debido al templo porque no se repiten en la 
actualidad aquellos castigos visibles? Muy ciegos de-
beis estar cuando no advertís los continuos que Dios 
manda á los pueblos. Tantas muertes repentinas, tan-
tas enfermedades contagiosas que aparecen para diez-
mar los pueblos y ciudades, la pérdida de las cosechas 
que producen la terrible plaga del hambre, las guer -
ras y otras calamidades, ¿qué otra cosa son sino casti-
gos del Señor, por la falta de fé, por la profanación de 
los templos? Sí, el Señor nos azota, no por ministerio 
de sus ángeles, sino por su misma mano, rodeándonos 
de aflicciones, y prepara mayores castigos para des-
puesde la presente vida. ¡Ojalá que conociendo nos-
otros nuestros estravíos como Heliodoro despues que 
recobró el habla y la salud por los ruegos de Onias, es-
clamemos como él al r e y : «El mismo que tiene su mo-
rada en el cielo, es el visitador y protector del templo, 
y hiere y mata á los que le profanan (1).» Si tal con-
fesión salió de los labios de Heliodoro, aunque idóla-
tra, por haber esperimentado tan riguroso castigo, ¿qué 
deberemos decir nosotros toda vez que en nuestros 
templos reside la magestad de nuestro Dios? 

Oza, que perdió la vida repentinamente por haber 
estendido su mano para que no cayera el Arca Santa; 
los cincuenta mil betsamitas que fueron tratados con 
el mayor rigor por mirar el Arca con poca reverencia, 
y Baltasar que perdió el reino y !a vida en la misma 

(t ) Nam ipse , qui babe l in crolis habi tat ionem, visi tator , e l adjulor 
es t loci i l l ius, e t venientes ad malefaciendum pe icut i t , a c p e r d i t . Ibid. 
vers í cu lo 39 . 



noche en que hizo servir los vasos sagrados en un fes-
t ín, son los grandes ejemplos que debemos tener siem-
pre á la vista, para acostumbrarnos á mirar con el ma-
yor respeto nuestros templos. 

Empero que necesidad tenemos de aglomerar mas 
pruebas, si basta para hacernos estremecer y conocer 
el horrendo pecado de los profanadores de los templos 
el hecho que n o s refiere nuestro Evangelio de hoy, y 
que me ha obligado á elegir esta materia para vuestra 
instrucción. J esucr i s to , que era la mansedumbre por 
esencia, se i r r i t a y castiga por su mano á los que no 
teniendo en cuenta el respeto y veneración debida al 
templo, le convert ían en casa de negocios. Echando 
fuera del templo á los que compraban y vendían, y 
arrojando los objetos de mercancías y el dinero: Qui-
tad todo esto de aquí, les dice, y la casa de mi Padre 
no la hagais casa de tráfico: Aufcrlaista hinc, et nolite 
facere domum Patris meis, domum negoliationis. Por las 
irreverencias que cometieron en la Iglesia los h a b i -
tantes de Constant inopla , fueron castigados con la 
guerra de los turcos , como refiere el erudito Baro -
nio (1). 

Quiera el c i e l o , que á vista de tales castigos es-
carmentéis vosotros, para no atraer sobre vuestras ca-
bezas el enojo de Dios, en el mismo lugar que tiene 
destinado para teatro de sus infinitas bondades y mi-
sericordias. 'El desprecio de los templos; la falta de -
respeto al lugar santo , es sin que lo dudéis la causa 
de muchas de las desgracias que esperimentan los 
pueblos y los individuos. Por no aflijir vuestros espí-
ritus hago el sacrificio de ahogar en mi corazon las 

(1) Barón, ad. a n . 4 3 6 . 

reflexiones que naturalmente se desprenden de la 
doctrina saludable que hemos tratado. No quiero de-
tenerme en la consideración del triste cuadro que pre-
senta la sociedad, ni recordar siquiera las muchas 
profanaciones que de nuestros santuarios se han veni -
do cometiendo en los últimos años. Afortunadamente 
veo una regeneración venturosa, que me hace creer y 
esto me llena de consuelo, que no se repetirán entre 
nosotros los escesos que mediante á los pasados t ras -
tornos que han agitado al Estado, se han venido r e -
presentando por hombres que sin otra bandera que la 
impiedad, han insultado impumnemente por parte de 
la tierra nuestra religión, nuestro culto y sus minis-
tros. Yo creo y no será un esceso de mi devocion, que 
si no hemos esperimentado mayores y mas terribles 
castigos por la profanación de los templos, ha sido 
por los ruegos de la que siendo el refugio de los peca-
dores, es patrona de nuestra nación. S í , señores, la 
Santísima V i r g e n , cuyas imágenes veneramos en 
nuestros templos, ha detenido el'brazo airado de la 
Divina Justicia: porque si así no fuera, ¿cómo nos h u -
biéramos librado de mayores castigos que el que reci -
bió Heliodoro, ó el que dió por su misma mano J e s u -
cristo á los judíos, puesto que nuestro pecado al pro-
fanar el templo es mucho mayor que el de aquellos, 
por la residencia en él de nuestro Dios? 

No creo que sea necesario instar mas para que os 
persuadáis del respeto y compostura que debeis guar -
dar en el lugar santo. Cuanto en él se nos presenta es 
digno de nuestra veneración como os manifesté en la 
primera parte. E l Dios á quien no abarca el cielo, ni 
los cielos de los cielos, según la espresion de Salomon, 
es el mismo que reside en nuestros sagrarios: no se 



presenta á nuestra vista entre truenos y relámpagos 
como en el Sinaí , pero ahí escondido bajo los acciden-
tes de pan, exi je de nosotros que interior y esterior-
mente le tributemos el acatamiento debido á su gran-
deza. Presentarse ante su trono sin compostura y 
devocion, y estar en su presencia distraído y tal vez 
en objetos criminales es insultarle en su misma casa, 
y hacerse acreedores á los grandes castigos que como 
habéis visto envía el Señor á los profanadores de sus 
templos. 

Plegue á Dios que aprovechándoos de la instruc-
ción que acabais de recibir, ofrezcáis al Señor en su 
templo un corazon puro y sincero, y unas oraciones 
fervorosas, que suban hasta su trono en olor de sua-
vidad. Ojalá que os decidáis á respetar y venerar de 
tal modo el Santuario, que complacido Dios de vues-
tro modo de obrar os dé en recompensa la posesion del 
templo de la inmortalidad que es su gloría. Avien. 

SERMON 
PARA EL MIÉRCOLES 

DESPUES DE LA CUARTA M I G A DE CUARESMA. 

Si la ffé no» h a de s a l v a r , es n e c e s a r i o que h a y a 
una unión í n t i m a e n t r e el la y las buenas obras , 

A t Ule ait: Credo Domine. El procidens 
adoravil eum. 

Y él d i j o : c reo , Señor . Y postrándose 
le adoró. 

J o a n . cap. I X , v . 38 . 

x 

Uno de los milagros mas asombrosos que hizo J e -
sucristo durante los tres años de su predicación, es 
sin duda el que nos refiere el Evangelio de este día, 
el cual lejos de admirar á los sábios doctores de la S i -
nagoga, produjo en ellos un efecto contrario, pues que 
llamaban pecador al que dio vista al ciego de naci-
miento, porque en sábado habia obrado aquella cura-
ción , y escomulgaron al que habia sido ciego, por el 
solo delito de confesar á presencia de todas las gentes 
la bondad y misericordia que con él habia usado Je -
sús. La conducta de este ciego vá hoy á confundir á 
la íé de muchos cristianos, cuyas obras están á gran 
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ción que acabais de recibir, ofrezcáis al Señor en su 
templo un corazon puro y sincero, y unas oraciones 
fervorosas, que suban hasta su trono en olor de sua-
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el cual lejos de admirar á los sábios doctores de la S i -
nagoga, produjo en ellos un efecto contrario, pues que 
llamaban pecador al que dio vista al ciego de naci-
miento, porque en sábado habia obrado aquella cura-
ción , y escomulgaron al que habia sido ciego, por el 
solo delito de confesar á presencia de todas las gentes 
la bondad y misericordia que con él habia usado Je -
sús. La conducta de este ciego vá hoy á confundir á 
la íé de muchos cristianos, cuyas obras están á gran 



distancia de aquellas que deben caracterizar á los fieles 
hijos de la Iglesia católica. Oigamos ante todo el testo 
evangélico. «Como Jesús hubiese visto á un hombre cie-
»go de nacimiento, le preguntaron sus discípulos:Maes-
»tro: ¿quién pecó, éste ó sus padres para haber nacido 
»ciego'? Y Jesús les respondió: ni este pecó, ni pecaron 
»sus padres, mas nació ciego para que las obras de 
»Dios se manifiesten en él. Es necesario que yo obre 
»en conformidad con aquel que me envió, mientras es 
»de dia: vendrá la noche, y ninguno podrá obrar. 
»Mientras estoy en el mundo, luz soy del mundo. 
»Cuando esto hubo dicho, escupió en tierra, é hizo 
»lodo con la saliva, ungiendo con él los ojos del cie-
»go, diciéndole: lávate en la piscina de Siíoé. Se fué 

'»pues, y se lavó, y quedó con vista.» Hasta aquí solo 
nos demuestra el evangelista el hecho milagroso de 
dar vista al que siempre habia carecido de ella, valién-
dose el Salvador de una materia mas propia para cegar 
que para recuperar la vista. En seguida nos presenta 
al ciego delante de los fariseos que le hacen varias pre-
guntas, tanto á él como á su padre, á quien habían he-
cho comparecer: preguntas dirijidas, no con el objeto 
de esclarecer una'verdad que no podían ocultar, sino 
con el fin malévolo de desfigurarla y desacreditar á 
Jesús, á quien llamaron pecador. ¡Qué admirable apa-
rece á mi vista la contestación que el que habia reco-
brado la vista dirije á los fariseos! Ella es una manifes-
tación palpable de la fé que ya ardía en su pecho. 
«Cierto que es cosa maravillosa, les .dice aquel hom-
»bre, que vosotros no sepáis de donde es el que medió 
»la vista, pero ello es que abrió mis ojos. Y sabe-
»mosque Dios no oye álos pecadores: mas si alguno 
»es temeroso de Dios, y hace su voluntad, á este oye. 

»Nunca fué oido que abriese alguno los ojos de uno 
»que nació ciego- Si este no fuese de Dios, no pudiera 
»hacer cosa alguna. Respondieron y le dijeron: ¿en 
»pecado has nacido todo, y tú nos enseñas? Y le echa-
»ron fuera'. Oyó Jesús que le habían echado fuera, 
»y cuando le halló le dijo: ¿crees tú en el Hijo de Dios? 
»El respondió, ¿quién es, Señor, para que crea en él? 
»Entonces le dijo Jesús: le has visto, y el que habla 
»contigo ese mismo es. Creo, dijo entonces el ciego, 
»y postrándose le adoró.» 

Basta , mis queridos hermanos, pues es tal y tan 
abundante la doctrina que se desprende de este Evan-
gelio , que dá materia para muchos y diversos dis-
cursos. Yo deseo que el-que voy á tener el honor de 
dirijiros en este dia os sirva de instrucción y apro -
vechamiento para la salud de vuestras almas: como 
ministro de Jesucristo, y como tal , dispensador de su 
doctrina, he sido enviado á vosotros para enseñaros 
los caminos que conducen álapatria, que es el cielo, y 
advertiros de los precipicios en que podáis caer ciegos 
ó engañados. Por desgracia hay muchos que están en 
la errada persuasión de que la fé es suficiente para sal-
var al hombre, sea cualquiera su conducta y modo de 
obrar. E l ciego de nuestro Evangelio que creyó en J e -
sucristo , y postrado le adoró. Al Ule ait: Credo Domine. 
Et procidens adoravit eum, nos demuestra claramente 
la necesidad de la unión íntima entre la fé y las buenas obras 
para que logremos la salvación. 

Ved ya el objeto del presente discurso , para cuyo 
buen desempeño necesito indispensablemente que el 
Dios, que oculto en ese Santo Sagrario nos preside, se 
digne disipar las tinieblas de mi tosco entendimiento 
con un rayo de su divina luz. Ayudadme á suplicárselo 
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por la poderosa intercesión de la Reina de los Angeles 
María Santísima, saludándola al efecto humilde y de-
votamente con las espresiones del ángel. Ave María. 

PARTE UNICA. 

El triste espectáculo que hoy presentan las socie-
dades cristianas es por cierto desconsolador á los ojos 
de los ministros de la Iglesia de Jesucristo. Al ver 
publicarse muchos escritos cuyas marcadas tenden-
cias son combatir á nuestra religión augusta: al oir 
esas blasfemias que á cada momento llegan á nues-
tros oidos, dirigidas contra nuestro Dios y contra lo 
mas sagrado de nuestro culto: al observar los muchos y 
diversos ídolos ante los cuales veo quemarse olorosos 
timiamas, pues que cada cristiano forma un ídolo de la 
pasión que mas le halaga, no puedo menos de elevar 
mis ojos al cielo, y esclamar: ¿Es este, oh Dios mió, tu 
escojido pueblo? ¿Son estas las criaturas á quienes res-
catásteis del dominio del demonio con el precio infini-
to de vuestra preciosísima sangre, pasión y muerte? 
¿Son estos los llamados á la participación de los Santos 
Sacramentos, y que en el bautismo hicieron formal 
y solemne renuncia de las pompas y vanidades del 
mundo. 

Si, amados oyentes: son cristianos porque están 
bautizados, pero solo esto tienen de cristianos: pre-
guntadles si son hombres de fé, y se darán por ofendi-
dos con vuestra duda: no tardarán en contestaros que 
creen en Dios y en su Iglesia, y en cuanto esta manda 
creer á sus hijos. Ciertamente que esto es una contra-
dicción monstruosa que salta á la simple vista, bien 
así como nos reiríamos de la infidelidad de aquel va-

sallo, que publicando á presencia de las gentes su 
amor y veneración el monarca, viéramos que sostenía 
una guerra contra él, y trataba de contribuir con sus 
fuerzas para colocar á otro en su trono. 

E l apóstata Lutero que en el delirio de una ima-
ginación exaltada por la soberbia, se propuso destruir 
todo sano principio, enseñaba la falsa doctrina de que 
la fé por sí sola puede salvar al hombre, sean buenas ó 
malas sus acciones: y otros herejes con Wiclef , han 
dado en el estremo contrario: pero ambos son igual -
mente falsos y condenados por la Iglesia. La fé es un 
don de Dios concedido á sus criaturas, sin el cual no 
podemos salvarnos: por la fé estamos obligados á creer 

. todo cuanto la Iglesia, que está gobernada y regida 
por el Espíritu Santo, nos manda creer, y basta negar 
uno solo de sus dogmas para perder la f é , y hacernos 
herejes. La falta de fé ha causado en todas épocas da-
ños de gran tamaño á la religión y aun á la misma 
sociedad. ¡Qué hermosa es la fé! Ella nos guia al cum-
plimiento de nuestros deberes, alienta nuestra espe-
ranza y anima el fuego de nuestra caridad: guiando 
nuestro entendimiento mas allá del sepulcro, hácenos 
suaves y dulces los trabajos y aflicciones que el mundo 
nos ofrece, por la confianza que nos infunde de una 
vida futura. 

Considerad, os ruego, qué es la vida del hombre 
sobre la t ierra, y conoceréis que vive envuelto en una 
cadena de aflicciones, sinsabores y desgracias de la 
que no puede desprenderse: la escasez le espone á 
punto de desesperación; las enfermedades le dejan en 
el mayor abatimiento, por los dolores y la pérdida 
de las fuerzas: está en abundancia, puede á causa de 
sus riquezas rodearse de comodidades, y la muerte le 



arrebata á la esposa á quien amaba, ó al hijo que era 
el tierno objeto de su cariño: forma planes que no 
puede realizar; concibe proyectos que se desvanecen: 
si es r ico , se ve rodeado de lisonjas y adulaciones; si 
pobre, es mirado con desprecio: si es versado en las 
ciencias, la envidia le produce enemigos; si es igno-
rante, es mirado con desden y sirve de objeto de mofa: 
si es complaciente y buen amigo , recibe desengaños; 
si formal y sin amistades, es murmurado y llamado 
insocial. Si esto es una verdad que no podéis menos 
de conocer, ¿podrá hallarse felicidad en la tierra? 

Al verse Job privado de sus bienes y cubierto de 
l lagas, conoce lo miserable de la vida del hombre y 
prorrumpe en estas dolorosas esclamaciones: «Perezca 
»el dia en que nací y la noche en que se di jo, conce-
b i d o ha sido el hombre: conviértase en tinieblas 
»aquel dia; oscurézcanle tinieblas y sombra de muer-
»te: tenebroso torbellino posea aquella noche. . . m a l -
»díganla los que maldicen el dia , los que están pron-
»tos para despertar á Leviatham.. . ¿Por qué no he 
»muerto en el útero materno ó luego que salí del 
»vientre de mi madre?. . . ¿Por qué me alimentáronlos 
»pechos?... ¿Por qué fué concedida la luz al miserable, 
»y vida á aquellos que están en amargura de áni -
»mo (1)?» Cierto es mis amados oyentes, que tan 
grandes son las aflicciones del mundo, que el hombre 
deseara muchas veces no haber nacido si no fijara 
su vista en otra vida mas feliz que está al otro lado 
del sepulcro. ¿Quién nos sostiene y nos alienta en me-
dio de tanta miseria, á través de tamaños sinsabores 
como nos rodean en el mundo? La fé : esta virtud 

(1) J o b , cap. I I I , v. 1 et sequenl ibus . 

sobrenatural que nos hace mirar la presente vida 
como cosa pasajera , alentándonos en la esperanza de 
la vida hermosa y para siempre feliz de la gloria. 

Dirigid vuestra vista á los cristianos de los prime-
ros siglos.y observarlos á través de las grandes perse-
cuciones que se suscitaron contra ía Iglesia de J e s u -
cristo. Quién les daba ánimo para confesar el nombre 
del autor augusto de nuestra religión sacrosanta, á 
presencia desús mas implacables enemigos? ¿Quién 
les comunicaba aquel valor con que caminaban al 
lugar de los tormentos, aquella serenidad con que 
miraban las hogueras, los garfios, y demás instru-
mentos destinados al martirio de los cristianos? 
Quién conducía á tanta multitud de varones esfor-
zados , á tantas delicadas vírgenes y hasta á los n i -
ños, que llenos de a legr ía , y rebosando sus almas 
en júbilo corrían presurosos á los tormentos? La f é : y 
la fé fué siempre la que dio conformidad á los cristia-
nos para sufrir sin lamentarse las angustias, las t r i -
bulaciones, las enfermedades y toda suerte de traba-
jos. Cada dia vemos cristianos postrados en el lecho 
del dolor, que lejos de quejarse de sus padecimientos, 
los encuentran dulces y anhelan por la hora de entrar 
en mejor vida. ¿Y quién obra tales prodigios que 
muchos hombres no conocen? La fé : esta virtud h e r -
mosa que sabe hacer maravillas, y que á tantas almas 
ha conducido al cielo. 

Oid mis hermanos, el elogio que de esta virtud 
hace el apóstol San Pablo. La fé, dice, es la sustancia 
de las cosas que esperamos, argumento de las cosas 
que no aparecen: por la fé alcanzaron testimonio los 
antiguos. Por fé ofreció Abel á Dios mayor sacrificio 
que Cain : por fé fué trasladado Henoch: por fé fué 



Noé preservado del universal diluvio en el Arca: por 
fé ofreció Abraham á su hijo Isaac: por fé negó Moisés 
que fué hijo de la hi ja de Faraón: por fé dejó á Egipto 
no temiendo la saña del rey : por fé Rahab, que era 
una ramera no pereció con los incrédulos. ¿Y qué 
diré, concluye el Apóstol, á mas de esto? Porque me 
faltará el tiempo contando de Gedeon, de Barac, de 
Sansón, de J e p h t é , de David, de Samuel , y d e ' l o s 
profetas, los cuales por fé conquistaron reinos, obra-
ron just icia , alcanzaron las promesas, apagaron la 
violencia del fuego, evitaron el filo de la espada y 
fueron fuertes en la guerra. Unos sufrieron escarnios, 
azotes y cadenas, otros fueron apedreados, aserrados,' 
probados murieron; todos estos fueron probados por 
el testimonio de la fé (1). 

Tales son y tan admirables las riquezas de la fé, 
que es una luz saludable que nos guia en la oscuridad 
y '¡tinieblas del mundo y que dá perfección á nuestras 
obras. ¿Qué es de una sociedad sin fé? ¿Qué es de un 
individuo que tiene la desgracia de perderla? ¡ Ah! 
Quitad la fé de un pueblo y habréis quitado la subor-
dinación , la obediencia á las leyes, la legalidad en los 
contratos y la fidelidad en las promesas. Desnudad de 
esta hermosa virtud á los hombres y vertís repetirse 
los mayores crímenes. La razón es evidente, porque 
sin fé, no hay esperanza ni temor, y el que ni espera 
ni teme, no obra caridad. ¿Qué importa el robo, el ho-
micidio, el adulterio, y todas las obras malas para 
aquel que nada espera despues de la muerte? 

Vosotros mis, hermanos, esclamareis: nosotros so-
mos cristianos y profesamos la fé de Jesucristo. E* 

(1) ü . Paul, ad Heb . c a p . X I . 

verdad que lo sois, pues que recibisteis en las pilas 
bautismales el agua regeneradora, y os afiliasteis en 
las banderas de Cristo, ¿Perola fé que profesáis os sal-
vará? ¿Es una fé cordial como la que Dios exi je de vos-
otros? ¿Es una fé activa como la que celebra el Após-
tol en los héroes que hemos citado ó parecida siquiera 
á la que resplandeció en los primeros cristianos? Dué-
leme sobremanera, pero no puedo menos de decir, que 
no pocos cristianos tienen fé en los l ibios y no en el co-
razon, y asi no pueden justificarse con ella. Es una 
verdad que sin fé es imposible agradar á Dios (1), P e -
ro no lo es menos que la fé sin obras es muerta al modo 
que muerto es el espíritu. (2). Tal vez me preguntéis 
vosotros. ¿De qué medios nos valdremos que nuestra 
fé sea agradable á los divinos ojos? ¿Cuáles son los 
caractéres que deben resplandecer en la fé? Bien c la -
ramente lo teneis manifestado en la historia de la cu-
ración milagrosa del ciego de nuestro Evangelio. Des-
pues que hubo recibido la vista, confesó ante los fari-
seos la santidad del que se la había dado, y esto de 
tal modo, que se hizo acreedor á ser hechado fuera de 
la sinagoga. ¿Pero como testificó esta fé? No sola-
mente diciendo, creo, sino postrándose ante Jesucristo 
y rindiéndole adoracion. At Ule ait: credo Domine. Et 
procidens adoravit eum. Tan cierto es que es necesario 
que exista una unión íntima entre la fé y las buenas 
obras para que de este modo aquella obre caridad. 

Y en efecto, la fé como hemos dicho, es un don de 
Dios, el que obra de un modo contrario á lo que e n s e -
ña la fé, abusa de este don. ¿Y os parece conforme á 

(1) S i n e fide impossibi le es t placere Deo. lb id . v. 16 . 
(2) S i c u t corpus s ine spiritu mor tuumest , ita e t fides s ine oper ibus 

mor loa est, J acob , cap. I I . v. 2 6 . 
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just ic ia que se recompense con eternos bienes tan c r i -
mina l abuso? El Señor nos ba favorecido de un modo 
estraordinario concediéndonos la f é , y nosotros debe-
mos corresponder con la práctica de la misma f é , que« 
es la caridad. De otro modo nuestra fé serviría para 
nuestra mayor confusion. Bien nos lo esplica el Após-
tol san Pablo , por estas espresiones: «Si yo bablára 
»lenguas de hombres y de ángeles , y no tuviere 
»caridad, soy como metal que suena ó campana que 
»ret iñe: y si tuviere profecía y supiere todos los mis -
aterios, y cuanto se jpúede saber, y si tuviere toda la 
»fé, de manera que traspasase los montes, y no tuviere 
»caridad, nada soy (1).» Ved aquí confirmada la ver-
dad de que es inútil una fé que estando en los labios 
no proceda del corazon. Vosotros me diréis que mos-
tráis vuestra fé, porque practicáis obras de piedad, y 
aun vuestra misma asistencia á oir la palabra de Dios 
que l l ega á vuestros oidos en estos momentos, parece á 
primera vista que justifica vuestra fé. Yo deseo que 
vosotros mismos califiquéis vuestra fé para vuestra per-
severancia ó vuestra enmienda. Atended por lo tanto 
á las preguntas que os voy á dirigir. Cuando salís de 
oir la esplicacion del Evangelio ¿tratais de practicar 
lo que se os ha enseñado"? ¿La lengua con que dirigís 
vuestras alabanzas á Dios, la empleáis también en 
quitar la fama á vuestros prójimos, en jurar ó malde-
cir? Dios os manda ser puros en obras y palabras, ¿pe-
ro seguís en vuestros criminales vicios complaciendo 
á vuestra carne? E l Señor os dió ejemplo de humildad 
profunda, y os manda que le imitéis ; ¿ deseáis ocupar 
elevados puestos, y tratais con soberbia á los pobres? 

( t ) Ad Cor inth . cap. X I I ! , v . 1 y 2 . 

La religión os ordena que ejerciteis la caridad; ¿ os r e -
sistís á dar l imosna, y estáis llenos de ambición? Si 
de este modo obráis en contraposición de los manda-
mientos , os aseguro con la verdad que es propia de la 
sagrada cátedra que ocupo, que la fé que manifestáis 
con los labios solo os s ¡rvirá para temblar como sucede 
al demonio, que como dice el Apóstol, cree y tiembla. 
Dirigiéndose San Pablo á los Corinthios les amonesta 
á que se examinen para que conozcan si están en fé (1). 
Examinaos, pues, vosotros al mismo modo. Pero an-
tes comtemplad que un cristiano de verdadera fé debe 
tener por modelo á Jesucristo. Por esto decia el Após-
tol: «os ruego queseáis mis imitadores como yo lo soy 
de Cristo (2),» 

4 1 en efecto, cristianos amadísimos, ¿de qué os ser-
virá creer que el templo es casa de Dios y puerta del 
cielo, si lo profanais cada día con vuestras irreveren-
cias? ¿De qué os servirá creer que " Jesucristo os redi-
mió con su preciosa sangre, si la holláis coa vuestros 
continuos pecados? ¿Qué os aprovechará el acatar esíe-
riormente los mandamientos de la Iglesia, si os bur-
láis de la ley del ayuno, si no os confesáis, ni os acer-
cáis á la comunion en tiempo pascual ? Oid lo que 
acerca de esto dice Santiago: ¿Qué aprovechará á uno 
que dice que tiene fé si no tiene obras? ¿Por ventura, 
podrá la fé salvarlo? Y si un hermano ó una hermana, 
estuvieran desnudos y les faltase el alimento cotidia-
do, y les dijese alguno de vosotros: id en paz, ca len-
taos y hartaos, y no les dierais lo que han menester 

(1) Vosroetipsos teníate si es t i s in fide: ipsi vos probate . I I . ad Co-
r i n t . cap. X I I I , v . 5 . 

(2) Rogo vos, imitatores mei stote, s i cut et e g o C h r i s t i . I . ad Corint 
cap. IV, v. 16. 
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para el cuerpo, ¿que les aprovechará (1) ? Ved pues, 
mis hermanos, demostrada la necesidad de la union 
íntima entre la fé y las buenas obras. 

Es verdaderamente una contradicción montruosa. 
ser hombres de fé con los labios é idólatras con el co-
razon : este maridaje no puede producir sino resulta-
dos funestos para nuestras almas, toda vez que Dios 
conoce hasta nuestros mas secretos pensamientos y no 
puede ser engañado. Dios nos manda que le amemos, 
pero no quiere que le amemos de labios sino de cora-
zon y con verdad. La fé como hemos dicho es un don 
precioso que nos ha concedido el Señor, y por consi-
guiente nos tomará estrechísima cuenta del abuso que 
hagamos de este don. Nuestra felicidad es incompa-
rable: hemos sido redimidos por Jesucristo, y su cruz 
debe ser el objeto de nuestra veneración y cariño. 
Pero si confesando con los labios el inestimable benefi-
cio que hemos recibido del Redentor de la humanidad, 
miramos con indiferencia su cruz, rehusamos la par-
ticipación de los Sacramentos y vivimos en una crimi-
nal inobservancia de la divina ley, en este caso nues-
tra fé no pasará de ser una fé muerta, una fé que no 
nos justificará. ¿Por ventura Abraham, nuestro padre, 
dice Santiago, no fué justificado por las obras ofrecien-
do á su hijo Isaac sobre el altar? ¿No ves, como la fé 
acompañaba á sus obras : y que la fé fué perfecta por 
sus obras (2)? 

Volvamos otra vez la vista, y Ajémosla en el ciego 
de nuestro Evangelio : los fariseos calumnian á Jesus, 
pero él le defiende y le confiesa: le elogia y le bendice 
por el beneficio estraordinario que le dispensara, y 

(1) J acob , cap. II . v . l i . et sequent ibus . 
(2) J acob , cap. II . v. 21 y 22 . 

con la mayor humildad le adora. Y por ventura, ¿no 
hemos recibido nosotros mayores beneficios que aquel 
hombre? ¿Ha sido menos pródigo Jesucristo para nos-
otros que lo fuera para aquel hombre? A él le conce-
dió la vis ta , pero ¿no nos concede á nosotros la vista 
de los ojos del alma? ¿No nos ha redimido con su pre-
ciosa sangre? ¿No nos ha lavado con el santo bautis-

.mo? ¿No nos ha dejado un Sacramento de reconcilia-
ción? ¿No nos ha dado una prenda de su entrañable 
amor hácia nosotros, dejándonos su mismo cuerpo 
para alimento de nuestras almas? ¿No nos está favo-
reciendo cada día, dándonos su gracia , librándonos 
de mil peligros, socorriéndonos en todas nuestras 
necesidades? A mas de esto, ¿no nos ofrece una g l o -
ria sin fin, en premio de nuestra fidelidad y buenas 
obras?¿Y á donde están estas? ¡Ah! Que Jesucristo 
nos manda ser humildes y nosotros nos llenamos de 
soberdia á c a d a paso: nos manda ser puros y adora-
mos los ídolos de nuestras pasiones: quiere que solo 
aspiremos á los bienes y á las grandezas de su gloria , 
y nosotros nos afanamos por adquirir bienes perece- • 
cleros y aspiramos por la gloria mundana que es pasa-
jera como el humo: quiere que seamos pacientes y 
sufridos y nos quejamos amargamente á la menor 
desgracia. ¿Y mostramos de este modo ser hombres de 
fé? ¿Es nuestro modo de obrar , de verdaderos hijos 
de Jesucristo? Es verdad que le confesamos con los 
labios, pero, ¿le adoramos en espíritu y verdad como 
el ciego? 

Convenceos de una vez , mis amadísimos herma-
nos : una fé sin obras, no nos servirá mas que para 
nuestra mayor confusion: por el contrario una féviva, 
eficaz, operativa, una fé demostrada por nuestras 

> 



obras será la que nos conducirá al puerto seguro de 
salvación. Procuremos por lo tanto cumplir con cuanto 
nos prescribe la divina ley que profesamos: seamos 
humildes, obedientes, caritativos, miremos con des-
precio las vanidades y locuras de este mundo seduc-
tor : pongamos nuestros ojos en Jesucristo , autor y 
consumador de nuestra fé, y procuremos adorarle en 
espíritu y verdad, y de este modo le seremos agrada-
bles , y nos haremos merecedores á recibir la recom-
pensa de l a fé , que es la bienaventuranza ofrecida á 
aquellos que en el bien obrar perseveren hasta el fin. 

Dulcísimo Redentor de nuestras a lmas: es verdad 
que hasta aquí hemos sido tibios en la fé; que nuestras 
obras no han estado conformes con las leyes que nos 
habéis dejado prescritas, pero ahora que conocemos 
nuestro error, os pedimos perdón de nuestras pasadas 
infidelidades, y ofrecemos que en adelante serán 
tales nuestras obras, que ellas sean un verdadero 
testimonio de nuestra fé de cristianos. Concedednos 
vuestros auxil ios, ayudados con los cuales , viviremos 
como verdaderos hijos vuestros, á fin de que teniendo 
la dicha de morir e n l a f é de la Iglesia Católica, m e -
rezcamos un día veros y adoraros en la gloria. A m e n . 

SERMON i 

T k t k EL YIEKNIS 

G r a v e d a d del pecado m o r t a l , y e s t r a g o s que 
c a u s a e n el a l m a del que t iene la d e s g r a c i a de 

cometer le . 

Tollilc lapiden. 
Quitad la losa . 

J o a n . cap. X I , v. 39 . 

¡ Cuán misericordiosa es para nosotros la Iglesia 
nuestra Madre! Si en todos tiempos vela incansable 
por nuestra salvación,'y llama á las puertas de nuestro 
corazon, parece que redobla sus esfuerzos en la San-
ta Cuaresma, con el santo objeto de hacernos entrar 
dentro de nosotros mismos, para que reconociendo 
nuestros estravíos entremos en el redil del rebaño de 
Jesucristo, del que nos apartamos por el pecado. A 
este fin, su primer cuidado en el primer día de Cuares-
ma, fué recordarnos con la ceremonia de imponer la 
ceniza en nuestra cabeza, que somos polvo, y que en 
polvo nos hemos de convertir. Hízonos conocer lo bre-



obras será la que nos conducirá al puerto seguro de 
salvación. Procuremos por lo tanto cumplir con cuanto 
nos prescribe la divina ley que profesamos: seamos 
humildes, obedientes, caritativos, miremos con des-
precio las vanidades y locuras de este mundo seduc-
tor : pongamos nuestros ojos en Jesucristo , autor y 
consumador de nuestra fé, y procuremos adorarle en 
espíritu y verdad, y de este modo le seremos agrada-
bles , y nos haremos merecedores á recibir la recom-
pensa de l a fé , que es la bienaventuranza ofrecida á 
aquellos que en el bien obrar perseveren hasta el fin. 

Dulcísimo Redentor de nuestras a lmas: es verdad 
que hasta aquí hemos sido tibios en la fé; que nuestras 
obras no han estado conformes con las leyes que nos 
habéis dejado prescritas, pero ahora que conocemos 
nuestro error, os pedimos perdón de nuestras pasadas 
infidelidades, y ofrecemos que en adelante serán 
tales nuestras obras, que ellas sean un verdadero 
testimonio de nuestra fé de cristianos. Concedednos 
vuestros auxil ios, ayudados con los cuales , viviremos 
como verdaderos hijos vuestros, á fin de que teniendo 
la dicha de morir e n l a f é de la Iglesia Católica, m e -
rezcamos un día veros y adoraros en la gloria. A m e n . 

SERMON i 

T k t k EL YIEKNIS 

G r a v e d a d del pecado m o r t a l , y e s t r a g o s cgase 
c a u s a en el a l m a del que tiene la d e s g r a c i a de 

cometer le . 

Tollilc lapiden. 
Quitad la losa . 

J o a n . cap. X I , v. 39 . 

¡ Cuán misericordiosa es para nosotros la Iglesia 
nuestra Madre! Si en todos tiempos vela incansable 
por nuestra salvación,'y llama á las puertas de nuestro 
corazon, parece que redobla sus esfuerzos en la San-
ta Cuaresma, con el santo objeto de hacernos entrar 
dentro de nosotros mismos, para que reconociendo 
nuestros estravíos entremos en el redil del rebaño de 
Jesucristo, del que nos apartamos por el pecado. A 
este fin, su primer cuidado en el primer dia de Cuares-
ma, fué recordarnos con la ceremonia de imponer la 
ceniza en nuestra cabeza, que somos polvo, y que en 
polvo nos hemos de convertir. Hízonos conocer lo bre-



ve de nuestra vida, exhortándonos á tener presente la 
memoria de la muerte, como preservativo para no caer 
en el pecado. Poniendo despues á nuestra considera-
ción diversos pasajes evangélicos, nos ha hecho ver 
cuáles son los caminos que conducen al cielo, y cuán-
ta es la felicidad de aquellas criaturas que sometién-
dose á la doctrina del Salvador, se apartan de los sen-
deros que cubiertos de ñores nos presenta el mundo 
para perdernos. Nos ha enseñado las obras de santi-
ficación, habiéndonos-del ayuno, de la oracion y de la 
limosna. Llamando nuestra atención á la piscina de 
Jerusalen, donde yacia aquel paralítico á quien Jesu-
cristo concediera la salud, nos ha hecho ver la necesi-
dad en que estarnos de acudir á la saludable piscina de 
la penitencia, para conseguir en ella la salud del alma, 
curándonos con sus aguas de la paralisis del pecado. 
Hoy insta de nuevo, y refiriéndonos uno de los por-
tentos mas admirables que obrára Jesucristo durante 
el tiempo de su predicación, se propone hacernos ver 
la gravedad del pecado mortal, y los estragos que cau-
sa en el alma del que le comete. 

En efecto, había cuatro días que Lázaro, á quien el 
Salvador honró con el título de amigo, y que era her-
mano de Marta y de María Magdalena había muerto. 
Jesucristo se propuso desde luego darle de nuevo la 
vida, y para ello se dirije á la Judea, no obstante los 
ruegos de sus discípulos que querían disuadirle de ir á 
donde poco antes le habían querido apedrear. Marta, 
habiendo sabido que Jesús venia, le salió á recibir , y 
llena de fé en su poder le dijo: Señor, si hubieras es-
tado aquí, mi hermano no hubiera muerto : mas tam-
bién sé que todo lo que pidieres á Dios, te será otor-
gado. Jesús le hác-e" ver que resucitará su hermano 

porque E l es la resurrección y la vida. María á quien 
su hermana llama, dice también al Salvador: si hu-
bieras estado aquí, mi hermano no hubiera muerto. 
Dirijióse Jesucristo al sepulcro, y lo primero que hizo 
fué decir: Quitad la losa. Marta, hermana del difunto, 
le dice; Señor, ya hiede, porque es muerto de cuatro 
dias. ¿No te he dicho, contesta el Salvador, que si 
creyeres verás la gloria de Dios?'Quitaron, pues, la lo-
sa, y Jesús alzando los ojos á lo alto, dijo: «Padre, gra-
cias te doy, porque me has oído: yo bien sabia que 
siempre me oyes: mas por el pueblo que está alrede-
dor lo dije, para que crean que tú me has enviado.» 
Y habiendo dicho esto, gritó en altavoz diciendo: «Lá-
zaro, ven fuera.» Y en el mismo punto salió el que 
habia estado muerto, atados los piés y las manos con 
vendas, y cubierto el rostro con un sudario. Jesús les 
dijo: «desatadle, y dejadle ir.» Por esto muchos de los 
judíos que habían venido á ver á María y á Marta, y 
vieron lo que hizo Jesús, creyeron en él. 

Tal es, mis hermanos, el grande y asombroso mi -
lagro hecho por el Salvador, que nos refiere minucio-
samente el Evangelio de hoy. Aunque cada una de las 
palabras que contiene esta narración divina, da mate-
ria para útiles y saludables reflexiones, yo he parado 
particularmente mi atención en aquellas palabras: 
Tollite lapidem, quitad la piedra. A la voz omnipotente 
del Salvador pudo haberse levantado por sí misma la 
piedra que cubrió el sepulcro, como se levantó Lázaro, 
no obstante estar ligado de piés y manos. Entonces 
¿por qué manda el Sal vador quitar la losa? Para ense-
ñarnos y darnos á conocer, que si queremos resucitar 
á la vida de la gracia, es necesario é indispensable que 
quitemos la losa del pecado. Esto es lo que desea la 



Iglesia nuestra Madre,-y ccn el designio de animaros 
á que así lo hagáis, mediante á que Lázaro muerto nos 
representa al pecador muerto por la culpa, voy á hace-
ros ver la gravedad.del pecado mortal, en la primera 
parte del discurso, y los funestos efectos que causa en el 
alma del que lo comete\ en la segunda. De este modo os 
decidiréis á quitar la losa del pecado para resucitar á 
la vida de la gracia. 

Unid ante todo vuestras oraciones á las mias, á fin 
de alcanzar de Dios nuestro Señor los auxilios de su 
gracia, por la mediación de la Reina de los ángeles 
María Santísima, Madre de Dios y nuestra, saludán-
dola reverentes con las espresiones del ángel . Ave 
María. 

P A R T E PRIMERA. 

Cuando considero la grandeza de Dios, y lo mucho 
que ha hecho siempre en favor de las criaturas, y por 
otra parte la ingrat i tud del hombre que , olvidado que 
á él debe su exis tencia , cuanto es y posee, desobedece 
su divina ley , entregándose á los vicios y placeres que 
prohibe terminantemente, no me causa admiración al-
guna que haya preparado un infierno de eterna pena 
para.castigo de los pecadores; antes por el contrario 
considero en esto un efecto de su divina justicia. 

E n efecto, cristianos: para que comprendáis toda la 
gravedad del pecado, recordad que por haberlo come-
tido nuestros primeros padres en el Paraiso, quedó tan 
infinitamente ofendida la magestad de Dios, que fué 
necesario que su Divino Hijo descendiese del cielo á la 
tierra, y se revistiese de nuestra humana naturaleza, 
para ofrecerse víctima en el árbol de la Cruz, y lavar-

nos con su deificada sangre , toda vez que de la tierra 
solo podía nacer el hombre, llevando grabada en su 
frente la inscripción de su desgracia, ypor sí mismo no 
podia conseguir el remedio. Un diluvio universal aca-
bó con todos los vivientes á escepcion de Noé y su f a -
milia , únicos que no habían ofendido á Dios por el 
pecado. S i el fuego consumió á l a s ciudades nefandas, 
no fué sino castigo por sus horrendos pecados. Por su 
codicia fué Achan castigado en su persona, y en todo 
lo que le pertenecía (1). Mostrándose avaros los hijos 
de Samuel, dieron ocasion á que los ancianos pidiesen 
un r e y , y Dios dispuso para su castigo que perdiesen 
sus derechos, eligiendo por rey á Saúl (2), el que á su 
vez fué también castigado por desobediente á Dios con 
la pérdida del reino (3). Por rebelarse Absalon contra 
su padre David, murió del modo mas horroroso (4). Por 
escandaloso y mal hijo fué Cham maldito de su pa-
dre (5). Si los descendientes de Noé fueron soberbios, 
y se propusieron edificar una torre que llegase hasta 
el cielo, el Señor los castigó terriblemente, confun-
diendo su lengua, y esparciéndolos de aquel lugar por 
todas las tierras (6). 

Tan cierto es, mis amadísimos hermanos, que Dios 
nuestro Señor ha castigado con rigor á toda suerte de 
pecadores. ¿Y acaso lo estrañareis? Considerad os rue-
go , quién es aquel á quien ofendeis por el pecado, y 
desde luego comprendereis la gravedad de vuestras 
faltas. Por el pecado se ofende á aquel Dios Todopode-

(1) J o s u é cap. V I I , V, S I . 
(2) I . R e g . cap. V l l l , v. 3. 
(3) Ibiíi. c a p . X V , v . 23 . 
(4) U. Reg . cap. X V I I , v. 9 . 
(3) Génes . cap. I X . 
(6) Gén . c a p . X I , v. 9. 

T O M O I V . & 



roso, que nos crió de la nada, y dándonos un alma r a -
cional con potencias que la ennoblecen, haciéndonos de 
este modo á su imagen y semejanza. ¡Cuánta bondad! 
¿Qué benignidad tan inesplicable! Se ofende á un 
Dios que compadecido de nuestra miseria, se r e -
vistió de la humana naturaleza y nos redimió con el 
precio de su preciosísima sangre, pasión y muerte : á 
un Dios cuya Providencia nos sostiene, nos conserva 
la salud y nos da auxilios sin los cuales pereceríamos: 
á u n Dios cuyo amor hácia nosotros, llegó al esceso, 
digámoslo así, determinando permanecer en nuestra 
compañía y para nuestro consuelo, oculto en el Santí-
simo Sacramento de nuestros altares: á un Dios en su-
ma, que con solo un acto de su voluntad puede redu-
cirnos á menudo polvo, y condenarnos para siempre. 
¿Habéis ya visto la magestad y grandeza del Dios á 
quien ofendemos por el pecado? Pues contemplad 
ahora, quién es el hombre que tiene el atrevimiento 
de ofenderle, y esta consideración no podrá menos de 
abismarnos, puesto que mil veces hemos tenido la des-
gracia de caer en el pecado. ¿Quién es el hombre? 
¿Cuál es su poder ? ¿Guál su grandeza? ¿ Cuál su per-
manencia sobre la tierra? 

¡Ah! el hombre no es otra cosa sino un poco de 
barro de la t ierra, animado por el soplo omnipotente 
de Dios: la bondad eterna le constituyó rey de la n a -
turaleza, y no estaba sujeto á incomodidad alguna: ni 
el rigor de las estaciones le hacían impresión, ni se 
conjuraban contra él los elementos ni las fieras mas 
feroces. Pero el pecado le redujo al estado mas misera-
ble, y no obstante haber sido redimido por el gran sa-
crificio del monte de las calaveras, se ensoberbece olvi-
dado de supequeñez y su miseria • rodeado de mil pe-

ligros, cercado de grandes escollos, abatido de enfer-
medades continuas, aspiramos á una grandeza y unos 
bienes que han de durar cuatro dias, y se han de des-
vanecer como el humo , ó como la sombra que pasa 
con rapidez. La muerte que no respeta edad, condicion 
ni circunstancia alguna: la muerte que con la misma 
serenidad entra en el palacio del monarca que en la 
humilde choza del pastor, arrebata al hombre y le 
conduce al sepulcro, ora se halle en el mas delicioso 
festín, ora entregado á profundizar las ciencias, ya 
cubra su cuerpo con púrpura y grana, ya se resguar-
de del frío, bajo pobre y movediza cabaña. Ved aquí, 
el hombre: ved su fortaleza. ¡ Cuántas empresas pro-
yectadas desbarató la muerte! ¡Cuántos proyectos 
disipados! ¡Cuántos planes de ambición sin poderse 
realizar! Pues este hombre tan pobre y tan miserable: 
este hombre que tan corto tiempo vive sobre la tierra, 
es quien se atreve á ofender al Dios que siempre exis- ' 
te, al Dios que dispone de nuestra existencia con mas 
libertad que el alfarero puede disponer del objeto que 
forma con el barro que maneja. 

Cuando vuestros hijos ó dependientes se insubor-
dinan contra vosotros, ¿ no os afligís y os quejáis 
amargamente, porque han faltado á sus deberes rom-
piendo los lazos que les unen á vosotros? ¿No os escan-
dalizáis de semejante conducta? ¿No lo referís á vues-
tros amigos con lágrimas en los ojos? Ahora b ien : si 
Dios es nuestro Padre que nos crió, si por él existi-
mos, nos movemos y somos, como dice el Apóstol, 
¿no tendrá un derecho indisputable á nuestro amor, 
vasallaje y respeto? Aunque esto no se nos ordenase 
en el primer mandamiento de nuestra divina ley, la 
misma razón natural nos lo persuade: nos ligan para 



con Dios vínculos de amor y de gratitud, y á estos 
vínculos sagrados faltamos por el pecado. Ved si nece-
sitáis mas pruebas para conocer su gravedad. 

¡Cuan grande es vuestra misericordia, ob Dios de 
amor! ¡Pues que siendo tantas las veces que hemos 
pecado, no nos habéis castigado según hemos mere-
cido! ¡Cuántos que cometieron menos pecados que 
nosotros, estarán penando y penarán por toda una 
eternidad en las cárceles del infierno! Me admira, mis 
hermanos, la bondad de nuestro Dios, que con tanta 
paciencia nos espera, pero me admira también nues-
tra ingratitud en ofenderle. ¡Ah! ¡Qué diferencia tan 
notable encuentro yo entre la conducta de los cris-
tianos de los primeros siglos y la nuestra! Ellos cono-
cían la gravedad del pecado, y por eso lo evitaban: 
nosotros no queremos persuadirnos de lo que es la 
culpa morta l , y por eso caemos en ella fácilmente. 
¿Qué exi j ian los tiranos de los profesores del cristia-
nismo? Tan solo que cometiesen un pecado de infide-
lidad. ¿Y con qué los amenazaban por conseguir su 
objeto? Con tormentos inesplicables: los cristianos 
veían los instrumentos destinados para los martirios, 
pero decían; mejores perderla vida del cuerpo que 
ofender á Dios; debemos amarle y confesarle á pre-
sencia de todo el mundo , pues hagámoslo así : y ne-
gándose con el mayor valor á las pretensiones de los 
enemigos del nombre cristiano, gustosos corrían al 
lugar de los tormentos. Nosotros por el contrario, 
miramos el pecado como cosa de poco momento, y sin 
necesidad de amenazas, nos entregamos á los placeres 
que mas nos deleitan y llaman nuestra atención. 
Pues sabed, cristianos, que tenemos el mismo Dios 
que ellos; los mismos mandamientos y por consi-

guíente los mismos deberes, y si para aquellos hubo 
premios por su santidad, para nosotros habrá casti-
gos por nuestra maldad, si la gracia de Dios no nos 
saca del sepulcro donde nos hallamos muertos de mas 
de cuatro días; mas para que tal prodigio se verifique 
es necesario que nosotros quitemos la piedra del pe-
cado. Antes de sacar Jesucristo á Lázaro convida del 
sepulcro, mandó que quitasen la losa que le cubría: 
Tollite lapidem. Ved aquí lo mismo que nos dice á nos-
otros : vuestro pecado es grave, es una losa que os 
tiene encerrados en un pestífero sepulcro, ¿quereis 
resucitar á la gracia? ¿Quereis vivir? ¿Quereis que se 
obre con vosotros un prodigio como el de Lázaro? 
Pues bien: estoy pronto: pero antes Tollite lapidem, 
quitad la losa del pecado. 

Vosotros, mis queridos hermanos, deseareis saber 
de qué medio os podéis valer para levantar tan pesada 
losa. Pues sabed que no es necesaria la fuerza de mu-
chos hombres: basta solo que os decidáis. ¿Habéis 
olvidado lo que hemos dicho ya en otros discursos de 
la prelente Cuaresma, sobre la piscina saludable de 
la penitencia? Pues b ien, ese rio de abundantes y 
cristalinas aguas, en ese tribunal establecido por la 
misericordia, del que nos redimió con su muerte , es 
adonde podéis lavaros de vuestros pecados, de esos 
pecados con que habéis ofendido la Magestad de nues-
tro Dios. Bañaos en ese mar de piedades, y en él de-
jareis esa pesada losa que os tiene prisioneros, y 
prisioneros de muerie. Empero si hacéis tan santa 
resolución, si deseáis que se obre vuestra resurrec-
ción espiritual, no lo dilatéis de dia en día, no sea 
que sorprendidos por la muerte, recordeis vuestro 
estado miserable cuando ya no os sea posible salir de 



él. Vuestra conciencia, ese testigo fiel de vuestras 
acciones todas, os está avisando continuamente, y 
poniendo delante de vuestra vista toda la gravedad 
del pecado. No desoigáis, pues, esos avisos, no aho-
guéis las voces de la conciencia, con los clamores de 
las pasiones; las aflicciones, las desgracias, la escasez, 
los tormentos, la muerte misma es preferible mi l 
veces á cometer un pecado mortal. Si lo habéis co-
metido, en tiempo estáis; puesto que Dios quiere 
obrar vuestra resurrección á la gracia : quitad como 
os he dicho la losa, es decir ; reconciliaos por medio 
de la penitencia, y para que á ello os decidáis de una 
vez, ya que habéis visto la gravedad del pecado, h a -
blemos ahora de sus funestos efectos que es lo segundo 
que ofrecí, y paralo que espero me sigáis favore-
ciendo con vuestra atención. 

SEGUNDA PARTE. 

Trabajad con ardor, dice San Pedro, para hacer 
cierta vuestra vocacion y elección por las Dueñas 
obras, porque haciendo esto no pecareis j amás , y así 
os será dada largamente la entrada en el reino eterno 
de nuestro Señor y Salvador Jesucristo (1). E n efecto 
cristianos, debemos trabajar por nuestra salvación, 
aprovechándonos de las gracias que el Señor se digna 
concedernos. Claramente se nos demuestra esta n e -
cesidad en la parábola de los talentos, propuesta por 
Jesucristo, y que nos refiere San Mateo. Un hombre 
al partirse le jos , llamó á sus siervos y les entregó 
sus bienes, dando al uno cinco talentos, á otro dos 

(1) I I . D. Pet . cap. I , v . 10 y 11 . 
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y uno al tercero. Despues de largo tiempo vino el 
señor de aquellos siervos y los llamó á cuentas. E l 
que había recibido los cinco ta lentos , como el que 
habia recibido dos, se los presentaron duplicados, 
porque habían ganado negociando con el dinero, y 
cada uno de ellos, mereció oir de los labios del señor 
estas dulces espresiones: Bueno está , siervo bueno y 
fiel, porque fuiste fiel en lo poco, te constituiré sobre 
lo mucho, entra en el gozo de tu señor. Empero el 
otro que habiendo enterrado el talento que recibiera, 
nada habia adelantado, lo sacó, de la t i e r ra , entre-
gándolo á su señor, el cual di jo, quitadle el ta lento , 
y dádsele al que tiene diez talentos, y al siervo inútil 
echadlo en las tinieblas esteriores, donde será el l lo -
rar y el crujir de dientes (1). 

Señores: ya he dicho en otra ocasion, que no baj-
en el Evangelio palabra ociosa, y que todo él está 
lleno de lecciones saludables, para que guiándouos 
por el las , logremos apartarnos de los peligros de 
perdición, y consigamos la salud de nuestras almas, 
que es la verdadera salud, por la que el hombre debe 
trabajar sin tregua ni descanso. Dios nuestro Señor, 
no nos ha destinado á todos para apóstoles, doctores ó 
mártires, y aun á los mismos que estamos destinados 
al ministerio de los altares, nos ha repartido sus do-
nes según es necesario para el cargo á que nos llama: 
pero á todos los hombre nos ha destinado para un 
mismo fin, que es para salvarnos: á todos, pues, 
nos ha dado la luz de la razón, para todos ha sido la 
revelación, y su Evangelio predícase según su vo-
luntad soberana á todas las gentes sin distinción de 

(1) Math. cap. X X V . 



clases ni gerarquías. Debemos, pues, emplear los 
dones que nos comunica en trabajar para nuestra 
salvación. Si fué reprobado como inútil el siervo que 
escondió el talento y nada negoció con él, ¿qué será 
de aquel, que con doble malicia disipa lo que lia r e -
cibido , y se encuentra con sus manos vacías, al pre-
sentarse al Señor? Ved aquí toda la desgracia del pe-
cador. No aprovechándose de los dones que ha reci-
bido, desfigura en sí la imágen de Dios, tomando la 
del demonio, y este es el primer efecto del pecado 
mortal. E l hombre que se halla en gracia , puede 
llamarse verdadero hijo de Dios, y siempre está dis-
puesto para entrar en la patria, ora la muerte le sor-
prenda al estar entregado al sueño, ora en medio de 
sus tareas. ¡Qué feliz es aquella criatura que vive en 
el cumplimiento de la divina ley! Dios se agrada de 
ella, le da sus especiales auxilios, le va aumentando 
la gracia, le favorece de un modo extraordinario, y 
le prepara nna recompensa eterna: verdad es que el 
justo , esperimenta á veces la aflicción, pero esto es 
un regalo de la Providencia, que quiere suTra algo 
para su mayor mérito, mas siempre recibe consuelos 
en medio de sus tribulaciones. 

Ahora b i e n : despojad á la criatura de la gracia, 
por medio del pecado , y advertiréis una transforma-
ción estraordinaria. Perdió la joya mas preciosa, y con 
ella el derecho que tenia á la herencia del cielo que 
Jesucristo le conquistára con su sangre: ya es esclavo 
del demonio que le ha vuelto á aprisionar con sus du-
ras cadenas, y en este estado le aguarda el infierno 
para recibirle. Tal es el segundo y el mas funesto 
efecto del pecado. ¿ Qué es lo que pierde el hombre 
por el pecado ? ¿Qué es lo que adquiere? Ya lo habéis 

visto; pierde la gloria y el derecho de ver y gozará 
Dios para siempre, y adquiere estrecha amistad con el 
demonio. ¡Qué horror! ¡Qué desdicha! ¡Qué infelicidad 
mas inesplicable! ¿Y es posible que por un placer mo-
mentáneo , por un capricho pasajero nos espongamos 
á tanto mal? 

Parece increíble, mis hermanos, que haya criatu-
ras tan faltas de razón, que contentas en el lugar de 
su ruina, permanezcan tranquilas en el pecado, sin 
considerar tan siquiera que pierden por él bienes infi-
nitos. Seguramente que los que así obran no se han 
parado á considerar ni la gravedad del pecado, ni sus 
funestas consecuencias, pues de otro modo imposible 
parece que den mas preferencia á las tinieblas que á 
la luz, que escojan placeres momentáneos desprecian-
do los eternos. 

Cristianos que me escucháis, y á quienes creo ani-
mados de los mejores deseos en orden á vuestra salva-
ción , no olvidéis que estáis obligados, como dice San 
Pablo, á tener una vida santa y llena de buenas obras. 
Vivir entregado á la ambición, á la lascivia, á la so-
berbia , tener pensamientos de odio, de soberbia, de 
venganza, estar, en suma, envuelto en placeres, no es 
vivir cristianamente, sino de un modo gentílico. Esta-
mos obligados á labrar el edificio de nuestra salvación, 
pero este edificio debe tener por cimientos las virtu-
des. E l árbol que no dé frutos, será arrancado y ar-
rojado al fuego: esto que dice Jesucristo, nos demues-
tra que el cristiano que no trabaja en el negocio de su 
salvación, no puede entrar en el reino de los cielos, 
pues que será desechado como antes dijimos. ¿No se 
distingue por el uniforme el ministro del rey? ¿Una 
librea especial no daá conocer los siervos ó dependien-
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tes de ciertas casas? Pues el cristiano que es un siervo 
de Dios, debe dejarse conocer por su librea, y la librea 
de los siervos de Dios, son las virtudes. Un hombre 
habituado al pecado, uno que es la soberbia por cos-
tumbre, usurero por su ambición, hipócrita por g a -
narse reputación, ó que vive en criminales tratos, ¿po-
drá llamarse discípulo ó profesor de la doctrina de 
Jesucristo que nos dió ejemplos admirables de todas 
las virtudes, y las manda practicar? ¿Se creerá con de-
recho á una gloria ofrecida únicamente á aquellos que 
son observadores de la divina ley ? ¡ Ah! Que yo no 
puedo menos de horrorizarme al contemplar el destino 
del pecador obstinado-, la desgracia de aquel que está 
muerto en el sepulcro de las maldades. 

Pecadores: Jesucristo lleno de bondad quiere ve-
rificar un prodigio con vosotros, desea obrar el milagro 
de vuestra resurrección, y puesto que el pecado, cuya 
gravedad y consecuencias habéis visto, es la causa de 
vuestra muerte, es la losa que os aprisiona, apresuraos 
á levantarla. Tollite lapidem. Hoy podéis hacerlo, y ma-
ñana tal vez será tarde, reconciliaos con Jesucristo 
por medio de la penitencia, llorad vuestros pasados es-
travíos, y emprended una vida verdaderamente cris-
tiana, y de este modo lograreis vuestra espiritual r e -
surrección. Tollite lapidem. 

Amorosísimo Redentor nuestro: así os lo ofrecemos 
desde este momento, y os suplicamos postrados en 
vuestra presencia, os digneis perdonar nuestros pasa-
dos estravíos, y darnos vuestra divina gracia , á fin de 
que adelantemos rápidamente en la práctica de las 
virtudes. Y ahora en prueba de nuestro dolor por h a -
beros ofendido, os decimos délo íntimo de nuestros 
corazones: Señor mió Jesucristo, ete. 

SERMON 

PARA LA DOMINICA DE PASION. 

L a s pea'seeueiones saaseàtaslas c o n t r a Jessaeristo 
y s a Ig'Sesia alesile e3 naeimiento «Sei Cristiaaaisnt«, 
soS« b a u servii !« p a r a a u m e n t a r saas t r i u n f o s y 
Victoria.? y p a r a Saacer ••esplandecea» aaias y m a s 

la v e r d a d eatóliea. 

Si veritatem dico vobis, quare non ere-
diíis mihi? 

Si os digo la v e r d a d , ¿ p o r qué no me 
c r e e i s ? 

J o a n . cap. V I I I , v . 46 . 

Tocaba á su término la predicación de Jesucristo: 
milagros estupendos obrados á cada paso y á presen-
cia de la multitud de gentes que le seguía por todas 
partes, confirmaban su celestial doctrina, y demostra-
ban palpablemente su divinidad. Esto no obstante, 
lejos de convencerse los judíos, buscaban los medios 
de perderle. Hallábase el Salvador en el templo cinco 
ó seis meses antes de su muerte, y aprovechando la 
ocasion de verse rodeado por una multitud de israeli-
tas, hizo un largo y admirable discurso, dándoles. en 
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tes de ciertas casas? Pues el cristiano que es un siervo 
de Dios, debe dejarse conocer por su librea, y la librea 
de los siervos de Dios, son las virtudes. Un hombre 
habituado al pecado, uno que es la soberbia por cos-
tumbre, usurero por su ambición, hipócrita por ga -
narse reputación, ó que vive en criminales tratos, ¿po-
drá llamarse discípulo ó profesor de la doctrina de 
Jesucristo que nos dió ejemplos admirables de todas 
las virtudes, y las manda practicar? ¿Se creerá con de-
recho á una gloria ofrecida únicamente á aquellos que 
son observadores de la divina ley ? ¡ Ah! Que yo no 
puedo menos de horrorizarme al contemplar el destino 
del pecador obstinado-, la desgracia de aquel que está 
muerto en el sepulcro de las maldades. 

Pecadores: Jesucristo lleno de bondad quiere ve-
rificar un prodigio con vosotros, desea obrar el milagro 
de vuestra resurrección, y puesto que el pecado, cuya 
gravedad y consecuencias habéis visto, es la causa de 
vuestra muerte, es la losa que os aprisiona, apresuraos 
á levantarla. Tollite lapidem. Hoy podéis hacerlo, y ma-
ñana tal vez será tarde, reconciliaos con Jesucristo 
por medio de la penitencia, llorad vuestros pasados es-
travíos, y emprended una vida verdaderamente cris-
tiana, y de este modo lograreis vuestra espiritual re-
surrección. Tollite lapidem. 

Amorosísimo Redentor nuestro: así os lo ofrecemos 
desde este momento, y os suplicamos postrados en 
vuestra presencia, os digneis perdonar nuestros pasa-
dos estravíos, y darnos vuestra divina gracia, á fin de 
que adelantemos rápidamente en la práctica de las 
virtudes. Y ahora en prueba de nuestro dolor por ha-
beros ofendido, os decimos délo íntimo de nuestros 
corazones: Señor mió Jesucristo, ete. 

SERMON 

PARA LA DOMINICA DE PASION. 

Las pea'seeueSones saaseàiaslas contra Jessaea'àsto 
y s n fa les ia alesile e3 saacàmiento «Sei €I»I?Ì<¡««sismo, 
soS« laasa sea'viiS«» para aumentar saas irhaaafos y 
v ie tor ias y ¡para Saaeer a-espSandeeer aaìas y asaas 

la vea'dad eaióliea. 

Si veritatem dico vobis, quare non ere-
dilis mihi? 

Si os digo la verdad, ¿por qué no me 
creeis? 

Joan. cap. VIII , v. 46. 

Tocaba á su término la predicación de Jesucristo: 
milagros estupendos obrados á cada paso y á presen-
cia de la multitud de gentes que le seguía por todas 
partes, confirmaban su celestial doctrina, y demostra-
ban palpablemente su divinidad. Esto no obstante, 
lejos de convencerse los judíos, buscaban los medios 
de perderle. Hallábase el Salvador en el templo cinco 
ó seis meses antes de su muerte, y aprovechando la 
ocasion de verse rodeado por una multitud de israeli-
tas, hizo un largo y admirable discurso, dándoles. en 
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rostro con su incredulidad, y esplicándoles al mismo 
tiempo su unión con el Padre, el carácter y la potestad 
que de El habia recibido, y la verdad y excelencia de 
su doctrina. Escuchad, señores, el testo evangélico en 
el que San Juan nos dá cuenta de este suceso, y el que 
la Iglesia pone á nuestra consideración en la presente 
dominica: «¿Quién de vosotros, les dijo Jesucristo, me 
»argüirá de pecado1? Si os digo la verdad, ¿por qué no 
»me creeis? El que es de Dios, oye la palabra de Dios. 
»Por eso vosotros no la oís, porque no sois de Dios. 
»Los judíos respondieron, y le dijeron: ¿No decimos 
»bien nosotros que tú eres samaritano y que tienes 
»demonio? Jesús respondió: Yo no tengo demonio, 
»mas honro á mi Padre , y vosotros me habéis deshon-
»rado. Y yo no busco mi gloria: hay quien la busque 
»y juzgue. En verdad, en verdad os digo, que el que 
»guardare mi palabra, no verá muerte para siempre. 
»Los judíos le dijeron: Ahora conocemos que tienes 
»demonio. Abraham murió y los profetas, y tú dices: 
»El que guardare mi palabra, no gustará muerte para 
»siempre. ¿Por ventura eres tú mayor que nuestro pa-
»dre Abraham, el cual murió, y los profetas que 
»también murieron? ¿Quién te haces á tí mismo? J e -
»sus les respondió. Si yo me glorifico á mí mismo, mi 
»gloria nada e s : mi Padre es el que me glorifica, el 
»que vosotros decís que es vuestro Dios, y no le cono-
»ceis, mas yo le conozco. Y si dijere que no le conoz-
»co, seré mentiroso como vosotros: mas le conozco y 
»guardo su palabra. Abraham vuestro padre deseó 
»con ansia ver mi dia: le vió, y se gozó. Y los judíos 
»le dijeron: ¿Aun no tienes cincuenta años, y has visto 
»á Abraham? Jesús les dijo: En verdad, en verdad os 
»digo, que antes que Abraham fuese, yo soy. Toma-

»ron entonces piedras para tirárselas: mas Jesús se 
»escondió, y salió del templo.» 

Tal es el trozo del Evangelio que se ha leido en la 
misa de este dia, y que es un rico y abundantísimo 
venero de la mas pura y celestial doctrina. E l Evan-
gelio con cerca de diez y nueve siglos de existencia, 
siempre es nuevo. Elpasage que acabamos de narrar 
parece dirigido, y de hecho les conviene á los incré-
dulos modernos, que desconociendo á Jesucristo, y me-
nospreciando á la Iglesia, combaten sin tregua ni des-
canso la única doctrina de verdad que puede salvar-
nos. Habla hoy Jesucristo por el órgano de su vicario 
y representante en la tierra, y en el instante los cori-
feos de la impiedad esclaman como los judíos al escu-
charle en el templo: Nonne bene dicimus nos quia sama-
ritanus es tu el dcemniurn habest ¿No decimos bien nos-
otros que eres samaritano, y que tienes demonio? Esto 
es: ¿No decimos bien que esa enseñanza, que esa doc-
trina trasmitida por el Gerarca Supremo déla Iglesia á 
los demás ministros, y por estos á los pueblos, es con-
traria al orden, al progreso, á la civilización de la socie-
dad? ¿No decimos bien que el sacerdocio debe ser ester-
minado de la tierra, porque de otro modo seremos 
arrastrados al despotismo tiranizador? Nosotros no que-
remos reconocer principio alguno de autoridad, aspi-
ramos á una absoluta independencia así en el orden 
religioso como en el político: no queremos otra ley 
que nuestros propios caprichos. ¿No decimos bien que 
debemos ahogar entre los gritos revolucionarios la voz 
del Evangelio? ¿Nonne bene dicimus nos quia samaritanus 
es tu el dcemonium habes? 

Una rápida ojeada sobre el estado que hoy presen-
tan las sociedades cristianas barrenadas en su interior 



por el espíritudol moderno filosofismo, os hará compren-
der que tales son las voces de los enemigos de la ver-
dad católica. Y á todo esto la I g l e s i a con la mansedum-
bre de su Fundador Divino tan solamente compade-
ciéndole, les dice: Si veritatem dico vobis, quare non 
creditis mihi? ¿ S i os digo la verdad por qué no me 
creeis ? 

Examinando, pues, e n el presente discurso los com-
bates dirigidos contra ía Iglesia desde su mismo naci-
miento, voy á haceros ver que todas las persecuciones 
suscitadas ©ontra Jesucristo y su Iglesia, solo han ser-
vido para aumentar sus triunfos y victorias y para 
hacer resplandecer mas y mas la verdad católica. ^ 

Me prometo, mis amados oyentes, sacar algún fru-
to de mi predicación, no por la elocuencia de mis pa-
labras, sino por la justicia de la causa y la asistencia 
del Espíritu Santo que impetraremos por la interce-
sión poderosa de la Santísima Virgen á la que saluda-
remos con el mayor afecto de nuestros corazones. Ave 
María. 

PARTE ÚNICA. 

Necesario será, señores, que antes de proceder á 
presentar las pruebas que han de confirmar la propo-
sicion que acabamos de establecer, contemplemos el 
estado que presentaba el mundo al establecerse la re-
ligión adorable que tenemos la dicha de profesar. El 
siglo de Jesucristo fué el mas ilustrado de cuantos le 
habían precedido. Las ciencias y las artes habían he-
cho rápidos adelantos, al tiempo mismo que la paz ha-
bía sucedido á las sangrientas guerras que en los t iem-
pos anteriores habían llevado por do quier la desola-

cion y el espanto. Sin embargo, la ciencia no era otra 
cosa que lo que podía ser entonces, una ciencia egoís-
ta! Si examinamos con detenimiento el estado moral 
de aquella época, veremos que las leyes así como las 
costumbres eran las mas absurdas: no se conocía prin-
cipio alguno de caridad, ni garantía en la propiedad, 
ni vínculos en las familias, ni dignidad alguna en los 
individuos. ¿Cuál era el Dios á quien rendía culto y 
adoracion el paganismo? No otro que el placer y la sen-
sualidad. E l poder de los emperadores romanos era el 
mundo todo. E l resto de la humanidad se postraba al 
pió del Capitolio para servir de alfombra á las soberbias 
Césares, ó de sangrienta pira al fuego de las vestales. 
El despotismo no podia llevarse mas allá. Negarse á 
obedecer con prontitud una orden del César, á tomar 
parte en las bacanales ó á doblar la rodilla ante las 
estátuas de los dioses, era lo mismo que poner la ca-
beza bajo el hacha del verdugo. La ciudad reina y se -
ñora del Universo era la maestra y la esclava de todos 
los vicios. 

Cuando á tal estado de abyección habia llegado 
la familia humana; cuando el mundo de la razón 
habia llegado á tal estremo de degradación, enton-
ces apareció sobre la tierra el que era la luz verda-
dera, cuyo destino era iluminar á todo hombre que 
viene á este mundo: el Hijo de Dios, el Mesías anun-
ciado en las Escrituras: el que venia á romper las 
cadenas de la esclavitud del mundo, haciendo ad-
quirir de nuevo al hombre su dignidad que misera-
blemente habia perdido. A Jesupristo estaba reser-
vado civilizar las naciones, suavizar las leyes, mo-
ralizar las costumbres y hacer conocer á los hombres 
los deberes que les ligan para con Dios, para con-



sigo mismo y para con sus semejantes. Este prodigio 
debia hacerlo su predicación, la enseñanza de una 
doctrina celestial y divina hasta entonces desconocida. 

E l que tantos beneficios venia á dispensar á la 
humanidad, verifica su nacimiento según la carne en 
un humilde albergue, crece en el seno de una fami-
lia desvalida, y permanece en la oscuridad de su r e -
tiro hasta que es l legada la hora en la que según los 
consejos eternos debe empezar la obra admirable de su 
predicación, en la que emplea los tres años que pre-
ceden á su sacrificio. S e g u i d , señores, sus pasos, 
alumbrados con la bri l lante antorcha del Evangelio: 
seguidle cuando lleno de caridad recorre los pueblos 
de la Judea, y le vereis enseñando á dar á Dios lo 
que es de Dios y al César lo que es del César. La 
caridad, la paciencia en la adversidad, la obediencia, 
la humildad, el amor á los enemigos, hed aquí el 
asunto principal de sus enseñanzas: los hombres ad-
quieren altísimas nociones de Dios, de su misericor-
dia y de su jus t ic ia , nociones hasta entonces desco-
nocidas, y en nombre de su Padre ofrece la B i e n -
aventuranza á los que observan su doctrina. Estaba 
en el mundo que fué hecho por é l , dice San Juan, y 
el mundo no le conoció. A su predicación acompa-
ñaban asombrosos prodigios: dar vista á ciegos de 
nacimiento, agilidad en sus miembros á los paralí-
ticos , saciar á una multitud hambrienta con la pro-
digiosa multiplicación de los panes y los peces, y 
dar vida á los muertos, fueron portentos observados 
por multitud de testigos. S in embargo, si bien todo 
esto servia para causar la admiración de las turbas 
que mas de una vez quisieron aclamarle Rey, no 
fué suficiente para hacer caer la venda que cubría 

los ojos de los escribas y fariseos, que le perseguían 
sin tregua ni descanso. Ved aquí por qué Jesucristo 
les dice en el Evangelio de h o y : «¿Quién de vos-
otros será capaz de argüirmede pecado? Pero obser-
vad la malicia y la mala fé de sus enemigos. No 
tienen de que acusar á Jesucristo: no han podido 
advertir en él la mas mínima fa l ta , y si le acusan 
es porque hace milagros que á juicio de ellos no 
podría hacerlos mayor el Mesías que esperaban. No 
querían reconocer en Jesús, ni aun los mismos sa-
cerdotes que se preciaban de entendidos en las Es-
crituras, los caractéres marcados por los profetas que 
habían de adornar al prometido Mesías y que de un 
modo tan claro resplandecían en el Hijo de María. 
¡Oh generación mala y adulterina! ¡Cierras los ojos 
por no mirar la luz que te deslumhra! « Si os digo la 
verdad, añade Jesucristo á sus anteriores palabras, 
¿por qué no me creeis? E l que es de Dios oye la 
palabra de Dios: por eso vosotros no la ois, porque 
no sois de Dios.» ¿ Y qué contestan sus enemigos? 
«¿No decimos bien nosotros, que eres samaritano y 
que estás endemoniado ?» Norme bene dicimus nos quia 
Samaritanus es tu et dcemonium habes? Vamos ya á 
ver á Jesucristo dirigiendo la misma pregunta á los 
incrédulos de todos los siglos, y estos dando exacta 
contestación. Vamos á contar los triunfos déla Iglesia 
por las persecuciones que ha esperimentado. Vamos á 
dar una lección de grande importancia á los actuales 
corifeos de la impiedad moderna. 

Id por todo el mundo, habia dicho Jesucristo á 
sus Apóstoles, y predicad el Evangelio á toda cria-
tura : el que crea y sea bautizado se salvará y el 
que 110 crea se condenará. En cumplimiento de tan 
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soberano mandato, apenas aquellos humildes pesca-
dores recibieron el Espíritu Santo , se reparten por 
el mundo para llevar por todas partes con la luz del 
Evangelio, la verdadera civilización. Ya saben que 
no pueden esperar otra cosa que persecución y pa-
decimientos: esta era su herencia y el mismo Jesu-
cristo se los habia anunciado por estas palabras: «Los 
»hombres os perseguirán á causa de mi nombre, os 
»maldecirán, el odio y la adversión os seguirán por 
»todas partes y os harán sufrir toda clase de males 
»é infortunios: no temáis , sin embargo, á los que 
»puedan dar muerte á los cuerpos; ellos no tienen 
»derecho alguno sobre las a lmas ; lo que importa es 
tomar la cruz y seguirme (1). 

E n efecto, llenos de valor se anuncian como mi-
nistros del que habia sido crucificado en Jerusalen y 
enseñan que no hay en la tierra otro nombre que el 
de Jesús en'el que los hombres puedan ser salvos (2), 
y que los dioses del imperio no son otra cosa que 
falsas divinidades, dignas del mayor desprecio, y son 
tales sus razones y los milagros que acompañan su 
predicación, que en todas partes corren presurosas 
multitud de personas á engrosar las filas de los se-
guidores de Jesucristo y profesores de su doctrina. 
Solo el Príncipe de los Apóstoles convirtió en sus 
dos primeros sermones ocho mil personas. 

Un día, cuando tal vez Roma acudía al Circo á 
presenciar las fiestas de las bacanales, entró por una 
de sus puertas un varón de aspecto venerable: sus 
vestidos eran humildes y nada podia dar á com-
prender que aquel hombre estaba adornado de una 

(1) Mall i . cap. I X . 
(2 ) Acl. A p s t . cap. IV v. 12. 

sabiduría celestial. Era Pedro, el gefe del Apostola-
do. ¿Y qué pretendía en aquella populosa capital? 
Empresa menos j igantesca que la que él se propo-
nía llevar á cabo, hubiera seguramente asustado á 
los genios mas atrevidos. Iba á dar á conocer á J e -
sucristo crucificado como verdadero Dios en la corte 
de los Emperadores. A su entrada temblaron sobre 
sus pedestales las estátuas de los ídolos. E l pobre 
pescador no buscaba su gloria, sino la de aquel que 
le habia enviado, y tenia una gran confianza en la 
palabra del que habia dicho á él y á sus compañe-
ros : « Y o estaró con vosotros.» Llevar á cabo en la 
misma corte, residencia de los poderosos emperadores 
romanos, una revolución moral , que trastornase las 
leyes y las costumbres: combatir el culto de los dioses 
del imperio, predicar en suma un nuevo Dios: bien 
conocéis, señores, que era una empresa verdadera-
mente j igantesca, que solo con el auxilio divino po-
dia efectuarse. S i hubiera sido obra de los hombres, 
hubiera fracasado en sus primeros días, pero era obra 
de Dios, y tenia "que prevalecer contra todos los pode-
res de la tierra. 

Al poco tiempo, Jesucristo era adorado en el c e n -
tro mismo del paganismo; pero la oscuridad de las 
catacumbas era el asilo de sus adoradores. La Iglesia 
habia de tener una infancia dilatada, señal de una 
vida que habia de durar tanto como el mundo. L a so-
ciedad romana l lega á apercibirse de que unos hom-
bres estraños enseñan una nueva re l ig ión, que se 
niegan á quemar incienso ante los dioses del imperio, 
que desprecian y que dan á conocer como verdadero 
Dios á otro hombre que por malhechor habia sido cru-
cificado en Jerusalen. Las mas ridiculas patrañas, 



cuentos fantásticos, y escenas de terror, se inventan 
para hacerlos aparecer corno sospechosos y criminales: 
se asegura que aquellos hombres sacrifican niños en 
sus reuniones nocturnas y secretas y se alimentan 
con sus carnes \ y otras invenciones por el estilo. E n -
tre tanto, los cristianos elevan al cielo las mas fervo-
rosas plegarias por la conversión de sus detractores, 
imitando al divino Maestro, que desde la cumbre del 
Gólgotha y pendiente del árbol de la Cruz, pedia á su 
Eterno Padre por los mismos que le crucificaban. 

La enseñanza de los que se llamaban cristianos lle-
gó á ser objeto de todas las conversaciones, y no habia 
en Roma reunión donde no se hiciese mención de 
aquellos hombres que parecia no temer á las duras le -
yes del imperio. Aquellas reuniones y alarmantes no-
ticias llegaron con rapidez al palacio de los Césares. 
E l que manejaba con su diestra las riendas del imperio 
nada temió por entonces; ¿qué podia resistir á su po-
der? Contando con numeroso ejército fácil le pare-
cia esterminar de una vez y para siempre á los cris-
tianos. Aquellos hombres valerosos que predicaban 
llenos de fé á Jesucristo crucificado, eran conducidos 
ante el Emperador, pero ellos lejos de intimidarse ni 
mostrar temor á las amenazas, esplicaban su doctrina, 
y aseguraban que los dioses del imperio eran falsas 
divinidades que debian ser despreciadas, y que el ver-
dadero Dios era Jesucristo, único que debia ser adora-
do, concluyendo con decir como" Jesucristo á los judíos: 
Si os digo la .verdad ¿por qué no creeis? Mas el em-
perador al escucharlos era un vivo retrato de aquellos 
pérfidos hijos de Israel que esclamaban en la dureza de 
su corazon. Norme bene dicimus nos, quia samaritams es, 
el dcemnium haba? Y el cristiano veíase obligado á es» 

coger entre adorar los ídolos, volviendo las espaldas 
á Jesucristo, ó sufrir los mas crueles martirios. La res-
puesta no se hacia esperar , y era unánime en todos 
ellos. ¿Qué nos importa morir, decían, por la causa de 
la justicia y de la verdad? La muerte será para nos-
otros el principio de una vida feliz que ha de durar 
eternamente. Y corrían presurosos á los martirios en-
tonando himnos de bendición al Dios que les prepara-
ba, y ofrecía tan hermosa corona. 

Leed, señores, con detenimiento la historia de la 
Iglesia, y vereis que durante los tres siglos que duró 
su infancia, esperimentó diez terribles persecuciones 
en los tiempos de Nerón, Domiciano, Trajan o, los A n -
toninos, Severo, Maximino, Decio, Valeriano, Aure-
liano y Diocleciano. Durante esta dilatada época y con 
pequeños intervalos de paz se vertió á torrentes la 
sangre de los cristianos, de tal modo que un dia decía 
Tertuliano á los Césares, que si llegaban á concluir con 
los profesores de la doctrina de Jesucristo, el trono ca-
recería de vasallos y de ciudadanos la patria. La sangre 
de los mártires era una fecunda semilla que producía 
nuevos cristianos, cuyo número se aumentaba á pro-
porcion que se inventaban nuevos tormentos, y se sa-
crificaba mayor'número de víctimas. A través de tales 
y tan sangrientas persecuciones resonaba en el circo 
el nombre augusto de Jesús de Nazareth y de su ben-
ditaMadre: era el mismo lugar donde tantas veces h a -
bia resonado el Moriturite salutant, espresiones dirijidas 
por los paganos á los Césares que les sacrificaban. 

Algunos escritores enemigos declarados de la re-
ligion cristiana, si no han tenido valor para negar el 
gran número de mártires que en sus tres primeros s i -
glos fueron sacrificados, han querido ver en esto un 



fanatismo. ¡Olí! ¡Qué delirio! Los apóstoles y los pri-
meros fieles que forman los primeros eslabones, digá-
moslo así, de esa interminable cadena de mártires, sa-
crifican gustosos sus vidas en prueba y testimonio de 
hecho que habían visto. Si ellos no hubiesen hablado 
con Jesucristo resucitado, si no hubiesen oído su voz, 
si en suma noJiubiesen recibido el Espíritu Santo, cu-
yas luces les hicieron aptos para hacer frente á toda 
la sabiduría humana, no hubiesen emprendido la obra 
de la propagación del Evangelio, en la que sabían ha-
bían de sufrir grandes persecuciones, y por último la 
muerte. No es esto un fanatismo de secta; es sí un sen-
timiento de verdadera convicción. La sabiduría de sus 
predicaciones, los grandes milagros con que confirma-
ban su doctrina, y su constancia y valor al sufrir los 
martirios, animaba á otros muchos que no tardaban 
en imitarle. ¿ Y cuál fué el resultado de aquellos 
tres siglos de persecuciones y martirios? ¿Para qué 
sirvieron? Para mayor triunfo de la Religion, que 
se sentó gloriosa sobre el trono de Constantino, 

Sigamos los anales de la historia de la Iglesia. No 
concluyeron sus persecuciones al caer de la mano dé 
los imperadores el hierro homicida. Los reyes bárba-
ros se propusieron esclavizar á la hija del cielo, la re-
ligion santa, cuya misión era llevar á cabo la unidad 
del género humano, abolir la esclavitud, y formar de 
todos los pueblos uno solo, cuya guia fuese el Evan-
gelio , ese código de moral el mas sublime que verán 
los siglos. Como si esto no fuera bastante, vino la he-
regía á difundirse por el campo místico de la Iglesia. 
¿De qué sirvió la opresion de los Emperadores y reyes 
bárbaros'? ¿Qué consiguieron? Que el gran Cario 
Magno concibiese la idea de que el Gerarca Supremo 

de la Iglesia fuese completamente independiente, y 
concluyese la obra empezada anteriormente por Pipi -
no, de que el papa fuese rey. Entonces nació ese poder 
temporal de los romanos pontífices, tan combatido 
en nuestros desventurados tiempos. ¿ Y la heregía, 
que ha conseguido en la série de los siglos? En vano 
á los herejes los ha llamado la Iglesia diciéndoles: 
¿ Si os digo la verdad, por qué no me creeis? Ellos han 
contestado siempre como los judíos á Jesucristo: Nonne 
bene dicimus nos quia dcemonium habes ? Y en su furor, 
por combatir á la Iglesia, buscaron prosélitos por todas 
partes, predicando pero sin poder convencer. ¿Dónde 
están hoy los arríanos, nesto ríanos, sacramentarlos, 
iconoclastras, luteranos, calvinistas y tantos otros 
como han dirigido sus envenenados dardos al corazón 
de la Iglesia? Jesucristo que vela por su esposa, y que 
ha ofrecido solemnemente que nada podrán contra 
ella los esfuerzos todos de sus enemigos, suscitó, según 
la necesidad de los tiempos, héroes admirables en 
virtud y sabiduría que supieron combatir con las 
armas de la verdad y pulverizar todos los errores. Y 
los Concilios generales que á causa de las heregías se 
celebraron, y las declaraciones de la Iglesia, todo con-
tribuyó poderosamente á aumentar los triunfos y lau-
reles de nuestra religión santa y divina y á la mayor 
y mas relevante demostración de la verdad católica. 

No quiero detenerme, señores, por no abusar de 
vuestra paciencia en narrar los grandes esfuerzos 
hechos á fines del pasado siglo y principios de este, 
por la escuela filosófica que tuvo su nacimiento en el 
vecino imperio. Bien sabéis que se pusieron en juego 
todos los medios posibles para destruir la Iglesia, y 
que en tanto que esta Madre cariñosa llamaba á sí á 



sus hijos estraviados, diciéndoles: « ¿ S i os digo la 
verdad, por qué no me creeis,?» ellos contestando como 
los judíos al Salvador: « Nonne bene dicimus nos quia sa~ 
maritanus es tu, et dcemonium habes ? murieron en la 
confusion y en el oprobio, en tanto que la Iglesia, 
roca indestructible, veia pasar los tiempos y los hom-
bres sin perder nada de su robustez. 

Los tiempos no han variado. Siguen las persecu-
ciones , y continúan también los triunfos de la I g l e -
sia. Habla el representante de Jesucristo en la tierra, 
el oráculo de la verdad, y en el seno mismo de las 
n a c i o n e s católicas, se levanta una multitud de hombres 
que repeliendo la luz que les deslumhra, y rechazando 
la verdad, esclaman con un delirio febril: ¿Nonne bene di-
cimus nos, quia samaritanus es tu, et dcemonium habes! ¿Qué 
es esto mis amadísimos hermanos (1)? ¿Hemos renun-
ciado á ser hijos de la Iglesia? No equivale á otra cosa 
el hacer objeto de sarcasmo las palabras y las censuras 
de su jefe supremo. Pero tenedlo entendido, hipócritas 
enmascarados: vosotros os reis de la Iglesia cuando 
os dice con el mayor amor: ¿Si veritatem dico vobis, 
quare non creditis mihi? ¿Si os digo la verdad por qué 
no me eréis? Bien podéis contestar con satánica risa 
en vuestros labios: Nonne bene dicimus nos quia sama-
ritamus es tu , et dcemonium habes? Pero vosotros con-
cluiréis vuestra vida en el oprobio y la desesperación, 
en tanto que la Iglesia se coronará cada dia de nue -
vos laureles. 

Hemos visto , señores, aunque con la rapidez que 

(1) A r r e g l a b a el autor e s t e d i s c u r s o en enero del presente año 1865, 
j u s t a m e n t e en los dias en q u e la úl t ima e n c í c l i c a de Su Santidad 
Pió I X era objeto de g r a n d e s d e b a t e s asi en la prensa f rancesa , como 
en la española . 

el tiempo ha permitido, como todas las persecuciones 
suscitadas contra Jesucristo y su Iglesia han servido 
para sus mayores triunfos y mayor demostración de 
la verdad católica. Esperemos confiados en la promesa 
eterna que asi seguirá sucediendo hasta la consuma-
ción de los siglos. 

Nada os importen á vosotros los gritos y furibun-
das declamaciones de la impiedad. E l que es de Dios, 
nos ha dicho Jesucristo, en el Evangelio de este dia, 
oye las palabras de Dios. Oigámoslas nosotros con 
docilidad de labios de sus ministros y principalmente 
del romano Pontífice, á quien ha sido concedido todo 
poder, autoridad y doctrina para regir á ovejas y 
pastores, y nuestra fé sincera, nuestra ciega obe-
diencia docilidad y sumisión nos hará felices en el 
tiempo y mas felices en la eternidad. A m e n . 
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SERMON 
PARA EL LUNES 

M S P 1 S 1 I A D O f f l I C i BE P A S A S . 

L o s v i r ios eBajreadjpan l a i n c p e J i i i M a d . 

Si quis silit, venial ad me et bibal. ^ 

Si alguno l iene s e d , venga á mí y 
b e b a . 

Joan . c a p . VII , v . 3 7 . 

Ta l e s , señores, el llamamiento que nos hace J e -
sucristo y que es una demostración palpable del gran 
amor que nos profesa y de su deseo ardiente de nuestra 
salvación. E n efecto: su caridad fué la que le bizo 
abandonar su trono en las alturas, cubrirse con el velo 
de la humanidad y aparecer en el mundo como uno de 
nosotros, pues se sujetó á todas las miserias de la vida 
del h o m b r e , escepto al pecado. Nacido en el corazon 
del invierno y en un mísero albergue, sufrió como 
cualquier otra criatura el frío propio de la estación: 
huyendo á tierra estraña en brazos de su Madre, para 
Librarse de l a persecución del mas tirano de los reyes, 

se resigna á sufrir las incomodidades propias de un 
argo y penoso viaje. Ora perseguido, ora insultado, 

tan pronto llamándole embaucador y embustero, como 
apellidándole hijo de Belzebú, ó bien mágico ó hechi-
cero ; los tres años de su predicación formaron una no 
interrumpida cadena de contradicciones, de ingratitu-
des y baldones que no terminaron hasta que hubo sido 
sacrificado en el leño de lo expiación, por el odio i m -
placable de sus enemigos, instrumentos de la justicia 
Divina, que con el sacrificio de Jesús, había de quedar 
plenamente satisfecha. 

¿Sabéis, por ventura, quién fué quien convirtió el 
cuerpo de Jesucristo en una viva l l aga , á fuerza de 
tantos azotes y tormentos, y qué materia formó los 
clavos que le aprisionaran á la cruz? Pues fué el amor: 
fué la caridad divina que .ardía en su corazon en favor 
del hombre pobre y miserable. ¡Cuánta bondad! 
¡Cuánta felicidad para la raza proscripta del pecador 
del Paraíso! Confieso, mis hermanos, que cuando abro 
las páginas del Evangelio y leo en ellas los innume-
rables beneficios que el Salvador dispensara á los hijos 
de Israel; cuando veo que por todas partes iba hacien-
do b i e n , que el necesitado, el afligido, el ciego, el 
paralít ico, y todos los que á él se acercaban, eran 
abundantemente socorridos, y quedaban sanos de 
cualquier enfermedad que padeciesen; cuando consi-
dero el modo tan admirable, como dió á conocer su 
Divinidad, entre otros muchos prodigios, con el de la 
resurrección de Lázaro; y en suma, cuando estudiando 
sus discursos, veo que su doctrina y enseñanza es la 
mas pura, la mas santa , la mas benéfica para la socie-
dad, que antes carecía de verdaderas leyes morales, 
que siempre procuraba la paz, que mandaba dar á Dios 
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lo que es de Dios, y al César lo que le pertenece, no 
puedo menos de admirar la ceguedad espantosa de 
aquel pueblo que cerrando sus ojos á los resplandores 
de la verdad, procuraban su muerte con el mayor 
empeño, no parando en sus pérfidos proyectos, hasta 
que hubieron logrado que corriese por el Calvario su 

deificada sangre. 
Mas decidme, mis hermanos, ¿lapersecución del 

Cristo y su doctrina concluyó con su muerte, ó acaso 
con el triunfo dé la religión, cuando la conversión de 
Constantino? Si desgraciadamente alguna vez hubie-
se yo abrigado alguna duda sobre la religión de Jesu-
cristo, hubiérame bastado para desvanecerla, aun sí 
se quiere, mas que la autoridad y elocuente voz de los 
misioneros, la sola consideración de sus continuas per-
secuciones, á través de las cuales se conserva t r i u n -
fante , tanto como gloriosa. Cerca de diez y nueve s i -
glos de existencia forman una prueba suficiente, aun-
que otras mil no pudiéramos presentar de su verdad, 
divinidad y por consiguiente bondad. No obstante 
esta verdad, clara á todas luces, hay hoy increduli-
dad, como la ha habido siempre, y no hablo de la incre-
dulidad de aquellos países, en que puedan haberse 
borrado las luces que llevaron los obreros evangélicos, 
y donde la actual generación no haya tenido la dicha 
y felicidad de oír resonar la trompeta del Evangelio, 
que sacó siempre á las mas bárbaras naciones de la 
sombra de la muerte á la hermosa claridad de la ver-
dad y la vida. Hablo sí de la incredulidad nacida y 
nutrida en los pueblos y naciones mas cultas, donde 
impera el catolicismo. Nuevos incrédulos aparecen 
cada dia, que hacen ga la , como dice el Evangelista 
San J u a n , de amar mas las tinieblas que la luz. Lux 

vmit in mundum, et dilexerunt hominesmagis tendrás quam 
líicem (1). 

Al ver, pues, á esos que se llaman espíritus fuertes, 
que haciendo alarde de profesar una filosofía pirrónica 
viven en la mas negra incredulidad, deseamos inqui-
rir la causa que los mueve á obrar de un modo que los 
hace mas criminales que aquellos fariseos, que presen-
ciando los prodigios del Salvador, lejos de creer en El 
pedían su muerte : y digo mas criminales, porque para 
los modernos incrédulos existen las pruebas de la per-
petuidad. La causa, pues, de tanto mal existe en los 
vicios. Quitad los vicios en los cristianos, y por sí mis-
ma desaparecerá la incredulidad. 

Existe en todos los hombres una sed insaciable de 
felicidad: todos aspiran á ella, pero guiados por su cie-
ga razón y sus caprichosas pasiones, búscanla muchos 
por el camino que únicamente conduce á la eterna in-
felicidad. Por eso Jesucristo que ve esta necesidad, 
sale al encuentro del hombre, y con breves palabras le 
señala en el Evangelio de hoy, donde se halla esa feli-
cidad por que anhela ; cuál es la fuente verdadera 
donde puede refrigerar esa sed de dicha que le abrasa. 
A la Samaritana que le hablaba del Mesías, dijo : Ego 
sumquiloquor team. Yo soy el que hablo contigo. A 
nosotros nos dice como á los fariseos. Si quis sitit, venial 
at me, et bibat. Si alguno tiene sed, venga á mí y beba. 
Toda otra fuente que no sea Jesucristo y su doctrina, 
es sin que lo dudéis, fuente venenosa. El que no cree 
ya está juzgado. 

Ya habréis comprendido mi intento de hablaren 
este dia de la incredulidad, y para combatirla voy á 

(1) Juan. c a p . I l i , v 19. 
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reducir el discurso á esta sola proposicion. Los vicios 
engendran la incredulidad. Las pruebas de esta verdad 
os demostrarán claramente la necesidad de buscar en 
Jesucristo y su doctrina la felicidad á que necesa-
riamente aspira todo bombre. Si quis sitit venial adme 
et bibat. 

Para el mejor desempeño de mi oracion, y que ella 
produzca los mas abundantes frutos, imploremos los 
auxilios de la divinidad por la intercesión de la Reina 
de los ángeles , María Santísima, repitiéndole la salu-
tación angélica. Ave María. 

P A R T E ÚNICA. 

Antes de entrar en las pruebas de la proposicion 
que hemos sentado, creo oportuno haceros conocer la 
descripción que bace el apóstol San Pablo de los filó-
sofos genti les é idólatras. «Los entregó Dios, dice, á 
»unréprobo sentido, para que hiciesen cosas que no 
»convienen: son hombres llenos de toda iniquidad, de 
»malic ia , de fornicación, de avaricia, de maldad; 
»llenos de envidia , de homicidios, de contiendas, de 
»engaño, de malignidad, sembradores de discordias, 
»murmuradores, aborrecidos de Dios, soberbios, a l t i -
»vos, nec ios , inmodestos, desobedientes á sus propios 
»padres, malévolos, sin fé y sin msericordia (1).» Tal 
es el retrato que el Apóstol hace de aquellos gentiles, 
que despreciando toda sana enseñanza vivían en las 
t inieblas de la idolatría. Mas inspirado divinamente 
veía á través de los siglos una generación que no obs-
ant e haber nacido en el seno de la religión católica, 

(1) Aci R o m . cap. I . 
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había de corromperse en su entendimiento, y volvien-
do la espaldas al Cristo Redentor, había de sacrificar 
en las aras de ídolos asquerosos, y estos son los incré-
dulos que en gran número hánse aparecido por la 
Europa, principalmente desde que el patriarca de la 
impiedad, Yoltaire, empezó á hacer prosélitos y reunir 
discípulos. Veamos cómo los pinta el inspirado Após-
tol: «En los últimos dias amenazarán tiempos peligro-
»sos, porque habrá hombres amantes de sí mismos, co-
»diciosos, erguidos, soberbios, blasfemos, ingratos, de-
»lincuentes, sin profesar amor á nadie, enemigos de 
»la paz, incontinentes, crueles, sin benignidad, tan 
»traidores como protervos, voluptuosos que preferirán 
»los deleites de su cuerpo al mismo Dios.., y en suma, 
»hombres de entendimiento corrompido, hechos ré-
»probos acerca de la fé (1).» 

S i , pues, esta es la verdadera pintura de los filó-
sofos incrédulos, debe cesar toda nuestra admiración 
al verlos llenos de satánica soberbia, hacer objeto de 
su irrisión y sátira hasta el mismo Dios, menospreciar 
la autoridad de los sagrados l ibros, negar á la Iglesia 
de Jesucristo sus mas nobles prerogativas, perseguir 
á sus ministros, y empeñarse en destruir su doctrina, 
en las que enseñando al hombre á vivir sin religión 
ni l eyes , se le guia por el camino de una anarquía 
religiosa y civil que precisamente le conduce á su r u i -
na. ¿Vería acaso Federico en su fantástica imaginación, 
feliz la sociedad dando muerte á la Iglesia de Jesu-

- cristo 1 Ello es que creyendo cercano el dia en que 
sobre las ruinas del catolicismo se habían de levantar 
las negras banderas de la impiedad, se felicita por su 

(1 ) II ad T i m o l k . cap. 111. 



futuro triunfo, haciendo á Yoltaire participante de su 
alegría y regocijo, invitándole á componer el epitafio 
para el ilustre difunto. 

Vanos fueron en verdad los proyectos de los filóso-
fos del siglo X V I I I , como son ios del presente y serán 
necesariamente los de los sucesivos, de destruir la 
fundación de Jesucristo, toda vez que los cimientos 
sobre que se sostiene son fortísimos. Su mismo funda-
dor le ha ofrecido protección (1) , y será mas fácil que 
falten los cielos y la tierra que su palabra (2). Es un 
delirio el quererse persuadir que las obras de Dios 
están sujetas á vaivenes como las obras humanas. Las 
persecuciones que én todos tiempos hánse suscitado 
contra la Iglesia , le han producido triunfos visibles, 
y los ilustres é innumerables mártires que vertieron 
su sangre en su defensa, forman para ella una preciosa 
corona. 

Empero si nos admira el ver que existan entre 
nosotros tantos incrédulos; si á cada paso tenemos 
ocasion de oir lenguas sacrilegas que niegan la reli-
gión revelada, ya en su totalidad, ya en alguno de 
sus dogmas ó puntos principales; si oimos á algunos 
decir que en el establecimiento del cristianismo, y 
aun en el valor de los mártires, no hay nada de sobre-
natural , y que la propagación de la religión que nos 
parece tan admirable, no es mas que un problema; si 
oimos á otros combatir el Evangel io , diciendo que es 
producto de los teólogos, y otras mil paradojas que es-
cuso el enumerar; si escuchamos por último esa al ta-
nería criminal con que muchos hacen objeto de mofa 
las cosas mas sagradas, no podemos menos de desear 

(1) L u c . cap. X X I I , v . 3 2 . 
1«) Malh. cap. X X I V , v. 3 5 . 

saber cuál sea el origen y cuál la causa del desarrollo 
ó propagación de esa incredulidad que se advierte des-
graciadamente en muchos que hicieron profesion de 
cristianos. Si deseáis saber el origen, yo os lo diré en 
breves palabras que despues esplicaré: los vicios engen-
dran la incredulidad. Ved aquí el origen de un mal can-
ceroso que difícilmente se cura, y que corroe las e n -
trañas de la sociedad. Pulula la incredulidad con aire 
de triunfo, y busca por todas partes prosélitos. Si es ó 
no efecto de los vicios, veámoslo demostrado con la 
mayor claridad. Nace un niño hijo de padres cristia-
nos, por quienes es conducido al templo desde su mas 
tierna edad, acostumbrándose álas prácticas religiosas. 
De niño le vereis asistir gustoso al santo sacrificio de 
la Misa y á los demás actos del culto , y en tal modo 
se aficiona que hasta en su misma casa forma altares, 
para imitar con inocencia infantil las ceremonias que 
ve practicar en la Iglesia. Esto , no obstante, sucede á 
veces, y por fortuna son las menos, que llegando 
este tierno infantito á la juventud, va perdiendo sus 
buenas costumbres, y siguiendo las huellas de otros 
de su edad ya le es indiferente lo que antes arrebatara 
su atención, ó tal vez es objeto de su fastidio lo que 
antes de su mayor veneración y respeto. Fenómeno 
es este que no puede menos de llamar la atención del 
observador, pero fenómeno fácil de comprender y de 
esplicar. 

E l hombre revestido de una naturaleza corrom-
pida es inclinado al mal : el enemigo de Dios y de 
nuestra salvación, que como dice mi Gran Padre el 
Príncipe de los Apóstoles, nos rodea de continuo para 
conducirnos por el camino de la perdición, empieza 
bien temprano su pérfida obra con el hombre: el 
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inundo corrompido presenta su encantador panorama 
y escita al goce de los placeres que siempre brinda 
en hermosá y dorada copa; al par que la carne, ter-
cer enemigo del bombre, trata de abogar ,en él los 
gritos del espíritu. Sentados estos antecedentes, ve-
mos aquel joven de quien venimos hablando, que 
empieza á ser incrédulo contra la enseñanza que ha 
recibido, y empieza por el camino de las dudas, aun 
antes si se quiere, que sepa discurrir ni aun leer. E l 
mundo le enseña lecciones que le deleitan, le incita 
á los placeres que la religión condena: la sociedad le 
enseña á ser sensual y la religión le advierte que hay 
penas de eterna duración para el que se entrega á la 
corrupción de costumbres: su posicion le hace adqui-
rir orgullo éhincharse de soberbia, y la religión le 
hace saber que Dios comunica su gracia al humilde, 
y resiste al soberbio. No me gusta, esclama aquel 
joven, una religión que no me deja libertad para 
obrar, y que en su austeridad me prohibe gozar de 
cuanto el mundo me ofrece. Precisamente todo lo que 
nos enseña la Iglesia debe ser por atemorizarnos, y 
no porque Dios intervenga en nuestros actos. Como 
veis, en estos nace la incredulidadd, cuando nacen 
los vicios, y conforme estos se van desarrollando, va 
haciendo progresos la incredulidad. Si la religión les 
dijera: «vive según tu capricho, enorgullécete si tu 
posicion es ventajosa, apodérate de los bienes ágenos 
si eres pobre , goza de todos los deleites, y no reco-
nozcas autoridad alguna, pues que dependes única-
mente de Dios que te ha hecho l ibre, y te ha colocado 
en medio del mundo sin darte ley alguna, y solo 
para que goces,» en este caso, la religión que tales 
lecciones diera, no se pondría en duda, ni el joven 

la negaría. ¡Ah! Vergüenza es oír á esos filosofólos 
imberbes que creyendo saber algo, cuando todo lo 
ignoran, así entran en una cuestión de controversia 
cristiana, como entablarían una cuestión por un 
asunto de juguete ó entretenimiento. 

Por lo dicho conoceréis que la incredulidad en los 
jóvenes no es ilustrada; antes por el contrario, es pro-
ducto de una razón débil. ¿Qué precauciones pueden 
haber hecho en su corta edad, y que estudio profundo 
para poder separar la verdad del error? No hay cosa 
en el mundo de mas importancia que es la religión, 
pues que de ella pende la vida ó muerte eterna. Y 
cuando tanto tiempo se emplea en decidir un negocio 
del que penda el aumento ó la disminución de los i n -
tereses materiales, ¿bastará una rápida ojeada, sin 
leer, sin profundizar, sin discurrir para decidirse en 
cuestión tan vital como es la de la verdad ó falsedad 
de la religión? ¿No seria objeto de la irrisión de los 
hombres entendidos la audacia ó atrevimiento de 
aquel hombre, que sin exámen de ninguna especie, 
quisiese decidir una cuestión de ciencia? Pues ved aquí 
lo que se hace en materia de religión. 

Creo que vuestra razón y buen juicio, os hará co-
nocer la verdad de cuanto voy diciendo. Oye un joven 
una cuestión habida entre dos personas, de las cuales 
la una defiende la religión y la otra la combate; há-
cele gracia el chiste con que el segundo hizo armas 
para la cuestión, y sin mas, empieza á titubear, y á 
pesar de no ser capaz de conocer la diferencia real 
que hay entre la verdad y el -error, y de no haber ma-
nejado un libro, decídese por lo que mas le conviene 
para vivir sin sujeción, y pasa á ser incrédulo, y n ie -
ga sin temor ni ambaje lo que creyeron y veneraron 



hombres sapientísimos, que pasaron la mayor parte 
de su vida en la meditación y el estudio. ¿Qué es para 
ellos un San Agust ín , un San Gerónimo, un San 
Juan Crisóstomo? ¿Qué la creencia casi universal de 
diez y nueve siglos?.. . ¡Ahí Desean saber, desean 
i lustrarse, y para ello, para conseguir su objeto, 
buenas son las obras de Rousseau, de Voltaire, de 
Proudhon, ó de alguno de los discípulos de tan i n -
fernales escuelas. E l florido estilo de sus autores les 
encanta, sus bellas pinturas les embelesan; fueron fi-
lósofos , y filósofos no como quiera, sino de nombradía 
aunque funesta, y esto les basta. ¿Qué dicen? ¿Acaso 
que Jesucristo fué un personaje fantástico ó tal vez 
un embaucador? ¿Qué, los milagros que nos refiere el 
Evangelio, obrados por E l , son invenciones de sus 
discípulos para buscar seguidores de la nueva doctri-
na? ¿Tal vez canonizan el vicio y llaman heroína 
digna de la sociedad á la mujer que pierde con el ho-
nor la vergüenza? ¿O por ventura se ríen de la espi-
ritualidad é inmortalidad del alma? Nada importa. 
Lo dicen esos filósofos, y deben ser creídos, porque 
no se habían de equivocar hombres tan profundos en 
las ciencias, y que lograron un crecido número de 
discípulos. Nada es, pues, para los que abrazan las 
doctrinas de la incredulidad que hombres mas cientí-
ficos y mas honrados que aquellos filósofos, hayan 
combatido sus sofismas haciendo resplandecer la 
verdad. 

T a l e s , mis hermanos, el modo de discurrir, tal 
es la ilustración de la incredulidad, ni tan solamente 
en los jóvenes, sino en muchos que no lo son, y que 
debían hacer mejor uso de la razón que el Señor les ha 
concedido. ¿Podrán ignorar los impíos incrédulos, que 

todas esas obras donde aprendieron esas teorías porque 
se guian, han sido valerosamente refutadas? ¿Podrán 
ignorar que la Iglesia de Jesucristo tiene sus padres 
y doctores, sus célebres apologistas, que han hecho 
de ella y de su moral la mas concienzuda defensa? 
Pues bien: si el vicio 110 les guiara, si el motivo de 
abrazar las teorías de la incredulidad no fuéra su deseo 
de vivir sin leyes y sujeción, ¿qué cosa mas natural, 
mas lógica, mas arreglada y conforme á la recta ra-
zón , que ya que han bebido en tan corrompidas fuen-
tes , se dedicasen á leer las obras que refutan á aque-
llas para poder discernir despues con madurez y con-
ciencia? ¡Ah! Que si asilo hicieran esos.que se jactan 
de impiedad , habría por cierto muy pocos incrédulos, 
porque por el exámen razonado, vendrían á encontrar 
la verdad. 

¿Qué diríais vosotros incrédulos, si algunos hay 
entre mis oyentes, si viereis á un juez que porque en 
su presencia han acusado á un hombre de haber co-
metido un homicidio, le condenase á muerte sin 
oírle, sin informarse del hecho y de sus circunstan-
cias? No podríais menos de escandalizaros, de decir 
que era juez perverso ó ignorante aquel que fallaba 
una causa sin seguir los trámites de la l e y , sin escu-
char al reo. Pues este mismo escándalo causais vos-
otros con vuestra conducta, peor sin comparación que 
la de aquel juez. Vosotros creíais en la religión que 
os recibió en su seno, derramando sobre vuestras 
cabezas el agua de su bautismo, y le erais fieles 
amándola y repostándola, vino un calumniador, os 
presentó como falso lo que es verdad, os dijo que sus 
leyes eran invenciones puramente humanas, y que 
la sujeción de vuestras pasiones, que os prescribe, no 



procede de Dios, sino del fanatismo de los ministros 
de la misma religión: lejos de oir vosotros á ambas par-
tes, es decir, lejos de interrogar á la misma religión 
que os contestará por sus doctores, y satisfará vuestras 
dudas, porque la religión no huye d é l a discusión, 
toda vez que de ella no puede resultarle sino seña-
lados triunfos, pronunciáis la sentencia, declarais que 
es falsa y decididamente quedáis matriculados en la 
escuela de la incredulidad. ¿Sois ó no en este caso 
peores que aquel juez de quien os escandalizasteis? 
Bien podéis, pues, avergonzaros y esconder vuestros 
rostros, en el convencimiento de que vuestra incre-
dulidad no es ilustrada, no es otra cosa que un pro-
ducto de vuestros vicios y pasiones, un efecto de un 
entendimiento débil y enfermizo. 

Repito, mis hermanos, por el convencimiento en 
que estoy, que si precediera el exámen concienzudo 
no tendríamos que lamentar tanta impiedad, tanta 
incredulidad como existe entre nosotros. Habrá un 
apasionado por las doctrinas de Lutero, pero yo estoy 
en la persuasión de que si este seguidor de su escuela, 
partidario del protestantismo, tratase verdaderamente 
de ilustrarse y examinar la verdad ó falsedad de la 
llamada Iglesia reformada, y para ello se informase 
de quién fué el reformador Lutero, de sus costumbres, 
motivos que tuvo ó causas que le impelieron á llevar 
á cabo su obra, si estudiase en la historia el origen 
del desarrollo del protestantismo en Inglaterra, y 
qué causa movió á Enrique VIII para abrazarle, aban-
donando la Iglesia católica, prontamente si su cere -
bro no estaba enfermo, vendria en el conocimiento 
de la verdad y se acogería á los brazos del Catolicismo. 
Y no podian menos de hacerlo así, al ver que el fa-

moso reformador fué un escandaloso apóstata de la 
religión, inmoral como él solo, entregado á los v i -
cios, y que se apartó de su madre la Iglesia por un 
efecto de su soberbia y desmedida ambición, y que 
el pérfido y lascivo monarca que antes se honraba 
con el título de defensor de la fé , abrazó su doctrina 
y la introdujo en su reino porque el Sumo Pontífice, 
representante de Jesucristo, se negó justamente á 
concederle sus sacrilegas peticiones. 

Si los límites de un discurso de esta naturaleza me 
lo permitieran, detendríame gustoso en examinar el 
origen y progresos de las doctrinas de otros heresiar-
cas, y nuestro exámen crítico siempre nos daría por 
resultado que los vicios engendran la incredulidad: 
pero no siéndome esto posible, concluiré por exhorta-
ros á que permanezcáis firmes en la religión católica, 
en que habéis tenido la dicha de nacer y ser educa-
dos. No deis oidos á la voz de la impiedad; permane-
ced firmes en la f é , sin olvidar que el que no cree, ya 
está juzgado. Vosotros deseáis encontrar el camino 
de la verdadera felicidad, teneis sed de doctrina, pues 
no titubear, y dad oidos á la voz de Jesucristo, que 
os dice: Si quis silit, veniat ad me, el bibat. Si alguno 
tiene sed, venga á mí y beba. Porque en efecto, cr is-
tianos, cualquier otra fuente que no sea la doctrina de 
Jesucristo, nuestro Salvador y Maestro , no puede dar 
mas que aguas pestíferas y corrompidas. Fuera de J e -
sucristo, no hay verdad, no hay salvación. Adoré-
mosle en espíritu y verdad, sigamos constantes en su 
doctrina y rel igión, sin apartarnos ni un momento do 
ella, para conseguirlas recompensas ofrecidas á los 
que perseveran hasta el fin, que es la salvación. Qui 
p&rseveraverit usque in fmem hic salvus erit. Amen. 
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PASA EL MIERCOLES 

DE LA D 0 1 1 C A DE PASION. 

Sí! vicio capital de la envidia hace al fiambre 
. aborrecible a Dios y digno de cas t igo eterno. 

Sustulerunl ergo lapides Judcei, ul lapi-
darent eum. 

E n t o n c e s los judíos tomaron piedras 
para apedrear le . 

J o a n . cap. X , v . 81 . 

No sé en verdad que sea mas digno de execración 
en los escribas y fariseos, si su ceguedad ó la malicia 
y mala fé que guiaban todas sus obras. E a vano era 
para ellos que el Divino Nazareno mostrara por sus 
becbos prodigiosos que el Padre estaba en E l , y E l en 
el Padre, es decir, que el Padre y Jesucristo eran la 
misma cosa. Cubiertos sus ojos c o n tupida venda, para 
ellos las obras mas maravillosas, los milagros mas 
asombrosos nada tenian de sobrenatural, y llamaban 
embaucador al que no hacia otra cosa que prodigar be-
neficios ; perturbador del orden público al que manda-
ba dar á Dios lo que es de Dios y al César lo que es del 

César. Llenos de prevención contra Jesús, que ni aun 
considerado como hombre tan solo les habia hecho ni 
podia hacerles mas que bien, buscaban sin descanso la 
ocasion de poderle imputar algún crimen que le hic ie-
se merecedor de la muerte , pues que no deseaban otra 
cosa que verle morir como criminal. E l Evangelio de 
este dia nos presenta una prueba clara de esta verdad. 
«Celebrábase en Jerusalen la fiesta de las Encenias ó 
»dedicación, y era invierno: y Jesús se paseaba en el 
»templo por el pórtico de Salomon, y acercándose á 
»El los judíos le dijeron: ¿Hasta cuándo nos has de t e -
»ner en duda? Si tú eres el Cristo, dínoslo con c lar i -
d a d . Jesús les respondió : Os lo digo, y no me creeis, 
»las obras que yo hago en nombre de mi Padre estas 
»dán testimonio de m í : mas vosotros no creeis, por-
»que no sois de mis ovejas: mis ovejas oyen mi voz, y 
»yo las conozco y me siguen, y yo les doy vida eterna, 
»y no perecerán jamás, y ninguno las arrebatará de 
»mi mano. Lo que me dió mi Padre es sobre todas las 
»cosas, y nadie lo puede arrebatar de la mano de mi 
»Padre. Yo y el Padre somos una misma cosa. E n t o n -
»ces los judíos tomaron piedras para apedrearle.» No 
es necesario que adelantemos en la lectura del E v a n -
gelio , para que comprendamos de lo que era capaz 
aquel pueblo, que al fin condujo á Jesucristo al Cal-
vario para cometer en su persona elhorrendo crimen de 
Deicidio. 

Y á la verdad, ¿ á qué fin dirigen á Jesús la pre-
gunta de si es ó no el Cristo que ellos esperan? ¿Y qué 
delito ha cometido en su contestación para que se 
dispusiesen á apedrearle? ¿Fué hecha con sencillez la 
pregunta , guiados por su deseo de saber si se habian 
cumplido sus deseos, estando ya en el mundo el que 
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los había de libertar del yugo de los gentiles ? Así 
parece á primera vista; pero otra era la intención que 
les acompañaba, puesto que ellos esperaban un l iber-
tador lleno de pompa y gloria mundana. No creyendo 
en Jesucristo, por mas que oyeran contar sus mila-
gros y que ellos mismos los presenciaran, hácenle la 
pregunta, por ver si eii su contestación podían co-
gerle y acusarle como reo. La contestación del Sa lva-
dor no pudo menos de irritarles, y tomaron piedras 
para apedrearle, según mandaba la ley que se hiciese 
con los blasfemos, ¿Quién los movió á obrar de este 
modo ? ¿ Cuál fué la causa de que así se irritasen con-
tra el Salvador? No otra que la envidia diabólica que 
se habia apoderado desús corazones, y que les arras-
tró á declarar blasfemo á Jesús por el solo delito de 
llamarse Hijo de Dios, y mas adelante á quitarle la 
vida. A tales escesos arrastra el funesto vicio, que no 
habiendo concluido con la vida de los judíos, sigue 
reinando y causando grandes estragos en el corazon de 
muchos cristianos. 

La envidia, vicio que directamente se opone á la 
caridad cristiana que debe distinguir á los miembros 
de la Iglesia de Jesucristo, nos va poco á poco qui-
tando la paz del a lma, engendrando en nosotros ódio 
á nuestros prójimos. Yo me he propuesto por vuestra 
utilidad combatir hoy tan funesto vicio, y para que 
tratéis de desecharlo, establezco la siguiente proposi-
cion: El vicio capital de la envidia, hice al hombre abor-
recible á Dios y digno de castigo eterno. Tal es mi pensa -
miento: para desempeñarlo con fruto, imploremos los 
auxilios de la divina gracia por la intercesión d é l a 
Santísima Virgen. Ave María, 

PARTE ÜNICA. 

La envidia no es otra cosa que una tristeza del 
bien ageno, y cuando digo que este vicio capital hace 
al hombre aborrecible á los ojos de Dios y digno de 
castigo eterno, es porque es enteramente opuesto á 
la caridad fraterna que debe reinar entre los cristia-
nos, que hijos de un mismo Padre, participantes de 
los mismos Sacramentos y con iguales derechos al 
reino de los cielos, deben amarse mùtuamente. Jesu-
cristo ha dicho espresamente que quiere que sus dis-
cípulos sean conocidos en el mundo por el amor que 
entre sí se profesan ; y á la verdad no veo otra cosa 
mas hermosa ni mas fácil de practicar. 

No creáis que la envidia se halla en alguna que 
otra persona; encuéntrase por desgracia en la mayor 
parte ; basta que un individuo sobresalga ó aventaje á 
otro en ciencia, en bienes de fortuna, en posicion so-
cial , para que sea en el momento objeto de la envidia 
de aquellos que le rodean. Un militar valeroso que ha 
conseguido triunfos á favor de su patria en eì campo 
de batalla, es ascendido en su carrera por el monarca, 
y honrado con distinciones á que se hizo acreedor ; en 
el instante verás que otros de su profesion, que ni 
trabajaron como él ni pueden comparársele en valor, 
en serenidad ni en instrucción en el manejo de las 
armas, tratan de desacreditarle atribuyendo sus 
triunfos al gran número de soldados que se combatie-
ron con el enemigo, ó á otras causas, y propalando 
que son mal concedidos aquellos premios que se le 
han dado. ¿ Y quién les mueve áhablar así , sino la 



envidia? ¡Ah! vicio funesto y execrable, que ba i lán-
dose en los palacios de los reyes , no deja de encon-
trarse, asi en las grandes capitales como en las mise-
rables aldeas, así entre los sábios como entre los igno-
rantes, lo mismo entre el bullicio de las cortes que en 
el retiro del cláustro. Siente el envidioso todo lo que 
redunde en bien de otros, y alégrase cuando vé que 
la pobreza, la desgracia, la deshonra afligen á sus 
prógimos. 

No creo que será exageración el afirmar que la 
mayor parte de los males y desgracias que se advier-
ten en la sociedad, provienen del vicio de la envidia, 
que hace al hombre calumniador. ¿Quién ha trabajado 
para hacer caer de la gracia del soberano , aquel m i -
nistro , que cumpliendo con sus deberes, trabajaba 
sin descanso por la felicidad de la patria? La envidia 
de aquel otro que deseaba ocupar supuesto. ¿Quién 
desacredita á aquel prelado virtuoso, que lleno de 
celo, procura cumplir exactamente con sus sagrados 
deberes? La envidia. ¿Quién ha desbaratado ese m a -
trimonio que hubiese formado la felicidad de esa joven 
virtuosa? ¿Quién ha arrebatado esa administración de 
las manos de un honrado padre de famil ia , con cuyo 
producto atendia á mantener sus obligaciones? La 
envidia. ¿Quién causa tantos trastornos en los reinos, 
en los pueblos y en el seno de las familias? La envidia. 

E n efecto, mis hermanos: si os digo que la envi -
dia es la destructora de todo b i e n , la que destruye los 
pueblos y las familias, la que trabaja por arruinar las 
fortunas agenas y echar por tierra la honra de los 
semejantes, me fundo no solamente en la esperien-
cia que así nos lo demuestra cada dia, sino en lo que 
es mas, en las mismas palabras del Espíritu Santo, 

que nos dice: Putredo ossium invidia (1).. La envidia 
corrompe hasta los huesos. Tal vez nunca habréis 
parado mientes en los grandes estragos que este vicio 
produce, y por lo tanto, no habréis trabajado cual 
debíais por apartarle de vuestro corazon, ni habréis 
procurado triunfar de él como habréis triunfado de 
otros vicios con la gracia de Dios. Hombres de fé y 
conocedores de la moral del Evangelio y de los cast i -
gos que el Señor prepara á los transgresores de su 
divina ley , os asustais al solo pensamiento de un ho-
micidio , mientras que reinando en vuestros corazo-
nes la envidia que os precipita á la calumnia, y con 
ella á matar la honra de vuestros hermanos, vivís 
tranquilos sin ninguna clase de remordimientos. 

Decidme os ruego. ¿no estáis plenamente satisfe-
chos, que sin caridad no hay religión? ¿No sabéis que 
Dios nos ha impuesto dos grandes preceptos, cuales 
son el amarle sobre todas las cosas y á nuestros prógi-
mos como á nosotros mismos? ¿No sabéis, porque así 
os lo enseña la rel igión, y continuamente se os está 
advirtiendo desde estas sagradas cátedras, que de nada 
sirven todas las virtudes faltando la caridad? ¿Y creeis 
que practicáis esta virtud hermosa y sobrenatural, 
cuando envidiáis la fortuna de vuestros prógimos, de-
seáis que pase á vosotros y trabajais cuanto os es po-
sible porque así se verifique? Esto es un error, y error 
de graves consecuencias, pues que el envidioso no 
puede menos de hacerse aborrecible á Dios, porque 
viola el precepto de la caridad fraterna que se ha dig-
nado imponernos, y se hace acreedor á las penas eter-
nas que el Señor tiene reservadas á los que desprecian 

(1) Proverb. c a p . X I V , v . 3 0 . 



sus mandatos. Ciertamente habréis observado cuantos 
y cuan estraordinarios bienes produce la caridad cris-
t iana: tantas enfermedades curadas, tantas lágrimas 
enjugadas, tantas necesidades socorridas, tantas 
añicciones remediadas, tantos huérfanos alimentados 
y vestidos que hubiesen sucumbido al rigor déla mise-
ria , tantos pobres caminantes cobijados bajo un techo 
en noche de riguroso invierno, en la que tal vez h u -
bieran perecido helados en medio de un camino; todos 
estos son prodigios de la caridad cristiana. ¡ Oh virtud 
admirable! ¡ Oh caridad, hija predilecta de Dios, n a -
cida en el mismo cielo! . . . Ven á nosotros y arraígate 
en nuestros corazones: aparta de nosotros todo pensa-
miento que no sea santo. ¡ Oh, tú eres el camino que 
conduces al cielo! 

¿ V e i s , mis hermanos, los grandes bienes que pro-
duce la caridad fraterna ? Pues la envidia es todo lo 
contrario. La caridad es paciente, y la envidia se i m -
pacienta por el bien ageno, que quisiera ver destruido. 
La caridad no tiene emulación, y la envidia apetece 
para sí cuanto ve en otros. La caridad no piensa mal 
y la envida jamás juzga bien, antes por el contrario 
de todo piensa mal , y de todo habla peor. La caridad 
se goza con la verdad, y la envidia propala la mentira 
y se vale de mil ardides para hacer pública la calum-
nia. La caridad, en suma, se deleita en socorrer al n e -
cesitado y en encubrir las faltas, y la envidia nunca 
hace bien y se goza en descubrir las debilidades age-
nas, aumentándolas sin compasion. Ved aquí probado 
claramente como la envidia es el mayor enemigo de 
la virtud santa de la caridad, en que se sostiene el 
edificio católico. 

Os dije que la envidia es una tristeza del bien 

ageno, y consiste en pensar que el mérito que vemos 
en otros rebaja ó disminuye el nuestro. Por esto nunca 
es objeto de envidia la fealdad, la ignorancia, ni la 
pobreza, y sí la hermosura, el talento y las riquezas: 
la envidia siempre se tiene de aquellos que con res-
pecto á nosotros son superiores en dignidad, honores 
ó ciencia, porque se resiente nuestro amor propio de 
que otra persona nos iguale ó nos supere en nuestra 
profesion ó en el desempeño de nuestros respectivos 
encargos. Admírase San Juan Crisóstomo de los es-
tragos que en el mundo causa la envidia, y no duda 
afirmar que es el vicio mas maligno que existe, y que 
no tiene semejante. Con razón se espresa asi , pues 
que el envidioso es de peor condicion que todos los 
hombres, por malos y pecadores que sean. E l mismo 
Santo, tratando de este vicio, dice, que leyendo las 
Escrituras se halla que algunos impuros han entrado 
en el cielo, porque se arrepintieron de sus pecados; 
pero que los envidiosos estando en el cielo fueron 
arrojados de él. Y en efecto, porque no fué otro el 
origen de ensoberbecerse los ángeles malos y rebelarse 
contra Dios, que la envidia que se apoderó de ellos, 
al ver á la Divinidad ocupar un trono mas elevado que 
el de ellos, y el verse obligados á servir á Dios y ren-
dirle vasallaje. 

Leed, mis hermanos, las páginas de la Escritura 
Santa , y encontrareis los grandes estragos que ha 
causado en todos tiempos la envidia, vicio funesto 
tan antiguo como el hombre. ¡ Ah! ¡cuan grande era 
la felicidad y ventura de nuestros primeros padres en 
el ameno jardín en que fueran colocados por el Hace-
dor Supremo! Sin necesidades de ninguna clase, ni 
tenían que trabajar la tierra para que les produjera el 



sustento, ni les eran molestas las estaciones, ni contra 
ellos podian conspirar, ni los elementos, ni los an i -
males por feroces que fueran. ¿Pero quién trocó aquel 
feliz estado ? ¿Qué causa hubo para que se vieran pri -
vados de tanta felicidad y reducidos á sufrir el rigor 
de las estaciones, el hambre, la sed, á que él tuviese 
que procurarse el sustento con el sudor de su rostro, 
y ella como él sujetos á mil trabajos y sinsabores? 
¿ Quién manchó aquella blanca y hermosa estola de la 
inocencia original , y redujo á Adán y su posteridad 
á la mas triste y ominosa esclavitud? ¿Quién cerró al 
hombre las puertas de los cielos, que permanecieron 
cerradas hasta que Jesucristo entró triunfante de la 
muerte despues de habernos redimido ? ¡ A h ! el fu -
nesto vicio de la envidia. «Sereis como dioses, sabien-
do el bien y el mal (1)» dijo el enemigo de Dios á Eva, 
y ved aquí el motivo de quebrantar y hacer quebran-
tar á su marido el único precepto que el Señor les 
habia impuesto. ¡Ser como Dios! ¡Saber el bien y el 
m a l ! ¡Oh cuánta fel icidad!. . . ¿Por qué ha de haber 
quién sepa mas que nosotros? dirían.. . y esta envidia 
que se apoderó de su corazones, les hizo hollar 
el precepto y tragar el bocado que fué tósigo 
de muerte para ellos y su desgraciada posteridad. 

¿Quién cortó el hilo de su vida al inocente Abel? 
La envidia de su pérfido hermano Cain, que le hizo 
cometer el crimen de fratricida, al ver que los sacri-
ficios de aquel eran mejor aceptados que los suyos (2). 
Ved aquí como la envidia hace al hombre saltar por 
todas las maldades. ¡Oh! cuántos homicidios habránse 

(1) E l er i l i s s i cut dii , s c i e n t e s bonum ct malum. Gen. cap. ¡ I I , v e r -
s ículo 5 . 

(2) Ibid. cap. IV, v . 8 . 

llevado á efecto por causa de la envidia! ¡Cuántos ino-
centes habrán pasado al sepulcro víctimas de tan fu-
nesto vicio ! Envidioso Esaú porque su padre habia 
bendecido á Jacob , le aborreció en su corazon, y se 
propuso quitarle la vida despues de los dias de su 
padre (1). 

Mil veces habréis leido y oido predicar la historia 
de J o s é , hijo de J a c o b , el cual fué vendido por sus 
hermanos á unos mercaderes medianitas, tiñendo su 
túnica con sangre y entregándola á su padre, para 
hacerle creer que habia sido devorado por una fiera. 
Grande fué en verdad este cr imen, que por permisión 
de Dios vino á redundar en honra , beneficio y exal-
tación de José. ¿Quién cometió esta perfidia? ¿Quién 
llevó á cabo tan inicua venta , y engañó á aquel ve-
nerable padre llenándole de amargura? No fué otra 
la causa que la envidia que se apoderó de los corazo-
nes de sus hermanos, al ver que su padre habia hecho 
á José una túnica de diferentes colores, envidia que 
creció en ellos cuando le oyeron referir el sueño que 
habia tenido, y que era un anuncio de la futura gran-
deza á que habia de ser elevado (2). 

¿Qué causa movió á Saúl para convertir en enojo 
y mala voluntad la buena que antes profesa á David? 
El primero de los sagrados libros de los Reyes nos 
quita toda duda sobre este particular. Si Saúl se i n -
dignó contra David en términos de arrojar su lanza 
sobre él, con el designio de enclavarle en la pared, 
lo que no logró por la prontitud con que David r e -
tiró el cuerpo, no fué mas que por haber oido á las 
mujeres del pueblo que al entrar victorioso David 

(1) G è n e s , cap. X X V I I , v. 41. 
( I ) Ib id . cap. X X X V I I . 
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despues de haber herido al Philistheo, cantaban l l e -
nas del mayor gozo: «Hirió Saúl á mi l y David á diez 
mil (1).» Envidioso al oir tal esclamacion, ¿qué le 
fa l ta , di jo , sino solo el reino? Apoderada ya la envi -
dia de su corazon, hízole concebir odio y mala volun-
tad contra el que tan fielmente y con tanto valor sabia 
desempeñar sus funciones de guerrero. 

Me baria interminable, mis señores, si hubiese de 
ir refiriendo uno por uno los mil pasajes que encon-
tramos consignados en las sagradas páginas y que nos 
demuestran claramente los males y estragos que en 
todo tiempo ha producido el fatal vicio que venimos 
combatiendo. Pero creo que serán suficientes los que 
hemos enumerado, para vuestro convencimiento en 
esta parte. Mas lo que á mí me maravilla es que siendo 
el vicio de la envidia tan común en la sociedad, todos 
viven en compañía de tan formidable enemigo y n i n -
guno lo conoce. Un hombre es soberbio, es ladrón, h a 
cometido un homicidio ó tiene sobre sí otros crímenes 
que le atormentan su conciencia, y llegado un dia 
en que conoce el error y el peligro inminente en que 
está de condenarse, procura lavarse en las aguas de 
la penitencia. Continuamente estamos oyendo peca-
dos y crímenes en el tr ibunal de la penitencia; pero 
jamás ó rara vez , escuchamos á un pecador que se 
acuse de haber tenido envidia. ¿Qué es esto? ¿Será por 
ventura que haya concluido este vicio, y que ya no 
exista entre las criaturas? ¿Será por ventura, que con-
vencidos los cristianos de los estragos que produce, 
huyan de ta l pecado? ¡Ah! Plugiese á Dios que así 
fuese : pero no es esta la causa, sino que la mayor 

(1) P e r c u s s i t Saúl m i l l e , e t David decem mil l ia . I . R e s . c a p i t u -
lo X \ 111, v . 7 . 

t 

parte de aquellos en quienes reina la envidia , no lo 
conocen, ó si lo conocen, no creen que esto les m a n -
cha la conciencia. Error funesto que conocerán cuando 
tal vez y a no tengan remedio. 

Necesario es, pues, que examinando vuestras obras, 
conozcáis si en vuestros corazo&es existe la envidia 
para que procuréis ahora que estáis en t iempo, repa-
rar en cuanto os sea posible los daños que podáis h a -
ber causado por este vicio; y ya que la proximidad 
del tiempo Pascual os hace ir preparando para c u m -
plir con los preceptos que la Iglesia os impone para 
esos dias, procurad confesaros de cuanto en este asunto 
como en los demás con que podáis haber ofendido á 
Dios, pueda remorderos la conciencia. ¿Habéis m u r -
murado porqu^tal persona fué ascendida á un puesto 
elevado, siendo asi que conocéis su aptitud y mérito 
para el lo? Pues habéis tenidp envidia. ¿Os habéis 
irritado y llenado de enojo porque tal persona mere-
ció mayores obsequios que vosotros en la sociedad que 
asististeis? Habéis sido envidiosos. ¿Habíais mal de 
una persona, llamándola sin motivo malgastadora 
porque teniendo mas bienes de fortuna que vosotros, 
vive con mayor esplendidez y desahogo? Pues sois 
envidiosos. 

Para concluir, yo os haré 'una pregunta y v e n -
dréis en conocimiento de que ninguna ventaja os r e -
porta el ser envidiosos, y sí muchos perjuicios. ¿Por-
que murmuréis del que es rico y trabajéis por inda-
gar si sus bienes son bien ó mal adquiridos, va isá 
salir de vuestro pobre estado, ó se os van á dar sus 
bienes? ¿Porque denigreis al que sabe mas que vos-
otros , vais á adquirir la ciencia que á él distingue? 
¿Porque tratéis de ocultar el valor de aquel soldado, 



con falsedades ó sofismas, sereis vosotros menos co-
bardes? Siempre quedareis en vuestro mismo estado, 
y no haréis mas con vuestra envidia que ofender á 
Dios y á vuestros prójimos, á los que estáis obligados 
á amar. Si fuerais verdaderos cristianos, si vivierais 
como Dios os manda en el cumplimiento de su divina 
ley , conoceríais que todos somos hijos de Dios, y no 
os pesaria jamás el bien que otros disfrutan. 

El Señor, que es justo en todas sus obras (1), ha 
dispuesto porque ha sido su voluntad y para el mejor 
arreglo de la sociedad, la diversidad de fortunas, de 
modo que el mundo se componga de sábios é igno-
rantes , de pobres y ricos, de intrépidos y cobardes: á 
unos les ha dado sabiduría para que sean maestros y 
guias de muchos: á otros habilidad para las artes m e -
cánicas : á este le ha hecho apto para la música, aquel 
para el manejo de las armas : á unos los ha colmado 
de riquezas, prescribiéndoles que ejerzan la caridad; 
á otros los ha constituido en pobreza, ofreciéndoles 
bienes eternos si llevan con resignación sus trabajos. 
Pero ¡cuán grande es su bondad! A nadie desatiende, 
todos estamos presentes en su vista, y su Providen-
cia, esa Providencia con que atiende á los paj arillos 
proporcionándoles el sustento de que han menester, 
vese brillar en todas partes. ¿Quién no laesperimen-
tó ? ¿ Quién clamó en su necesidad que no esperimen-
tase un superior consuelo ? 

Cristianos: si nada viésemos mas allá del sepulcro, 
si solo existiera lo que registran nuestros ojos, sino hu-
biera una gloria de eterna duración, en este caso, bien 
podríamos lamentar nuestra mala suerte, al considerar 

(1) Dan. cap. X I , v. U . 

\ 

las grandes ventajas de otros sobre nosotros. Pero h i -
jos de Jesucristo y enseñados en su doctrina, sabemos 
que todo cuanto el mundo ofrece es pasagero , que los 
bienes y grandezas no pasan á la otra parte del sepul-
cro, que la muerte que es inevitable á toda criatura, 
le separa de cuanto ama, y que nos está preparan-
do una mansión de paz donde no hay dolor ni llanto, 
ni miseria ni escasez v donde todo es puro gozo, y que 
á tanta felidad se llega por el camino de la caridad, de 
los sufrimientos y la obediencia á la divina ley. 

Ved aquilas razones, porque debemos huir de la en-
vidia, y alegrarnos de cuantos bienes disfrutan nues-
tros prójimos. Envidiar lo que el Señor dá á otros no 
es mas ni menos que motejar á Dios de injusto. ¡Líbre-
nos el dador de*fcodo bien de caer en semejante crimen! 
¡Líbrenos por su misericordia infinita de que caiga-
mos en la tentación de censurar criminalmente las 
obras de su diestra omnipotente! Si así lo hiciéramos 
arrastrados por el funesto vicio de la envidia, seriamos 
aborrecibles á sus divinos o jos , y por murmuradores 
de la Providencia, y faltos de caridad para con nues-
tros prójimos dignos de eterna condenación. 

Sin vuestros auxilios, ¡oh gran Dios! no podremos 
apartar de nuestros corazones un vicio que ocultando 
á nuestra vista toda su malicia, nos conduce á la ma-
yor desventura que es la de ser objetos abominables á 
vuestros divinos ojos. De hoy en adelante nos confor-
maremos con el estado en que os digneis colocarnos y 
en medio de la pobreza, si en ella nos quereis consti-
tuir, nos alegraremos del bien ageno, y cantaremos 
siempre vuestras bondades en la tierra para hacernos 
dignos de bendeciros despues en el cielo: pero si hasta 
aquí hemos caminado errados, y desconociendo núes-



tros deberes hemos faltado á la caridad fraterna que 
debe reinar entre los cristianos como hijos de un mis-
mo Padre, os suplicamos os digneis perdonarnos por un 
efecto de vuestra infinita misericordia, y escuchad las 
voces con que en prueba de nuestro arrepentemiento 
os decimos: Señor mió, Jesucristo, etc. 

SERMON 
PARA EL VIERNES 

DESPUES ÜE LA DOffllCA DE PASION. 

E l pensamiento ele l a s penas «jsie en el [infierno 
sufren Sos condenados, es de g r a n d e uti l idad p a r a 
l i á s e m o s a p a r t a r del peeaslo y p r a c t i c a r la vartaid. 

Nec cogitatis guia expedil vobis ut unus 
moriatur homo pro populo, el non Iota geni 
pereat. 

.Ni pensáis q u e os c o n v i e n e que muera 
un hombre por el pueblQ, y no q u e toda 
la nación p e r e z c a . 

J o a n . c a p . X I , y. 2 0 . 
Etibunt H insupplicium ceternum. 
E irán estos al suplic io e t e r n o . 

Math. c a p . X X V , v . 4 6 . 

Acababa de obrar Jesucristo el gran milrgro de la 
resurrección de Lázaro, el cual produjo felices resul-
tados en muchos de los judíos que lo presenciaron, 
pues que creyeron en é l ; mas algunos otros fueron á 
contar á los fariseos lo que Jesús habia hecho. ¿ Y qué 
efecto creereis que causó en ellos la narración de tan 
estupendo acontecimiento? ¿Acaso que reconocerían el 
gran poder del Nazareno? Escuchemos el trozo del 
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Evangelio que se acaba de cantar, y conoceremos que 
de todo era capaz la malicia que reinaba en sus cora-
zones. «Los príncipes de los sacerdotes y los fariseos 
juntaron concilio y decían: ¿Qué haremos, porque este 
hombre hace muchos milagros? Si lo dejamos así 
creerán todos en é l , y vendrán los romanos y arrui-
narán nuestra ciudad y nación. Mas uno de ellos, l la -
mado Caifás, que era el Sumo Pontífice de aquel año, 
les dijo: Vosotros no sabéis nada ni pensáis que os con-
viene que muera un hombre por el pueblo, y no que 
toda la nación perezca. Mas esto no lo dijo de sí mismo, 
sino que siendo Sumo Pontífice aquel año, profetizó 
que Jesús habia de morir por la nación , y no sola-
mente por la nación, mas también par^ juntar en uno 
los hijos de Dios que estaban dispersos. Y así , desde 
aquel día pensaron cómo le habían de dar la muerte. 
Por lo cual no se mostraba ya Jesús en público entre 
los judíos, sino quo se retiró á un territorio cerca del 
desierto, á una ciudad llamada Ephrem, y allí moraba 
con sus discípulos. Estando cerca laPascua de los judíos, 
muchos de aquella tierra subieron á Jerusalen antes 
de la Pascua para purificarse. Y [buscaban á Jesús y se 
decían nnos á otros en el templo: ¿Qué os parece de 
que no haya venido á l a fiesta? Y los prícipes de los 
sacerdotes y los fariseos habían mandado que si a lgu-
no sabia en donde estaba lo manifestara para pren-
derlo.» 

Tal es, mis hermanos, el testo evangélico de este 
dia, que es una demostración clara á todas luces de la 
perfidia de los judíos. El hecho portentoso de la resur-
rección de Lázaro, debia haberles hecho reconocer en 
Jesucristo al Mesías verdadero: pero esto no les aco-
modaba. Si dejamos, dicen, á este hombre que siga 

predicando y haciendo milagros, todos creerán en él 
y no en nosotros; le reconocerán por rey, y los roma-
nos vendrán sobre nosotros y nos esterminarán. Es 
claro que no hablaban con sinceridad, siendo muy 
estraño este modo de discurrir en los que esperaban 
un Mesías, que según su opinion, los habia de resti-
tuir á su antigua libertad, despues de haberlos hecho 
triunfar de todos sus enemigos. Caifás, que era Sumo 
Pontífice aquel año, en las espresiones que dirige á 
los del concilio, nos demuestra la necesidad del sacri-
ficio de Jesús. Dios que acostumbraba á hablar á su 
pueblo por boca del sumo sacerdote, puso en esta 
ocasion en movimiento la lengua de Caifás para que 
pronunciase un oráculo,- para que hiciese una profecía 
cuyo verdadero sentido estaba muy lejos de compren-
der. «Ni penseis, dice, que conviene que muera un 
hombre por el pueblo, y no que toda la nación perezca: 
Nec cogitatis quia expsdit vobis ut unus moriatur 
homopro populo, etnon tota gens pereat.» En efecto: 
aunque Caifás hablaba en el sentido de que era necesa-
rio dar muerte á Jesús para evitar el que fuera procla-
mado rey, y que viniesen sobre ellos los romanos, de-
claró sin comprenderlo el misterio de la redención, 
pues que era necesario que Jesucristo muriese si se 
habia de salvar la humanidad. Las reflexiones hechas 
por Caifás, quitaron todo escrúpulo á los judíos, y así 
sin necesidad de otro exámen le declararon reo de 
muerte, y desde entonces solo pensaron en el medio 
de prenderle para llevar á cabo su criminal designio. 

Ahora bien, mis señores; siendo necesario como 
hemos dicho, que Jesucristo se entregase á la muerte, 
si las puertas del cielo habían de abrirse para la des-
dichada posteridad del Padre prevaricador, fué tanto 
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su amor que se entregó por nosotros á los tormentos y 
á la muerte. En verdad que podemos darnos el para-
bien, toda vez que rotas las cadenas de nuestra escla-
vitud, somos de nuevo herederos del reino de los cie-
los. Mas no por eso debemos vivir descuidados y sin 
vigilancia. Cuando el Señor dijo en la Cruz «todo está 
consumado» no quiso decirnos, como cree Lutero, que 
nada teniamos que hacer por nuestra parte habiéndo-
nos redimido con su sangre. Nos dijo sí que habia con-
sumado la obra para que habia sido enviado, ofreciendo 
un sacrificio aceptable en las aras de la divina justicia; 
pero por parte del hombre quedaba el hacerse digno 
de los frutos de la Redención. 

Cristianos: la Redención se ha efectuado: Jesu-
cristo ha hecho cuanto podia hacer por el hombre; 
pero si bien están abiertas las puertas de los cielos para 
aquellos que fieles á sus mandatos se aprovechan del 
fruto de su preciosa sangre, han quedado también 
abiertas las puertas del infierno para aquellos que lle-
nos de malicia como los escribas y fariseos, niegan al 
Salvador el homenaje de obediencia y respeto que le 
es debido. E l evangelista San Mateo, al hacernos la 
pintura del juicio, nos habla de los réprobos, de aque-
llos que se separaron del camino de la caridad, y pro-
nuncia estas terribles' espresiones: Et ibunt hi in 
supplicium (Btemum: é irán estos al suplicio eterno. 

Ya que desde que dimos principio á las predicacio-
nes cuaresmales, venimos enseñando todas las virtu-
des, y exhortándoos á su práctica como único medio 
para conseguir el cielo, me ha parecido oportuno, para 
que con más empeño os decidáis á volver las espaldas á 
los halagos y seducciones del mundo, hablaros hoy de 
las penas del infierno, y así propongo que el pensa-

miento de las penas que en el infierno sufren los con-
denados, es de grande utilidad para hacemos apar-
tar del pecado y practicar la virtud. 

Para que este discurso produzca en vosotros salu-
dables efectos, imploremos los auxilios de la Divinidad, 
que prontamente vendrán á nosotros, si interponemos 
la mediación de la Santísima Virgen, para lo cual la 
saludaremos llena de toda gracia. Ave María. 

PARTE ÚNICA. 

Cuando considero en la maldición que de lábios del 
mismo Dios ha de caer sobre el réprobo; cuando leo 
aquellas terribles palabras de que se valdrá el Señor 
para pronunciar la sentencia de los pecadores en el dia 
del juicio: Discedite á me maledicti in ignem (Btemum, 
no puedo menos de estremecerme, y saltan á mi vista 
todas las debilidades y flaquezas de mi mísera existen-
cia. ¿Quién se hallará justo en la presencia de Dios? 
¿Quién podrá decir: cumplí exactamente con todos los 
deberes del cristiano, y mi conciencia se halla libre de 
remordimientos?¿Quién será capaz de afirmar que se ha 
aprovechado de la sangre preciosa que Jesucristo .ver-
tiera en el árbol de la Cruz? ¡Ah! que los varones mas 
justificados, los mas ilustres penitentes, los mas aus-
teros anacoretas temblaron en medio de su penitencia 
y maceracion, á la sola consideración de que podrían 
perderse y llegar á condenarse, mientras que distraí-
dos nosotros y ocupados en los negocios del mundo, en 
todo pensamos menos que en poner los medios para no 
naufragaren el proceloso mar de las pasiones. La exis-
tencia del infierno con la que no están conforme los 
impíos, porque á su modo de obrar 110 conviene que lo 



haya, es de fé, como lo es que hay una gloria, recom-
pensa para los justos, y como lo es también que hemos 
de morir y ser juzgados. De mil sofismas sírvense los 
filósofos para combatir el dogma del infierno, dicien-
do que no es conforme á la grandeza y bondad de Dios 
el castigar con fuego eterno á las criaturas, ó bien 
que estando todos redimidos por Jesucristo, á ninguno 
pueden cerrarse la puertas del cielo. 

Estos argumentos condenados por la Iglesia no 
tienen fuerza alguna, y por el contrario nada veo yo 
mas en conformidad con la just ic ia de Dios que la 
existencia del infierno. ¿Cuánto costó nuestro rescate. 
¿Cuántos tormentos hubo de sufrir el Salvador por 
abrirnos con su cruz el cielo? Pues bien, este Reden-
tor amabilísimo nos dejó una ley, y nos ofreció pre-
mios eternos por su observancia, amenazándonos con 
castigos igualmente eternos, si nos hacíamos rebeldes 
á la observancia de su ley. ¿Y qué cosa mas justa? ¿Os 
parece que obraría el Señor en justicia recompensando 
del mismo modo al siervo fiel que pasó su vida en la 
mortificación y penitencia, que obró justicia y practicó 
caridad, que aquel otro que pasó los dias de su mísera 
existencia entregado al desenfreno de sus pasiones, 
obrando iniquidad y practicando obras de perdición? 
Comparad la vida cristiana y mortificada de esa rel i -
giosa que volviendo las espaldas á los encantos de la 
sociedad, encerrándose en un claustro para vivir sin 
distracciones en. unión de su Dios, con la que observa 
esa mujer mundana, que no teniendo otro altar que 
el espejo, se adorna con profusion para aprisionar en 
sus redes á los incautos, y para quien son pocas las 
horas del diapara dedicarse ásus devaneos y locuras, 
á sus galas y sus amores. Comparad las costumbres 

de aquel honrado padre de familia, cuya ocupacion 
es instruir á sus pequeñuelos en la ley de Dios, en 
enseñarles á practicar la caridad y misericordia para 
con los pobres, y en proporcionarles con su trabajo 
el necesario sustento, con aquel otro padre escanda-
loso que careciendo de creencia, enseña á sus hijos 
á practicar el vicio y á seguir los caminos de la mal -
dad, con lo que consigue hacerlos no solamente abor-
recibles álos ojos de la sociedad, sino lo que es mas á 
los de Dios. ¿Creeis que deberán ser recompensados 
del mismo modo? Desengañaos, cristianos, si la vir-
tud ha de ser recompensada, la maldad debe ser cas-
tigada; y esto como dije, es muy conforme á la jus-
ticia de Dios. 

Lo que causa admiración, y es digno de notarse 
que sabiendo esta verdad los hijos de la Iglesia, y co-
nociendo como no pueden menos de conocer todos los 
muchos peligros que el mundo presenta, y los g r a n -
des escollos de que estamos rodeados, vivan con tanta 
tranquilidad, engolfados en el mal obrar, y confia-
dos en que se librarán del infierno, por unas tibias 
oraciones que diariamente dirigen á Dios, y que no 
pueden ser aceptadas porque no proceden del corazon. 
¡Engaño funesto! ¡Ardid maldito de que se vale el 
enemigo de nuestras almas, para tomar posesion de 
nuestro corazon y conducirnos á sus lóbregas maz-
morras! 

Es una verdad, que habiendo Jesucristo muerto 
por todos, no quiere que ninguno se pierda, y á todos 
llama por el camino de la salvación: pero nos advierte 
que siendo muchos los llamados, son pocos los escogi-
dos. ¡Gran Dios! ¿Seremos nosotros de ese corto nú-
mero, 6 formaremos parte de la multitud que siendo 



lia-nados no son escogidos? ¡Yo tiemblo, Señor, cuando 
o . oigo pronunciar tan terrible sentencia! Contemplad 
vosotros en ella, y decidme si creeis en el número 
cortísimo de los escogidos, si estáis persuadidos de que 
os librareis del infierno. 

Nadie es capaz de penetrar los juicios de Dios en 
orden a l a predestinación ó reprobación de las criaturas: 
nadie ha leido el libro de oro, donde están inscritos los 
nombres de los escogidos del Señor, ni penetrado el 
motivo de esta soberana elección. Pero sin embargo, el 
Señor ha querido darnos á conocer algunos signos ó 
señales que declaran al hombre feliz y bienaventurado, 
ó bien infeliz y réprobo. ¿Veis á un hombre cer-
cado de tribulación, y que en medio de los grandes 
trabajos que le envía la Providencia, sufre con resig-
nación, no se exaspera, no murmura de Dios, y antes 
por el contrario le ofrece sus sufrimientos? Pues este 
tiene signos de predestinación. ¿Veis aquel otro que 
prefesa una cordial devocion á la Santísima Virgen, 
y observa una vida cristiana? También descubre signos 
de predestinación. ¿Veis aquel otro que no se altera 
contra.su prógirno, que está pronto á perdonar las in-
jurias y á olvidarlas, y que en todo obra con la mayor 
humildad? Señales son de predestinación. Observad, 
pues, si vais encontrando en vosotros estas circunstan-
cias, y entonces podéis confiar que ayudados por la 
divina gracia, os librareis de las penas del infierno. 

Por el contrario, para que conozcáis los muchos 
motivos que tenemos para condenarnos, y tratéis de 
apartaros de ellos os presentaré algunos signos de re-
probación. ¡Quiera Dios que mis palabras penetren 
en vuestros corazones, para que si os sentís mancha-
dos y dignos del infierno, hagais penitencia de vues-

tros pecados, ahora que estáis en tiempo, y que el 
Señor, os da por mi ministerio este aviso que tal vez 
para algunos sea el postrero. Atended y no perdáis un 
ápice de cuanto voy á decir. 

Admirados vosotros de la sentencia de Jesucristo 
en que nos dice, que son muchos los llamados y pocos 
los escogidos, no podréis menos de esclamar: ¿Es posi-
ble que se pierdan tantos cristianos, siendo así que 
los templos no pueden contener el concurso que acude 
á cumplir los deberes religiosos? ¿Es posible que tantas 
almas trague el infierno cuando se vé tanta piedad, 
tanta devocion, cuando apenas hay un cristiano que 
no pertenezca á alguna hermandad ó cofradía desti-
nada al culto del Señor, y á la práctica de la virtud y 
penitencia? Por otra parte, diréis, la Santísima Virgen 
es el refugio y el amparo de los pecadores. ¿Y quién 
no lleva su santo escapulario? ¿Qué cristiano no la 
invoca cada día? En verdad, mis hermanos, que si 
todo eso fuese obrado con verdadero espíritu, si toda 
esa piedad que se demuestra fuese cierta, bien corto 
seria el número de los cristianos que se perderían: 
pero mucha de la piedad que observáis es mas bien 
una impiedad, porque ó se toma la religión por más-
cara, para ocultar la doblez del corazon, ó para gran-
gearse estimación, ó para disimular tráficos ó negocios 
prohibidos por la misma religión. 

Y desde luego: ¿Qué religión es la de aquel que 
oyendo misa diariamente y frecuentando los Santos 
Sacramentos, vive y forma su caudal á costa de los 
pobres á quienes sacrifica con la usura? Este lejos 
de ser un hombre piadoso, es una hipócrita que se sirve 
de la religión para encubrir su crimen. ¿Qué piedad 
será la de aquel otro, que asiste á todas las fiestas re-



ligiosas, y luce en su pecho las insignias de esta ó 
aquella hermandad, y despues es altanero, y lleno 
de soberbia maltrata á sus hijos y domésticos? A este 
le veis en los actos de piedad, porque quiere ganarse 
aprecio y estimación de las gentes. ¿Veis aquel otro, 
que demuestra un esterior humilde, que ora ante los 
altares, y que ta l vez reparte algunas limosnas á la 
puerta del templo, y al mismo tiempo es un mal hijo 
que maltrata á sus padres, faltando á las leyes religio-
sas y naturales? Ese es un pérfido, que si da limosna 
es para que le vean, y su acción sea celebrada. ¿Y 
qué os diré de aquellos, y estos son los mas, que v i -
viendo mas tiempo en la Iglesia que en su casa, que 
golpeándose el pecho de continuo, no se atreverian á 
asistir á la reunión menos peligrosa, muestran espan-
tarse de una espresion poco compuesta, y al mismo 
tiempo son unos avaros, cuyos corazones no se mueven 
con los lamentos del pobre mas afligido, y tal vez 
gozan en la necesidad agena? La religión de estos es 
falsa, porque no hay religión, faltando la caridad que 
es la piedra sobre que ella se sostiene. Los que de tal 
modo obran, son hipócritas que creyendo engañar á 
Dios se engañan á ellos mismos, y sirvenles sus actos 
de piedad para su mas cierta condenación, si con 
tiempo no conocen su error, se arrepienten y obran 
la verdadera piedad que consiste 110 en la apariencia 
sino en la realidad: en tributar al Señor un culto que 
proceda del corazon, y no unas oraciones que nazcan 
en los lábios. Todos los que he pintado tienen signos 
de reprobación, y como ese modo de obrar sea tan 
frecuente por desgracia, ved la razón de condenarse 
muchos aun de aquellos que en la sociedad eran ten i -
dos por hombres justificados. 

_ Ahora bien, mis hermanos, consultaos á vosotros 
mismos: fijad vuestra consideración en vuestro modo 
de obrar, y prontamente conoceréis si estáis en carre-
ra de salvación ó de condenación; si vuestra piedad 
es verdadera, si no os trae al templo otro objeto que 
cumplir con las obligaciones de cristianos, si teneis 
á Jesucristo por norma de vuestra conducta, y sois por 
lo tanto humildes, obedientes, sufridos en la adversi-
dad, y usáis caridad con vuestros prójimos; si los sen-
timientos de vuestros corazones están conformes con 
las oraciones de vuestros lábios, recibiréis la recom-
pensa de Dios, y en la Santísima Virgen á quien 
invocáis de continuo, tendreis una protectora bené-
fica que intercederá por vosotros para que el Señor os 
aumente de dia en día su gracia para que no os apar-
téis del camino de la salvación. Pero si de otro modo 
obráis, si vuestra piedad es una piedad falsa é hipócri-
ta tendreis un dia el desconsuelo de oir de lábios del 
Juez eterno, la sentencia que os condenará al infierno. 
Et ibunt M in supplicimi oiternum. 

No creáis, mis señores, que yo exagere la moral 
del Evangelio : n i ha sido mi ánimo el deciros que 
porque tengáis la desdicha de caer en un pecado, sean 
inútiles todas cuantas buenas obras practiquéis. De 
ningún modo : tanto resplandece en Dios el atributo 
de la misericordia como el de la justicia. Con el peca-
dor obstinado será inflexible, pero con el que tuvo 
la desgracia de caer y procuró levantarse, usará de 
misericordia. ¿Para qué estableció esos tribunales de 
la penitencia? Bien sabéis que para nuestro remedio, 
para que en ellos nos lavemos y quedemos purificados. 
Si habéis obrado mal, si conocéis que os habéis hecho 
dignos del infierno, el Señor os espera todavía y t ie-
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ne sus brazos abiertos para estrecharos en su corazon 
y perdonaros. ¿No perdonó á la adúltera, porque 
confesó su pecado? ¿No perdonó á la Magdalena? ¿No 
convida con su misericordia á todos los pecadores? 
Pues acudid á él, pedirle perdón y no dudéis alcan-
zarlo, pues que nunca desechó los ruegos del pecador 
arrepentido. 

¿Y qué debereis hacer despues para no volver á 
caer y permanecer fieles al Salvador? Lo mas per-
fecto es que no le ofendáis, y que le améis por ser 
quien es, y porque es digno de ser amado; pero co-
nociendo vuestra debilidad y flaqueza, procurad te-
ner presentes las penas del infierno, y este pensa-
miento os retraerá seguramente de pecar. El mismo 
Espíritu Santo nos dice: «Piensa en los novísimos y 
no pecarás.» Cuando seáis asaltados por la tentación; 
cuando os venga el deseo de venganza; cuando os 
veáis inclinados á la ambición ó á la soberbia, recor-
dad lo breve de la vida, lo incierto de la hora de la 
muerte, y la posibilidad en que estáis de condenaros, 
y prontamente disipándose la tentación, os encontra-
reis movidos á piedad. Pensad que muchos fueron 
sorprendidos por la muerte cuando menos lo creían, 
y por hallarse en pecado fueron al infierno, y que lo 
mismo puede sucederos á vosotros. 

¡El infierno! ¡qué castigo mas terrible! E l fuego 
que all í atormenta es eterno, por mas que á ello no se 
acomode la sensualidad: lo ha dicho el mismo Jesu-
cristo, y su palabra es infalible : Et ibunt hi in sup-
plicium ceternurn. ¿Os atrevereis á negar la palabra de 
Dios? ¿No está bien clara la sentencia? Considerad lo 
devorador del fuego, y comprendereis en algún modo 
lo que sufre el condenado, toda vez que fuego real es 

el que le atormenta. Ite in ijnem ceternurn. Entrad 
ahora con vuestra consideración en el infierno, para 
que sorprendidos y asustados á vista de sus abrasado-
ras llamas, practiquéis el bien, y evitéis despues tan 
formidable castigo. ¡Oh, cuán gránele es la justicia 
de Dios! 

Cristianos, ¿os privareis del cielo y sufriréis los 
eternos tormentos del infierno, por no sufrir cuatro 
dias de mortificación y privaciones, por no vivir en el 
cumplimiento de la divina ley? Hombres lascivos y 
sensuales, adoradores de ídolos de barro; hombres 
ambiciosos que no conocéis otro Dios que el oro; so-
berbios que avasallais á vuestros hermanos; vengati-
vos que no sabéis perdonar, mujeres escandalosas que 
á tantas almas conducís por los caminos de la perdi-
ción; hombres sin caridad, hipócritas que aparentan-
do virtud, sois sepulcros blanqueados, pues teneis el 
corazon corrompido, no desoigáis la voz de Dios, que 
os llama y os dice: «No hay medio; ó hacer pronta y 
saludable penitencia, ó prepararse áser habitantes del 
infierno por toda la eternidad.» 

No seamos, pues, insensatos, mis amados herma-
nos, ni perdamos de vista cuánto Jesucristo ha hecho 
por salvarnos; recordad de continuo que la humani-
dad estaba perdida desde el crimen del Paraíso, y 
como dijo Caifas sin saber lo que decía, era necesario 
que Jesucristo muriese, para que la humanidad no 
pereciese. Nec cogitatis qvÁa expedü.vobis ut unus 
moriatv/r homo pro ])opulo, ut non tota genspereat. 
Pues bien, Jesucristo se conformó á la muerte, y vertió 
su divina sangre por salvarnos. Procuremos aprove-
charnos de ella, y no perder la posesion de esa gloria 
que nos conquistó con su cruz. Nada es la penitencia 



que aquí podamos practicar eu comparación de lo que 
se padece en el infierno. ¡Plegue á Dios que el recuer-
do de los castigos eternos os haga cumplir con vues-
tros deberes religiosos, para que obrando en santidad 
y justicia, os hagais merecedores de las recompensas 
reservadas por Dios á sus escogidos. 

Conocemos ¡oh Dios de bondad! que por nuestros 
pecados, nos hemos hecho mi l veces acreedores al i n -
fierno. Pero hoy recurrimoS/á Vos, confiados en que 
aceptareis nuestro cordial arrepentimiento. Verdad 
es que nos hemos rebelado contra Vos; pero es mayor 
vuestra misericordia que nuestros pecados. Usadla con 
nosotros y comnnicadnos vuestra gracia; esa gracia 
que santifica, esa gracia que borra les pecados y nos 
vuelve á vuestro amor. Librad nuestras almas del i n -
fierno, pues si es verdad que hemos sido hasta aquí 
rebeldes á vuestras inspiraciones y l lamamientos, ya 
nos volvemos á Vos contritos y arrepentidos. No m i -
réis, Señor, nuestras iniquidades pasadas; mirad tan 
solamente nuestro presente arrepentimiento, y escu-
chad el clamor con que os decimos: Señor mió Jesu-
cristo, etc. 

SERMON 
E L DOMINGO DE RAMOS. 

en s u e n t r a d a en J e r u s a l e n , nos en-
c a m i n o de la h u m i l d a d e s el que con-

duce a l cielo. 

Hosanna filio David: bendictus qui ve-

nit in nomine Domini. 

H o s a n n a al h i jo de David : b e n d i t o el 
q u e viene en n o m b r e del S e ñ o r . 

Math. cap. XXI, v. 9. 

Venerable cabildo: ¿qué alegres cánticos resuenan 
hoy en las calles de Jerusalen? ¿Por qué las gentes 
sencillas se entregan al regocijo, y hacen resonar en 
los aires vivas y aclamaciones? ¿A quién salen á reci -
bir con palmas y ramos de oliva, tendiendo sus vest i -
duras por el suelo? ¿Van por ventura á recibir al após-
tata Jul iano? No: escuchad sus voces y por ellas cono-
ceréis el objeto de sus aclamaciones. «Hosanna, dicen, 
al Hijo de David: bendito el que viene en nombre 
del Señor: Hosanna en las alturas. Hosanna Filio 
David: henedictus qui venit en nomine Domine. Ho-
sanna in altissimis. 

PARA 

J e s u c r i s t o 
señó que el 
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En efecto, cristianos: el que desde Betphagé se 
dirige á Jerusalen, y es recibido en medio de tantas 
aclamaciones, cuales no oyó ningún monarca por ama-
do que fuera de sus vasallos, es aquel mas que profeta 
que hacia tres años se habia dado á conocer por los pro-
digios de su diestra: es el hijo de Dios: el que es Rey 
de reyes y Señor de los que dominan: el verdadero 
Rey que ha venido á salvar á la humanidad, y que si 
ahora es recibido con tanta alegría y en medio de las 
mayores efusiones de placer, oirá pasados cinco dias 
los gritos de aquel mismo pueblo, que deseoso de ver-
ter su sangre, clamará como fuera de sí ante el balcón 
de Pilatos: crucifige, crucifige eum. 

¿Empero creeis que la entrada de Jesucristo en 
Jerusalen seria en carro de oro como la de Vespa-
siano? ¿Creeis que iría rodeado de grandeza y servido 
y obsequiado por multitud de vasallos? Este que hu-
biera sido el aparato de un rey de la tierra, muy apro-
pósito si se quiere para infundir en el pueblo mayor 

- respeto á su persona, no era conveniente al manso y 
pacífico rey que tiene su trono en el Empíreo, y que 
tuvo por uno de los motivos de su venida el destruir 
la soberbia y enseñar al mundo los caminos de la hu-
mildad. ¡Virtud divina no conocida antes de los hom-
bres, y de la que hoy se nos presenta como modelo el 
autor y consumador de nuestra fé! ¿Quereis saber el 
aparato con que se presenta en la populosa Jerusalen? 
Pues oidlo en el mismo testo de nuestro Evangelio: 
«Cuando se acercaron á Jerusalen y l legaroná Betpha-
gé al monte del Olivar, envió Jesús á sus discípulos, 
diciéndoles: Id á esa aldea que está enfrente de vos-
otros, y luego hallareis una asna atada y un pollino con 
ella: desatadla y traédmelos; y si alguno os digere a l -

guna cosa, respondedle que el Señor los ha menester, 
y luego los dejará: Y esto todo fué hecho para que se 
cumpliera lo- que habia dicho el Profeta. Decid á la 
hi ja de Sion: hé aquí tu rey, viene manso para tí, sen-
tado sobre una asna y un pollino, hijo de la que está 
bajo de yugo. Y fueron los discípulos é hicieron como 
se lo habia mandado Jesús, trayendo la asna y el 
pollino, y pusieron sobre ella sus vestidos y le hicieron 
sentar encima.» De este modo tan humilde hace Jesu-
cristo su entrada en la ciudad, donde es aclama-
do hasta por los tiernos parvulillos que soltando el 
pecho materno esclamaban: «Hosanna al Hijo de 
David.» 

Señores: entramos hoy en la última semana de 
cuaresma, en la semana santa ó mayor, en los dias 
de los grandes misterios de la Redención. Y cuando 
vamos á recordar los tormentos é ignominiosa muerte 
del Salvador; cuando vamos á verle humillado, ora 
ante los tribunales de los hombres, ya en el camino 
del Gólgotha, cargado con el leño de la salud, ya 
finalmente en el suplicio de los malhechores, ¿qué 
cosa mas propia y necesaria que revestirnos de un 
espíritu de humildad profunda, para recordar los 
dolorosos acontecimientos que desde hoy empiezan á 
ser objeto de nuestras meditaciones? Ved por qué he 
determinado hablar hoy de la humildad, con pensa-
mientos que naturalmente se desprenden del Evange-
lio de este dia, y así propongo: Jesucristo en su entra-
da en Jerusalen nos enseña que el camino de la humil-
dad es el que conduce al cielo. Unica proposicion que 
va á ser objeto de vuestra atención al presente discurso. 
Seré breve, como exigen los divinos oficios de este dia. 
Acudamos al Espíritu Santo, á fin de que por la i n -



tercesion de su Esposa se digne iluminar mi enten-
dimiento con un rayo de divina luz. Ave María. 

PARTE ÚNICA. 

La vida de Jesucristo entre los hombres, fué una 
vida de humildad profundísima. Ocultando á la vista 
del mundo su divinidad revístese de nuestra carne, 
y aparece no solamente como hombre sino como el 
hombre mas pobre y mas destituido de todo humano 
socorro. La humilde gruta de Belén, vé nacer y recli-
nar su cabeza sobre humildes pajas, al que en el cielo 
en esplendoroso trono de Magestad se sienta: y la feliz 
doncella que ha tenido la dicha de ser su Madre y el 
pobre artesano esposo de esta Virgen, forman la córte, 
del que en el Empíreo está rodeado de multitud de 
ángeles que en sonoros himnos, Santo y Omnipotente 
le proclaman. A los ocho días de su nacimiento, pre-
séntase en el Templo para ser circuncidado; ley á que 
no estaba sujeto, porque la circuncisión entre los j u -
díos era la señal del pecado y Jesucristo era impeca-
ble por naturaleza. Si María en cumplimiento de lo 
que ordenaba la ley de Moisés se presenta al Templo 
pasados los dias de la purificación, y allí ofrece al 
Eterno padre su Hijo á quien tanto amaba, si Hijo y 
Madre se humillan hasta el estremo de aparecer É l 
como pecador, y ella entre las mujeres impuras, todo 
es para nuestra enseñanza. María no había concebido 
á su Divino Hijo, al modo común con que somos con-
cebidos todos los hijos de Adán. Ambos eran santos, 
el uno por naturaleza, y la otra por gracia. Luego no 
obligándoles aquella ley, se sujetan á ella, porque 
como el objeto de Jesucristo era destruir la soberbia y 

enseñarnos el camino de la humildad, no espera al 
tiempo de su predicación, sino que empieza á ins-
truirnos desde el instante mismo en que aparece en 
el mundo. 

Pasemos en silencio aquella larga época en que 
el Salvador vivid al lado de su Madre, en la vida mas 
humilde, hasta los treinta años de su edad, en que 
por su predicación y sus milagros empezó á darse á 
conocer como Señor del mundo. Observadle en los tres 
últimos años de su vida, y le vereis efectuar prodigios 
sin cuento, y llevar á cabo obras maravillosas, con 
las cuales confirmaba la verdad de su misión y doc-
trina. Necesariamente, por mas que para muchos tan 
solo sirviesen sus milagros para aumentar su ódio y 
persecuciones, había otros muchos de corazones dó-
ciles, que no cerrando sus ojos á la clara luz de la ver-
dad, le aclamaban Santo, Hijo de Dios, y á veces 
quisieron proclamarle rey. Pero Jesucristo que siempre 
huyó de las honras mundanas, retirábase á lo escon-
dido, á los montes, para que no llevasen á efecto sus 
propósitos. 

Ya habia dicho á sus discípulos y en ellos á todos 
nosotros: aprended de mí, que soy manso, que soy 
humilde de corazon; y como se acercasen los dias 
en que, según lo acordado allá en los consejos de la 
Trinidad augustísima, debia sufíir su acerbísima pa-
sión y dolorosa muerte, hace hoy su entrada solemne 
en Jerusalen; allí, en aquella populosa capital, donde 
á los cinco dias hade atravesar las calles cual un mal-
hechor rodeado de soldados, y cargado con el patíbulo 
en que ha de ser crucificado. 

Contemplemos, mis señores, quién es el que en-
tra en Jerusalen, cuál es el aparato y circunstancias 

TOMO I V . 5 1 



con que entra, y estas consideraciones, serán para 
nosotros saludables lecciones, qne haciéndonos mirar 
con horror la soberbia, origen de nuestros males, nos 
harán abrazar la virtud santa déla humildad. Y desde 
luego, ese que es recibido en medio de las mayores 
aclamaciones, ese á quien salen al encuentro con 
palmas y ramos de oliva, y ante cuya presencia en-
tonan alegres hosannas é himnos de bendición, es 
un rey, cuya grandeza y magestad oscurece l a de los 
monarcas de la tierra, pues si estos imperan sobre 
los cuerpos de sus vasallos, aquel reina sobre sus a l -
mas: es un rey cuyo trono está sostenido sobre las 
alas de los querubines: un monarca que sentado en 
su carro de fuego, se pasea por la altura de los cielos, 
contemplando desde all í las obras todas de sus manos: 
no t iene semejante en el poder: su dominación no 
tiene l ímites : de sus dedos están pendientes las llaves 
de la eternidad: una palabra suya es suficiente para 
destruir el mundo todo: si con un fíat de sus labios, 
todo salió de l a nada, con otro ftat, desaparecería 
para siempre cuanto creara su diestra omnipotente 
y bienhechora. Ved aquí, mis hermanos, el que hoy 
penetra por las puertas de la ingrata Jerusalen; ved 
aquí, e l que lleva el designio de entregarse en m a -
nos de sus enemigos, para verificar con su muerte 
nuestro rescate. ¿Y cómo se presenta á recibir las 
aclamaciones de aquel pueblo? ¿Cuál es la corte que 
le acompaña? ¿Cuáles los aparatos de su grandeza? 
¡Cuánta abnegación! ¡Qué humildad tan profunda! 
Sin mas compañía que la de sus discípulos se presenta 
no ocupando dorada carroza, sino la caballería mas 
humilde. 

¡Ah! á mí me parece oírle esclamar al entrar de 

aquel modo por las calles de Jerusalen: «Hombres 
henchidos de soberbia, criaturas que desconociendo 
la miseria de vuestro origen aspirais á las mayores 
grandezas; hombres que no os podéis comparar con-
migo ni en grandeza ni en poder, fijad en mí vues-
tros ojos, y aprended á ser humildes.» En efecto, mis 
hermanos: si conociésemos las ventajas de esta virtud 
hermosa que hoy nos enseña de un modo tan admi-
rable el Salvador, nos esforzaríamos y venceríamos 
todos los obstáculos por practicarla. No deseáis ade-
lantar en el camino de la perfección? No deseáis 
hacer progresos en las virtudes cristianas? No deseáis 
elevar á la mayor altura que os sea posible el edifi-
cio de vuestras buenas obras? Pues sabed que la hu-
mildad es el cimiento de todas ellas: así como en los 
edificios materiales es mas profundo el c imiento, 
cuanto mas elevados han de ser, así en el edificio de 
las virtudes cristianas debe procurarse labrar profun-
dos cimientos de humildad. Esta es la virtud sosten 
y apoyo de las demás virtudes. Esta virtud que hoy 
nos enseña el Maestro del mundo y Legislador de las 
naciones, es la que santifica todas nuestras acciones. 
¿Qué es una caridad llena de orgullo? ¿Qué es una 
obediencia con repugnancia? ¿Qué nos santificará una 
limosna, si miramos con desprecio á aquel á quien la 
damos? ¿De qué nos servirá cualquier obra meritoria, 
si guiados por el orgullo procuramos los aplausos del 
mundo? ¡Cuan vanas son todas las obras, cuando no 
tienen por cimiento la humildad! 

Por el contrario, ¡cuán hermosa es una oracion 
humilde! ¡Cuán agradable es á los divinos ojos toda 
buena obra hecha en espíritu de humildad! Apren-
damos, pues, mis hermanos, á ser humildes, y la 



práctica de esta virtud sublime nos santificará. F i j e -
mos nuestra vista en Jesús, autor y consumador de 
nuestra fé; observemos la humildad que resplandeció 
en todas sus obras, y principalmente en su entrada 
en Jerusalen, y tan brillantes ejemplos nos harán 
mirar con desden y con horror el funesto vicio de la 
soberbia. Dos señores nos l laman á su servicio: Dios 
por el camino de la humildad y el demonio por las 
sendas de la soberbia: el primero nos ofrece en re-
compensa una gloria eterna, y el segundo penas y 
tormentos que no tienen fin. ¿Titubearemos en la 
decisión que hemos de tomar? ¿Dudaremos el camino 
que hemos de seguir? ¡Ah! cuán insensato es el hom-
bre que dejado de llevar por el espíritu de soberbia, se 
asemeja al demonio y pierde el derecho de la gloria 
que Jesucristo le conquistara! 

Causa verdaderamente compasion el ver á muchos 
cristianos, que apartando la vista de Jesucristo y ol-
vidados de lo breve y miserable de la vida, viven 
aprisionados por la soberbia, despreciando á aquel 
cuya posicion no es tan ventajosa como la suya. Ten-
ded la vista por el cuadro social, y á cada paso trope-
zareis con hombres soberbios y altaneros que existen 
en todas partes. ¡Todos se creen con derecho á despre-
ciar y maltratar á sus semejantes! Si quereis conocer 
por vosotros mismos esta verdad, cubrios con vesti-
dura humilde, y presentaos en casa de un grande de 
la tierra. Por mas que seáis de una honradez á toda 
prueba, se os cerrarán las puertas, porque no os cree-
rán digno de hablar con aquel señor, y si á fuerza de 
instancias lográis penetrar en su gabinete, no se os 
permitirá tomar asiento. ¡Pobre y miserable condicion 
del hombre! Por ventura, hombre soberbio, ¿no es tu 

hermano ese que te dirige su palabra? ¿No es como tú 
hijo de Dios? ¿No es participante de los mismos Sa-
cramentos? ¿Por qué, pues, le despreciáis? Recuerda 
que murió' el rico y fué sepultado en el infierno, y 
que el pobre y miserable Lázaro que esperaba las m i -
gajas de su mesa, se salvó. ¡Ah, qué suerte mas di-
versa! El uno pasó breves dias en la opulencia y el 
orgullo, y tras ellos una eternidad de penas; el otro 
cuatro dias de angustia, y tras ellos una eternidad de 
gloria. 

Ahora bien, soberbios del mundo; hombres alta-
neros que engreídos por vuestra posicion ó vuestros 
bienes caducos y perecederos, miráis con menosprecio 
á los que ocupan una posicion más humilde, ¿creeis 
que vais á vivir siempre? ¿Creeis que siempre podréis 
gozar de los placeres que os halagan? ¿Creeis que 
esos bienes á la sombra de los cuales nutrís vuestra 
soberbia, no van á tener fin? ¡Cuán miserable sois! 
Llegará un dia en que una enfermedad os postre en el 
lecho del dolor, y no teniendo acción para nada, 
necesitareis de la ayuda de otros semejantes, sin cuyo 
auxilio vuestra vida concluiría más presto; llegará 
por último un momento en que sereis llamados á 
comparecer ante el tribunal de la divina justicia. 
¡Momento terrible, cuya memoria llenó de espanto y 
temor á las almas mas justificadas! ¡Momentos en que 
los mas celebres heresiarcas conocieron sus errores, 
y algunos se desesperaron á vista de sus maldades! 
¡Ah! ¡cuánto daríais entonces por haber sido humildes 
y buenos cristianos! Por tal de vivir, cambiaríais 
vuestra fortuna por la del último de vuestros criados... 
¡pero todo en vano! Como quiera que despreciásteis á 
Dios, que os burlásteis de la humildad que se os pres-



cribia, le buscareis entonces; pero no le encontrareis, 
y moriréis en vuestro pecado. Es constante el oráculo 
divino. ¿Os enorgullecereis entonces, cuando viendo 
vuestra desgracia eterna seáis compañeros de Lucifer? 
¿Tendreis entonces motivos para despreciar á vuestros 
prójimos? ¡Qué fin mas desgraciado espera al soberbio! 

Decidme, mis hermanos: ¿á qué debemos aspirar 
los hijos de la Iglesia? ¿Cuál debe ser el fin que debe-
mos proponernos los que hemos sido redimidos por 
Jesucristo? Bien lo sabéis, la gloria debe ser nuestro 
fin y objeto; y cuando el Salvador nos la conquistó á 
fuerza de humillaciones y de sufrir resignado los 
mayores desprecios, cuando se humilló hasta aparecer 
á presencia de un pueblo amotinado, como pecador y 
criminal ; ¿creeis que vosotros entrareis en tan feliz 
posesion por el camino del orgullo? El Eterno Padre 
nos h a mandado que oigamos á Jesucristo, que es un 
Hijo muy amado en quien tiene sus complacencias, 
ipsum audite (1) nos ha dicho. Y bien, ¿qué nos dice el 
amorosísimo Salvador, ya con sus palabras, ya con 
sus ejemplos? Nos dice que la humildad es el camino 
del cielo: su entrada en Jerusalen, nos habla con el 
mas elocuente silencio: lleno de humildad profunda, 
se presenta sin ostentación, ni envía embajadores que 
anuncien su llegada, y si algo se percibe, es tan solo 
el murmullo que necesariamente producen las ac la -
maciones de aquellas sencillas gentes, que creyendo 
en El , salen á recibirle con palmas. 

¡Ah! ¡lección sublime, capaz de confundir la alta-
nería y orgullo de esos hombres que prevalidos de su 
aérea posicion, gozan en avasallar á sus semejantes y 

( 1 ) Maffa. c a p . I V I 1 , V. 5 . 

se engríen con la lisonja y adulación de aquellos que 
le rodean! 

Al hablaros en esta oracion de la virtud santa de 
la humildad, que como os he dicho es el fuerte c i -
miento de las demás virtudes, debo advertiros que la 
humildad ha de ser profunda y á toda prueba, porque 
por nuestra misma naturaleza, ñaca y enfermiza, nos 
es muy fácil caer en el vicio contrario de la soberbia. 
A muchos, su misma virtud les arrastró á ser sober-
bios. Un hombre que l lega á tomarse á sí mismo esti-
mación, porque es aplaudido ó celebrado por sus v i r -
tudes, está espuesto á perderse, porque por este medio 
introdúcese en su corazon la venenosa ponzoña de la 
soberbia. S i por la misericordia de Dios no caéis en 
graves pecados, y practicáis todos vuestros deberes 
religiosos, no os lleneis de vanidad ni fijéis vuestra 
vista en los desórdenes de vuestros prógimos: recor-
dad que otras elevadas torres de santidad vinieron á 
tierra, demolidas "por el fuerte viento de la soberbia, 
que convertido en huracan, estropeó y puso en rnovi-
vimiento hasta sus cimientos. Tened presente que 
como dice un profeta, Dios acude al socorro de los 
humildes, y abandona á los soberbios á su misma 
fragilidad (1) . ¿Qué podrá hacer hoy una criatura, 
que no podáis mañana hacer vosotros9 ¿Qué fragilidad 
vereis en que no podáis caer, siendo todos de una 
misma naturaleza, y revestidos de la misma carne? 
Para obrar el bien, no contéis nunca con vuestras 
propias fuerzas, sino con el auxilio de vuestro Dios. 
San Pablo desafia los peligros, arrostra todas las t r i -
bulaciones, y no dice que todo lo puede por su deci-

(1 ) G o n s l i t u i t D o m i n a s h u m i l l a r e o m n e m m o n t e m s u p e r b u m . 
B a r u c h . c a p . V , v. 7 . 



sion y fuerzas, sino qne de todo es capaz en Jesucristo 
que es quien le conforta (1). Hablar de otro modo, 
hubiese sido una arrogancia que hubiese oscurecido 
toda su santidad y borrado todas sus virtudes. Espli-
carse del modo que lo hace, es mostrar una humildad 
digna del que fué vaso de elección, predicador y pro-
pagador del Evangelio, y una de las columnas de la 
Iglesia de Jesucristo. 

¿Por qué de este modo se esplica el Apóstol? Por-
que se habia propuesto imitar á Jesucristo que fué 
manso y humilde de corazon; por esto, para hacernos 
saber que este es el camino de la salvación, nos dice 
que le imitemos como él imitó á Cristo (2). Cuando 
oyereis esas vanas cuestiones que los enemigos de la 
Ig les ia suscitan, defended á Jesucristo y su esposa la 
Iglesia; pero sin dejar lugar á la soberbia; pero si 
por carecer de la ciencia necesaria no podéis discutir 
e n favor de vuestra religión, huid de esas reuniones, 
no deis oidos á la doctrina de los contrarios, confiados 
t a l vez en la fortaleza de vuestra fé, porque tal vez 
podréis ser seducidos por los artificiosos argumentos 
de la impiedad. ¿Debeis creer? pues creed con la ma-
yor humildad, y buscad en todas vuestras obras la 
gloria de Dios y no la vuestra. 

¿Quereis ver cuán sutil es la soberbia? Pues si 
ahora que yo os predico de la virtud de la humildad, 
m i ingenio me permitiese dar mejor forma al discurso 
y adornarle de bellezas retóricas, y me hubiese pre-
sentado en esta cátedra sagrada con el objeto de adqui-
r i r honra humana y ser celebrado por mi oracion, seria 

(1 ) O m n i a p o s s u m i n e o q u i m e c o n f o r t a t . Ad P h i l i p , c a p . I V , v . 1 3 . 
(2 ) I m i t a t o r e s raei es to te , s i cut e t ego C h r i s t i . I , ad C o r . c a p . I V , 

v. 16. 

abominable á los ojos de Dios y predicaría la sentencia 
de mi condenación. ¡Me estremezco al pensarlo! No 
lo permitáis, amorosísimo Salvador y mansísimo cor-
dero, que la soberbia se apodere de este corazon que 
os pertenece, y no me concedáis ciencia ni honores, 
ni bienes de fortuna, si estos dones han de servir para 
mi perdición. 

Y á vosotros, mis amadísimos hermanos, ¿qué mas 
os podrá decir el que por su ministerio parroquial está 
obligado á ayudaros con sus esfuerzos para que consi-
gáis el cielo? Que Jesucristo sea en adelante la norma 
de vuestra conducta : que cuando os quiera dominar 
el espíritu de soberbia recordeis la humildad de nues-
tro Salvador; que fijéis vuestra vista en el pesebre, en 
todos los actos de su preciosa vida, y en su entrada 
humildísima en Jerusalen pocos dias antes de su sacri-
ficio. Y si esta virtud debe reinar siempre en los cris-
tianos, ¿cómo no deberemos practicarla en los dias 
en que vamos á recordar las humillaciones, los tor-
mentos y la muerte de Jesús? El Señor ha dicho que 
dá su gracia á los humildes, a l paso que resiste al so-
berbio. ¡Plegue á Dios que de tal modo reine esta 
virtud entre vosotros, para que forméis un pueblo de 
verdaderos cristianos, que sirviendo y amando á Dios 
en la práctica de las virtudes, todos reunidos entone-
mos alegres Hosannas á nuestro Dios en la Jerusalen 
celestial de la gloria, que os deseo á todos. ¡Oh! ¡Así 
sea! ¡Así sea! 
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SERMON 2. 
PARA E L DOMINGO DE RAMOS. 

L a c o n d u c t a del pueblo j u d í o en el rec ibimiento 
que hizo á J e s u c r i s t o , n o s d e m u e s t r a la incons-

t a n c i a de l a s c o s a s del mundo. 

Hie est Jesus Propheta d Nazareth Ga-

lilei. 

E s i e es J e s u s el profe ta d e N a z a r e t h 
de G a l i l e a . 

M a t h . c a p . X I I , v . 1 1 . 

Estaba próxima la hora en que Jesucristo debia 
entregarse en manos de sus enemigos para consumar 
la obra de la redención del mundo. La infiel s inagoga 
que se había resuelto á quitarle la vida, y que anhe-
laba el momento de l levar á cabo su criminal proyecto, 
suspiraba por saciarse con su inocente sangre. Pero 
antes que se verificase el sacrilego atentado, el Sa l -
vador entra en Jerusalen, no silvado ni insultado por 
enemigos, sino entre, mult i tud de gente que hace 
resonar por los aires los ecos de sus voces, cantando 
himnos al que viene en nombre del Señor. Hombres 
y mujeres salen á recibirle con palmas y ramos de 

oliva, y hasta los pequeñuelos acompañan á los m a -
yores á cantar Hosannas y bendecir á aquel á quien 
llamaban Profeta y recibían con tan señaladas mues-
tras de regocijo, y todos se decían: este es Jesús, el 
Profeta de Nazareth de Galilea. Hic Jesús Propheta á 
Nazareth Galileas. 

¿Quién que hubiese presenciado tan triunfal en-
trada y hubiese observado la alegría de aquel pueblo, 
hubiese creído que en la misma semana habían de dar 
ignominiosa muerte al que era objeto de sus cánticos y 
alegrías? ¿Quién hubiese visto á los hijos de Israel 
tender sus ropas para que por encima pasase Jesucristo, 
se hubiese persuadido que á los cinco días le habiañ 
de desnudar de sus vestiduras, dejándole en la mas 
vergonzosa desnudez, y despues de hacerle sufrir tor-
mentos inesplicables le habían de colgar del patíbulo 
de los delincuentes? Pues sucedió así, y ved aquí, mis 
hermanos, el motivo de mezclar hoy la Iglesia himnos 
de alegría y de dolor: primero entona alegres Hosan-
nas, y luego canta entristecida la historia trágica de 
la pasión y muerte del Redentor de la humanidad. 
Primero se alegra al ver la entrada triunfante que J e -
sucristo hace en Jerusalen, y luego se entristece al 
recordar la perfidia de aquel pueblo ingrato que pide 
su muerte y la consigue. 

Vosotros los que amais al mundo, los que deseáis 
sus aplausos, y gozáis con sus lisonjas, fijad vuestra 
vista en el triunfo que hoy consigue Jesucristo. ¿Ha-
béis sido vosotros mas celebrados? ¿Habéis oido mas 
alabanzas? ¿Habéis conseguido mayores triunfos? Pues 
bien: si os admirais al escuchar aquellos alegres cán-
ticos, fijad vuestra consideración en el finque tuvieron, 
y vereis que convertida en odio la general alegría, 



le conducen al poco tiempo, no á un trono de honor, 
sino á un patíbulo de afrenta: vereis que le coronan 
pero no con diademas de brillantes, sino con punzado-
ras espinas, y aprendereis á mirar con desprecio los 
aplausos de un mundo que es inconstante en sus 
aplausos y celebraciones. Esto quiere hacernos cono-
cer la Iglesia, a l mezclar en este dia los triunfos de 
Jesucristo con sus tormentos y su muerte. Yo, pues, 
entrando en su espíritu y deseando que os apartéis 
del mundo que conspira contra vosotros, voy á de-
mostraros con claridad, y la brevedad oportuna en 
dia de tantas atenciones religiosas, que la conducta 
del pueblo judío en el recibimiento que hizo á Jesu-
cristo, nos demuestra la inconstancia de las cosas 
del mundo. Tal es mi pensamiento. Quiera el Señor 
que produzca en vosotros frutos de salvación. Para que 
asi sea, imploremos los auxilios de la Divinidad, y 
para conseguirlos interpongamos la mediación pode-
rosa de la Santísima Virgen, á la cual con el m a -
yor afecto de nuestros corazones, saludaremos con el 
ángel: Ave María. 

PARTE ÚNICA. 

Salomon que se habia visto en la cumbre de su 
grandeza, que por su sabiduría se habia hecho céle-
bre dentro y fuera de su reino, y de quien admirada 
la reina Sabá esclamo: «Mayor es tu sabiduría y tus 
obras, que la fama que he oido (1),» para que cono-
ciéramos la falsedad del mundo, y lo engañoso de los 
aplausos que prodiga, nos dejó escritas estas merno-

( 1 ) L i b . I I I . R e g . c a p . X , v . 7 . 

rabies palabras. «Todo lo que hay en el mundo es 
vanidad de vanidades y todo vanidad; vanitas vani-
tatum, et omnia vanitas (1).» 

E n efecto, mis señores: no hay cosa mas falsa y 
por consiguiente mas pasajera que los aplausos de la 
sociedad que nunca son sinceros: esto no obstante, 
causa admiración el ver muchos que no solo se delei-
tan y reciben su mayor gozo en ser objeto de cele-
bración, sino que procuran serlo, valiéndose para 
esto de todos los medios que están á su alcance. ¡Qué 
ciegos son cuando no conocen a l mundo y sus ilusio-
nes! E l Evangelio de este dia es una demostración 
palpable, de cuán errados caminan, los que trabajan 
por adquirir una celebridad que no puede menos de 
disiparse como el humo. La sociedad ensalza hoy á 
un individuo á quien abate al dia siguiente. Hoy 
veis á un hombre dominar un pueblo, y poco mas 
tarde gime, sino en la oscuridad de un calabozo, á 
lo menos emigrado en tierra estraña, y obligado á 
comer el pan amargo del-destierro. Aun aquellos que 
obrando con rectitud procuran el bien general , rec i -
bieron tristes desengaños, pues despues de formar el 
ídolo de un pueblo, fueron víctimas de la ambición ó 
la calumnia de otros. Mientras mas elevado y rodeado 
de riquezas se encuentra el hombre, tiene más pre-
ludios de ruina. Así se lo anunció el sábio Solon á 
Creso, y este no pudo menos de recordarlo despues 
de su derrota, cuando cayó en poder de Ciro. 

En confirmación de esta verdad, no recurriré á 
hechos antiguos consignados en la historia, para que 
conozcáis toda la inconstancia de las grandezas de la 

(1 ) E c c l e . c a p . X I I , v . 8 . 



tierra, n i os preguntaré donde está la grandeza de 
Roma pagana. Fijad vuestra vista tan solamente en 
el célebre soldado que estendió sus dominios por casi 
toda la Europa: aquel capitan á quien no era ya fácil 
contar el número de sus conquistas. ¡Qué ovacio-
nes tan continuas! ¡Qué admiración y entusiasmo por 
do quiera que pasaba! ¡Cuántos festejos públicos para 
celebrarle! Y decidme, señores, ¿qué fué de tan de-
cantado héroe? ¿Qué fin tuvieron sus conquistas? ¡Ah! 
Vosotros lo sabéis. Reducido á vivir en una pequeña 
isla, y teniendo medidos los pasos que podia andar, 
solo le quedaba el recuerdo de sus antiguas glorias. 
¿Dónde están ahora, decia, aquellos pueblos entu-
siasmados que me colmaban de aclamaciones? ¿Dónde 
están mis soldados? ¿Dónde mis generales? ¡Ah! 
¡Ahora conozco que solo Dios es grande! 

Pero qué necesidad tenemos de citar ejemplos 
históricos, cuando es tan elocuente el que hoy nos 
recuerda la Iglesia nuestra Madre. Jesús siempre fué 
ensalzado y celebrado al mismo tiempo que era objeto 
del ódio y persecuciones de otros. En la misma gruta 
de Belén, fué adorado y reconocido como Dios: en 
el tiempo de su predicación recibió homenajes de 
gratitud por parte de aquellos que de sus divinas 
manos habian recibido beneficios: unos le aclaman 
hijo de David, otros reconocen que el poder está en 
su mano: aquí le adoran rodilla en tierra, allí quieren 
proclamarle rey. Mas decidme, mis hermanos, ¿cuán-
do fueron mayores los triunfos de Jesucristo? ¿Cuándo 
se vió mas generalmente aclamado? ¿Cuándo se vid 
mas colmado de honores y de aplausos? ¿Cuándo es-
cuchó mayor.número de voces que le bendijeran? 
¡Ah! Cuando entró en Jerúsalen donde pasados cua-

tro días fué preso, azotado y finalmente colgado en 
el patíbulo de los criminales. Ved aquí, como se porta 
el mundo: ved aquí la conducta de las sociedades 
aun con aquellos que les han sido benéficos. Y si de 
este modo se portó el mundo con Jesucristo, que á 
nadie pudo hacer mal porque era la santidad por 
esencia, ¿qué podemos esperar nosotros de sus aplau-
sos? ¿Qué ilusiones podremos formarnos por mas que 
seamos objeto de los mayores elogios? 

Desengañaos de una vez: la grandeza que dá el 
mundo, es una grandeza efímera, que no puede for-
mar la felicidad de ningún mortal, y esto aun supo-
niendo que en el mundo pudiera el hombre ser com-
pletamente feliz. E l dolor, las lágrimas, las afliccio-
nes, si no acompañan, siguen á la misma elevación 
del hombre. ¿Pues qué es ello? ¿Quién conspira con-
tra el hombre con tanta tenacidad? ¿Qién arranca 
de sus sienes los laureles de sus conquistas? ¿Quién 
oscurece la gloria que se supo conquistar? No lo pre-
guntéis: el mayor enemigo del hombre, es el hombre 
mismo: la soberbia, la envidia, las pasiones todas, 
son las que conspiran contra él. Ocupa un puesto 
distinguido, y la envida usa las fuertes armas de la 
invectiva y el sarcasmo, ayudados con la calumnia, 
para edificar sobre las ruinas del edificio ageno. ¿No 
es esto una verdad? ¿No nos lo dice la esperiencia 
de cada dia? Repasad todos los estados que el hombre 
puede pasar en la sociedad. Si hacéis consistir su feli-
cidad por el elevado puesto que ocupa, ahora acaba-
mos de pintar los peligros que le rodean. La historia 
de todos los pueblos, nos consigna la memoria de 
muchos que bajaron las gradas del poder, para subir 
las del cadalso, y la de otros que hubieran tenido el 



mismo fin, si la fuga de su patria no les hubiese 
salvado. ¿Acaso hacéis consistir la felicidad en las 
riquezas? Pero bien conocéis cuántos sinsabores acom-
pañan á ellas. ¿Quereis ver mas claramente la incons-
tancia del mundo? Fácil es que lo conozcáis vosotros 
los que sois poseedores de riquezas. ¿No es verdad que 
en todas partes se os recibe con la mayor alegría? ¿No 
lo es que se celebran hasta vuestras mas indiferentes 
acciones? ¿No os dirigen los mas afectuosos saludos? 
¿No os gloriáis de tener muchos amigos que os acom-
pañan y que forman el alma de vuestras reuniones? 
Pues bien: ocultad vuestros bienes: fingid grandes 
pérdidas en vuestros negocios: vestid desde mañana 
mas pobremente, é insensiblemente iréis viendo des-
aparecer los aplausos que ahora os halagan: se irán 
retirando de vuestra vista todos esos aduladores im-
portunos que ahora os rodean, y se os irán cerrando 
las puertas que al presente teneis francas: donde 
antes celebraban vuestros chistes, sereis despues ob-
jeto de fastidio. Entonces, cuando hayais recibido 
estas pruebas de desengaño, recurrid á vuestros ami-
gos, á los que antes comían á vuestra mesa y asistían 
á vuestros saraos, y decidles que hagan algo por 
vosotros, á ver sin con la ayuda de ellos podéis salir 
de vuestro ruinoso estado. ¡Qué delirio!... Entonces 
veríais toda la falsedad del mundo; conoceríais en lo 
que paran sus aplausos. Llegado este caso, vuestros 
amigos se retirarán de vosotros; iréis en busca de 
ellos, y cuando preguntéis en sus mismas moradas, 
os serán negados. 

Si esta prueba hicieseis, ya que no os persuade 
lo que estamos viendo cada dia, quedareis desenga-
ñados de una vez; vuestros ojos se abrirían á l a clara 

luz de la verdad; mirareis con desprecio los aplausos 
del mundo y su grandeza, y convencidos de que no 
puede formar la dicha del hombre, tratareis de bus-
car vuestra felicidad por otros medios y en diverso 
objeto. Es verdad, me diréis; estamos convencidos 
de que este valle de lágrimas y de miserias, no ofrece 
al hombre sino punzadoras espinas y tristes desenga-
ños. Pero puesto que nuestro corazon no puede vivir 
sin amar, ¿á quién amaremos? ¿A quién daremos 
posesión de nuestro corazon? ¿En donde encontrare-
mos bienes constantes y sólida grandeza? Tan solo en 
Dios; os contestaré yo con el desengañado padre San 
Agustín. Solo Dios, es el que puede saciar el corazon 
humano, porque es el sumo bien. ¡ Qué felicidad podrá 
igualarse á la de poseer á Dios? 

Yo quiero suponer que seáis en la tierra grandes 
sin contradicción, lo' que seria un fenómeno: ricos sin 
contratiempos, y sábios sin ser envidiados ni víct i -
mas de calumnias. ¿Pero cuánto tiempo tiene de du-
ración esta felicidad? No pasa de cuatro días, porque 
la muerte, que es infalible á todo sér que tiene vida, 
pone término á todo sér que tiene vida, pone término 
á todas las grandezas de la tierra. Y bienes que con-
cluyen en un sepulcro, ¿pueden formar la felicidad? 
Grandeza cuya duración es semejante á la luz del 

' relámpago, ¿puede labrar la dicha de la criatura? 
Solo Dios es Eterno: solo en esa gloría que nos ofrece 
en recompensa si somos dóciles observadores de sus 
mandatos, es á donde existen bienes verdaderos y 
grandeza positiva: procurad, pues, trabajar por ser 
grandes en el cielo: si deseáis riquezas, atesorad, os 
dice Jesucristo en el cielo, donde vuestro caudal no 
será consumido por la polilla y estará espuesto á la 
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codicia de los ladrones (1). Pero para conseguir esa 
eterna grandeza á que es llamado el cr is t iano, es 
menester mirar con desprecio los placeres y goces 
mundanos : es necesario que nuestro corazon no se 
divida entre Dios y el mundo: es condicion precisa 
que no fijando nuestra vista en cuanto la tierra pueda 
ofrecernos, nos abracemos con la cruz al modo que 
lo bizo Jesucristo, que debe ser la norma y el modelo 
del cristiano. Cuando el Salvador era objeto de las 
ovaciones mas entusiastas á su entrada en Jerusalen, 
su corazon y sus pensamientos estaban en los tor-
mentos y en la cruz, porque sabia que la cruz era 
la escala por donde debia subir á sentarse á la diestra 
de su Padre. 

B ien podéis, pues, conocer que no son las g r a n -
dezas, los bienes ni los aplausos del mundo el camino 
del c ie lo , sino que á tal felicidad se l lega como nos 
ha enseñado con su ejemplo y doctrina el autor y 
consumador de nuestra fó, Cristo Jesús , por el cami-
no de la humildad y del abatimiento, por la senda de 
los sufrimientos. Tal vez me diréis que no os es ya 
desconocida la falsedad del mundo, que el ejemplo 
que hoy nos recuerda la Iglesia de la conducta de los 
judíos para con Jesucristo, os es suficiente para que 
huyáis de las honras mundanas; pero que si aspirais 
á mayor grandeza y deseáis riquezas, es por atender 
con desahogo al cumplimiento de vuestras obligacio-
nes , al mantenimiento y cuidado de vuestros hijos. 
¡Qué poca fél ¡Qué poca confianza en la Providencia 
de Dios! A vuestra objeccion os contestaré, ó mejor 
dicho, os contestará el mismo Jesucristo. Oid sus 

( i ) Mal l i . cap. VI , v. 2 0 . 

palabras. «No os acongojéis diciendo: ¿qué comere-
m o s ó que beberemos, ó con qué nos cubriremos? 
»Porque los gentiles se afanan por estas cosas, y vues-
t r o padre sabe que teneis necesidad de todas ellas. 
»Buscad, pues, primeramente el. reino de Dios y su 
»Just ic ia , y todas estas cosas se os darán por añadi-
»dura. Y así , no andéis cuidadosos por el dia de m a -
»ñana, porque el dia de mañana á sí mismo se traerá 
»su cuidado. Le basta al dia su propio afan (1).» 

Esta solemne promesa proferida por los mismos 
lábios de Jesucristo, es suficiente para que fijando 
nuestra vista en el cielo, no tratemos de buscar otros 
bienes ni^ otra felicidad. Nada nos servirá de pretesto 
para justificar nuestra ambición y nuestros afanes 
terrestres, toda vez que tan solemnemente nos pro-
mete cuidar de proporcionarnos las cosas necesarias 
para la v ida , si nuestra primera atención es el reino 
de los cielos. ¡Oh! ¡Qué amor tan estraordinario el de 
Dios para con nosotros, pobres y miserables cr iatu-
ras! ¡Qué corazon mas lleno de bondades! ¡Toda nues-
tra vida debia ser un homenaje continuo de gratitud! 
Dia y noche debíamos emplear nuestras lenguas en 
cantar sus alabanzas. 

Ni temáis , mis hermanos, porque el mundo os 
mire con desden y tal vez os desprecie porque seguís 
otro camino que el que él os señala. ¿Qué os importa 
el mundo cuando plugo á Dios daros el reino? Nolite 
timare pusillus grex, quia complacuit Patri vestro daré 
vobis regnum (2). Qué palabras tan consoladoras estas 
que nos dirije Jesucristo. «Ha sido complacido vuestro 
Padre de daros el reino.» Es decir , os ha llamado á 

(1) Math. cap. VI . v. 31, 32, 33 y 34 
(2) L o e . cap. X I ! , v . 3 2 . 



una suerte tan dichosa por un favor todo gratuito, 
por un efecto de su caridad... ¿Y quién es este Padre 
que asi se ha complacido en darnos tan inestimable 
felicidad? Es Dios, el dueño absoluto del cielo y de 
la t ierra, á cuya voluntad nada resiste: es el Omni-
potente que cumplirá sus promesas, toda vez que nos-
otros no nos hagamos indignos de ellas por el pecado, 
y el reino que nos ofrece no es un reinado de la tierra 
que es perecedero, sino tm reino de felicidad que no 
tendrá ñn. jCuán carnal y miserable es el hombre! 
¡Cuán apegado á las cosas del mundo! Si Jesucristo 
nos ofreciese un trono de la tierra, ¡con cuántos afanes 
procurariamos merecerle, y cuando nos ofrece un 
reino eterno, su mismo reino, nos mostramos indife-
rentes y no practicamos las obras que para conseguir-
lo nos pide! jAh! ¡Demencia lamentable la de preferir 
las grandezas de la tierra á las del cielo, los bienes 
perecederos á los bienes eternos. 

Procuremos, pues, mis hermanos, ser dignos hijos 
de nuestro Dios, y hacernos dignos del reino que nos 
ha preparado. No envilezcamos nuestra dignidad de 
cristianos: entremos en el espíritu de esta festivi-
dad, y la conducta del pueblo judío en el recibimiento 
que hoy hizo á Jesucristo, sírvanos de ejemplo para 
conocer la inconstancia de las cosas del mundo. ¡Ojalá 
que conociéndolo asi volvamos las espaldas á sus fe-
mentidos halagos é inconsecuentes aplausos, y aspi-
remos tan solamente á las positivas grandezas del 
cielo! Si siempre debemos practicar las virtudes; si 
siempre debemos pensar con espíritu humilde y reco-
gido en los abatimientos é ignominias de Jesucristo, 
y en su muerte sufrida por nosotros; si siempre debe-
mos dar muestras de gratitud por tan señalados favo-

res , ¿con cuánto mas empeño no deberemos recoger 
nuestros espíritus, y entregarnos á la meditación 
fervorosa de los misterios de nuestra redención en los 
dias de la presente semana, dedicada por la Iglesia á 
tan sagrados asuntos? Hagámoslo asi, mis amadísimos 
hermanos, procurando no olvidar en el resto del año 
las instrucciones recibidas en esta santa Cuaresma. 
Tributemos continuamente á nuestro Redentor adora-
bles homenajes de amor y de gratitud: seamos fieles 
observadores de su divina l e y ; despreciemos los bie-
nes y grandezas de la t ierra, y suspiremos constan-
temente por el cielo, que Jesucristo nos abrió con su 
muerte, para que el premio de nuestras buenas obras 
y santas aspiraciones sea su posesion, felicidad que os 
deseo á todos. Amen. 



SERMON 3.° 

PARA EL DOMINGO DE RAMOS. 
i 

P r e p a r a c i ó n y disposiciones que deben aéompa-
ñ a r al c r i s t i a n o a ! r e c i b i r á J e s u c r i s t o S a c r a -

mentado. 

Benediclus qui venit in nomine Do-
miui. 

Bendi to el que v i e n e en el nombre 
del S e ñ o r . 

Math. c a p . X X I , v . 9 . 

Jerusalen vá á recibir dentro de sus muros á 
su Dios y Señor. Se acercan los momentos en que el 
deseado de los justos va á consumar la obra de la re-
dención del mundo, para cuyo efecto babiase reves-
tido de nuestra carne, y se hábia presentado entre 
nosotros en la forma de siervo, y con este objeto p e -
netra boy por las puertas de esa ciudad que lia de ser 
teatro de su martirio. ¿Cómo fué recibido el Nazareno 
en la capital de la Judea? ¡Ah! las gentes sencillas, 
las almas humildes que en él creian le salen al en-
cuentro , llevando en sus manos palmas y ramos de 
oliva, y tendiendo sus ropas por el suelo le aclaman 

con el mayor gozo y todos esclaman: «Hosanna al 
Hijo de David, bendito el que viene en nombre del 
Señor: Hosanna en las alturas.» Mas al tiempo mismo 
que tales aclamaciones recibe Jesús por parte de aque-
llas gentes , otros muchos llenos de sobresalto co-
menzaron á formar proyectos de como habian de darle 
la muerte , iniquidad que cometieron á los cinco dias. 

Este pasaje que hoy nos refiere el Evangel io , me 
admira y llama mi atención al verlo repetido cada dia 
entre los cristianos. Jesucristo se acerca á las puertas 
de nuestro corazon, quiere entrar dentro de nosotros 
y tomar posesion de él. Una vez cuando menos quiere 
que le recibamos comulgando por la Pascua; pero al 
paso que las personas piadosas procuran recibirle l i m -
piando antes sus conciencias, y le colman de aclama-
ciones diciendo : Benedictus qui venit in nomine Domini, 
bendito el que viene en el nombre del Señor: los mas, 
duros de corazon como los grandes y poderosos de Je -
rusalen , conspiran contra é l , no le reconocen y n ié -
ganse á recibirle. 

No quiero persuadirme que haya un cristiano que 
no crea que Jesucristo se halla residiendo entre nos-
otros bajo los velos de la Eucaristía. ¿ En que consiste, 
pues, esa indiferencia, esa pereza que muchos sienten 
para acercarse á la sagrada mesa donde el Salvador 
nos ofrece el mas precioso convite , dond^ se nos 
ofrece á sí mismo en alimento ? Porque falta la fé 
y no hay verdadera caridad. Una fé viva, eficaz, ope-
rativa , destruiría toda la tibieza del corazon: un ver -
dadero amor, una caridad ardiente inflamaría el co-
razon en el deseo de acudir á tan celestial banquete, 
no una vez al año, sino con la mayor frecuencia. 
¿Creis por ventura, que la solemnidad de la comunion 



Pascual, que es una de las mayores solemnidades cris-
tianas , es tan solo una práctica devota de la cual po-
déis exhimiros sin responsabilidad alguna? Pues estáis 
en un error de lamentables consecuencias. Estáis todos 
obligados á celebrar la Pascua. ¡ Con cuánto anhelo 
deseaba Jesucristo celebrarla con sus discípulos! Por 
esto esclama: Desiderio desideravi hoc Pascha manducare 
vobiscum. Con anhelo he deseado comer con vosotros 
esta Pascua. ¡ Cuán grande es el amor de Dios para 
con sus criaturas! ¡ Cuán horrenda es la ingratitud del 
hombre para con su Dios! ¡ Yegüenza es que haya ne-
cesidad de recordar á los cristianos el precepto de la 
comunion Pascual! Nada se nos pide y por el contrario 
se nos ofrece la mayor riqueza, y sin embargo rehusa-
mos acercarnos á quien tanto nos ama, á quien por 
medio del misterio de la Eucaristía quiere unírsenos 
á nosotros, para hacernos partícipes de su misma di-
vinidad. 

Dirigiendo yo mi voz á un pueblo católico que 
tiene dadas pruebas de su piedad, no creo necesario 
tener que exhortaros hoy al cumplimiento Pascual, y 
en el convencimiento de que ninguno de los que me 
escuchan dejarán de cumplir con este deber , voy á 
haceros ver la preparación y disposiciones con que debe 
recibirse la sagrada comunion. Unica proposicion que vá 
á ser objeto de vuestras atenciones: para el mejor 
acierto, imploremos los auxilios de la Divina gracia, 

• por la intercesión de la Santísima Virgen , á la que 
saludaremos devotamente con las palabras del ángel: 
A ve María. 

PARTE ÚNICA. 

¡Triste es por cierto la condicion de la humana 
naturaleza! Llorar y gemir , sufrir y padecer es su 
destino: sujeta á mil miserias, ora le mortifica el 
hambre, ora la sed, ya se vé postrado y abatido 
por el dolor ó la enfermedad, ya afligido á causa de 
la escasez. E l pecado introdujo tantos desastres en 
el mundo. Pero ¿deberá el hombre maldecir su des-
lino y entregarse á la desesperación, al contemplarse 
ían pobre y miserable? ¡Que delirio! Llénese de pu-
silanimidad el hombre sin fé, que no descubre otra 
felicidad que la salud y los bienes materiales. E l ver -
dadero cristiano, el que cree en Jesucristo y sus pa-
labras , goza en la adversidad, encuentra placer en la 
pobreza, y lejos de desesperarse por sus trabajos, se 
resigna y los ofrece á aquel que sufrió por nosotros, 
incomparablemente masque cuanto podemos sufrir 
todas las criaturas juntas. Vosotros las personas deli-
cadas que os acobardais á la menor desgracia, y que 
nada sabéis sufrir, os admirais de esa resignación, 
de esa dulzura que las almas justas encuentran á 
través de los mayores sinsabores y desgracias y 
no sabéis esplicaros esto que miráis como un fenó-
meno. Si sois dificultosos en comprender la causa, 
es porque no conocéis el don de Dios: porque no 
atendeis á las finezas de su corazon amantísimo. 
Considerad qué objeto puede haber que sacie el cora-
zon del hombre, qué bienes podrá poseer que satis-
faga sus deseos, que en suma-, le constituya en una 
posicion feliz. No v o y á detenerme en hablaros de los 
bienes de la tierra y solo os preguntaré á vosotros que 
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sabéis quien es Dios, y conocéis sus atributos y gran-
deza , en cuanto puede comprenderlo una mísera cria-
tura cuyo entendimiento es l imitado: si un bombre 
fuese honrado con que Dios le dispensase su intima 
amistad, y en prueba de ella le hiciese participante 
de su misma Divinidad, uniéndose á él con tal i n t i -
midad como dos trozos de cera derretidos al fuego, los 
cuales se identifican y convierten en una misma cosa 
¿podría darse mayor felicidad'? ¿Temería ese hombre 
á las calamidades, ó se acobardaría en la aflicción? 
Ciertamente que n o , pues quien posee á Dios nada 
le falta. 

Ahora b i e n , la pintura que acabamos de presen-
tar , no es una suposición, es sí una realidad que es-
perimentan muchas almas y que puede esperimentar 
cada uno de vosotros. ¿ Deseáis tener con vosotros al 
dador de todo b i e n ? ¿Quereis estar unidos con Jesu-
cristo , que él os inspire, que reine en vuestros cora-
zones? ¿Quereis por este medio hacer suaves las tri-
bulaciones? ¿Quereis poseer la mayor r iqueza, el 
tesoro de mas valía que es Jesucristo ? Pues acercaos á 
la sagrada mesa del al tar , donde el mismo Salvador 
os l lama con voces amorosas y os ofrece el mas esplén-
dido banquete : ser dóciles á la voz de la Ig les ia , que 
os manda con la autoridad que ha recibido de su Di-
vino Esposo, el que os acerqueis al convite Pascual. 
¿Y qué es , mis hermanos, lo que all í nos ofrece? 
¿Con qué manjar quiere alimentarnos? ¡Pasmaos, 
espíritus celest iales! . . . ¡Estremeceos, criaturas de la 
t i e r ra ! . . . ¡Bendecid todos á nuestro Dios, porque es 
bueno y eterna su misericordia!. . . ¡Adoremos rostro 
en tierra á nuestro Señor y Salvador Jesucristo, que 
no contento con habernos redimido con el precio de 

su preciosísima sangre, alimenta nuestras almas con 
su mismo cuerpo y con su misma sangre ! . . . 

S í , cristianos: tal es el don precioso con que J e -
sucristo se digna enriquecernos: su mismo cuerpo 
oculto á nuestra vista bajo las especies Eucarísticas, 
es el que nos ofrece en el convite sagrado á que nos 
l lama: este pan de vida, es el que satisface las n e c e -
sidades de nuestras almas. La Eucarist ía , es por lo 
tanto el pan de los fuertes, el pan que comunica a l 
hombre una fortaleza invencible. ¿Quereis saber t o -
dos sus efectos? Pues atended á las palabras del m i s -
mo Jesucristo. «E l que come mi carne y bebe mi 
sangre, está en m í , y yo en é l : qui manducat meam 
camera et bibit meum sanguinem in me manet et ego in 
¡lio (1)». Contemplad ahora al hombre que ha tenido 
la dicha de unirse sacramentalmente con su Dios: á 
aquel , que por haber comido la carne de Jesucristo 
y bebido su sangre , está en é l , como el mismo Se-
ñor asegura, y ved si hay quien le supere en gran-
deza : todo el brillo y majestad de la tierra es nada: 
y aun la misma felicidad de los ángeles que ven á 
Dios, no se iguala á la del hombre que le estrecha 
entre sus brazos, que le aposenta en su corazon. Lo 
que en el Empíreo forma las delicias del Eterno 
Padre, forma nuestro gozo y nuestra alegría en la 
tierra. No creo exagerar , si afirmo que el hombre 
que dignamente recibe á Jesucristo en la comunion, 
es objeto de la santa envidia de los mismos espíritus 
angélicos. ¡Cuánta dicha! ¡.Cuánta felicidad! ¡Qué 
inesplicable ventura! «El que come mi carne y bebe 
mi sangre , está en mí y yo en él .» 

( I ) Joan . cap. VI, Y. 5 7 . 



Ya podéis comprender el motivo de la tranquil i -
' dad del justo á través de lo sinsabores del mundo. 

Volved la vista á los primeros siglos del cristianismo. 
¡Cuántas persecuciones! ¡Cuántos tormentos! ¿Quién 
daba ánimo y valor á las apóstoles para hacer resonar 
s:i voz ante los grandes de la tierra? ¿Quién les comu-
nicó fortaleza para llevar á efecto sus largos viajes y 
peregrinaciones con el objeto de cumplir el mandato 
divino, llevando á todas partes la luz del Evangelio? 
La sagrada Eucaristía con que se alimentaban. 
¿Quién daba elocuencia á sus palabras para que 
produjesen tan innumerables conversiones? La s a -

• grada Eucaristía, que es la verdadera luz que ilustra 
el entendimiento. ¿Quién dió tal animosidad no solo 
á los apóstoles, y robustos varones, sino á multitud 
de tiernas y delicadas doncellas, que gustosas se e n -
tregaban á los martirios en defensa de su Dios y re l i -
gión ? La sagrada Eucaristía, pan que comunica for-
taleza. ¿Quién formó la santidad de esos ilustres h é -
roes, que son llamados columnas de la Iglesia sus 
mas firmes sustentáculos? La sagrada Eucaristía que 
recibida con buenas disposiciones y con frecuencia, 
les fué fortaleciendo, y recibiendo cada dia aumentos 
de gracia, llegaron á tanta altura de santidad. 

Por desgracia hay muchos cristianos, que retra-
yéndose de acercarse á l a sagrada mesa , y cerrando 
sus oidos á las voces con que el Señor los l lama, pare-
ce que se escandalizan, como aquellos discípulos que 
le volvieron las espaldas y se retiraron de su presen-
cia , al oir de sus labios la celestial doctrina Eucarísti-
ca que ellos groseros y carnales no comprendieron (1). 

(1) -Joan. cap. Y I , v . 67 . 

¡Amorosísimo Redentor de nuestras almas! Mucho nos 
duele que haya hombres tan ingratos que así desco-
nozcan e.1 precioso don que nos ofreceis; pero nosotros 
no seguiremos sus huellas, porque como el fiel Pedro, 
conocemos que teneis palabras de vida e terna , y 
hemos creído y conocido que sois Cristo el Hijo de 
Dios^ (1). Por eso acudiremos á saciarnos de ese manjar 
de vida eterna, alimentados por el cual , á nada teme-
remos, porque Vos sereis nuestro compañero, du-
rante nuestra peregrinación por el destierro del 
mundo. Sí , mis hermanos: si nos asalta la tentación 
en Jesucristo Sacramentado encontramos las gracias 
que nos sostendrán y librarán dé la funesta caida del 
pecado: si la enfermedad nos aflige, la Eucaristía 
sanará nuestras dolencias: si la tribulación nos cerca, 
en este sagrado manjar encontraremos consuelo: ú l t i -
mamente si la muerte se acerca para hacernos pagar 
el tributo impuesto á todo sér viviente , tampoco 
tendremos que temer , porque el que comiere de este 
pan vivirá eternamente, según las mismas palabras 
del Salvador: Si quis manducaverit ex hoc pane, vivet 
in (Eternum. 

Pero ¡ a y , hermanos de mi corazon! Estas ventajas 
que proporciona la sagrada Eucarist ía , ¿creeis que la 
recibe todo aquel que se acerca á la sagrada mesa? 
¿Juzgáis que todo el que recibe á Jesucristo sacra-
mentado en su pecho, recibe ese aumento de gracia, 
esa fortaleza que hemos admirado? De ningún modo, 
porque no todos los cristianos se presentan al convite 
del mismo modo; es pan de vida para aquellos que 
le reciben en su pecho con la alegría y regoci jo , con 

(1) Ibid. v. 09 y 71 . 



la piedad y entusiasmo que en este dia le,recibieron 
en Jerusalen aquellas sencillas gentes que por su 
sinceridad babian recibido del cielo, la gracia de 
creer en el Mesías, y que llenos de alborozo esclama-
ban entusiasmados: Bendito el que viene en nombre 
del Señor: Benedictos qui venit in nomine Domini: pero 
aquel desgraciado que con un corazon corrompido y 
lleno de maldad, con afectos terrenos, sin reverencia 
y sin dolor de sus pecados, recibe la sagrada comu-
nión indignamente, come y bebe su propio ju ic io , no 
haciendo discernimiento del cuepo del Señor: Qui 
manducat et bibit indigne, judicium sibi manducat, el bibit 
non dijudicans corpus Domini (1). ¡ Cuántos que sin fé ni 
disposiciones se acercan á esta fuente de verdadera, 
vida, sacan la muerte de su alma! ¡Qué contraste tan 
monstruoso! Decidle á un hombre cualquiera que el 
monarca de la tierra le llama á su presencia, que 
desea hablarle y comunicarse con él, y vereis que 
preparativos no hace. Las mejores galas, las prendas 
que tiene en mas estima, todo le parece poco decente 
para presentarse ante su rey. Pues bien: decidle que 
se acerque á la comunion Pascual, y le vereis indife-
rente sin adornarse de las ricas vestiduras de la gracia, 
que son tan necesarias y que se reciben sin duda por 
medio de una buena confesion de los pecados. Lamen-
table descuido que á muchas almas ha conducido al 
lugar de eterna condenaeion. No, de ningún modo 
hallarán en la sagrada Eucaristía los sacrilegos pro-
fanadores del cuerpo de Jesús , ese consuelo, esa luz 
divina, esa fortaleza, esa participación de Dios que 
el justo recibe en su recepción. Si viene enfermo, su 

(1) I . ad Cor. c a p . X I , v . 29 . 

enfermedad se hará incurable; si necesitado se acre-
centará su miseria; si afligido no encontrará consuelo: 
si cree hallar un Dios de misericordia, se encontrará 
con un juez inexorable dispuesto á castigarle con todo 
rigor por profanador de su cuerpo y de su sangre. 

Por mas que Jesucristo es Omnipotente, no puede 
darnos mas de lo que nos ha dado en prueba del grande 
amor que nos profesa, puesto que se ha dado á sí mismo 
en el augustísimo Sacramento de nuestros altares. 
Vosotros, mis hermanos, que os disponéis para prac-
ticar , no una obra de supererogación, sino un deber 
impuesto á todo católico por la Iglesia nuestra madre, 
recibiendo la comunion Pascual, cuidad de que no sea 
para vosotros un bocado de muerte por la mala dispo-
sición con que os llegáis á Jesucristo. Salidle al en-
cuentro con el fervor de aquellos que le recibieron en 
la capital de la Judea: tended en tierra vuestras ves-
tiduras para que pase sobre ellas; es decir, despojaos 
de la soberbia, de la envidia, de la lascivia, de todos 
los vicios y pasiones que corrompen vuestros corazones 
y os arrastran á vuestra ruina, y vestios de las virtu-
des cristianas: fé sincera, eficaz y operativa, esperanza 
grande y caridad ardiente, pero una caridad digna de 
corresponder á la de Jesucristo por nosotros, que fué 
ta l , que le hizo descender de su trono á la tierra de 
nuestra peregrinación, revestirse de nuestra carne y 
sufrir dolorosa pasión y muerte por salvarnos, caridad 
que llegando á lo sumo en los momentos anteriores á 
los de sus tormentos, le hizo efectuar el gran prodigio 
de la Eucaristía para permanecer con nosotros hasta la 
consumación de los siglos, siendo nuestro alimento y 
nuestro mas positivo consuelo: llevad en vuestras 
manos palmas y ramos de olivas, pero ramos que fo*-



mareis con obras de piedad y que regareis con lágri-
mas de dolor y arrepentimiento de vuestras pasadas 
infidelidades. 

No me digáis que así deseáis hacerlo, pero que os 
asustan vuestras maldades. ¿Os atrevereis áponer lí-
mites á la divina misericordia? ¿Creeis que el que os 
redimió, no os perdonará de nuevo, si arrepentidos 
llegáis á postraros ante sus plantas? Acudid al tribunal 
de la penitencia : allí hallareis otro mortal, otro hombre 
espuesto á caer en las mismas debilidades que vosotros, 
y rodeado de vuestros mismos peligros; pero como 
fué la voluntad de Dios santificar á los hombres por 
medio de los hombres mismos, se halla revestido de 
la autoridad de Jesucristo para perdonar vuestros pe-
cados : no miréis en él un hermano, mirad si al mismo 
Jesucristo que os escucha lleno de bondad y deseoso 
de dispensaros su misericordia: llenos de humildad 
postraos en su presencia y con sinceridad y dolor con-
fesad todos vuestros pecados, é inmediatamente reci-
biréis el perdón, junto con la penitencia, y de este 
modo ya iréis decorando la habitación de vuestro 
corazon que mas tarde convertiréis en templo de 
Dios vivo. 

Aun es necesario mas, antes de acercarse á las 
gradas del al tar , recogido vuestro espíritu, contem-
plareis con la mayor humildad quién es el que viene, 
cómo viene y á quién viene. Consideraciones son 
estas, que no podrán menos de liquidar vuestros co-
razones cual la blanda cera, en tiernos afectos de 
amor y gratitud. ¿Quién es el que viene, os pregun-
tareis, á tomar posesion de mi corazon? ¡ A h ! es un 
Padre amante y cariñoso, que se complace en colmar-
me de caricias; es el Dios de amor que me redimió á 

costa de tormentos; es el Omnipotente á cuya voz se 
quiebran los mas robustos cedros del Líbano; es el Al-
tísimo Señor y conservador de cuanto existe, y á quien 
millares de ángeles sin cesar adoran y bendicen. ¿Y 
cómo viene? ¿Con qué aparato? En un estado de hu-
mildad y abatimiento mayor que aquel con que h i -
ciera su entrada en Jerusalen, porque allí al menos si 
bien ocultaba su divinidad, iba mostrando su santí-
sima humanidad; pero en el Sacramento de nuestros 
altares viene á nosotros, no rodeado de rayos de luz, 
ni despidiendo relámpagos y truenos como en el 
Sinaí, sino ocultando á mas de su divinidad su huma-
nidad , y circunscrito y reducido al estrecho círculo 
de una hostia. ¡ Gran Dios! ¡ qué obras tan maravi-
llosas sabe efectuar vuestra diestra bienhechora! He-
cha esta consideración, réstaos que meditar á quien 
viene en traje tan humilde este Señor tan poderoso. 
Tiempo es entonces que recordeis la nada de vuestro 
sér; que sois criaturas formadas del barro de la tierra; 
que continuamente estáis ofendiendo con vuestros 
pecados á ese Dios tan bondadoso que ahora se digna 
aposentarse en vuestro corazon. La contemplación de 
la grandeza de Dios y de vuestra miseria, de su 
amor y vuestra ingratitud, os arrancará tiernas l á -
grimas de arrepentimiento, y hará renacer en vues-
tro corazon un grande amor á vuestro Dios. ¿Os sentís 
movidos? ¿Quisiérais no haber pecado? ¿Os sentís 
inflamados en el amor de vuestro Dios? Pues ya podéis 
en este caso llegaros sin temor á la mesa del altar, y 
alimentar vuestras almas con ese pan que será de vida 
para vosotros. ¡ Qué felicidad la vuestra si con tal 
preparación y tales disposiciones venís al cumpli-
miento Pascual! Poseereis'á vuestro Dios con un do-

Toao IV. 55 



minio absoluto, y haciéndose una misma cosa con 
vosotros, tendreis en él un amigo y fiel defensor que 
os saque libres de entre los peligros del mundo. 

Resta solo que con humilde y ferviente oracion os 
dirijáis á este amorosísimo Padre y Redentor de vues-
tras almas, dirigiéndole fervorosas súplicas, á fin de 
que encienda en vuestros corazones afectos de amor y 
de gratitud por la gran fineza que nos ha dispensado, 
quedándose entre nosotros en el Santísimo Sacra-
mento de nuestros altares y dándosenos por alimento, 
Y que os conceda su divina grac ia , á fin de que no 
apartándoos del camino del bien obrar, recibáis los 
celestiales consuelos que Jesucristo concede á los que 
dignamente le reciben en su pecho. Jesús viene á 
vosotros: salidle al encuentro llenos de regocijo y 
esclamando: «Bendito el que viene en nombre del 
Señor.» Benedictos qui venii in nomine Domini. De este 
modo Jesucristo despues de dispensaros sus bondades 
durante los dias de vuestra peregrinación, será vues-
tro viático á vuestra partida para la eternidad, con-
duciéndoos en sus brazos á la patria de la inmortali-
dad , que es su gloria. Amen. 

SERMON 

PARA EL M E S SAlXTO POR LA M A M A . 

I N S T I T U C I O N D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O . 

# * 
."Misterio «Se la t e r n u r a «le » i o s p a r a el h o m b r e , y 

«Se la exal tac ión del h o m b r e h a s t a su Dios. 

Cumdilexíssel suoé, qui erara/ in mundo 
in finem dilexit eos. 

Habiendo amado á los suyos q u e e s t a -
ban en el mundo, los amó hasta e l fin. 

J o a n . cap. X I I I , v . 1 . 

No ha habido un momento desde el dia de la crea-
ción , hasta este de los misterios, en que Dios no haya 
obrado prodigios y maravillas á favor del hombre, que 
siempre fué el tierno objeto de su cariño. ¿Pues qué 
amor es este que reservado para el último momento, 
parece sobreponerse á aquel con que el Omnipotente 
nos había amado siempre ? Cierto es , real sacerdocio 
y cristiano auditorio, que en ningún tiempo ha estado 
sin acción el amor del Altísimo en favor del hombre; 



minio absoluto, y haciéndose una misma cosa con 
vosotros, tendreis en él un amigo y fiel defensor que 
os saque libres de entre los peligros del mundo. 

Resta solo que con humilde y ferviente oracion os 
dirijáis á este amorosísimo Padre y Redentor de vues-
tras almas, dirigiéndole fervorosas súplicas, á fin de 
que encienda en vuestros corazones afectos de amor y 
de gratitud por la gran fineza que nos ha dispensado, 
quedándose entre nosotros en el Santísimo Sacra-
mento de nuestros altares y dándosenos por alimento, 
Y que os conceda su divina grac ia , á fin de que no 
apartándoos del camino del bien obrar, recibáis los 
celestiales consuelos que Jesucristo concede á los que 
dignamente le reciben en su pecho. Jesús viene á 
vosotros: salidle al encuentro llenos de regocijo y 
esclamando: «Bendito el que viene en nombre del 
Señor.» Benedictos qui venii in nomine Domini. De este 
modo Jesucristo despues de dispensaros sus bondades 
durante los dias de vuestra peregrinación, será vues-
tro viático á vuestra partida para la eternidad, con-
duciéndoos en sus brazos á la patria de la inmortali-
dad , que es su gloria. Amen. 

SERMON 

PARA EL M E S SAlXTO POR LA M A M A . 

I N S T I T U C I O N D E L S A N T Í S I M O S A C R A M E N T O . 

# * 
."Misterio «Se la t e r n u r a «le » i o s p a r a el h o m b r e , y 

«Se la exal tac ión del h o m b r e h a s t a su Dios. 

Cumdilexíssel suoé, qui erara/ in mundo 
in fmem dilexit eos. 

Habiendo amado á los suyos q u e e s t a -
ban en el mundo, los amó hasta e l fin. 

J o a n . cap. X I I I , v . 1 . 

No ha habido un momento desde el día de la crea-
ción , hasta este de los misterios, en que Dios no haya 
obrado prodigios y maravillas á favor del hombre, que 
siempre fué el tierno objeto de su cariño. ¿Pues qué 
amor es este que reservado para el último momento, 
parece sobreponerse á aquel con que el Omnipotente 
nos había amado siempre ? Cierto es , real sacerdocio 
y cristiano auditorio, que en ningún tiempo ha estado 
sin acción el amor del Altísimo en favor del hombre; 



pero cuando se acercaba la hora en que el Dios huma-
nado debia padecer por nosotros, hace un prodigio, 
obra una maravilla superior á cuantas habia hecho 
hasta entonces. E l brazo Omnipotente hace un es-
fuerzo invencible: Jesucristo que debe apartarse de 
nosotros para subir á ocupar su trono en el Empíreo, 
quiere no obstante permanecer en nuestra compañía, 
v lo que es mas , dársenos por alimento. ¡Qué pro-
digio tan inesplicable! ¡Qué conjunto de mara-
villas ! 

En efecto, la despedida del Salvador no puede ser 
mas amorosa, siempre habia mostrado su amor á la 
humanidad, pero en aquellos momentos supremos, 
cuando por el hombre vá á ser entregado en manos de 
sus enemigos, cuando no ignora que vá á sufrir des-
precios y ultrajes en gran número, cuando se dispone 
á tomar la cruz sobre sus hombros, para conducirla por 
sí mismo al Calvario, para allí ofrecerse víctima por 
los pecados del hombre, entonces es cuando parece que 
no puede contener en su pecho los ímpetus de su amor, 
el cual le obliga á efectuar la maravilla cuya memoria 
celebramos, que fué el instituir el Santísimo Sacra-
mento de la Eucaristía, convirtiendo el pan en su 
cuerpo y el vino en su preciosa sangre. 

Cristianos: sigamos el ejemplo de Moisés á vista de 
la misteriosa zarza que ardia sin convertirse en ceniza , 
es decir, descamémonos respetuosos, olvidemos la tierra 
por un momento, y caminando en espíritu al cenáculo, 
á esa casa de eterna bendición, observemos el prodigio 
grande y estraordinario que allí se efectúa; el prodi-
gio que supera á todos los prodigios del poder tr iun-
fante, la obra grande y excelsa del poder de Dios, 
el gran milagro efectuado por el amor. 

No creo que pudiéramos tratar una materia de 
mayor interés, ni mas apropósito, para escitar vuestro 
amor y gratitud hácia el amorosímo Redentor de nues-
tras almas. E l Sacramento augustísimo de la Eucaris-
tía , es la verdadera luz que ilumina á todo hombre 
que viene á este mundo; es su guia , su guarda, su 
escudo de protección, es todo en una palabra , porque 
es Dios. Vamos, pues, á discurrir sobre su institución, 
y para la mejor inteligencia, divido el discurso de 
este modo: La Eucaristía es el misterio de la ternura de 
Dios para con el hombre: primera parte. Es asimismo la 
exaltación del hombre hasta su Dios: segunda parte. Una 
y otra son pruebas concluyentes de aquel amor infla-
mado con que Jesucristo nos amó en el momento de 
su despedida. Cum dilexisset suos, qui erant in mundo, in 
fmem dilexit eos. 

Necesario es pues, que acudamos á la fuente de la 
gracia, al principio fecundo de la sabiduría, y le su-
pliquemos que se digne iluminar mi entendimiento 
ó inflamar mi voluntad, á fin de que mis palabras 
sean saetas de amor que lleguen a vuestros corazones 
y los inflamen en el fuego de la caridad. Ácojámonos 
para ello á la protección de la reiúa de los ángeles 
María Santísima, acueducto de las divinas misericor-
dias, y para obligarla en nuestro favor, saludémosla 
con la mayor reverencia, valiéndonos de aquellas 
dulces palabras que la dirigiera el celestial Paraninfo, 
cuando le anunció el gran misterio de la Encarnación 
del Hijo de Dios en sus purísimas entrañas. Ave María. 



P A R T E PRIMERA. 

La bondad de Dios en favor del hombre es digna 
de admiración : registrad con vuestra vista cuanto el 
mapa hermoso de la naturaleza os ofrece de bello y 
encantador. Esos astros bril lantes que adornan la 
bóveda celeste , ese sol , monarca de todos ellos que 
disipa las t inieblas , y nos presta hermosa y clara luz 
para que nos gobernemos en el mundo y para vivifi-
car y dar vida á las plantas ; el modo prodigioso y 
providencial con que el grano arrojado en la tierra 
se multiplica para dar sustento al hombre: esas nubes 
que en tiempo oportuno nos envian el saludable rocío, 
tanta multitud de árboles, tanta variedad de anima-
les , con cuyas carnes nos nutrimos, y cuyas pieles 
también nos prestan utilidad ¿para quien, mis señores, 
ha sido formado todo, por la mano del celestial artí-
fice? Para el hombre á quien criara á su imágen y se-
mejanza. ¡Qué inesplicable bondad! ¡Qué amor tan 
estraordinario! Monstruosa fué la ingratitud del hom-
bre que desconocido á tanto amor, ultrajó á la divi-
nidad , faltó á suS l e y e s , menospreció sus beneficios, 
dándose la muerte por su propia mano. Pero ¿creeis 
que Dios apartó su vista del hombre y le abandonó 
para que siempre gimiese bajo el peso de la maldi-
ción? No: porque la just ic ia dió lugar á la miseri-
cordia, y la voz de Dios que se dejó ver en el paraíso 
ofreció al mundo un libertador que ofreciese un sa-
crificio de valor infinito por la culpa del hombre que 
fué infinita. La t ierra no podía producir este l iberta-
dor : inficionados los hombres en su origen no podían 
satisfacer á la just icia divina, y por eso Dios quiso 

satisfacerse á sí mismo: en la plenitud de los tiempos, 
el Yerbo de Dios, la segunda persona de la Trinidad 
augustísima descendió del cielo á la t i e r ra , y como 
no podía padecer en cuanto Dios, revistióse de nuestra 
propia carne para padecer en ella y salvar á la h u -
manidad. Admiraos vosotros de tanto amor , de tan 
sublime caridad: ¿creereis por ventura que esta sea 
la mayor y mas brillante prueba del cariño de Dios 
para con el hombre? ¿Que ya no podía hacer mas su 
diestra poderosa? Aun hizo mas. Atended. 

Era la hora en que Jesucristo se preparaba para 
dar á la humanidad la gran prueba de su amor, que 
era morir en una cruz por salvarnos , da á entender 
que su amor no se halla satisfecho y de aquí al diri-
girse á sus discípulos diciéndoles: «Con anhelo he 
deseado comer con vosotros esta Pascua (1).» ¡Ah! 
Acercábanse los momentos en que Jesucristo debia 
separarse de sus discípulos, en que los hijos iban á 
quedarse sin su amado padre, las ovejas sin pastor, 
los vasallos sin su r e y , y los redimidos sin su reden-
tor; entonces el amor parece que saca de sí al Salva-
dor de nuestras almas; quiere consumar el sacrificio, 
quiere partir á su Padre.. . pero ¡ama tanto al hom-
bre!. . . ¡Su corazon no le permite dejarle en la or-
fandad y determina quedarse entre nosotros no obs-
tante su partida al cielo, y para ello, como es Omni-
potente , y nada por lo tanto resiste á su voluntad, 
efectúa un prodigio mayor que cuantos hasta entonces 
hubiera efectuado! Obra una maravilla. . . pero no nos 
detengamos; trasladémonos al Cenáculo donde se efec-
túa y quedaremos enagenados de gozo y admiración. 

(1) L u c . eap. X X I I , v . 19 . 



Jesucristo se hallaba sentado á la mesa con sus 
discípulos, y lo primero que hace es decirles: «En 
verdad os digo que uno de vosotros me ha de entre-
gar .» Ellos se llenaron de tristeza al oir tales espre-
siones, y cada uno comenzó á decir : ¿Por ventura 
soy y o , Señor1? Lo mismo preguntó el pérfido Judas, 
á quien el Señor contestó: «Tú lo has dicho.» E n 
estos mismos momentos en que Jesucristo hace ver 
que no le es desconocida .la traición del infiel discí-
pulo, lejos de irritarse contra é l , y entibiarse en su 
amor al hombre, es cuando efetúa el gran.prodigio 
que nos ocupa. Tomó en sus manos el pan, y lo b e n -
dijo y lo partió y lo dio á sus discípulos diciendo: 
tomad y comed: E S T E E S M I C U E R P O , y tomando el 
cáliz, dió gracias y los dió diciendo: bebed todos de 
é l , porque E S T A E S MI S A N G R E , que será derramada 
por muchos para remisión de sus pecados (1). ¡Ah! 
Palabras sublimes cuyo eco atraviesan las nubes, pe-
netran á los cielos, l legan al Empíreo y los serafines se 
postran y los veinticuatro ancianos rinden homenaje 
de adoracion, honor, virtud y alabanza. 

¡Maravilla sin semejante! ¡ Portento sin segundo! 
El que por su inmensidad todo lo ocupa, el que no 
abarcan el cielo ni los cielos de los cielos (2) se reduce 
á espacio tan pequeño, y ocultando su divinidad y 
humanidad bajo los accidentes de pan y v ino , y de 
este modo se dá todo entero á sus criaturas sin reser-
varse nada. Su a lma, su cuerpo, su sangre , su ¡divi-
nidad , su humanidad, todo se contiene en la E u c a -
ristía , y de este modo se une con la mayor intimidad 
á l a criatura, convirtiéndose con ella en una misma 

(1) Math. cap. X X V I , v . °26. et scquent ibus . 
(2) III . Reg . cap. VIH. v. 27 . 

» 

cosa, según la espresion de San Cirilo de Alejandría. 
Ved como el Señor tiene sus delicias en habitar con 
los hijos de los hombres (1). San Ambrosio, hablando 
de este misterio esclama: «Muchas cosas, Señor, h i -
cisteis por m í , mas ninguna me habia cautivado: 
pero cuando yo os consideré hecho hombre y escon-
dido bajo las especies de pan y v ino , parecióme tan 
raro este prodigio , que luego me arrodilló, desfa-
llecí , me di por vencido.» 

Y ciertamente, mis señores, ¿quién no desfallece 
de amor al contemplar tal prodigio de ternura? ¿A 
quién no cautiva un Dios reducido á las especies de 
pan y vino? Cuando yo he dicho que la Eucaristía es 
el misterio de la ternura de Dios para con el hombre, 
es porque no veo otro en el que mas se humille y 
abata por su amor. Es verdad que toma la forma de 
siervo (2) al revestirse de nuestra carne, y que su 
nacimiento es mas pobre y humilde : pero resuenan 
en el mísero portal los ecos de los ángeles que le ala-
ban y colman de bendiciones, y recibe las adoracio-
nes de los reyes que se postran en su presencia, reco-
nociendo su divinidad: en todos los actos de su vida 
déjanse entrever algunos destellos de su divinidad, 
y sus prodigios y repetidos milagros dan á compren-
der á muchos que es un Dios. La salud que repenti-
namente recuperan muchos enfermos; los ciegos que 
recibieron la vista; Lázaro que al imperio de su voz 
saliera vivo del sepulcro, todos tienen que confesar 
que el poder está en su mano. E n el mismo Calvario, 
cuando espira en el patíbulo de los malhechores, el 
eclipse de los astros, el estremecimiento de la natu-

(1) Delicias mea; e s s e c u m filiis hominum. Prov . cap. V I I I , v . 31 
(2) A Philip, cap. II , v . 7 . 
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raleza y otros prodigios, dan testimonio de quien es, 
y por esto el Centurión esclama: «Verdaderamente 
que este era Hijo de Dios.» 

Pues , b i e n , señores: acercaos con el mayor res-
peto al altar santo; registrad con vuestra vista el 
sagrado viril . ¿Qué es lo que en él descubrís? Con la 
vista natural solo pan, pero con los ojos de la fé á 
un Dios. ¿Descubrís su divinidad? ¿Entreveis al través 
de los accidentes su sacratísima humanidad? ¿Veis á 
su alrededor algún aparato de grandeza? Todo es aquí 
sombras y oscuridad: ni se oye la voz del Padre , que 
dice como en el monte cuando la Transfiguración: 
«Este es mi hijo muy amado, en quien yo me he 
complacido (1);» ni se escuchan los ecos délos á n g e -
les, esclamando en dulces himnos como en la gruta 
de Be lén ; ni nada se ve ni se percibe: á estado tan 
humilde quiso reducirse el Salvador del mundo. Ved 
si puede mostrar mayor ternura : en este estado únese 
al hombre, haciéndole participante hasta de su misma 
divinidad, 

¿Quién puede resistir las finezas de un Dios que 
se da á sí mismo en alimento? ¿Dónde se ha visto que 
nadie rehuse los estreñios del amor? ¡Qué misterios! 
Aquel en quien la fuerza es su astro dominador, el 
trueno su voz, sus armas el viento y el fuego abra-
sador ; cuya presencia aterra á los mortales , es el 
mismo que nos ama hasta el estremo de darnos su 
misma carne en alimento. S i fuera tanespresivo con 
nosotros como Asuero con Esther ; si á su partida del 
mundo hubiera hecho con nosotros lo que Elias con 

(1) Hic est F i l ius meus d i l e c l u s , iu quo mihi b e n e c o m p l a e u i . Malli, 
eap. X V I I , v . 5 . 

su discípulo El íseo, que fué dejarle su manto (1), 
seria cosa de maravillarnos; pero esto es nada en com-
paración de lo que hace en el Cenáculo, pues que si 
quisiera dar á su Eterno Padre una prueba de lo que 
le ama , no pudiera darle otra superior, ó que esce-
diese á la que á nosotros nos ha dado. ¡Ah! que la ins-
titución de la Eucaristía es como el enagenamiento 
dulce de Dios, por el que no solamente viene á nues-
tros brazos, sino hasta nuestro mismo corazon. E n 
verdad que no puede concebirse mayor esceso de amor 
y de ternura. 

¡Gran Dios! ¡quién se volviera todo lenguas para 
alabar con mil voces vuestra bondad á favor de las 
miserables criaturas! Gracias infinitas os sean dadas; 
bendígaos el cielo y la t ierra , los ángeles y los h o m -
bres , las criaturas todas animadas é inanimadas, por 
vuestra gran misericordia, que os ha obligado no solo 
á padecer y morir por nosotros, sino á quedaros en 
nuestra compañía hasta la consumación de los siglos, 
haciéndoos nuestro alimento de vida eterna. . . Pero no 
nos detengamos, cristianos; y si hemos visto en la 
Eucaristía el misterio de la ternura de Dios para con 
el hombre, veamos ahora como es también el misterio 
de la exaltación del hombre hasta su Dios. 

SEGUNDA PARTE. 

Tan feliz como era el hombre antes de la culpa, 
tan miserable y desgraciado quedó despues de su p e -
cado. E l mismo Dios que dice se arrepiente de haberle 
criado (2), estiende su vista con mayor complacencia 

(1) E l levavit pallium Elice, quod c c c i d e r a t e i . I V . R e g . cap. I I , v . 1 3 . 
(2) Gén . cap. VI, v . 7 . 



sobre el pintado pajarillo que surca los aires, y despues 
sostenido sobre débil rama entona trinos armoniosos, 
que sobre el bombre ingrato que babia quebrantado 
el pacto que con él le l igara. ¿Cómo habia el hombre 
de lavarse de su pecado? ¿Cómo habia de quebrantar 
las duras y pesadas cadenas que le aprisionaron al 
terrible carro del demonio? ¿Cómo habia de poderse 
restituir por sí mismo la libertad que perdiera? De 
ningún modo podía salir de su mísero estado sin que 
la divinidad misma penetrase por la oscuridad de su 
calabozo y cargase con sus cadenas. Asi sucedió: fijóse 
de nuevo en el hombre la mirada de Dios, y esta m i -
rada envolvía de un modo admirable toda nuestra 
gloria y nuestra exaltación. ¿Quién nos hizo caer de 
la altura de nuestra dignidad? ¿Quién nos envileció y 
degradó hasta el término de hacernos semejantes á 
las bestias? ¡Ah! La carne y la sangre. Tanto des-
agradad Dios, que no señala.otra causa para no per-
manecer en el hombre, sino que es de carne (1). San 
Juan no se vale de otros términos que el de carne y 
sangre para distinguir los hijos de Dios dé los hijos 
de los hombres (2). Ahora b i e n , y puesto que Dios 
aborrece tanto la carne y la sangre , ¿cómo es que lo 
veo revestido de carne y sangre? Ved aquí ya descu-
bierto el misterio de nuestra exaltación. Esta misma 
carne que nos envileció la une á sí el Verbo Eterno, 
y despues nos la dá en comida, para que lo que fué 
causa de nuestra perdición lo sea de nuestra e le-
vación. 

Contemplad, mis hermanos, si hay algo superior 

(1) Non Dermanebit spir i tus m e a s in homine quia caro es t . Gén . 
cap. VI , v. 3. 

(°2) Qui non e x s a n g u i n i b u s . . . J o a n . cap. I , v. 13. 

al hombre que tiene la dicha de unirse sacramental-
mente á Jesucristo. ¡Cuánta felicidad! En el m o -
mento en que el alma se une con Jesucristo, como 
este Señor es R e y de reyes y Señor de los que domi-
nan , ella es también elevada á la dignidad que goza 
Jesucristo, y este Señor la corona y pone en sus m a -
nos el cetro de oro con que domina á las criaturas 
todas. Es preciso que así sea, pues que el mismo Je -
sucristo nos lo dice por estas palabras: «E l que come 
mi carne y bebe mi sangre , está en mí y yo en él. 
Qui manducat meam carnem, et bibit meum sanguinem, in 
me mane etegoinillo (1). S i los bienaventurados en el 
Empíreo se embriagan de delicias, no son menos 
las que llenan el corazon del hombre que se une con 
Jesucristo por medio del Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía. 

E s , pues, indudable que la institución de este 
Sacramento como quiera que se mire , es el mayor de 
los prodigios de Dios, la suma, el complemento y la 
prueba mas inequívoca del amor de Jesucristo hácia 
los hombres, pues es el rasgo mas bril lante de su 
ser Omnipotente, según se espresa San Clemente 
Alejandrino. Por la elevación que ha dado á nuestra 
carne uniéndola á su divinidad y dándonosla en ali-
mento , ha exaltado al hombre á la mayor altura: ni 
aun los ángeles t ienen ya motivo de despreciar nues-
tra dignidad, antes por el contrario, la admiran. 

Instemos aun mas para comprender todo el amor 
que Jesucristo nos tuvo en su despedida. Oísteis en la 
primera parte , que antes de instituir el Salvador el 
Sacramento de la Eucar is t ía , habia asegurado que 

(1) J o a n . cap. VI , v . 1 7 . 



seria vendido por uno de los mismos discípulos que 
con él estaban sentados á la mesa. Como todo le estu-
viera presente, conocía muy bien que Judas le babia 
de entregar en cambio de dinero en manos de una 
turba sacri lega, que despues de presentarle á los t r i -
bunales y hacerle sufrir los mas crueles tormentos, 
le habían de quitar la vida en afrentoso patíbulo. 
Nada de esto podía ocultarse á aquella inteligencia, 
do residían todos los tesoros de la ciencia del Padre 
celestial (1). E n aquellos momentos precisamente, se 
le presentarían la multitud de ultrajes y deprecios 
que babia de recibir de aquellos mismos por quienes 
iba á dar su vida. E n el instante mismo en que ins t i -
tuía el Sacramento de su amor y escogía por trono 
las manos de sus sacerdotes, se le presentaría tanta 
multitud de heregías como habían de suscitarse en 
los siglos futuros: los muchos sacrilegios que se ha-
bían de cometer , y ve ía , mis hermanos, esa falta de 
decoro con que os habíais de presentar ante sus taber-
náculos , y no ignoraba que su mismo cuerpo habia 
de ser despreciado y arrojado por la codicia de los 
hombres que así le habían de tratar por apoderarse de 
los vasos sagrados donde habia de ser depositado, y 
veía demoler sus templos y apagarse sus lámparas, 
porque manos sacrilegas, bajo este ó el otro pretesto, 
se habían de apoderar de los bienes destinados a su 
culto; y no ignoraba que sus ministros serian objeto 
del encono y odio mortal de unas sectas que habían de 
aparecer, y que titulándose filósofos habían de esten-
der la mortífera epidemia de la impiedad; conocía, en 
suma, que habia de l l e g a r l a rabia de los hombres 

(1) Ad. Colos . cap. I I , v . 3 . 

hasta el estremo de negar su presencia en la E u c a -
ristía, 

Y qué , ¿ el conocimiento de estas verdades no le 
retraería de llevar á efecto la institución del S a n t í -
simo Sacramento? No, mis hermanos, pues que si 
bien lucharon en su corazon el amor y nuestra i n g r a -
titud , triunfó el amor , y quedóse entre nosotros 
como habia determinado hacerlo, para darnos la vida 
y la inmortalidad. Parece que desentendiéndose de su 
gloria y majestad, y sin pararse, digámoslo así, en 
los ultrajes y desprecios que habia de recibir de los 
hombres, realiza impulsado de su amor el prodigio de 
la Eucaristía, para que en ella encontremos nuestro 
consuelo y alegría. 

¿Cuál debe ser, pues, mis amadísimos hermanos, 
nuestra correspondencia y gratitud á beneficio tan 
singular? ¿Qué podremos ofrecer á nuestro Salvador 
en recompensa de lo mucho que nos ha dado? ¡ Ah! 
nuestra alma y nuestro corazon, todo cuanto hay en 
nosotros debemos entregar á quien tan liberalmente 
se nos ha entregado todo. Acudid con frecuencia á su 
presencia, y procurad uniros con Padre tan amante y 
cariñoso por medio de la sagrada comunion, donde os 
saciareis de sus aguas inmortales: arrojaos á la sagra-
da mesa á ser participantes de la prenda del mayor 
amor; alimentaos continuamente de esa carne adora-
ble , y cual los ángeles del cielo, rodead siempre su 
Tabernáculo de dia y de noche; no ceseis de cantar 
sus alabanzas y de colmarle de bendiciones: entonad 
cánticos ó himnos de gratitud y acción de gracias al 
Cordero que se ha sacrificado víctima del amor: y en 
testimonio de que le amais, de que no olvidáis sus 
beneficios, de que no sois indiferentes á susgrandís i -



mas bondades y á las pruebas de amor que nos ha 
dado, principalmente en la institución del Santísimo 
Sacramento del Al tar , entregadle todo vuestro cora-
z o n , y t a n t o a l recibirle en vuestros pechos, como al 
verle en el templo ó fuera de é l , dirigidle vuestra 
voz, diciéndole con los veinticuatro ancianos del Apo-
calipsi y los innumerables espíritus que circundan su 
trono: Digno, sois, Señor, de recibir la g l o r i a , la 
virtud, el poder y las alabanzas de todas las c r i a t u -
ras. ¡Loor eterno! bendición, magnif icencia, honor 
inmortal al Cordero que vive y reina por los siglos de 
los siglos. Amen. 

SERMON 

PARI EL JUEYES SANTO POR LA TARDE. 

MANDATO. 

J e s u c r i s t o lavaudo los |»les á Sos discípulos, nos 
enseña eóssio slebeaias p r a c t i c a r la c a r i d a d f r a t e r -

na , Eiasía cosa n u e s t r o s m i s m o s enemigos . O 

Exemplum enirn dedi vobis, vt quemad-
modum ego feci, ila et vos faciatis. 

E j e m p l o os he dado, para que al modo 
q u e v o l o he hecho con vosotros, también 
vosotros lo hagais . 

J o a n . cap. X I I I , v . 15. 

Señores: ¿Habéis observado la ceremonia que 
acaba de practicar ese venerable ministro de J e s u -
cristo? ¿ L e habéis^ visto postrado delante de esos 
hombres lavándoles los piés, enjugándoselos con una 
toalla y besándoselos amorosamente? Pues no es mas 
que una repetición de lo que hizo el Salvador con sus 
discípulos, antes de separarse de ellos para empezar 
á andar el camino áspero de su pasión. 

Acabada la cena l e g a l , levantóse el Señor de la 
TOMO I V . 5 



mas bondades y á las pruebas de amor que nosba 
dado, principalmente en la institución del Santísimo 
Sacramento del Al tar , entregadle todo vuestro cora-
z o n , y t a n t o a l recibirle en vuestros pecbos,como al 
verle en el templo ó fuera de é l , dirigidle vuestra 
voz, diciéndole con los veinticuatro ancianos del Apo-
calipsi y los innumerables espíritus que circundan su 
trono: Digno, sois, Señor, de recibir la g l o r i a , la 
virtud, el poder y las alabanzas de todas las c r i a t u -
ras. ¡Loor eterno! bendición, magnif icencia, bonor 
inmortal al Cordero que vive y reina por los siglos de 
los siglos. Amen. 

SERMON 

PIRA EL JUEYES SANTO POR LA TARDE. 

MANDATO. 

J e s u c r i s t o lavando los pies á los discípulos, nos 
enseña eóssio debemos p r a c t i c a r la c a r i d a d f r a t e r -

na , Eiasía con n u e s t r o s m i s m o s enemigos . O 

Exemplum enim dedi vobis, vt quemad-
modum ego feci, ila el vos faciatis. 

E j e m p l o os he dado, para que al modo 
q u e v o l o he hecho con vosotros, también 
vosotros lo hagais . 

J o a n . cap. X I I I , v . 15. 

Señores: ¿Habéis observado la ceremonia que 
acaba de practicar ese venerable ministro de J e s u -
cristo? ¿ L e habéis^ visto postrado delante de esos 
hombres lavándoles los piés, enjugándoselos con una 
toalla y besándoselos amorosamente? Pues no es mas 
que una repetición de lo que hizo el Salvador con sus 
discípulos, antes de separarse de ellos para empezar 
á andar el camino áspero de su pasión. 

Acabada la cena l e g a l , levantóse el Señor de la 
TOMO I V . 5 " 



mesa, despojóse de sus vestiduras, y tomando una 
toalla se la ciñó: eclió despues agua en una vacía y 
comenzó á lavar los piés de los discípulos, y á l i m -
piarlos con la toalla con que estaba ceñido; y l l e g a n -
do á Pedro, éste le di jo: «Señor, ¿ t ú me lavas á mí 
los piés?» Palabras que el padre San Agustín entiende 
de este modo: ¡ S e ñ o r , Vos que sois el Hijo único de 
Dios vivo, y el Señor y dueño de todo el mundo , Vos 
me lavareis á mí los pies, que soy un gran pecador y 
una hormiga de la t ierra! A lo cual respondió el 
Señor, diciéndole: «Lo que yo hago, no lo sabes tú 
ahora, mas lo sabrás despues.» Pedro le dice : «no me 
lavarás los piés jamás .» Jesús le respondió: «s i no te 
lavare , no tendrás parte conmigo.» Entonces Pedro 
le dice: «Señor, no solamente los piés sino las manos 
y la cabeza.» «El que está lavado, dice el Señor , no 
necesita sino lavar los pies , pues está todo limpio , y 
vosotros limpios estáis, mas no todos,» porque sabia 
quién era el que le había de entregar ; por esto dijo: 
«no todos estáis limpios.» Y despues que les hubo 
lavado los piés y tomado sus ropas, volviéndose á 
sentar á la mesa , les dijo: «¿Sabéis lo que he hecho 
con vosotros? Vosotros me llamais Maestro y Señor, y 
bien decís, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el 
Maestro, os he lavado los p iés , vosotros también de-
beis lavaros los pies los unos á los otros; porque e j e m -
plo os he dado, para que como yo he hecho á vosotros, 
vosotros también lo hagais.» 

Tal e s , mis señores, el testo del Evangelio que se 
ha cantado, y que dá materia abundante no para 
una , sino para muchas instrucciones. No creáis que 
envidio hoy la elocuencia y buen decir de los grandes 
oradores, ni sus arranques oratorios adornados con las 

bellezas retóricas, porque el asunto que nos ocupa, todo 
respira amor, y su sola narración tan sublime al par 
que sencilla, es suficiente para arrebatar el alma á 
altos grados de caridad. Un Dios Santo y Omnipotente 
postrado a los piés de unas miserables criaturas á las 
que lava los piés, es un espectáculo admirable al 
mundo, á los ángeles y á los hombres. 

¿Qué.dice este pasaje evangélico á vuestro cora-
zón? ¿A qué os sentís movidos á la vista de un Dios 
enagenalo de amor á los piés no solamente de los fieles 
discípulos, sino también á los del ingrato y pérfido 
Judas? ¡Ah! Que ciertamente conoceréis que el ejemplo 
del Salvador, confunde vuestra soberbia, y os mueve á 
detestarla y á practicar la caridad fraterna. Para nues-
tra instrucción y e jemplo, efectuó Jesús este acto tan 
humilde, y por eso se dirije despues á los discípulos y 
en ellos á todos nosotros diciendo: Ejemplo os he dado: 
para que como yo lo he hecho con vosotros, también 
vosotros lo hagais. Exemplum enim dedi vobis, ut quc-
madmodum ego feci, ¡ta et vos faciatis. Llámase la cere-
monia del lavatorio el Mandato, porque esta caridad 
fraterna que Jesucristo nos ordena es un manda-
miento nuevo, como dice el mismo Señor . Mandatum 
novum do vobis: ut diligalis invicem, sicut dilexi vos. 

Deseando, pues, que entreis en el espíritu de la 
Iglesia en esta ceremonia, voy á haceros ver que Jesu-
cristo lavando los piés á sus discípulos, nos enseña cómo de-
bemos practicar la caridad fraterna, hasta con nuestros 
mismos enemigos. 

Redentor amorosímo de nuestras almas; para que 
yo pueda dispensar vuestro ministerio al pueblo fiel 
que me escucha, dad á mi entendimiento ideas edifi-
cantes y á m i corazon tiernos afectos. Haced, Señor, 



que no olvidando nosotros el ejemplo que hoy nos 
riáis oteemos en adelante en caridad, cumpliendo asi 
vuestra santísima voluntad. Os lo pedimos por los 
ruegos é intercesión' de la Reina de los mártires, 
María Santísima, señora nuestra, á la cual con la mayor 
devodon y confianza saludamos diciéndole con el 
án^el: Ave María. 

kD 

PARTE ÚNICA. 

Jesús estaba rodeado de peligros: Jerusalen albo-
rotada deseaba quitarle la vida; el traidor Judas tenia 
va ajustada su venta, y nada de esto era oculto al que 
por su omnisciencia todo le es presente, Saens Jesús... 
Cenaba el Salvador con sus apóstoles en la sala prin-
cipal del Cenáculo, y allí fué dividido el Cordero 
Pascual, y repartidos sus trozos entre los Apostoles 
por el mismo Jesucristo; y concluida la cena tuvo 
efecto la acción amorosísima y humilde del lavatorio, 
al modo que hemos referido en el exordio. 

Señores, permitidme que para desahogar los afectos 
de mi corazon haga algunas reflexiones sobre el amor 
de Jesucristo en favor de la humanidad. Y desde luego, 
no arrebataría tanto mi admiración, aunque siempre 
seria una prueba incontestable de su amor, el ver á 
Jesucristo ceñido con la toalla y lavando los piés á los 
apóstoles en tiempos mas bonancibles, cuando aun 
no se habia levantado el furioso huracan de las perse-
cuciones, que vino á estrellarse sobre su santísima 
humanidad; pero no puedo menos de confundirme 
al observar los momentos en que lo efectúa: dentro de 
poco va á ser entregado en manos de sus implacables 
enemigos con un ósculo de falsa paz, dado por uno 

de aquellos mismos apóstoles que habían sido testigos 
de su doctrina y admiradores de sus prodigios, por 
u n o _ <*e aquellos que el mansísimo Cordero de Judá 
habia elegido para propagadores de su Evangelio y 
dispensadores de sus ministerios: ve próxima la hora 
en que ha de empezar una cadena de tormentos y 
añicciones que empezando en el huerto de las Oli-
vas no ha de concluir hasta el Calvario: entonces es 
cuando se propone dar á los hombres las mayores 
pruebas de su caridad para con ellos. Ya los ha al i -
mentado con la carne del santísimo Cordero, con su 
mismo cuerpo y su misma sangre, y no hallándose aun 
satisfecho su amor, póstrase ante ellos para lavarles 
los piés, esta caridad que usa con sus apóstoles quiere 
que nosotros la practiquemos, y por esto nos dice en 
seguida: Ejemplo os he dado, para que al modo que 
yo lo he hecho con vosotros, también vosotros lo h a -
gais. Exemplum enim dedi vobis, ut quemadmodum ego 
feci, ita et vos (aciatis. Mandato solemne del que no 
pueden desentenderse los cristianos, sin incurrir en 
rebeldía contra la voluntad de Dios, Supremo Legis-
lador de las naciones. No quiso que en los tiempos fu-
turos se creyese que esto no pasaba de un consejo, cuya 
observancia no fuese obligatoria, y por esto concluye 
diciendo: Un mandamiento nuevo os doy, que os améis 
los unos á los otros, como yo os he amado. Mandatum 
novum do vobis • ut diligatis invicem, sicat dilexi vos. 

Observado que fuera este precepto por todos los 
hombres, ¡qué cuadro tan hermoso presentaría la 
sociedad! Unidos todos por los vínculos de la caridad, 
no habría enemigos, ni se conocería el fraude, la mala 
íó , el robo ni ninguna clase de delitos: todos procu-
raríamos el bien de nuestros semejantes; evitaríamos 



la ruina del prójimo, y contribuiríamos á remediar 
todas las necesidades: no necesitaríamos tomar pre-
cauciones para la seguridad de los bienes que el Señor 
nos concede, y allí donde se oyera el lamento ó se 
advirtiera la aflicción, mil manos bienhechoras der-
ramarían el consuelo. 

Cuantos males y desgracias , cuantos crímenes y 
delitos ennegrecen el cuadro social, todos provienen 
de la falta de caridad fraterna. Vosotros deseáis cum-
plir el mandato del Salvador que fué como una cláu-
sula de su último testamento , y decís, amaré á mi 
prójimo. ¿Y sabéis por ventura quien es vuestro pró-
jimo? Porque os seria perjudicial á la salud de vues-
tras almas el hacer distinciones en este punto. ¿Veis 
ese monarca que bajo la autoridad de su cetro dispone 
de la voluntad de millones de vasallos? Ese es vuestro 
prójimo. ¿Observáis aquel infeliz reducido á la mayor 
miseria, que carece de un bocado de pan, que serecoje 
bajo el rústico y movedizo techo de una cabaña, 
y cuyas carnes cubren míseros harapos? Ese es vues-
tro prójimo. ¿Veis aquel varón útil á la sociedad, por 
la sabiduría que Dios le ha concedido? Es vuestro pró-
jimo , y lo es también aquel pobre ignorante, fátuo, 
cuya simplicidad provoca la risa de los que le oyen. 
El que ocupa grandes y elevados puestos como el 
infeliz mendigo, el bueno y el malo, todos tienen 
derecho á nuestro amor porque todos son nuestros 
prójimos. E l precepto de amor á nuestros prójimos 
está tan enlazado al del amor de Dios que no se 
pueden separar. Una prueba tan clara como sen-
cilla os hará conocer esta verdad. ¿Quién es el l e -
gislador de la ley de la caridad fraterna? Jesucristo 
que es Dios. Mandatum novum do vobis. Si faltamos á 

este precepto somos desobedientes áDios. ¿Ypodre-
mos decir que le amamos, si así hollamos sus pre-
ceptos? 

Y no veo en verdad cosa mas justa ni razonable 
que el amor al prójimo: siempre es una cosa que llama 
la atención y se afea con justa razón en la sociedad, 
cuando dos hermanos, hijos de unos mismos padres^ 
viven en enemistad , ó tal vez viéndose, uno en pros-
peridad, nada hace en favor del otro que se halla 
reducido á la indigencia. Y si esto es siempre repren-
sible á nuestros ojos ¿cuánto mas lo será á los de Dios 
la falta de caridad fraterna, siendo así que todos los 
hombres somos hermanos, hijos de un mismo padre 
que es Dios, que por él nos conservamos, nos movemos 
y somos? ¿Cómo mirará con ojos indiferentes el odio 
que se profesan unos á otros ? Me asusta en verdad 
el pensar en la suerte futura de esos hombres sober-
bios , que engreídos con su posicion social, sus bienes 
de fortuna, ó sus antiguos y conservados pergami-
nos, desprecian, persiguen y avasallan á otros que 
no están colocados en tan elevada escala. ¡Miserables! 
Si tembláis ante su presencia porque son grandes 
preguntadles por su origen y si son formados de otra 
masa mas perfecta que la vuestra. ¡Mas ay! que son' 
como los demás hijos de Adán, corrompidos en su 
origen y como todos, sujetos á las mismas miserias, 
enfermedades y aflicciones que nosotros: dará Dios 
un soplo á todo ese aparato de grandeza, y la vereis 
desaparecer como el sonido de la campana que se 
pierde en el espacio. Hombres orgullosos y que no 
teneis caridad, sabed que el mas infeliz tiene derecho 
á que no os burléis de su miseria, á que le amparéis 
y defendáis: el que veis mas pobre es vuestro her-



mano, es formado á la imagen y semejanza de Dios, 

y heredero de la patria celestial. 
Cada uno de los que en este momento me escu-

chan, querrá, sin duda decirme: «á mí no me falta 
caridad, pues que tengo amigos á los que amo entra-
ñablemente , y por los que no tendría dificultad en 
sacrificar cuanto poseo.» Lo concedo, pero si no aña-
dís algo para justificaros, desde luego os diré, que 
vuestra caridad es semejante á la de los genti les , 
puesto que estos también se unian por estrecha amis-
tad ; pero al mismo tiempo odiaban á todos los que 
no eran sus amigos. 

Jesucristo que habia venido á fundar el reino de 
la caridad, de esa caridad santa de que nos dá tan 
grandioso ejemplo en este dia de los misterios, y que 
de un modo terminante y no sujeto á tergiversación 
nos la manda practicar, habia dicho en una ocasion 
á sus discípulos: «Oísteis que fué dicho á los antiguos: 
No matarás, y quien matare obligado quedará á j u i -
cio , y el que dijere á su hermano palabra injuriosa, 
obligado será á concil io; y quien dijere insensato 
quedará obligado á la gehenna del fuego (1). De esta 
manera nos advierte el modo como debemos aun 
hablar de nuestros prójimos sin ofenderles. Aun hay 
mas, y atended á esto, vosotros los vengat ivos , los 
que miráis con horror aquellos de quienes habéis reci -
bido alguna injuria. Espresamente nos ordena que 
amemos también á nuestros enemigos , porque t a m -
bién son nuestros prójimos. Oísteis esta doctrina en 
el primer viernes de Cuaresma, y escuchásteis al 
Salvador que dijo á sus discípulos: «Habéis oído que 

( ! ) Mall i . c a p . V , v . 2 1 y 2 1 

fué dicho: Amarás á tu prójimo y aborrecerás á tu 
enemigo. Mas yo os digo: Amad á vuestros enemi -
gos: haced bien á los que os abarrecen, y rogad por 
los que os persiguen y calumnian, para que seáis 
hijos de vuestro Padre que está en los cielos, el cual 
hace nacer su sol sobre buenos y malos, y llueve so-
bre justos y pecadores.» Pues b i e n , Jesucristo se e n -
carga de darnos en este dia un solemne ejemplo del 
modo como debemos amar á nuestros prójimos, por 
mas que sean nuestros perseguidores ó enemigos. 

Volvamos nuestra imaginación al Cenáculo, y 
observemos al Salvador á los piés de sus apóstoles. 
Pedro, el grande apóstol de la f é , el que habia sido 
el primero en confesar públicamente la divinidad de 
su soberano Maestro, se resiste el dejarse lavar, porque 
su corazon amante no le permite ver postrado en su 
presencia al dueño absoluto del cielo y de la tierra. 
Pero al fin, persuadido de las palabras del Señor , dé-
jase lavar. Este apóstol era un verdadero amigo de su 
Maestro. ¿Pero acaso podrá decirse lo mismo de los 
demás? No, hermanos mios: en aquella asamblea 
habia un enemigo de Jesús, que lejos de amarle como 
los demás, le odiaba hasta el estremo de haber ya 
concertado el entregarle para que le quitasen la vida. 
Jesús lo sabe, y sin embargo, procede á lavarle ios 
piés como á los demás, con el mismo amor y caridad. 
¡Cómo así os postráis, Redentor mió, delante de ese 
monstruo de ingratitud que tan vil lanamente va á 
obrar con Vos! ¿Por qué no le mostráis vuestro enojo 
y le reprendeis con dureza su inicuo modo de obrar? 
¿Por qué no le arrojais de vuestra presencia como 
indigno que es de e l la? ¡Mas ay ! que nunca fué un 
buen hijo tratado con mas cariño por su amante pa-
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dre, como en esta ocasion lo fuera el pérfido discípulo 
por el amoroso y humildísimo Salvador del mundo. 
Aquellos piés que mas tarde se hahian de dirigir al 
huerto de las Olivas para que se llevase á efecto la 
venta del inmaculado Cordero, son regados con las 
lágrimas de Jesús, el cual al mismo tiempo toca á las 
puertas del endurecido corazon de su discípulo. Gran-
des eran en verdad las aflicciones y tormentos que el 
Salvador debia padecer, pero esto ni su misma muerte 
es en este momento tan amarga como la ingratitud 
del traidor discípulo. ¿Por qué , le diria al corazon, 
así obras de un modo tan inicuo con quien ningún 
mal te ha hecho, y s i t e ha dispensado beneficios? 
¿En qué te he ofendido para que así me vendas? 
Grande es tu crimen, pero yo te amo y deseo que no 
te pierdas: llora tu pecado, que dispuesto estoy á 
perdonarte y á recibirte entre mis brazos, que siempre 
son los brazos de un padre amante y cariñoso: no así 
te obstines en tu pecado, oye mi voz, que yo pediré 
por tí á mi Eterno Padre, como pido por tus compañe-
ros : no permanezcas en el pecado, porque te pierdes 
sin remedio y para siempre. 

En vano, mis hermanos, Jesús llama á aquel co-
razon que permanece duro como el bronce: la gracia 
no hace en él efecto alguno: firme en sus inicuos 
proyectos, suspira tan solo este monstruo de ingrati-
tud por la hora en que ha de presenciar su prisión: 
así es que teniendo delante al médico celestial, rehusa 
tomar el remedio que podia curar su pestífera llaga. 
Imágen espresiva de multitud de Judas , que sordos á 
las inspiraciones de la gracia y á los llamamientos de 
Dios, corren precipitadamente por el tortuoso camino 
de los pecados que conduce al infierno. ¡Qué contraste! 

Judas obstinado en la maldad, y el Salvador postrado 
ante sus piés dándole repetidos golpes de gracia que 
él desprecia. ¡ Observad, mis señores , á Jesucristo en 
este humildísimo acto, y decidme si habéis visto mas 
amor, mas estraordiñaría caridad! ¡ O h , cristianos, 
cuánto nos dice este ejemplo admirable del Salvador! 

E l pueblo pagano no había conocido leyes tan 
sábias y jus tas : lleno de egoísmo, nada eran para los 
hombres las necesidades de otros, y solo procuraban 
el bien propio: tal vez se unirían alguna vez con lazos 
de amistad, pero estos se quebraban cuando ya no 
eran necesarios los unos á los otros. Jesucristo es el 
bienhechor del género humano: se propone cambiar 
la religion, abolir todos los cultos difundidos por el 
universo como sombras de la ignorancia y reunir todos 
los pueblos bajo una misma l e y , pero ley opuesta á 
las pasiones: en una palabra, propónese formar de 
todos los pueblos un solo pueblo, de todos los cora-
zones un mismo corazon. Por esto propone al género 
humano un código de moral tan perfecto, que oscu-
rece á los célebres sistemas de la filosofía. Id repa-
sando y estudiando uno por uno todos los preceptos 
de la moral evengélica, y los hallaréis admirables. 
Yo por mi parte confieso que aunque no tuviera nin-
guna otra clase de pruebas para quedar convencido 
de que Jesucristo era verdadero Dios, bastaríame leer 
el código de sus leyes : preceptos tan sábios, moral 
tan sublime, no podían ser parto de una cabeza hu-
mana. Era necesario que su autor fuese mas que hom-
bre, era preciso que fuese Dios. ¿Quién sino Dios 
podia enseñar á los hombres no solamente á amar á 
los enemigos, sino á hacerles bien? ¿Quién sino Dios 
podia decir á los mortales, pagad la injuria con un 



beneficio, el' agravio con perdonar y hacer bien? ¡ Oh 
religión santa y adorable, cuan hermosa eres! ¡ Gra-
cias os doy, Salvador de mi a l m a , porque os habéis 
dignado concederme la gracia de que nazca y viva en 
el centro de vuestra verdadera religión! No permitáis 
que me aparte de ella por el pecado, y concededme la 
nueva gracia de ser observador de sus preceptos. 

Habéis visto la misericordia y bondad infinita de 
nuestro Salvador, que asi se postra delante de su 
enemigo Judas y le lava y besa sus piés con la misma 
caridad, con el mismo amor que lo hace con los otros 
discípulos, y habéis oído que primero nos dice, que lo 
hace para darnos e jemplo, y que al modo que él lo 
hizo, lo hagamos nosotros, amándonos mutuamente, 
y despues nos advierte que es un mandamiento nuevo 
que es su voluntad imponernos. La caridad del Evan-
gelio, no es por cierto la caridad del mundo, pues 
sus caractéres son sublimes. ¿Os preguntaré yo ahora 
si cumpliendo con este precepto del Salvador estendeis 
vuestra caridadá vuestros enemigos? Pero creo que 
será mas acertado preguntaros primero si amais cris-
tianamente á vuestros amigos. S i en esto encontráis 
faltas notables, s i n o amais cual debeis á vuestros 
padres, á vuestras esposas, á vuestros hi jos , ¿cómo 
amareis á vuestros contrarios? 

Yo estiendo mi vista por el cuadro social , y al ver 
padres pobres que mendigan el sustento de puerta en 
puerta, mientras sus hijos se ven rodeados de comodi-
dades ; al ver esposos que de nada carecen ínterin que 
maltratan y hacen carecer hasta de lo mas. preciso á 
sus mujeres; al observar la indolencia de muchos 
padres, que indiferentes por la suerte de sus hijos los 
abandonan y no cuidan de educarles cristianamente, 

de suerte que formen honrados ciudadanos y buenos 
cristianos; al advertirla ingratitud de muchos h o m -
bres que se convierten en enemigos declarados de 
aquellos que antes les dispensaran beneficios; al oir 
tanta calumnia, tanta murmuración con que se arre-
bata la honra sin escrúpulo, yo no puedo menos de 
esclamar: ¿Dónde está la caridad cristiana? ¿Son estos 
los que profesan la religión de aquel Dios que dijo: 
amad no solamente á vuestros amigos, sino también á 
vuestros enemigos, á los que haréis bien y dispensa-
reis beneficios? ¡Ahí Que estos no dan señales de per-
tenecer al pueblo cristiano, ni son discípulos de aquel 
Señor que dijo, quiero que mis discípulos sean cono-
cidos por el amor que mútuamente se profesen. In hoc 
cognoscent,omnes quia discipuli mei estis, si dilectionem ha-
buerilis ad invicem (1). 

Yo me trasporto con júbilo á los primeros siglos del 
cristianismo, y allí es donde veo practicada la verda-
dera caridad. Allí veo á los santos mártires abrazar á 
sus mismos verdugos y dirigir oraciones al cielo en su 
favor como antes lo hiciera Jesucristo desde el árbol 
de la cruz. Si una peste desol.adora desarrollada en el 
Oriente en el siglo tercero, causa los mayores estra-
gos , es admirable ver á los cristianos prestando los 
mayores auxilios á aquellos mismos que eran los m a -
yores enemigos del nombre cristiano. Nada podia im-
portar á aquellos tiranos el verse abandonados en 
situación tan dolorosa por sus mismos parientes y ami-
gos: la caridad cristiana, el amor de aquellos á quie-
nes ellos miraran como enemigos, y que hacían ob je-
to de sus mayores persecuciones, era suficiente para 

(1) J o a n . cap. X I I I , v, 35 . 



que nada les faltara en medio de la general cala-

midad. 
i Cuántos triunfos lia conseguido el cristianismo 

por la caridad! ¡ Cuánto podria deciros en este mo-
mento ! Pero no permitiéndomelo el tiempo de que 
puedo disponer, llamaré tan solo vuestra atención al 
origen ó causa fundamental de la conversión del ana-
c o r e t a Pacomio. Hallábase al servicio del emperador, 
y llegó con otros soldados á un pueblo; fatigados todos 
de cansancio, de hambre, de sed, y careciendo de todo 
recurso > una muerte próxima les- aguardaba, muerte 
de que les libraron los cristianos. Los habitantes de 
aquel pueblo les prodigaron toda suerte de cuidados, 
aplacaron su hambre y les socorrieron del modo mas 
abundante. Esta acción maravilló á Pacomio., el cual, 
no acostumbrado á ver tanta bondad, preguntó qué 
gente era aquella que tan generosamente les habia 
socorrido. Dijéronle que eran cristianos, y que sus 
máximas eran hacer bien sin reparar si aquellos á 
quienes lo hacian eran amigos ó enemigos. Bastó esto 
para que detestando los ídolos abrazase el cristianismo, 
pues que juiciosamente .conoció que habia de ser ver-
dadera una religión que enseñaba á hacer bien á la 
humanidad. 

. No olvidéis, pues, mis amadísimos oyentes, que 
somos hermanos, hijos de un mismo Padre, y que la 
gracia nos tiene unidos con vínculos de amor. Ejer-
ced la caridad, y cuando veáis que aquel que necesita 
de vuestros auxilios es vuestro enemigo ó os ha cau-
sado algún m a l , fijad vuestra vista en el Cenáculo, 
y la vista de Jesús postrado ante el traidor Judas, 
lavando sus piés con el mismo amor que á los buenos 
apóstoles, os animará á hacer bien á aquel que os ha 

hecho mal. Es verdad que recordareis la ofensa que 
os hizo, ¿pero esta será mayor que la que recibió el 
Señor de su falso discípulo, que le vendió por treinta 
dineros? 

¡Ay, cristianos! Jesús sale ya del Cenáculo y se 
dirige al huerto de las Olivas para dar principio á su 
pasión: escuchad sus últimas palabras, oíd que nos dice; 
«Amaos unos á otros como yo os he amado.» ¿Reusa-
remos seguir su doctrina y observar sus mandatos? 
No, Jesús mió: si hasta aquí hemos sido rebeldes, ya 
nos arrepentimos y ofrecemos practicar la caridad. 
Al modo que vos lo hicisteis, amaremos á amigos y 
enemigos para que cumpliendo exactamente vuestra 
voluntad, logremos un día ser participantes de los 
frutos copiosos de la Redención, y cantar vuestras 
alabanzas en compañía de los ángeles en la gloria, 
por eternidad de eternidades. Amen. 



SERMON 

PARA EL M E R 1 S SANTO POR LA TARDE. 

Soledad de M a r í a Sautísiawa. 

Facía esl quasi vidua domina genlium. 
l ia quedado como viuda la señora de 

las n a c i o n e s . 
T h r . cap. I , v . 1 . 

¿Estas contenta, posteridad de Adán? ¿Seguirás 
por mas tiempo vertiendo lágrimas al verte deshere-
dada del cielo ? ¿ Gemirás aun en las orillas de los rios 
de tu dolor? Pero no: no fijes y a tu vista en el Paraiso, 
sino en el Gólgotha; no en el árbol de la perdición, 
sino en ese de bendición donde ha exhalado su postri-
mer aliento el libertador denlas naciones. S í , hijos 
desgraciados del padre prevaricador, ya sois felices; 
necesitabais un Redentor; el Señor que es tan pródigo 
en misericordias lo habia ofrecido: los profetas le 
habían anunciado con todas las señales de su nac i -
miento , y los justos habían suspirado por el dia feliz 
en que redimidos los hombres pudieran esclamar: «"i a 
somos felices; ya se han roto las duras y pesadas cade-
nas de nuestra esclavitud, ya podemos de nuevo l la -
marnos hijos de Dios.» 

Hemos, pues, conseguido nuestra libertad y aque-
lla patria feliz, cuyas puertas cerradas se encontraran 
con duros y fuertes cerrojos, van á abrirse para que 
penetre por ellas triunfante de la muerte el Redentor 
de la humanidad Cristo J e s ú s , y abiertas quedan para 
todos aquellos que se quieran aprovechar de los frutos 
de la Redención. Mas cristianos, no os entregueis tan 
solo al gozo y al regocijo al veros redimidos: parad 
vuestra consideración en lo mucho que costó esta r e -
dención y acompañad en este dia á la Esposa del i n -

, maculado Cordero, que vestida del mas riguroso luto, 
desnudos sus altares y habiendo suspendido sus ale-
gres cánticos, se entrega al dolor y al desconsuelo. 

Con espíritu de piedad y la mayor compostura 
habéis ya asistido á este templo y no habéis podido 
menos de pagar un tributo de lágrimas á la muerte 
del Redentor, cuyos grandes tormentos sufridos desde 
su prisión en el Huerto hasta que exhaló su postrer 
aliento en el madero santo, escuchásteis conmovidos, 
¿Pero padeció solo el Salvador? ¿No hubo quién le 
acompañase en sus tormentos, quién padeciese con él? 
¡Ay, mis hermanos! que ya os veo fijar vuestras mira-
das compasivas en esa enlutada imájen que teneis á la 
vista. ¿La conocéis? ¿Sabréis decirme quién es? No me 
digáis que es la hermosa María: decidme sí que es la 
amarga Madre del Salvador, porque el Omnipotente 
ha llenado su alma de la mayor amargura (1). Conclu-
yeron los tormentos de Jesús al espirar en la cruz: no 
mas se verá azotado ni coronado de espinas: no mas 
le dejará caer en tierra la malicia de los pérfidos j u -
díos : no mas dolores tendrá que sufrir el mansísimo 

(1) R u t h . cap. I, v . 2 0 . 
T o a « I V . 



Cordero de Judá; su cadáver será depositado eu el 
sepulcro con la mayor reverencia, y de él saldrá 
triunfante al tercer dia. Pero María no muere, y si 
bien babia sufrido en su corazon cuanto su Divino 
Hijo en todo su cuerpo, quedábale aun que apurar 
el amargo cáliz del dolor: ¡María separada del Hijo 
de sus entrañas, sobre el cual cae la losa sepulcral!.. . 
¡María sola!.. . ¡María que tanto babia sufrido, tener 
que retirarse sin su Jesús del Calvario!... Confieso, 
cristianos, que no quisiera pesara sobre mí el encar-
go de pintar el lúgubre cuadro de la soledad de María. 
Yo me encuentro como un tierno parvulillo que no 
sabe esplicarse: busco espresiones y no las encuentro, 
porque la soledad de la Santísima Virgen no puede 
esplicarse. Era menester ser ella misma, estar dotado 
de sus mismos afectos, padecer lo que ella padeció, 
para poder comprender lo que sufrió su maternal co-
razon en la pasión y despues de la pasión de su San-
tísimo Hijo. Yo oigo esclamar al Profeta de los lamen-
tos : «Ha quedado viuda la Señora de las naciones» y 
veo que estas espresiones fueron dicbas proféticameufe 
de María: Facía est quasi vidua Domina gentium. 

Y en efecto, María ba quedado como viuda: fal-
tándole su Hijo, le ba faltado la luz de sus ojos, la 
vida de su alma, y su aflicción ba llegado á su colmo. 
Llora inconsolable sin encontrar en nadie consuelo 
que mitigue la pena amarga en que rebosa su cora-
zon. Audierunt quod ingemisco ego, él non est qui conso-
letur me (1). ¿Permaneceremos nosotros indiferentes á 
sus angustias? ¿No tendremos una lágrima que ofre-
cerle, siquiera sea en justo tributo de noble gratitud? 

(1) T h r . cap. VI, v. í l . t 

¿No la acompañaremos en su soledad, llorando con 
ella la muerte de su Benjamín amado? Sí, cristianos: 
con este objeto nos hemos reunido bajo las bóvedas 
de este augusto santuario: el deseo de acompañar á la 
Santísima Virgen en su soledad nos ha obligado á 
abandonar nuestros hogares. Pues bien, yo os convido 
á que en espíritu vengáis conmigo al Calvario, á ese 
lugar santificado con la preciosa sangre de un Dios 
hombre, para que llenos de compasion escucheís los 
lamentos de María, para que oigáis los clamores de 
la Señora de las naciones, que en la muerte de su 
Hijo ha quedado como viuda: Facía est quasi vidua 
Domina gentium. Atended, pues, al giro que voy á dar 
á mioracion. Para escitar vuestra ternura y gratitud, 
yo os haré ver los grandes padecimientos de María Santí-
sima en su soledad. Primera parte. Para que en adelante 
trabajéis por aprovecharos de la sangre del Hijo y de 
los dolores de la Madre, os manifestaré que contribuyó 
á hacer mas amarga su soledad el desamparo en que habían 
de dejarla en los futuros tiempos los pecadores. Segunda 
parte. Una y otra os harán conocer cuán devotos y 
agradecidos debemos ser á la Santísima Virgen, pol-
lo que cooperó á la obra de nuestra redención. 

Para el mejor acierto, y puesto que la Iglesia re-
concentra hoy su culto á la Santa Cruz, porque en ella 
se ha obrado la salvación, saludémosla con la mayor 
reverencia. Avecrux, etc. 

PRIMERA PARTE. 

Un silencio sepulcral reina en el monte de las Ca-
laveras : Jesús ha espirado, y aquella chusma infame 
que le ha sacrificado vuélvese á Jerusalen, blasfeman-
do todavía del inocentísimo £ordero cuya sangre ha 
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hecho correrá torrentes. ¿Quién queda, pues, en el 
Calvario ? ¿Qué pasa ahora en aquel lugar ya santifi-
cado? Fijad allí vuestra vista. ¡Tres cruces! . . . Dos 
malhechores ocupan las de los estreñios, uno infeliz y 
desgraciado, y el otro bienaventurado porque ha re -
conocido antes de morir la santidad del que pende de 
la cruz del centro, y ha recibido los rayos vivificantes 
del Sol divino de justicia. Hay también una pequeña 
guarda, que rodea el cadáver del Redentor; pero todos 
permanecen en silencio: sus corazones estaban con-
movidos ; el estremecimiento de la naturaleza, la tris-
teza de los astros, los demás acontecimientos que 
habían tenido efecto á la muerte de Jesús, les habían 
dejado suspensos, y no se atrevían á articular palabra. 
¿ S e habrían abierto sus ojos? ¿Conocerían ya que la 
muerte de aquel hombre había sido un horrendo sa-
crilegio ? Pero no nos detengamos en nuestras obser-
vaciones. ¿Qué mas se descubre en el Calvario? ¡ Ah! 
una mujer ! . . . Y esta mujer inmóvil, se halla asida á 
los piés de la Cruz del Redentor: su vista está fija en 
el sagrado cadáver, y de tal modo padece, que embar-
gada su garganta ni puede quejarse en su aflicción. 
Esta mujer que asi sufre, que de un modo tan cruel 
padece, es la Madre de Jesús, de ese Jesús Divino que 
está pendiente de aquel leño. ¡ Qué escena mas cruel! 
¿Quién será capaz de describirla con vivos colores? ¡Ah! 
el Eterno Padre se babia mostrado inexorable con su 
Hijo, pero este ha concluido ya de-padecer, y tcdos 
los padecimientos reconcéntranse en el corazon amante 
de su Madre. 

Así inmóvil permanece hasta la llegada de los 
piadosos varones que con el mayor cuidado y reveren-
cia bcj^ron déla Cruz el^agrado cadáver, entregando 
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á su Madre los crueles clavos que le habían aprisionado 
al Santo madero. ¡Qué nueva aflicción! ¡Qué dolortan 
profundo para aquella Madre que contempla los ins-
trumentos déla crucifixión! María que ya está coro-
nada con una corona de tribulación, recibe también 
en sus manos la de espinas que habia ceñido las di-
vinas sienes del Hijo de sus entrañas. ¿Por qué, diría, 
habéis ¡ oh espinas crueles! martirizado cruelmente 
la hermosa cabeza de mi Jesús? ¿Por qué no fuisteis 
puestas en la mia, y perdonásteis á ese inocentísimo 
Cordero, que á nadie hizo mal , que á tantos hizo par-
í icipantes de sus beneficios y bondades ? 

Mas ¡ a y ! señores, el tiempo corre, y el sagrado 
cadáver debe ser colocado en el sepulcro. María es una 
mujer singular, es una heroína admirable: con sus 
mismas manos lava el cuerpo de su Hijo, cubriendo 
sus heridas con el bálsamo aromático, cierra sus entre-
abiertos ojos, le abraza, y conforme como siempre lo 
estuvo con la voluntad del Eterno Padre, entreo-a 
aquel sagrado depósito del que nunca hubiera querido 
desasirse. Camina llena de valor hasta el sepulcro que 
riega con sus lágrimas, dále el último adiós y vuél-
vese al Calvario. ¿ Y con qué objeto? Con el de ser la 
primera que adore la Cruz, que si hasta aquel mo-
mento ha sido objeto de horror y espanto, será en los 
siglos futuros objeto de adoracion de las naciones y la 
perla de mayor valor que adornará las diademas de los 
monarcas. 

Jeremías habia visto á través de los siglos la aflic-
ción de esta bendita Madre, y esclama: ¿cómo está 
sentada sola la ciudad? ¿Quomodo sedet sola civitas (1)? 

(1) T h r . cap. I , v. 1. 



¡Ah! Que ha quedado como viuda la Señora de las 
naciones: Facía est quasi vidua domina genlium. ¡Cuan 
amarga seria la soledad de María Santís ima, cuando 
adora el santo leño donde su Hijo habia sido crucifica-
do ! Luego que esta Señora se vio de nuevo en el Cal-
vario , entonces es cuando esperimenta lo amargo de 
su Soledad. ¿Dónde está , diría, mi Hi jo , mi Padre, 
mi Esposo, mi Soberano Maestro1? ¿Dónde está el que 
era mi gozo y mi alegría? ¡ A h ! que en vano le busco 
por todas partes , porque no podré encontrarle. He 
perdido á mi J e s ú s , y con él todo lo he perdido y me 
he quedado como triste y desamparada viuda: mi co-
razon está conturbado, me ha desamparado mi fuerza 
y aun la misma luz de mis ojos 110 está ya conmigo (1). 
Con tan tristes lamentos esclamaba la afligida María en 
el desierto de su soledad amarga. Todo cuanto en su 
soledad pensaba, todo cuanto ve ía , todo cuanto iba 
ocurriendo, era nuevo motivo de dolor y angustia 
para su a lma, como se espresa San Bernardino de 
Sena (2). 

Y en efecto, María cuyas miradas se dirigen al 
árbol santo de la Cruz, recuerda todos los padeci-
mientos de su Hi jo : represéntasele el furor de los 
judíos: le vé de nuevo caer en el camino del Calvario: 
resuenan en sus oídos los ecos sacrilegos de los que le 
maldecían: aun le parece escuchar el ruido que pro-
ducen los golpes del martillo con que le aprisionaran 
en la Cruz, y todos estos recuerdos son otras tantas 
afiladas cuchillas que parte apar te atraviesan su co-

(1) Cor rneum conturbatum es l , dere l iqui t me v ir tus mea: e l lunem 
oculorum m e o r u m , et ipsum non est m e c u m . Ps. X X X Y I 1 , v . 11 . 

(2) Quidquid o c c u r r e b a l , a f f l ic t io , fuil . D. Bernandin. t. i , Scrra . 2 
de Mar. c . 3 . 

razón. ¡Oh purísima María, os diré yo con San A n -
selmo: toda la crueldad que se haya usado con los 
mártires, es muy leve comparado con vuestros pa-
decimientos ! Quidquid crudelitaíis influctum est corpori-
busMartyrum, leve fuil compar alione tuce pasionis, O Virgo. 

¡Cuán'dolorosa no seria para María esta soledad 
cuando no podía detener el copioso llanto que corría 
por sus mejillas. Plorans ploravit in nocte, et lacrytm 
yus in maxillis ejus (1). Todo el tiempo de su soledad, 
lo invirtió en llorar alimentándose tan solamente 
con sus lágrimas , como lo habia anunciado el profeta 
de los Salmos (2). Pero en medio de tanta aflicción no 
hay quien la consuele, ni aun los mas amigos. ¿Cómo 
es esto? me preguntareis vosotros, ¿no acompañaban 
á la Santísima Virgen los piadosos varones José y 
Xicodemus, San Juan y las Marías? Así fué c ierta-
mente , y cuando la Señora volvía del Calvario al 
Cenáculo, salían de sus casas muchos judíos que la 
fueron acompañando y llorando, como dice San B u e -
naventura , y los mismos apóstoles fueron al dia s i -
guiente á acompañarla y á pedirla perdón humilde-
mente por la cobardía que habían mostrado. Pero 
señores, por mas que ellos quisiesen consolarla y en-
jugar sus lágrimas, ¿podrían conseguirlo ? Bien sabéis 
que pasan algunos dias, primero que empieza á con-
solarse una madre cualquiera cuando la muerte le 
arrebata al hijo único á quien amaba y en quien tenia 
sus delicias: y si esto sucede en el orden natural, 
¿qué consuelo podia encontrar una madre como María 
en la pérdida de un hijo como Jesús? Hubo es verdad, 
quien llorase por ella en su soledad.amarga, pero no 

(1) T h r . cap. 1 , v . 2. 
(2) Ps. X L 1 , v. i . 



lloraban , dice el padre San Agustín, ni se encontra-
ban por el principal motivo que tanto le bacia pade-
cer á la dolorosa Madre en su soledad, porque esta 
Señora se aflige sobremanera al considerar la ingrati -
tud de los mortales al grande y señalado beneficio de 
la Redención. Sola se v é , y sola conoce que la ban de 
dejar: muchos cristianos, cual avaros Judas , renova-
rán la venta de su Santísimo y Divino Hijo. ¡Ah! Que 
bien puede esclamar en estos tristes momentos. Audie-
runt quod ingemisco ego, et non est qui consoletur me. 

Grandes fueron en verdad, los dolores de su cora-
zon al ver á Jesús con el peso de la cruz en el camino 
del Calvario: su corazon partíase de dolor, cuando 
le veia caer en t ierra, agoviado por el peso del santo 
madero: sin igual fué su aflicción cuando en la cima 
del Gólgotha, observó que le desnudaron de sus vest i -
duras dejándole desnudo á vista de todos los espec-
tadores : no hay dolor que pueda compararse al suyo, 
cuando vió taladrar sus piés y manos con los clavos, 
y cuando vió que elevaban la cruz y la dejaron caer 
en el agujero de la peña: pero en fin, miraba el rostro 
de su Hijo y esto le servia de algún consuelo , ¿pero 
y en su soledad amarga? ¡Ah! Entonces sufre, y en 
vano para consolarse buscará aquel rostro Divino que 
estaba encerrado bajo la losa del sepulcro: ya no 
recibe la luz brillante que despedía el Sol Divino de 
Justicia y que venia á reverberar en el rostro de Ma-
ría , y sola y afligida esclama: ¿Habéis visto un dolor 
que pueda asemejarse al que yo sufro en mi soledad? 
¿Habéis visto una pena que pueda compararse á la 
(pie divide mi corazon ? Estoy llena de amargura y 
en esta triste soledad no encuentro quien me con-
suele. 

Gracias os damos, Purísima María, y afligida Reina 
de los mártires por lo que cooperásteis á nuestra R e -
dención. Todas las generaciones aclamarán bienaven-
turada y os colmarán de bendiciones porque vos, Ma-
dre mia , fuisteis la Eva reparadora de los estragos 
que con su desobediencia trajo al mundo la primera. 
No es posible que nosotros pedamos comprender el 
martirio de nuestra soledad, pero nosotros os com-
padecemos y quisiéramos que estuviera en nuestra 
mano el consolaros, pues se nos parte el corazon de 
pena ol oiros esclamar. Non est qui consoletur me. 

Pero si hemos visto los grandes padecimientos de 
.María Santísima en su soledad, veamos ahora, con-
tribuyó á hacerla mas amarga, el desamparo en que 
habían de dejarla en los futuros tiempos los pecadores. 
Asunto de la 

% 

SEGUNDA PARTE. 

Con razón la Iglesia apellida á María Reina de los 
mártires, toda vez que el martirio de esta Señora es 
mas perfecto, mas noble é infinitamente mas cruel 
que el de todos los mártires. ¿Pueden concebirse do-
lores mas crueles, tormentos mayores que los que 
hubo de sufrir el Redentor amabilísimo de la huma-
nidad? ¿Ha habido mártir alguno cuyos padecimien-
tos hayan sido tan acerbos como los de Jesucristo? 
¿Sufrió alguno mayor número de tormentos? Pues 
todo cuanto padeció el Señor en todas las partes de 
su cuerpo, padeció María en su corazon: contém-
plala el padre San Bernardo al pié de la cruz, y no 
encontrando voces con que espljcar su dolor, dice que 
padeció con usura los dolores de que se vió libre en 
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su parto. Esto nos da á comprender la amargura de 
su soledad: ella reconcentró en su corazon todos 
los anteriores dolores. Pero ¿creeis que la causa única 
de serle tan amarga su soledad, fuese la ausencia de 
su Hijo y el recuerdo de sus tormentos? Suficiente 
era esto para que pudiese esclamar: «No hay un dolor 
que pueda asemejarse al que yo sufro en mi soledad.» 
Porque en efecto: nadie es capaz de imaginar cuánta 
amargura se derramaria en su corazon amante. ¿Dón-
de estás, esclamaria abrevada de pena y de dolor, 
dónde estás luz de mis ojos, vida de mi alma?¿Por 
qué has bajado al sepulcro sin llevarme contigo? ¡Ala! 
Que yo no puedo vivir sin tu hermosa compañía. 
¡Cuán feliz seria esta tu afligida Madre, si ella 
hubiese podido padecer sola y ofrecer el sacrificio! 
¡Mas ay! Que el mió no hubiese sido de valor infinito, 
y era preciso que tú murieses para que se salvase la 

' humanidad! Me resigno gustosa con la voluntad de 
Dios, soy su esclava y no debo quejarme. 

Cristianos, ¿ qué os parece mayor, la angustia de 
la Santísima Virgen en su soledad, ó su resignación 
y conformidad en la voluntad divina? Ambas cosas 
son admirables á mi vista: en tanto es mas humilde 
en cuanto mas mortificada. Su misma conformidad 
debia prestarle algún consuelo: ella le ha visto pade-
cer , pero sabe que es Dios: le ha visto colocar en el 
sepulcro pero no ignora que resucitará al tercer día, y 
que despues subirá glorioso á los cielos para ocupar su 
trono á la diestra de su Eterno Padre. ¿ Cómo, pues, 
no mitigar su dolor estas ideas? ¿ Cómo, esclama, que 
no hay quien la preste consuelo ? 

Acaso vosotros, ¿ignorareis la segunda causa de la 
amargura de su soledad? Pues sabed que allí, presente 

á su privilegiada imaginación, hallábanse las gene-
raciones futuras: hallábanse nuestros padres, nosotros 
y nuestros descendientes que han de existir hasta el 
último dia del postrero siglo: esa ingratitud monstruosa 
con que multitud de cristianos habían de renovar su 
soledad, desobedeciendo á su Hijo, despreciando su 
divina ley y haciendo infructuosa para ellos la pasión 
y muerte del Redentor:, veíalo María, y tales y tan 
ciertos presagios daban los últimos golpes á aquella 
afilada cuchilla, que atravesaba su corazon amante: 
entonces juntando las manos ante el pecho, y elevando 
sus ojos al cielo, esclamaria: ¡Oh Eterno Padre, mi 
Dios y mi Señor! ¿ Será posible que tanta sangre ver-
tida, tantos azotes, tantas espinas, tan innumerables 
injurias, tanta l laga, tanto dolor, y una muerte tan 
cruel , 110 sea aprovechada por tan gran número de 
hombres, que mirando con menosprecio ó indiferencia 
esa gloria que vuestro Santísimo Hijo les ha conquista-
do con su cruz, prefieran el infierno? ¿Será posible que 
haya hombres tan faltos de juicio, tan insensatos que 
prefieran morir de sed antes que beber en la fuente de 
agua viva? ¿Será posible que el fuerte armado siga 
haciendo nuevas conquistas aun despues de efectuada 
la Redención del mundo? Ved aquí, mis hermanos, 
como todo cuanto descubría á través de los siglos con-
tribuía á angustiar mas y mas su oprimidísimo cora-
zon. Nuestras culpas, nuestra ingratitud, nuestros 
vicios, como asimismo los rudos ataques que la im-
piedad escudada con el nombre de filosofismo, habia 
de d i r i g i r á la Iglesia fundada por su divino Hijo, la 
indiferencia en materias religiosas, las muchas blas-
femias que se habían de proferir la presente corrup-
ción de las costumbres que hoy ha minado el edificio 



social en toda Europa ; el abuso que se babia de hacer 
de los Sacramentos; en una palabra, los vicios que 
habían de reinar en el cristiano pueblo; la envidia, 
la soberbia, la lascivia, causa de.tantos crímenes, todo 
estaba presente á su imaginación, todo contribuía á 
aumentar el dolor que padecía en su soledad, las lá-
grimas que surcaban sus mejillas. 

Ahora b ien , mis amadísimos oyentes ¿os es cono-
cida la segunda causa de la amargura de esta reina 
soberana? ¡Con cuánta razón esclama: Populusmeus 
oblitus est mei: mi pueblo está olvidado de mí y asi es 
que no hallo consuelo á mi dolor. Pregúntese, pues, 
cada uno de vosotros: ¿Habré yo tenido parte en la 
angustia de María? Habré contribuido á hacer mas 
penosa y amarga su soledad? Para satisfaceros, recor-
dad vuestras costumbres y ved si ellas están confor-
mes con lo que Jesucristo ordena, con lo que debe 
esperarse de un cristiano. Si como los primeros segui-
dores del Evangelio sois humildes, sufridos en la ad-
versidad , fuertes para resistir las tentaciones; si t e -
neis una fé verdadera y vuestra caridad está adornada 
délas cualidades que señala el Apóstol, sois felices, 
lejos de renovar por vuestra parte la soledacl de la 
Santísima V i r g e n , la consoláis y mereeereis alcanzar 
por e l la , la salud y vida de vuestras almas (1). Pero 
por el contrario, si vivís engolfados en los placeres 
del mundo , si sacrificáis todo vuestro tiempo y vues-
tros cuidados á los bienes y comodidades de la tierra, 
sin trabajar por vuestra salvación; si estáis henchidos 
de soberbia, sin conocer vuestra miseria y vuestra 
nada ; si la codicia se ha apoderado de vuestros cora-

r 
(1) Qui me i a v c n e r i l , i a v e n e t v i t a m . Prov. cap. V I H , v . 3 3 . 

zones logrando desterrar de ellos todo principio de 
candad , entonces sois unos criminales que renovando 
los tormentos de Jesús dejais á María abandonada en 
su Soledacl, porque lejos de mostrarle amor, le mani -
festáis odio, señal evidente de que no mereeereis su 
protección porque amais la muerte (1). 

¡Ay, mis hermanos! Por desgracia es bastante 
crecido el número de los cristianos que ingratos y 
rebeldes á Jesucristo, que nos redimió con tantos tor-
mentos , y á María que de un modo tan admirable 
cooperó á la obra de nuestro rescate, afligen de conti -
nuo el corazon de esta purísima criatura °que como su 
Hi jo , con cuyos sentimientos hállase identificada, no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y 
que viva. Pero María dirige su vista á los cristianos*, 
observa la general corrupción de las costumbres, y al 
ver lo poco que se acuerdan de los tormentos de su 
Hijo, y de sus ,dolor$s y soledad amarga, esclama en 
sentir de San Buenaventura: ¡ Ay de mí , mujer des-
consoladísima ! ¡ De todos soy olvidada y desamparada 
en mis penas! No hay quien me acompañe y consue-
le , y sola lloro la muerte de mi Hi jo , pues que po-
niendo todos sus pensamientos en las cosas terrenas y 
perecederas, no tienen un momento para dedicarlo á 
su Redentor, ni á m í , ni á su propia salvación. 

Desgraciados de nosotros, mis amados hermanos, 
si pertenecemos al número de esas criaturas ingratas 
de las que con tanta justicia se queja la Santísima 
Virgen. Infelices de nosotros, si aunque procuremos 
no caer en graves pecados, no tratamos de combatir 
los vicios, de ser agradecidos al Redentor, observado-

(1) Qui autem in me peccaveri t , laedet animam s u a m , O m n e s qui 
m e o d e r u n t , di l iguni mortem. Ibid. v. 38 . 



res de su divina ley, y verdaderos devotos de la San-
tísima Virgen , recordando de continuo cuanto pade-
ció por nosotros en la pasión de su Divino Hijo, y des-
pues cuando quedó en la mas triste y lamentable 
Soledad. 

Oid aunque abreviadas las espresiones proferidas 
por la misma Virgen Santísima á una sierva suya: 
«La perdición de tantas almas como se condenan, y 
»los danos que padece el pueblo cristiano, todo se 
»origina del olvido y desprecio que tienen de la vida 
»de Cristo , y de las obras de la Redención humana. 
»Si en esto se tomara algún medio para despertar su 
»memoria y agradecimiento, y procedieran como 
»hijos fieles", y reconocidos á su Hacedor y reparador 
»y á m í que soy su intercesora, se aplacara laindig-
»nacion del justo Juez, y tuviera algún remedio la 
»general ruina (1).» ¡Cuan felices seriamos si gravá-
semos en nuestros corazones estas sentidas espresio-
nes de la Santísima Virgen ! Procuremos, pues, 
acompañarla en su triste Soledad, con un espíritu ver-
daderamente cristiano, pues á mas de que así estamos 
obligados á practicarlo por deberes de amor y grati-
tud, son estraordinariamente estimables los bienes 
que de ello resultan á nuestras almas. 

Si Jesucristo como Padre amoroso está siempre 
dando buenas inspiraciones, y llamando á la puerta 
de vuestros corazones, para que huyendo del pecado, 
entreis por los rectos c&minos de la salvación, ¿cuántas 
máximas saludables no ha dispuesto que oigáis duran-
te esta santa Cuaresma? Al mismo tiempo que en otros 
países no habrá resonado la trompeta de la Divina 

(1) Mist. Citui. 2. part. n. 931. 

Palabra, entre vosotros ha caido con abundancia esta 
sernilla.de salud. ¿Habrá caido en buena tierra? ¿Pro-
ducirá en vuestros corazones opimos frutos? ¿Os de-
cidiréis á practicar las virtudes que se os han predi-
cado, y á huir de los vicios que hemos venido com-
batiendo ? Quiera el Señor que así sea y que no se 
levanten enjuicio contra vosotros los ninivitas con-
vertidos por la predicación de Jonás , profeta: David, 
dócil á la voz de Nathán; Pablo, apóstol de Cristo, 
obediente á la voz del Señor que le llamó á s í , y lo 
quiso trocar de perseguidor de los cristianos en vaso 
de elección. Si así lo hacéis; si dóciles á Jesucristo 
que os ha hablado por mi ministerio, vivís en justicia 
y santidad, en la meditación continua de los tormen-
tos de Jesús, y los dolores y soledad de su Madre, 
sufrido todo por nosotros, y esto practicáis con una 
resolución firme y constante, esta Señora que es nues-
tra Madre, en recompensa de haberla vosotros acom-
pañado en su Soledad, durante los días de vuestra vida, 
os acompañará en la hora de vuestra muerte, interce-
derá con su Santísimo Hijo para que sean borrados 
vuestros pecados y os alcanzará la posesion feliz de la 
gloria, que os deseo. Amen. 

FIN DEL TOMO CUARTO. 
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